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Al lector 


ste comentario lo he escrito pensando en aquel que, queriendo 

leer el libro del Génesis, desea que alguien le acompañe, le resuel- 
va las dificultades con que se vaya encontrando y le evite los tropiezos. 
Tengo amigos que aman tanto o más que yo la Palabra de Dios, pero no 
están preparados técnicamente para la interpretación del Antiguo Testa- 
mento. Yo, en cambio, he tenido por oficio durante largos años el estudio 
del Génesis; se me puede suponer, por tanto, algún conocimiento mayor 
de este libro y alguna capacidad de ayudar a los demás en la lectura. 


He querido hacer un comentario sencillo, pero que no escamotee al 
lector ninguno de los problemas que el libro presenta. Por eso no he pres- 
cindido de la crítica literaria: un lector avisado puede captar irregulari- 
dades en el texto, de las que tiene derecho a pedir una explicación. 


Mi comentario es el de un cristiano. No he pretendido disimular esa 
mi condición. El lector que no comparta mi fe tropezará con algún párra- 
fo que le resultará inaceptable. Pero me he esforzado en ser lo más obje- 
tivo que podía, por lo que espero que el comentario será, en un tanto por 
ciento bastante elevado, válido para cualquiera. 


Apenas nunca expongo opiniones ajenas; muchas veces las insinúo. No 
obstante, es evidente que soy deudor de todos los grandes comentarios al 
Génesis. No los voy a citar aquí. Sólo haré una excepción con el gran 
comentario de Westermann, del que me valgo constantemente, incluso en 
ocasiones en que me permito discrepar de él. 


Tampoco desarrollo las razones técnicas que me han movido a optar 
por una u otra interpretación: no podrían ser fácilmente comprendidas 
por los lectores a los que va dirigido este libro. Me hago la ilusión de que 
confiarán en que esas razones existen. 


Hay en castellano varias excelentes traducciones del Génesis. Yo no 
sigo ninguna de ellas, aunque las tengo todas en cuenta. Mi traducción 
quiere acercar al lector, en cuanto es posible, al tenor mismo del texto 
hebreo, calcándolo en castellano. Eso hace que la versión sea demasiado 
literal. Pero precisamente por ese defecto puede servir de mejor soporte 
al comentario. 
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Para una más cabal comprensión del Génesis, parece conveniente leer 
sus capítulos por su orden. Pero no hay por qué leerlos todos de un tirón. 
Mejor detenerse en cada uno y sacarle el jugo antes de pasar adelante. Y 
volver de vez en cuando hacia atrás, para recuperar mensajes que se nos 
pudieron escapar en la primera lectura. 
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Introducción 


S i se tratara de introducir al lector en el cono- 
cimiento de un libro que no tiene intención de 
leer, esta introducción debería tener por objeto ofre- 
cer un resumen de su contenido, y ponderar sus 
valores, con la intención de acuciar a una lectura 
directa que no se puede sustituir por ninguna intro- 
ducción. 


Pero yo me figuro que al amable lector que toma 
en sus manos este comentario al libro del Génesis no 
le interesa el comentario por sí mismo, sino en cuan- 
to le puede ayudar en la lectura del libro mismo del 
Génesis. 


Podríamos, pues, comenzar a leer juntos el cap. 
1. Pero, si empezáramos así, de sopetón, segura- 
mente encontraríamos frecuentes tropiezos, a no ser 
que los previniéramos en cada caso con prolijas 
explicaciones, que habríamos de repetir en cada 
capítulo. Será mejor que desde el principio estemos 
avisados de las asperezas del terreno que vamos a 
pisar. Con ello, y con prestar un poco de atención, lo 
recorreremos como si fuera liso y llano. 


1. El Génesis, primer libro de «la Ley» 
o «Pentateuco» 


Los cinco primeros libros de la Biblia forman 
una unidad, que los judíos denominan la «Toráh», la 
«Ley», porque en ellos se van insertando, dentro de 
una trama narrativa, que va desde la creación del 
mundo hasta la muerte de Moisés, las distintas 
colecciones legales por las que se regía la vida de 
Israel. Esta «Ley» constituye el primero, y para los 


judíos el más importante, bloque de libros de la 
Biblia hebrea, que se divide en Ley, Profetas y otros 
Escritos (ver Prólogo del Eclesiástico y Lc 24,44). 


El manejo de una obra tan voluminosa aconsejó 
su división en cinco tomos, lo que originó que los 
griegos le dieran el nombre de Pentateuco (pentá-teu- 
jos biblos, el libro en cinco tomos). 


La Biblia griega puso a cada tomo un título que 
reflejara su contenido principal: Génesis, porque des- 
cribe los orígenes del mundo, de la humanidad y del 
pueblo hebreo; Exodo, porque narra la salida de los 
israelitas de Egipto; Levítico, porque contiene leyes 
de los sacerdotes y para los sacerdotes, que se supo- 
nen de la tribu de Leví; Números, porque los censos 
de población que ocupan los primeros capítulos 
están plagados de cifras; Deuteronomio, «Segunda 
ley», promulgada por Moisés en los Llanos de Moab, 
después de la primera, que le fue comunicada por 
Dios en el monte Sinaí. 


Los judíos, dando por buena esta cómoda distri- 
bución, llaman a las cinco partes de la Toráh por la 
primera o las primeras palabras de su texto (excep- 
to en el caso de Números): a nuestro Génesis le lla- 
man Bereshit («En el principio»); al Éxodo, We'elleh 
shemot («Y éstos son los nombres»); al Levítico, 
Wayyigra' («Y llamó»); a Números, Bammidbar («En 
el desierto»), porque toda su acción se desarrolla en 
el desierto; al Deuteronomio, Elleh haddebarim 
(«Éstas son las palabras»). 


Así pues, cuando leamos el Génesis, lo haremos 
con la conciencia de que leemos sólo una quinta par- 
te de una obra mayor. 
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2. Moisés, ¿autor del Pentateuco? 


Esta obra, como casi todas las del Antiguo Tes- 
tamento, es anónima; pero la tradición le buscó un 
autor. La elección en este caso era fácil. En el Géne- 
sis todavía no, pero a partir de la siguiente parte de 
la obra, el Exodo, todo lo llena la figura de Moisés, 
al cual se le atribuye, entre otros decisivos papeles, 
el de mediador y promulgador de todas las leyes. De 
ahí que en los libros tardíos del Antiguo Testamento 
(Mal 3,22; 2 Cr 23,18; Esd 3,2; Neh 8,1; Dn 9,11; Bar 
2,2) se empezara a hablar de «la Ley de Moisés». Un 
paso más, y se atribuyó todo el libro de la Ley a Moi- 
sés. Ésta fue la creencia de todo el judaísmo, de la 
que da abundante testimonio también el Nuevo Tes- 
tamento (ver sobre todo Mc 12,26; también Jn 1,45; 
5,46-47; Lc 24,27). Luego ya, siglo tras siglo, la pater- 
nidad mosaica del Pentateuco iba a ser un axioma 
entre judíos y cristianos. Sólo algún atrevido autor 
medieval osó poner en duda que Moisés fuera el 
narrador de su propia muerte en Dt 34. 


En el siglo XVII asomaron los primeros intentos 
de rechazo de la tesis tradicional (Spinoza); en el 
XVIII se aplicaron a la cuestión los métodos de una 
incipiente crítica literaria, que abrieron las primeras 
grietas en la obra, hasta entonces considerada 
monolítica, del Pentateuco. 


Por fin, en el siglo XIX, se impuso entre la críti- 
ca independiente la llamada «teoría documentaria», 
que disecciona el Pentateuco en cuatro o cinco docu- 
mentos o fuentes, todos ellos posteriores a Moisés. 
Esta teoría fue sintetizada en su forma clásica por 
Julius von Wellhausen (1844-1918). Los innumera- 
bles estudios posteriores han retocado y pulido la 
teoría, pero sin alterarla en sus puntos fundamenta- 
les. Sólo en los últimos decenios algunos autores la 
han rechazado de plano y han propuesto otros 
modos de entender la formación del Pentateuco. 
Pero yo sigo creyendo que la «teoría documentaria» 
es hoy por hoy la que más nos puede facilitar la lec- 
tura del Pentateuco, y sobre todo de su primer libro, 
el que ahora nos interesa: el Génesis. 


3. La «teoría documentaria» simplificada 


a) En los orígenes de Israel (épocas de Moisés, 
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Jueces, comienzos de la monarquía) existían sólo 
restos de mitos, recuerdos sobre el origen de la cul- 
tura, nombres de personajes famosos, tradiciones 
orales de las tribus, relatos más o menos edificantes, 
algunos breves poemas. 


b) El Yah vista (1). Un «sabio» israelita se atreve 
a escribir, con esos materiales, una historia de Yah- 
vé con Israel, un relato del designio salvador de Dios, 
desde la creación del hombre y el primer pecado has- 
ta el cumplimiento de las promesas hechas a Abra- 
ham. Se suele colocar a este sabio en la corte de 
Salomón (970?-931? a.C.). Pero no pasa nada porque 
se retrase la composición de esta obra hasta algún 
siglo después. Y no debemos excluir que fuera reto- 
cada y ampliada a lo largo de varias generaciones. 
Este autor se caracteriza por: 


— La gracia y el colorido de su narración. 


- Su despreocupación al contar las cosas al natu- 
ral, sin escrúpulos de moralista. (Lo comprobaremos 
al leer las historias de Gn 12,10-20 y 16,1b-14.) 


- Su preocupación por los más profundos pro- 
blemas del hombre (sobre todo en la «historia pri- 
mitiva»: Gn 2-4; 11,1-9). 


— Su penetración en la psicología de la persona 
humana, en particular de la mujer. 


— Su idea de Yahvé como Dios universal, pero tan 
cercano al hombre que puede ser descrito con rasgos 
crudamente antropomórficos. 


—- Llama a ese Dios único, desde el principio, 
«Yahvé». 


- Recoge las tradiciones tal como corrían en Ju- 
dá. 
Es un autor anónimo. Porque llama a Dios «Yah- 


vé» desde el principio, se le ha puesto el nombre de 
el «Yahvista», que abreviamos con la sigla J. 


Dos observaciones: 1) Hay autores que apartan 
algunos textos, de los que mayoritariamente se atri- 
buyen al Yahvista, en favor de otra fuente antigua, a 
la que cada uno denomina con una sigla propia. 
Ejemplos: Gn 4,17-24; Ex 4,24-26. Pero la mayoría 
de los autores piensa que se trata de textos que no 





tienen en común sino la condición negativa de ser 
piedras sin labrar que han sido integradas en la 
construcción, sin intentar ajustarlas perfectamente 
con el relato al que se incorporan. Yo me atengo en 
mi comentario a esta opinión mayoritaria. 


2) No es necesario que la obra del «Yahvista» se 
deba toda a una misma mano. Alguien pudo tomar 
el relevo de aquel que la concibió y la inició, pero no 
la pudo llevar a término. La obra que empieza con- 
traponiendo la maldición del pecado en los orígenes 
de la humanidad a la bendición de los patriarcas y 
por los patriarcas, con la promesa de llegar a ser un 
gran pueblo y poseer el país de Canaán, no podía 
darse por terminada hasta que alguien narrara la 
formación del pueblo en Egipto, en el Sinaí, en el 
desierto, y la conquista de la tierra prometida. Pero 
esa posibilidad de relevo afectó poco a nuestro Géne- 
sis. 


c) El «Elohísta». Después del cisma, en el Reino 
del Norte, en el siglo IX o en el VIII a.C., pero en 
cualquier caso antes de la caída de Samaría (año 721 
a.C.), otro escritor acometió una tarea similar a la 
del Yahvista. Omitió la narración de los orígenes y 
comenzó con Abraham. Se discute si conoció ya la 
obra de J, pero es probable que sí. Sus característi- 
cas son: 


— Es tan buen narrador como el Yahvista. 


- Estima en mucho la profecía, por lo que Abra- 
ham y Moisés son profetas. 


- Es moralista, retoca los rasgos chocantes de la 
historia de los patriarcas. Lo veremos, por ejemplo, 
al leer Gn 20 y 21,8-21. 


— Valora por encima de todo el «temor de Dios». 


- Cuida con esmero la trascendencia de Dios, 
para lo cual lo mantiene a distancia del hombre y 
evita los antropomorfismos que considera burdos. 


- Llama a Dios Elohim (= Dios) en todo el Géne- 
sis y en los primeros capítulos del Exodo, hasta que 
el mismo Dios revela su nombre propio de «Yahvé» 
en Ex 3,13-15. 


- Recoge las tradiciones tal como se contaban en 
Efraím (Reino del Norte). 


Es también anónimo. Nosotros, por el hecho de 
que llama a Dios Elohim lo denominamos el «Elo- 
hísta», y lo designamos con la sigla E. 


Pero es de advertir que la existencia del Elohísta 
ha sido y sigue siendo puesta en duda por muchos 
autores. Las partes atribuidas al Elohísta pueden ser 
variantes del Yahvista o añadiduras. Yo sigo creyen- 
do en la existencia del Elohísta, al menos en algunas 
de nuestras narraciones del Génesis, que son las que 
en este momento nos importan. 


d) Después de la caída de Samaría (721) pero 
antes del descubrimiento del Deuteronomio (621), 
cuando las tradiciones recogidas por el Elohísta en 
el Reino del Norte se refugian en Jerusalén, se hace 
en Judá el ensamblaje de J y E. Parece ser que este 
redactor dio la preferencia a J: en los casos en que 
ambas fuentes decían prácticamente lo mismo, se 
guedó con la versión de J, que era la tradicional en 
Judá. Ésa puede ser la explicación de que el Elohís- 
ta se nos presente en forma fragmentaria. Para dar 
nombre a ese redactor, que prefiere a J sobre E, 
tomamos las consonantes de J y las vocales de E, y 
le llamamos «el Jehovista» (sigla JE). 


e) El año 621, en tiempos del rey Josías de Judá, 
se descubrió en el templo de Jerusalén el Deuterono- 
mio en su forma primitiva (2 Re 22-23). Aunque se 
presenta como una Ley promulgada por Moisés, 
contiene una legislación cuyas raíces son antiguas, 
pero que en la forma en que se presentaba no era 
muy anterior al momento de su descubrimiento. En 
los cincuenta años siguientes, se fue completando 
aquella Ley hasta adquirir la forma aproximada de 
nuestro Deuteronomio. Una mano de la misma 
escuela retocó algunos pasajes de la obra de JE y 
unió a ella el propio Deuteronomio. Características: 


- Ley de unificación del culto en un solo lugar 
(Dt 12). 


- Insistencia en la observancia de la Ley. 


— Estilo oratorio ampuloso en los discursos de 
Moisés y en las exhortaciones. 


- Giros peculiares, por ej.: «Yahvé tu/vuestro 
Dios», «guardar, observar y cumplir», «con todo tu 
corazón y con toda tu alma», «el lugar que eligiere 
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de 


Yahvé para morada de su nombre», «Egipto, la casa 
de la esclavitud», «con mano fuerte y brazo extendi- 
do», etc. 


Esta fuente es designada con la sigla D. 


En nuestro Génesis nos encontraremos con algu- 
nos de esos retoques «deuteronomistas», bastante 
fáciles de identificar por su lenguaje y teología, pero 
algunas veces tendremos duda de si no se deben a 
una redacción anterior, en las últimas fases del Yah- 
vista o por obra del Jehovista. 


f) Durante el destierro y después de él (siglos VI- 
V), un sacerdote de Jerusalén recoge las tradiciones 
narrativas transmitidas entre los sacerdotes del tem- 
plo de Jerusalén. Al escribirlas, las toma como pre- 
texto para proponer e inculcar: 


—- Las leyes fundamentales de toda existencia 
humana (en la prehistoria común a todas las nacio- 
nes). (Por ejemplo, la ley del sábado en Gn 1; la de 
la sangre en Gn 9,1-6). 


— Las leyes propias de la convivencia israelita (a 
partir de la historia de los patriarcas). (Por ej.: la ley 
de la circuncisión en Gn 17). 


- Las colecciones de leyes sacerdotales regulado- 
ras del culto (relacionándolas con la alianza del 
Sinaí). Pero eso ya en los libros de Exodo, Levítico y 
Números. 


Se le reconoce fácilmente por: 


- Su monotonía y repetición de giros estereoti- 
pados (Por ej.: en Gn 1 y 5). 


— Su afición a los números y a la cronología. 
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— Sus listas, censos, genealogías (por ej., Gn 5). 


_ — Su interés por las leyes cultuales. Sobre todo en 
Exodo y Levítico. 


— El relieve dado a la persona de Aarón, presun- 
to padre de la casta sacerdotal. 


— Cierta tendencia arcaizante (por ej.: la oblación 
de los celos, en Nm 5,11-31; las cenizas de la vaca 
roja, en Nm 19,1-10). 


A este autor le pusieron los alemanes el nombre 
de «Priesterkodex», «Código sacerdotal», de donde la 
sigla P. Nosotros mantenemos esa sigla, pero a veces 
hablamos de ese autor como de «el autor sacerdotal». 


La redacción primera de P se completó con 
varios suplementos tardíos, que se designan con la 
sigla PS, 


g) A algún autor de la misma escuela P se debe 
el ensamblaje de todo el conjunto de J+E+D+P, inser- 
tando JED en P. Ocurrió, a más tardar, en el siglo V 
a.C. Era ya nuestro Pentateuco. 


Podemos suponer que aquellos que, a lo largo de 
varios siglos, intervinieron en ir ensartando, prime- 
ro las tradiciones, luego los diversos escritos, no 
tuvieron demasiada preocupación por disimular los 
empalmes limando bien las asperezas. Por eso 
hablábamos antes de posibles tropiezos. Estando 
avisados de que las asperezas existen, bastará que 
levantemos un poco el pie de vez en cuando para que 
nuestro caminar por el Génesis no sea un tormento 
sino un paseo placentero. Leamos, pues, ya el cap. 1: 
«En el principio...». 








REPARTO DEL LIBRO ENTRE 
LAS FUENTES O TRADICIONES 


El Yahvista (J): Paraíso y pecado (2,4b-25; 3). El hom- 
bre peca contra su hermano (4,1-16). Descendencia de 
Caín (4,17-24). Los hijos de Dios y las hijas de los hombres 
(6,1-4). Una de las narraciones del diluvio (6,5-8; 7,1-5*.7- 
10*.12,16b.17b.22-23; 8,2b.3a.6-12.13b.20-22). Noé y sus 
tres hijos (9,18-27). Pobladores de la tierra después del 
diluvio (10* con P). La torre de Babel (11,1-9). Muerte de 
Téraj y matrimonio de Abram-Sara (11,28-30*). Vocación 
de Abram (12,1-9). Sara «hermana» de Abram (12,10-20). 
Abram y Lot se separan (13). Alianza con Abram (15* con 
retoques deuteronomistas). Nacimiento de Ismael (16%). 
Los caps. 18 y 19: teofanía de Mambré, hospitalidad de Lot 
y maldad de los sodomitas, las hijas de Lot. Una de las ver- 
siones del nacimiento de Isaac (21,1-2.7). Descendencia de 
Najor (22,20-24). Casamiento de Isaac (24). Nacimiento de 
Esaú y Jacob (25,21-28*). Isaac y Abimélec (26,1-33*). 
Isaac bendice a su hijo Jacob (27*). Jacob engaña a Labán 
(30,25-43*). El ataque a Jacob en el Yabboq (32,23-33*). 
Encuentro de los hermanos (33*). Incesto de Rubén 
(35,21-22). Judá y Tamar (38). Una de las versiones de la 
historia de José (37,3-4,12-14*.21.25-27.28*,31-35*; 39; 43; 
44; 46,28-34; 47,1-5a.6b.12-31. Muerte y sepultura de 
Jacob (50,1-11*.14). 

El Elohísta (E): Abraham, Sara y Abimélec (20). Ex- 
pulsión de Agar (21,8-21). Abraham y Abimélec hacen un 
pacto en Berseba (21.22-33). Sacrificio de Isaac (22,1-19*). 
La primogenitura por un plato de lentejas (25,29-34). Fuga 
de Jacob. Labán le da alcance. Tratado (31*). Jacob en 
Betel y Hebrón (35,1-8). Nacimiento de Benjamín y muer- 
te de Raquel (35,16-20). Otra de las versiones de la histo- 
ria de José (37,5-11.15-20.22.24.28*.29-30,36; 40*; 41*; 
42%). 


Yahvista y Elohísta (J y E), sin posible distinción por- 
menorizada: Sueño de Jacob en Betel (28,10-22). Jacob lle- 
ga a casa de Labán. Matrimonios de Jacob (29,1-30). Los 
hijos de Jacob (29,31-30,24*). Preparación del encuentro 
con Esaú (32,1-22). Rapto de Dina y venganza de los her- 
manos (34). Descendencia de Esaú (36: JEP). En la histo- 
ria de José: 45; 46,1-5; 48* con P. Muerte de José (50,15- 
26). 

El Sacerdotal (P): La historia de la creación (1,1-2,4a). 
Genealogía de los descendientes de Adán (5). Una de las 
narraciones del diluvio (6,9-22; 7,6.11.13-16a.17a.18- 
21.24; 8,1-2a.3b-5.13a.14-19; 9,1-17). Pobladores de la tie- 
rra después del diluvio (10* con J). Los patriarcas postdi- 
luvianos (11,10-32*). La alianza y la circuncisión (17). 
Otra de las versiones del nacimiento de Isaac (21,3-5). La 
tumba de Sara (23). Otros descendientes de Abraham 
(25,1-6). Muerte y sepultura de Abraham (25,7-11*). Des- 
cendientes de Ismael. Muerte de Ismael (25,12-18). Edad 
de Isaac cuando se casó con Rebeca (25,19-20). Mujeres 
de Esaú y despedida de Jacob (26,34-35; 27,46; 28,1-9). 
Hijos de Jacob y muerte de Isaac (35,22b-29). Dentro de 
la historia de José: 37,1-2; 46,6-27; 47,5b.6a.7-11; 48,3-6. 
Muerte de Jacob (49,28b-33*). Sepultura de Jacob en 
Macpelá (50,12-13) 

Sin posible atribución a fuentes: La campaña de los 
cuatro reyes (14). Bendiciones de Jacob (49,1-28a). 


Retoques deuteronomistas (D): en los caps. 15 y 18. 


Nota: Los pasajes marcados con asterisco (*) se atri- 
buyen a esa fuente, pero con retoques de otro origen. 
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Hasta 1800 


1800 aprox 
1750 
1700-1600 


1400 
1250-1200 


1200-1030 
1030-931 
931 
931-721 


721 
621 


587-537 





CUADRO CRONOLÓGICO 


Prehistoria (Gn 1-11) 


Abraham (Gn 12-) 
Hammurabi, rey de Babilonia 
Dominio de los hicsos en Egipto. 


Los patriarcas van a Egipto (Gn 37-50) 


Moisés. El nombre de «Yahve». Éxodo. 

Alianza del Sinaí. Ocupación de Canaán. 

Jueces. 

Saúl, David, Salomón. 

Roboam, Jeroboam. División del Reino. 

Los profetas Elías y Eliseo. Primeros profetas escri- 


tores: Amós y Oseas. 
Caída de Samaría. Profetas Isaías y Miqueas 


El profeta Jeremías. El rey Josías y su reforma. 


Destierro de Babilonia. Ezequiel 


Imperio persa. Vuelta del destierro. Reconstrucción 
del templo. 
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Mitos. Tradiciones orales. Poemas acádicos de la 
Creación (Enuma elish) y del Diluvio (Guilgamesh). 


Código de Hammurabi 


Cartas de El-Amarna. «Jabiru». Clanes hebreos en 
Canaán. 


Primeros escritos 


Primera recolección escrita de las tradiciones: 
«el Yahvista» (J). 


Se recogen las tradiciones del Norte: «el Elohísta» 
E). 


Recopilación de las tradiciones del Sur y del Norte 
( y E): «el Jehovista» (JE). 


El Deuteronomio primitivo. 
Revisión deuteronomista de Génesis, Éxodo y 
Números. 


Comienza la recopilación escrita de las tradiciones 
sacerdotales: Código Sacerdotal (P). 


Se completa el Código Sacerdotal (P) 





La historia de la creación (Gn 1,1-2,4a) 


1 "En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 


Y la tierra era desolación y vacío y tinieblas sobre la superficie del abismo, y un 
viento de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas. 


*Y dijo Dios: «Que se haga la luz», y se hizo la luz. *Y vio Dios que la luz era 
buena, y separó Dios la luz de las tinieblas. *Y llamó Dios a la luz «día», y a las tinie- 
blas llamó «noche». Y atardeció y amaneció: día primero. 


6Y dijo Dios: «Que haya un firmamento en medio de las aguas, que esté divi- 
diendo unas aguas de otras aguas». * E hizo Dios el firmamento; y dividió las aguas 
que están debajo del firmamento de las aguas que están encima del firmamento. Y 
así fue. * Y llamó Dios al firmamento «cielos». Y atardeció y amaneció: día segundo. 


“Y dijo Dios: «Reúnanse las aguas de debajo del firmamento en un solo lugar, y 
aparezca la seca». Y así fue. ' Y llamó Dios a la seca «tierra», ya la reunión de las 
aguas la llamó «mares». Y vio Dios que era bueno. 


da dijo Dios: «Produzca la tierra césped, hierba que da semilla y árbol frutal que 
dé fruto conforme a su especie, que lleve dentro su semilla, sobre la tierra». Y así fue. 
12Y la tierra produjo césped, hierba que da semilla conforme a su especie, y árbol que 
da fruto, que lleva dentro la semilla, conforme a su especie. Y vio Dios que era bue- 
no. *Y atardeció y amaneció: día tercero. 


1Y dijo Dios: «Que haya lumbreras en el firmamento de los cielos, para hacer la 

J y Pp 
división entre el día y la noche, y para que sirvan de señales, y para las solemnida- 
des, los días años; ' y sirvan de lumbreras en el firmamento de los cielos para 
y DA y Pp 
alumbrar sobre la tierra». Y así fue. '*E hizo Dios las dos lumbreras mayores; la lum- 
brera mayor para el dominio del día, y la lumbrera menor para el dominio de la 
noche, y las estrellas. ' Y las puso Dios en el firmamento de los cielos para alum- 
brar sobre la tierra, By para dominar en el día yen la noche, y para hacer la división 
entre la luz y las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. '* Y atardeció y amaneció: día 
cuarto. 


2 Y dijo Dios: «Pululen las aguas de bichos vivientes, y que las aves vuelen sobre 
la tierra contra el firmamento de los cielos». ? Y creó Dios los grandes monstruos 
marinos y todo animal viviente que se desliza, los que pululan en las aguas en sus di- 
versas especies, y toda ave alada en sus diversas especies. Y vio Dios que era bueno. 

2 Y los bendijo Dios diciendo: «Sed fecundos y multiplicaos, y llenad las aguas 


en los mares, y que las aves se multipliquen en la tierra». Y Y atardeció y amaneció: 
día quinto. 
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2Y dijo Dios: «Produzca la tierra animal viviente de cada especie: bestia, y rep- 
til y animal salvaje de cada especie». Y así fue. %E hizo Dios el animal salvaje de cada 
especie, y la bestia de cada especie, y todo reptil del suelo de cada especie. Y vio Dios 
que era bueno. 


2Y dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza, 
y dominen en el pez del mar y en el ave de los cielos, y en la bestia y en todo animal 
salvaje, y en todo reptil que se arrastra sobre la tierra. 


27Y creó Dios al hombre a su imagen, 
a imagen de Dios lo creó, 
macho y hembra los creó. 


2%8Y los bendijo Dios, y les dijo Dios: «Sed fecundos y multiplicaos y llenad la tie- 
rra sometedla; dominad en el pez del mar y en el ave de los cielos y en todo ani- 
y Pp y y 
mal que se arrastra sobre la tierra». 


22 Y dijo Dios: «Mirad que os he dado toda hierba que produce semilla que exls- 
te sobre la faz de toda la tierra, y todo árbol en el que hay fruto que produce semi- 
lla; os servirán a vosotros de alimento. Y a todo animal terrestre, y a toda ave de 
los cielos ya todo lo que se arrastra sobre la tierra, en el que hay aliento de vida (les 
doy como alimento), toda hierba verde». Y así fue. 


% Y vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Y atardeció y amaneció: 
día sexto. 


"Y se concluyeron los cielos y la tierra y todo su ejército, ?y dio por concluida 
Z Dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó en el día séptimo de toda 
la labor que había hecho. * Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó; porque en él 
cesó Dios de toda su obra, que él había creado con su acción. 


*Éstas fueron las generaciones de los cielos y la tierra, cuando fueron creados. 


Estamos ante la primera página de la Biblia. «En 
el principio Dios creó los cielos y la tierra». El autor 
es consciente de que la historia de la humanidad, y 
el destino de Israel dentro de ella, como fuente de 
bendición para todos los pueblos, no fue posible sino 
porque Dios, en el principio, cuando nada existía de 
lo que el hombre contempla ahora en la tierra y en 
el cielo, cuando no había comenzado la historia, por- 
que no había aparecido sobre la tierra el hombre, 
cuando sólo existía Dios, el único Dios, éste dio prin- 
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cipio, por la virtud omnipotente de su Palabra”, a la 
morada del hombre, los cielos y la tierra. 


El capítulo se debe al escritor sacerdotal (P). Es 
la pieza más lograda y grandiosa que nos ha legado 
esta tradición. En ella se transmite al lector, sin con- 


'Esa Palabra se revela en el Nuevo Testamento como Perso- 
na: «En el principio era la Palabra» (Jn 1,1). 


cesiones a la poesía, con expresiones uniformemen- 
te repetidas, el pasmo del autor ante la maravilla de 
la creación divina. 


Se ha propuesto la teoría de que en Gn 1, como 
en el resto del Génesis, hay un doble estrato P: una 
tradición antigua y una interpretación de esa tradi- 
ción. En este caso la tradición hablaría de que Dios 
había hecho las cosas (estrato de la acción), pero el 
redactor habría antepuesto que Dios primeramente 
lo había dicho (estrato de la palabra). Es una cuestión 
discutible. 


El autor no disponía de una tradición narrativa 
sobre la creación. Da forma de relato al dogma de la 
creación del universo por Dios, su absoluto dominio, 
el orden maravilloso con que su sabiduría ordenó 
todas las cosas, destinando las inferiores a las supe- 
riores, y todas al hombre, que es creado a imagen de 
Dios. 


Necesitaba algún criterio para ordenar la des- 
cripción de la obra creadora, pero no disponía de 
ninguno de los datos que le habría podido propor- 
cionar algún científico de hoy. Tampoco la revela- 
ción venía en su ayuda, pues no entraba en esos 
detalles. Tenía a mano únicamente las ideas de su 
época sobre la estructura del universo (la tierra sos- 
tiene sobre sí la gran bóveda del firmamento, en la 
que se afirman y mueven los astros, y que almacena 
sobre sí una gran reserva de agua) y la imagen tradi- 
cional del caos primitivo. Dios, actuando ordenada- 
mente sobre cada una de las capas constitutivas de 
ese caos, había ido creando las regiones, y luego por 
el mismo orden las había ido poblando de habitan- 
tes, comenzando por los seres inferiores, hasta llegar 
al hombre, meta de la creación. 


Redujo las obras de Dios a unos pocos grandes 
apartados. Pero, queriendo al mismo tiempo incul- 
car el descanso sabático, tan importante para el 
Israel desterrado, y en el que debían participar todos 
los hombres, distribuyó las obras divinas en seis 
días, para que Dios descansara el séptimo día. Este 
marco artificial no tiene valor histórico, como es 
obvio, pero sí parabólico. 


Es posible que sobre el caos primitivo dispusie- 
ra de un texto antiguo que copia en el v. 2 y que no 


está perfectamente asimilado ni teológica ni grama- 
ticalmente. La singularidad del lenguaje de este ver- 
sículo, nunca más usado por P, hace probable esta 
interpretación. Pero ese v. 2 es tomado como pauta 
para la acción de Dios en los tres primeros días. 


1-2. La dificultad está en la relación entre el v. 1 
y el v, 2. Gramaticalmente son posibles dos cons- 
trucciones: 1* «En el principio creó Dios los cielos y 
la tierra. Y la tierra era...». 2? «Cuando comenzó Dios 
a crear los cielos y la tierra [aquí un gran paréntesis: 
«Y la tierra era...» ], dijo Dios: Hágase la luz». Parece 
preferible la primera lectura. 


No es admisible la interpretación generalizada 
en otro tiempo de que estos dos versículos serían la 
prueba de la creación del mundo «de la nada». En el 
v. 2 estaría descrita la tierra tal como resultó de la 
acción creadora del v. 1. Si después de la creación 
primera la tierra era todavía una materia informe, la 
acción creadora primera hubo de consistir en crear 
esa materia, a la que Dios después fue dando forma. 
Pero, aparte de que el pensamiento hebreo no había 
llegado por entonces a esas sutilezas tan abstractas, 
el v. 1 es como un título que anuncia sintéticamente 
todo el contenido del capítulo. También al final 
(2,1.4a) todo lo creado se resumirá en «los cielos y 
la tierra». 


1. «En el principio Dios creó los cielos y la tie- 
rra». GUNKEL ha escrito: «No hay en las cosmogonías 
de los otros pueblos una palabra comparable a esta 
primera palabra de la Biblia». En el principio, cuan- 
do los cielos y la tierra, que no existían, comenzaron 
a existir, cuando todavía no había sucedido nada que 
pudiera ser recogido en las páginas de esta historia, 
sucedió aquello que es el punto de arranque de toda 
ella: que Dios, que existía desde siempre, antes de 
aquel principio, creó, llamó a la existencia a lo que 
no existía: los cielos y la tierra. 


Dios, en hebreo Elohim, es el plural de 'Elo“h 
(Dios), según una raíz común a las lenguas semíti- 
cas. Así llaman las tradiciones E y P a Yahvé, Dios de 
Israel y Dios único, hasta que revela su nombre en 
Éx 3,14-15 E; 6,2-3 P. A veces puede significar «dio- 
ses», pero generalmente tiene sentido singular y se 
construye con verbos, adjetivos y sufijos personales 
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en singular. No es ninguna reminiscencia politeísta. 
También en otras lenguas semíticas se usan plurales 
para un dios. Es un plural de plenitud. 


Pero ¿qué idea tenía el autor de este capítulo de 
ese Elohim? La respuesta está en todo el capítulo y 
en toda la historia de Israel, porque este Dios no es 
otro que Yahvé, el único Dios que existe, no circuns- 
crito a ningún lugar ni pueblo, el creador de cielos y 
tierra. 


«Creó», en hebreo bara'. En Ugarit se usa este 
verbo para la creación artística. En el Antiguo Tes- 
tamento se usa sólo 36 veces, y significa siempre una 
acción maravillosa que sólo Dios puede realizar. 
Nunca se menciona una materia preexistente, si es 
que la hay. En la creación de los cielos y la tierra pue- 
de haber momentos en que Dios se sirve de algo que 
ya existe. Pero es igual: Dios no necesita de nada 
para realizar su obra; la materia, si es que preexiste, 
ni le ayuda ni le entorpece, ni condiciona su acción. 


La fe de Israel supera las creencias de su mundo 
ambiente con sus teogonías y cosmogonías, en las 
que el mundo proviene de un parto inicial o de una 
lucha entre dioses. 


«Y la tierra era tohu wabohu». Las antiguas cos- 
mogonías solían comenzar por describir la situación 
previa al momento creador: «Cuando todavía no...». 
«Tohu» se dice de lo que está vacío; por ejemplo, de 
una ciudad desolada por el ejército invasor, o de un 
desierto; y de lo que no es nada o es estimado como 
nada, por ejemplo, los dioses falsos, o sus estatuas, 
o todas las naciones ante Dios?. «Bohu» se usa sólo 
otras dos veces, y siempre acompañando a tohu (Jr 
4,23; Is 34,11): debe entenderse como un sinónimo 
que refuerza la idea de tohu. Ahora vemos la tierra 
tal como Dios la preparó para el hombre en los seis 
días que siguen; antes de esa acción divina era com- 
pletamente inhabitable: estaba completamente va- 
cía, sin nada. 


No podía ser habitada porque toda ella estaba 
cubierta por el océano primitivo, el tehom (que 
recuerda, por etimología, a la bravía diosa Tiamat de 


2 Dt 32,10; 1 Sm 12,21; Job 6,18; 12,24; Sal 107,40; Is 24,10; 
34,11; 40,17.23; 41,29; 59,4; Jr 4,23. 
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Babilonia). Las aguas que ahora fluyen por los ríos 
y las que cubren los mares, y las que están encima 
del firmamento, estaban todas concentradas en este 
océano primitivo que cubría toda la tierra. El nom- 
bre hebreo no conserva ningún resabio mítico: sig- 
nifica simplemente una inundación, como la que 
sucede por una riada o un diluvio. 


El mismo océano estaba cubierto de una capa 
permanente de tinieblas, que nunca eran rasgadas 
para dejar paso a la luz, porque la luz no existía. 


«Y un rúaj de Dios se agitaba sobre la superficie 
de las aguas». Como rúaj significa viento/soplo o 
espíritu, caben dos interpretaciones: a) Un viento de 
Dios, tempestuoso, huracanado («de Dios» puede 
tener sentido de superlativo)?, agitaba las aguas y las 
hacía innavegables. Sería un elemento más del caos. 
b) El espíritu de Dios, la fuerza divina que da vida a 
las criaturas *, aleteaba ya sobre la tierra caótica, 
presagiando la intervención que va a acabar con el 
tohu wabohu. 


No es fácil elegir. Porque, si bien «espíritu de 
Dios» era ya, en la época en que este capítulo se 
escribe, un término técnico, podía no serlo en la tra- 
dición primitiva que aquí se recoge. Y si bien nunca 
«espíritu de Dios» significa viento, ni se dice de él 
que «se agite» sobre las aguas, hay que tener pre- 
sente la singularidad de todas las expresiones de este 
versículo. También se ha de observar que tanto las 
tinieblas como este rúaj de Dios están sobre las 
aguas: no dice el texto que el mar estuviera cubierto 
por la capa de tinieblas y que sobre éstas se cernía el 
rúaj de Dios: las tinieblas y el viento no se excluyen 
mutuamente: tanto aquéllas como éste se sitúan 
inmediatamente sobre el mar. 


«Aleteando»: traducimos así merajefet, que siem- 
pre significa un movimiento vibratorio, como el 
estremecimiento de los huesos (Jr 23,9) o el aleteo 
del águila sobre sus polluelos (Dt 32,11). Así lo han 
entendido las tradiciones antiguas*. 


“Por ejemplo: «monte de Dios, el monte de Basán», Sal 68,16. 
¿Sal 33,6; 104,30; Job 33,4; 34,14; Ez 37,14; Sir 24,3. 


“La Vulgata traduce «ferebatur», «era llevado». En siriaco sig- 
nifica «incubar», pero no en hebreo. 


¿CREACIÓN DE LA NADA? 


Si el autor hubiera llegado al concepto abstracto de 
«creación de la nada»*, no habria hallado mejor verbo 
que bara' para expresarlo, pues puede sigmificar cual- 
quier accion maravillosa de las que Dios y nadie mas 
puede realizar, y con sólo quererlo y ordenarlo? Ya 
hemos visto que no se puede entender que la creación 
afirmada en el v 1 tenga por efecto la tierra caótica des- 
crita en el v 2, de ahi, pues, no se puede concluir que se 
afirme la creacion de la nada Mas bien la descripcion del 
estado en que se encontraba la tierra al comienzo de la 
acción creadora iniciada en el v 3 parece suponer que 
Dios actua sobre una tierra ya existente Esto concuerda 
con que más adelante Dios crea la luz, pero no las tinie- 
blas, que se suponen ya existentes, crea el firmamento, 
pero no las aguas que estan debajo y encima del firma- 
mento, separa las aguas de la tierra firme, pero no crea 
la tierra El autor no se plantea la cuestion de la creacion 
de la nada, para él la situación primera, antes de la 
acción creadora de Dios, era como nada, o menos que 
nada, porque la tierra era totalmente mhabitable y esta- 
ba totalmente inhabitada Lo importante para él es que 
aquello que ya existía no tenta ningún carácter divino El 
caos no es un poder con el que Dios tiene que luchar Por 
eso esta narración discurre apacible, sin tensión n1 dra- 
matismo alguno, porque Dios no tiene ni puede tener 
ninguno de esos antagonistas de que hablan los mitos. 
En el principio sólo existia Dios 


3-5 El primer día, la luz. De entre las criaturas 
inanimadas ninguna más maravillosa. necesaria para 
la vida y para la contemplación de la obra de Dios. 
Esa maravilla la crea Dios, sin tener nada con qué 


“A ese concepto abstracto se llego en la epoca helenistica 2 
Mac 7,28 «Te ruego, hijo, que mires al cielo y a la tierra, y, al ver 
todo lo que hay en ellos, sepas que no de cosas que existian lo hizo 
Dios» 

“Este verbo se usa en Gn 1,1, 2,3, Is 40,28 42,5 45 18, Sal 
89,13 de la creacion del universo (Is 40,26 de los astros, Am 4,13 
del viento), en Gn 1,21 de los animales, en Gn 1 27, 5,12,67 Dt 
4,32, Is 43,7, 45,12 54 16 Sal 89,48, Ecl 12,1, Mal 2,10 de la crea- 
cion del hombre o de los hombres en Is 43,1 15 de la creacion de 


Todo se hace por la sola palabra de Dios Dios llama 
a la existencia a la luz, al firmamento, a las lumbreras del 
cielo, a los animales y al hombre, y ellos, que no existían, 
acuden a la llamada Dios no se sirve para crearlos de nin- 
gun material preexistente La creación por la palabra 
asegura la diferencia entre Creador y criatura, la cual no 
procede de Dios por emanación, sino por el :mperio de su 
voluntad 


En varios momentos del capitulo se insinúa una polé- 
mica antimitica Los mitos hablaban de generaciones de 
dioses, aqui de «generaciones del cielo y de la tierra» (2,4a) 
«Tohu wabohu» es una expresión desmitologizada de Apsu- 
Tiamat Los dioses astrales, sol, luna y estrellas, son sim- 
ples criaturas de Dios, creadas para el servicio de los hom- 
bres, por la palabra de Dios, el cuarto dia, cuando ya exis- 
tía la luz Los monstruos del mar, los tanniním, que en los 
mitos eran seres cuasi-divinos al servicio del dios Mar, son 
creados por Dios el mismo día y con la misma palabra que 
los pececillos Dios mismo no proviene por generacion El 
existe simplemente antes de que todo empiece a existir No 
se dice nada de su origen La creación del hombre por la 
palabra de Dios a imagen y semejanza de Dios es la expre- 
sión mas adecuada del parentesco del hombre con Dios y 
de la distancia que los separa, de lo que en Babilonia se 
quiso expresar creando al hombre de la sangre de un dios 
La terrible Tiamat, la diosa del agua salada, queda reduci- 
da al manso tehom, el mar 





elaborarla, sólo con pronunciar una palabra. «Que 
sea la luz». Y la luz, que no existía, obedeció al man- 
dato y acudió a la llamada: «Y fue así»*. La tierra, 
antes sumergida en las trnieblas, se inundó de luz. 


Israel) Con bara se expresan las obras portentosas de Dios en la 
historia de la salvacion Nm 16 30 ls 45 41,20, 45,8 Entre ellas 
destacan la transformacion del corazon de Israel (Jr 31,22, Sal 
51,12), la transformacion de Jerusalen en regocijo (Is 65,18) la 
creacion de los cielos nuevos y la tierra nueva en los ultimos tiem- 
pos (Is 65,17) Dios es tambien hacedor de la dicha y creador de 
la desgracia (Is 45,7) 


¿Sal 33,9 «Habló Dios y fue ast», Dt 32,47 «No es palabra 
vana», Is 55,11 «Mi palabra no tornara a mi de vacio», Rom 
4,17 «Llama a las cosas que no son como s1 fueran» 
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¿Cómo es que Dios crea la luz antes que el sol? 
Es de advertir que los antiguos, que no conocían con 
exactitud el origen de la luz, consideraban la luz 
como parcialmente independiente del sol y demás 
astros (Job 38,19-21)”. Pero es que el autor tenía que 
empezar por la luz, ya que: 


- La capa de tinieblas era el elemento más super- 
ficial del caos, y por él tenía que comenzar Dios. 


— Para poder iniciar la cuenta de los días de la 
creación, era preciso crear la luz, para que hubiera 
sucesión de luz y tinieblas. 


— Era imposible hablar todavía de los astros, por- 
que éstos son pobladores del firmamento, y todavía 
no se había creado ese firmamento que tenían que 
poblar y que los iba a sostener. 


- Si a los astros se les daba culto en Mesopota- 
mia y Egipto como a dioses, era ante todo porque de 
ellos se recibía el milagro de la luz. Crear la luz antes 
que los astros era reducir aquellos falsos dioses a 
humildes servidores del hombre. La luz misma no es 
una emanación de Dios: es sólo la primera de sus 
criaturas. 


«Y vio Dios que era bueno». El buen artesano, 
cuando acaba su obra, la contempla y la encuentra 
lograda, hermosa, conforme con la imagen que se 
había hecho de ella, apta para el destino que le había 
prefijado. Aquí también el artista divino contempla 
la hermosura de la luz creada, perfectamente obe- 
diente a su palabra, conforme con el plan trazado y 
con la función que tendrá en el conjunto de la crea- 
ción. Nada ni nadie había estorbado la obra de Dios. 
Con razón dice Dios que la luz es buena. Es una 
criatura tan maravillosa que se la describe como el 
manto de Dios (Sal 104,2) y la morada de Dios (1 Pe 
2,9; 1 Tim 6,16); sirve de metáfora para intentar des- 
cribir el mismo ser de Dios: «Dios es luz y en él no 
hay nada de tiniebla» (1 Jn 1,5); con ella define Jn 
1,9 («la Palabra era la luz verdadera») a Aquel que 
dijo de sí mismo «Yo soy la luz del mundo» (Jn 8,12). 


?S, AMBROSIO: «Diem sol clarificat, lux facit. Frequenter coe- 
lum nubibus texitur ut sol tegatur nec ullus radius eius appareat; 
lux tamen diem demonstrat et tenebras abscondit» (In Hexat. 1,9: 
ML 14,145). 
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La complacencia de Dios en su obra no se refie- 
re a la luz y a las tinieblas: sólo a la luz. Las tinieblas 
existían sin necesidad del Creador, simplemente por- 
que él todavía no había creado la luz. 


«Y separó Dios la luz de las tinieblas». La luz, con 
ser tan maravillosa, si no cede algún tiempo a la 
oscuridad, hace imposible el ritmo de la vida (Sal 
104,19-23). Por eso Dios, al crear la luz, no destruye 
las tinieblas, sino que las confina a las horas de la 
noche. Las tinieblas del caos se ponen al servicio de 
la vida. Pero las tinieblas no serían buenas si no fue- 
ran un fugaz paréntesis entre luz y luz. La noche nos 
ayuda a admirar y agradecer cada mañana ese mila- 
gro de la luz, siempre la misma y siempre nueva, que 
Dios crea cada mañana para nosotros. 


Pero el hombre puede sentir un temor instintivo 
ante la noche, por lo que Ap 21,25 anuncia que en el 
cielo «no habrá noche». El autor de Gn 1 nos asegu- 
ra que no hay nada que temer: Dios tiene el dominio 
del día y de la noche, y ha puesto a las tinieblas una 
barrera que nunca traspasarán. «Llamó Dios a la luz 
día y a las tinieblas llamó noche». El nombre designa 
la esencia y la función. Dios, al poner nombre a las 
cosas, delimita su ser y les asigna su tarea. La impo- 
sición del nombre significa el dominio absoluto de 
Dios sobre la creación, tanto sobre la noche como 
sobre el día'”. Las temibles tinieblas se llaman sim- 
plemente «noche». 


«Y atardeció y amaneció: día primero». Está en 
marcha la historia. El día litúrgico era de atardecer 
a atardecer. Aquí, como el primer día había comen- 
zado cuando Dios creó la luz, al amanecer, termina 
el día cuando, pasada la noche, amanece el día 
segundo. 


¿Por qué Dios no hizo ninguna cosa más, una vez 
que hubo creado la luz? ¿No tenía por delante todo 
el día? Quizás porque la luz era tan importante que 
llenaba bien por sí sola todo un día, o simplemente 
porque así convenía para ajustar las obras de Dios 
dentro del esquema de los seis días. 


'""Gn 2,19-20: el hombre pone nombres a los animales; 2 Re 
23,34 = 2 Cr 36,4: el Faraón cambia el nombre a Elyaquim por el 
de Yoyaquim; 2 Re 24,17: Nabucodonosor, a Mattanías por el de 
Sedecías. 


6-8. Segundo día, el firmamento. Una idea pri- 
mitiva hablaba de la creación como de una obra de 
distinción o separación: el cielo es levantado sobre 
la tierra y separado de ella, la tierra firme es separa- 
da del mar. Ambas cosas se afirman en Gn 1. El 
firmamento es una lámina delgada, pero dura y 
resistente '', como la que los antiguos creían que for- 
maba la bóveda del cielo, asentada sobre las altas 
montañas del más lejano horizonte *. Aunque sabían 
que las nubes cargadas de agua de lluvia se forma- 
ban por evaporación (Jr 10,13; 51,16; Job 36,27-28; 
Sal 135,7), creían los antiguos que había grandes 
reservas de agua encima del firmamento, de las que 
echó mano Dios sólo en una gran ocasión, la del 
diluvio '?. El firmamento tiene dos funciones: 1) 
separar las aguas superiores de las inferiores, 
haciendo de dique de aquéllas, impidiendo que inun- 
den la tierra; 2) servir de soporte al movimiento de 
los astros (día 49). 


Los demás días concluye el autor diciendo: «Y 
vio Dios que era bueno». ¿Por qué no lo dice aquí? 
Quizás porque la obra no queda terminada hasta el 
día siguiente: si con la creación de la luz (v. 4) que- 
dó ordenado el tiempo, cuando se distingan los cie- 
los y la tierra, y, dentro de ésta, los mares y tierra fir- 
me, quedarán ordenados los espacios. 


9-13. Tercer día, la tierra firme y las plantas. 
Aunque una buena parte de las aguas habían queda- 
do sobre el firmamento, todavía el agua seguía ane- 
gando toda la tierra. Pero a la voz de Dios las aguas 
emprenden la huida (Sal 104,6-7). Dios asigna a las 
aguas inferiores su lugar. «Yo puse la arena por tér- 
mino al mar, límite eterno, que no traspasará. Se agi- 
tará, mas no lo logrará; mugirán sus olas, pero no 
pasarán» (Jr 5,22). No serán ya enemigas de la vida: 


'Rag1”, del verbo raga' = extender y endurecer una lámina de 
metal golpeándola 


122 Re7,19 «aunque YHWEH abriera ventanas en el cielo», 1s 
42,5 «Crea los cielos y los extiende», Job 26,11 «las columnas del 
cielo», 37,18 Dios ha tendido «la bóveda del cielo, solida como 
espejo de metal fundido» Otra imagen es la del cielo como una 
tienda desplegada Sal 104,2, Is 40,22 


1*Gn 7,11ss P, Sal 148,4, Is 24,18b, Dn 3,60 griego Se con- 
vierte en imagen apocalíptica Is 24,18 «Porque las esclusas de lo 
alto han sido abiertas y se estremecen los cimientos de la tierra» 


obedecen sin replicar a la orden de Dios y nunca 
traspasarán los límites que Dios les ha asignado. El 
hombre podrá vivir tranquilo sobre la tierra. El 
israelita no participaba del miedo de los gentiles al 
mar. Las alusiones poéticas del Antiguo Testamento 
a los monstruos marinos que personifican la fuerza 
del mar sirven sólo para lucimiento de YHWH, igual 
que los enemigos históricos '*. 


Vio Dios que la tierra era buena, hermosa, apta 
para que el hombre asentara sobre ella su pie y saca- 
ra de ella su sustento. 


Pero la tierra sin la vegetación sería un desierto 
inhóspito. Por eso, dentro del tercer día, y para que 
el total de las obras no rebase los seis días, incluye 
el autor aquí la creación de los vegetales. La palabra 
de Dios va dirigida a la madre tierra, potenciada por 
el mandato de Dios para producir toda clase de plan- 
tas. Éstas tienen una relación evidente con la tierra, 
pero por la virtud recibida de la palabra de Dios. El 
que en el origen de la vida vegetal tengan su parte los 
seres creados anteriormente por Dios, no impide el 
que Dios sea su creador '*. Dios sigue siendo el abso- 
luto soberano de la tierra. 


Se catalogan sólo aquellas plantas que son direc- 
tamente útiles para la vida, y se clasifican con crite- 
rio vulgar de labrador, no de botánico moderno: a) 
Hierba que produce semilla correspondiente a su 
especie, como los cereales y el heno. b) Árbol frutal: 
produce fruto, dentro del cual está la semilla. Gra- 
cias a ésta, unas y otras plantas llevan en sí mismas 
la garantía de su supervivencia. La insistencia en 
«conforme a su especie» quiere llamar la atención 
sobre la ordenada variedad de las infinitas clases de 
vegetales: siendo tantos, cada uno se mantiene fiel a 
su propia especie. No se dice todavía para qué tanta 
variedad; se dirá en los vv. 29-30", 


Job 7,12 Dios pone un guardian al monstruo marino, 9,13 
y 26,12 13, Sal 89,10-11 se le rinden Rahab y sus esbirros 


¿La idea de que las plantas son producidas por la tierra se 
encuentra tambien en Is 61,11 («como la tierra hace germinar 
plantas») Y Sir 40,1 habla del «retorno [del hombre] a la madre 
de todos los vivientes» 


'*En las cosmogonías primitivas la creacion de cielo y tierra, 
del hombre y de la vegetacion, formaban tres narraciones inde- 
pendientes Nuestro autor sintetizó las tres en un solo relato 
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14-19, Cuarto día, las lumbreras del cielo. Los 
tres primeros días se han creado las regiones: el fir- 
mamento, la atmósfera entre el firmamento y la tie- 
rra, las aguas, la tierra firme: ahora Dios va a poblar- 
las. El cuarto día se puebla el firmamento al crear las 
lumbreras, que en él se sostienen y cuyos caminos 
surcan ”. 


Llama la atención la prolijidad con que se des- 
cribe esta obra, en lo referente a las funciones del sol 
y de la luna: se dice una vez que son para señales, y 
tres veces que son para separar, para alumbrar y 
para dominar. La explicación puede estar en que, de 
todas las criaturas de Dios, las únicas que en todo el 
Oriente Medio antiguo eran divinidades, y divinida- 
des de máximo rango, eran el sol y la luna. Sus cul- 
tos se habían infiltrado también en tiempos pasados 
en Israel: los reyes de Judá daban en Jerusalén cul- 
to al Sol (2 Re 23,11). «Cuando levantes tus ojos al 
cielo, cuando veas el sol, la luna, las estrellas y todo 
el ejército de los cielos, no vayas a dejarte seducir y 
te postres ante ellos para darles culto» (Dt 4,19; ver 
Jr 10,2 y Job 31,26-27). Como no hay más que un 
Creador, todas las demás cosas son puras criaturas 
suyas. Nuestro autor evita nombrar al sol y a la luna 
por sus nombres divinizados. Para él son sólo «la 
lumbrera mayor y la lumbrera menor», que no están 
más que para prestar servicios a los hombres: 


- «Separar el día de la noche»: por la alternancia 
de los dos astros se realiza el cambio del día a la 
noche y viceversa: las horas de trabajo y de descan- 
so de los hombres, las horas de caza para los ani- 
males de la selva (Sal 104,19-23). 


—- «Servir de señales». No son señales para los 
astrólogos, pues la astrología no estaba bien vista en 
Israel (Is 47,13; Jr 10,2). Quizá señales para orien- 
tarse (estrella polar, etc.). Pero sobre todo, señales 
«de tiempos y de días y de años»: el Salmo 104,19 
dice: «La luna la has hecho para marcar los tiem- 
pos». Los astros han tenido una importancia decisi- 
va para la distinción de tiempos y determinación de 


Llama la atención que al final del v. 16 se añade, como que- 
riendo remediar un olvido, «y las estrellas»: con la preocupación 
por las lumbreras mayores y por sus funciones se había descu1- 
dado la mención de éstas, que también son lumbreras creadas por 
Dios. 
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las fiestas en toda la historia de la humanidad. 
Según el «Enuma elish», el poema babilónico de la 
creación, los astros determinan la duración del año, 
y lo dividen en doce meses. Ésa es aquí la función de 
los astros: servir de calendario: señalar las estacio- 
nes, los tiempos para la labranza, las fiestas. 


— «Para dominar en el día y en la noche»: parece 
extraño que, si el autor quería polemizar contra la 
divinización de estos astros, les otorgue el dominio del 
día y de la noche. La respuesta es que, para nuestro 
autor, una pura criatura puede ejercer un dominio en 
su ámbito, por disposición del Creador: así el hombre 
es creado para someter la tierra y dominar en los ani- 
males (1,26.28). La fe en el Dios Creador no impide la 
admiración de los dos astros que se reparten la sobe- 
ranía del día y de la noche. Del Creador procede toda 
su majestad, y de él también sus límites. Por lo demás, 
el sentido puede ser simplemente que estos astros 
dominan el día o la noche como una montaña domi- 
na el llano desde su altura (Sal 136,7-9). 


Para nosotros no cabe que la tierra y las plantas 
existan antes que el sol. Para nuestro autor, que tie- 
ne un concepto completamente geocéntrico del uni- 
verso, no sólo era posible sino hasta obligado, dado 
el artificio de su relato. Pero su doctrina es de peren- 
ne actualidad: esta pequeña tierra nuestra sigue sien- 
do el centro del universo, y todo en él está al servi- 
cio de ella, porque es la morada del hombre. El 
hombre de hoy, en la era espacial, sigue siendo tan 
geocéntrico como Gn 1, y, al contemplar los astros 
que están al servicio del hombre, está de acuerdo con 
nuestro autor: «Y vio Dios que era bueno». 


20-23. Quinto día, peces y aves. Es la población 
de las aguas y de la atmósfera. Su creación podía 
haber ocupado dos días, pero entonces se habría 
rebasado el número de seis. Literalmente dice: 
«Bullan las aguas con hervidero de seres vivientes». 
Como el hebreo carecía de término para significar la 
atmósfera como espacio entre el firmamento y la tie- 
rra, usó el autor de un circunloquio que, traducido 
literalmente, nos resulta extraño: «sobre la tierra 
sobre la faz del firmamento». Quiere decir: al volar 
por encima de la tierra, lo hacen de cara al firma- 
mento. 


El autor siente que en este momento se produje- 





ron dos maravillas nuevas hasta ahora. Las plantas 
no se mueven ni sienten, por lo que no son vivientes 
propiamente dichos, no son nefesh jayyah '. Las aves 
y los peces sí lo son; es la primera aparición de la 
vida. Dios en ese momento creó una cosa entera- 
mente nueva, por lo que el autor vuelve a emplear el 
verbo bara”: es una maravilla que sólo Dios puede rea- 
lizar. La otra maravilla es la de que estos vivientes tie- 
nen además el poder casi divino de transmitir la vida 
que han recibido. El autor cuenta esta segunda mara- 
villa aparte: los animales no tienen ese poder por sí 
mismos: es consecuencia de la bendición que Dios 
pronuncia sobre ellos, diciendo: «Sed fecundos...» '”. 


Entre los habitantes del mar se mencionan en 
primer lugar los tanniním, que en las mitologías eran 
dragones semidivinos; aquí son sólo grandes bestias, 
como cetáceos o cocodrilos (ver Sal 104,26; Job 
40,15-32; 41), creados a la vez, con la misma palabra 
y con la misma facilidad, que los pececillos. No le 
interesa al autor ninguna otra distinción entre los 
animales que pueblan el mar: son grandes o peque- 
ños. También estas criaturas son buenas y útiles al 
hombre: «Y vio Dios que era bueno»”. 


'"Nefesh jayyah puede designar o a los animales en su con- 
junto, o al conjunto de hombres y animales como seres vivos, o 
aquello por lo que los animales y los hombres son seres vivos: el 
aliento vital o alma. 


'*El narrador sacerdotal da mucha importancia a la fecundi- 
dad: ésta se promete luego al hombre (Gn 1,28), a los animales a 
la salida del arca (8,17), a Noé y sus hijos (9,1), a Jacob (28,3; 
35,11, promesa que se dice cumplida 47,27, y es recordada 48,4), 
a los israelitas en general (Lv 26,9). La promesa a los patriarcas 
se dice cumplida al comienzo del éxodo: Éx 1,7. Todos son pasa- 
jes P. Fuera de P la combinación fecundidad-multiplicación se 
encuentra en dos textos tardíos de Jeremías (Jr 3,16; 23,3) y en Ez 
36,11: tras la drástica merma de la población con el exilio, las pro- 
mesas a los patriarcas siguen en pie y tendrán cumplimiento. 


% Parece ser que el narrador da más importancia a los peces 
que a las aves, que se añaden brevemente al final. En cuanto a los 
tanniním, se mencionan en el contexto de la lucha primordial con- 
tra el caos en Is 51,9 («el que atravesó a Tannin»); Sal 74,13 («que- 
braste las cabezas de los tanninim»); Job 7,12 («¿soy yo el Mar o 
Tannin?»); Is 27,1 («Aquel día Yahvé... matará al Tannin que está 
en el mar»). En otros pasajes, corno en el nuestro actual, se men- 
cionan los tanninim como criaturas de Dios, en el contexto de la 
creación: Sal 148,7. Muchas veces es un simple nombre de ani- 
mal: en Éx 7,9.12 y probablemente en Sal 91,13 es una serpiente; 
en Ez 29,3 y 32,2, probablemente un cocodrilo; en Jr 51,34, un 
gran animal que devora. 


24-25. Sexto día: 1) Los animales de tierra fir- 
me. Quedaba por poblar la tierra firme, que es mora- 
da de los animales y del hombre. Dice: «Produzca la 
tierra». Aunque con distintas palabras, vuelve a atri- 
buir a la tierra una parte en la creación de los ani- 
males. No se trata de la imagen mítica de que la 
madre tierra pare a los animales. Tampoco se signi- 
fica que la tierra tenga en la producción de los ani- 
males el mismo papel que en el de las plantas: allí, 
cuando se describe la acción, se dice: «Produjo la tie- 
rra...»; aquí: «Hizo Dios...». 


La distribución de los animales en tres clases se 
repite en los vv. 24 y 25 con algunas variantes: 


- Behemah podría incluir también las fieras sal- 
vajes (pero para designar a éstas se suele añadir «de 
la tierra» o «del campo»), o abarcar los animales en 
general; aquí, por contraposición a las demás clases, 
tiene un sentido más técnico: son los animales 
domésticos. 


- «Jay'thó (o jayyat) de la tierra»: son las fieras sal- 
vajes. 


— Remes: son los reptiles, que se deslizan arras- 
trando su vientre sobre la tierra, por no tener patas 
o tenerlas muy cortas. 


Esperaríamos que Dios los bendijera, diciendo: 
«Sed fecundos, etc.», como a los peces y las aves. 
Quizás no lo hace por no alargar demasiado el rela- 
to de este sexto día, en el que tiene que narrar proli- 
jamente la creación del hombre. Algunos dicen que 
les es aplicable a los animales la primera parte de la 
bendición al hombre, en el v. 28: «Sed fecundos y 
multiplicaos»; pero los destinatarios de estas pala- 
bras son los mismos que han de someter la tierra y 
dominar en toda clase de animales. En cualquier 
caso, no es que el autor excluya a los animales de tie- 
rra firme de la bendición de fecundidad: los incluye 
en ella en 8,17, a la salida del diluvio. 


26-28. Sexto día: 2) Creación del hombre. Al 
llegar a la cumbre de la narración, abandona el 
narrador el patrón que le ha servido de pauta hasta 
ahora: la narración es mucho más dilatada (6 largos 
versículos). El tono se eleva para comenzar solemne- 
mente: «Y dijo Dios: “Hagamos...”». Lo que impide el 
comienzo normal: «Y dijo Dios: “Haya/brote/produz.- 
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ca... .». La aprobación divina final «Y vio Dios que 
era bueno» se extiende a todo lo que Dios había 
hecho, no sólo a la creación del hombre. Pero la dife- 
rencia respecto de los demás días está más en los 
contenidos que en la estructura. 


Y dijo Dios: «Hagamos al hombre». Dios delibera 
y toma la decisión de realizar su gran obra maestra, a 
la que se encaminaban todas las anteriores, y sin la 
cual ninguna tendría sentido. El plural «Hagamos» ha 
recibido toda clase de interpretaciones: a) Los SS. 
Padres han visto en él una alusión a la Santísima Tri- 
nidad. b) Para muchos modernos, el plural significa 
que Dios comunica su decisión con su corte. Se 
recuerdan los pasajes del Antiguo Testamento que 
hablan de alguna especie de consulta de Dios con la 
corte celestial (1 Re 22,19; Job 1,6; 2,1; Is 6,8). Pero 
otros advierten que el autor sacerdotal nunca men- 
ciona ningún ángel ni ser intermedio, para acentuar 
estrictamente la unicidad de Dios. Quedémonos con 
que es un plural de deliberación: el que ahora dice 
«hagamos» es aquel de quien en el versículo siguien- 
te se dirá «creó». También en la vocación de Isaías (Is 
6) se alternan el singular y el plural: «¿A quién envia- 
ré, y quién irá de nuestra parte?». Esos plurales son 
normales en cualquier lengua como expresión del 
soliloquio interior propio de la deliberación. 


«Al hombre». Adam es aquí colectivo: los hom- 
bres, la humanidad. Todo el capítulo usa singulares 
colectivos. 


«Según nuestra imagen (selem), como nuestra se- 
mejanza (demút)». Selem significa una imagen plás- 
tica, una estatua, un ídolo, en cuanto que es copia o 
representación de un modelo; puede significar tam- 
bién copia, imitación (Sal 39,7; 73,20: sombra, 
espectro). Demút es término abstracto, derivado del 
verbo damah, «ser igual»: equivale a igualdad, seme- 
janza, y puede usarse como concreto con sentido de 
copia: así el rey Ajaz tomó modelo (demut) del altar 
de Damasco para hacer uno igual en Jerusalén (2 Re 
16,10). A veces selem y demut se comportan como 
sinónimos: en 1,27 y 9,6 se usa sólo selem; en 5,1 sólo 
demut; en 5,3 los dos, pero en distinto orden e inter- 
cambiando las preposiciones. En Ez 23,14.15 las 
figuras de caldeos pintadas en la pared son primero 
selem y luego demut. Según esto, no parece admisi- 
ble la interpretación de que el hombre es una ima- 
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gen que sólo tiene cierta semejanza con el original, 
pero que no es igual, Más bien se trataría de una 
imagen muy bien hecha, con mucho parecido con el 
original. 


¿En qué consiste la semejanza? Algunos entien- 
den una semejanza corporal. Si Adán engendró a Set 
a su imagen y semejanza (5,3), esa semejanza 
—dicen- es corporal; ahora bien, Adán transmite a su 
hijo la imagen que ha recibido. 


Ciertamente, no se puede excluir lo corporal de 
la semejanza divina. Ez 1,26 representa a Yahvé con 
una figura parecida a la del hombre. 


Otros ponen la semejanza en el dominio de los 
animales. Pero no consiste en eso sólo. En los vv. 28- 
29 la creación del hombre a imagen de Dios es ante- 
rior a ese dominio, ya que éste se concede, no por la 
misma semejanza, sino por la bendición divina. Dios 
no asigna el dominio de los animales arbitra- 
riamente, sino a aquel que, por ser imagen de Dios, 
les es superior y está capacitado para ello. 


La semejanza está en aquello que hace que vien- 
do al hombre (su sabiduría, su capacidad de deci- 
sión, su dominio de la creación, su bondad, su amor) 
vislumbremos a Dios y recordemos su rostro una vez 
que lo hemos conocido (ver Gn 2,19 J; Sal 3; Sir 17,1- 
14). Ahora bien, toda esa dignidad espiritual del 
hombre se refleja en su rostro, espejo del alma, en sus 
gestos, en su palabra, que no es un puro espíritu. Por 
eso, cuando Dios se aparece, tiene un rostro, una 
figura humana. No hay nada que tanto se le parezca 
a Dios como el rostro de un hombre, cuando ese ros- 
tro no está desfigurado por el pecado”. 


Porque, de entre todos los seres creados por 
Dios, hubo uno que fue creado a imagen y semejan- 
za del Creador, esta historia, cuyo prólogo estamos 
leyendo, puede comenzar. Toda ella será un diálogo 
entre Dios y su imagen, entre Dios y alguien que es 
capaz de comprender el proyecto de Dios y compro- 
meterse en él. 


?' En los mitos orientales, un dios forma a un hombre a ima- 
gen suya. En Egipto el Faraón es la viva imagen de Dios en la tie- 
rra. Ez 28,12: el primer hombre es de belleza perfecta. Sal 8,6: «Lo 
hiciste poco inferior a un dios (o: a los ángeles), lo coronaste de 
gloria y esplendor». 


«Y dominen en los peces del mar...». Es un domi- 
nio sobre todas las clases de animales. Este dominio 
es consecuencia de la semejanza con Dios. Se usan 
dos verbos casi sinónimos para significar el dominio: 
radah, en sentido propio, «pisar» (por ej.: las uvas en 
el lagar, Jl 4,13); en sentido figurado, sojuzgar o 
tener sojuzgados (a los enemigos: Nm 24,19; Lv 
26,17); el dominio de un rey sobre los reyes enemi- 
gos (1 Re 5,4; Sal 10,2; 72,8; Is 14,6, dominio despóti- 
co); la tiranía del rey sobre sus súbditos (Ez 34,4). 
Kabash, literalmente «hollar con los pies», se dice del 
dominio sobre los esclavos (Jr 34,11.16; 2 Cr 28,10), 
y en pasiva de una tierra sometida (Nm 32,22.29; Jos 
18,1; 1 Cr 22,18). Lo dice con otras palabras Sal 8,7: 
«Lo hiciste Señor sobre las obras de tus manos, todo 
lo pusiste bajo sus pies». El hombre es el rey de la 
creación. Es de advertir que, mientras en Oriente el 
hombre es creado para soportar el yugo de los dio- 
ses y servirles en sus necesidades cotidianas, en Gn 
l es creado para reinar sobre la creación. Pero el 
autor no entiende que el reinado ha de ser despóti- 
co: es este mismo autor el que en 1,29 entrega al 
hombre para su alimento solamente los vegetales. 
Sólo después del diluvio, no como consecuencia de 
la imagen de Dios, sino como concesión a una huma- 
nidad pecadora, le concede como alimento todo lo 
que se mueve y tiene vida: desde entonces el hombre 
infunde pánico en los animales (9,2-3). 


Nos podemos preguntar por qué restringe el 
dominio a los animales, y no dice: «Domine sobre 
toda la creación». La respuesta es: a) El dominio 
sobre la tierra se afirma expresamente en el v. 28: 
«Llenad la tierra y sometedla (kabash)». b) El domi- 
nio sobre los vegetales es todavía mucho mayor: le 
sirven de alimento (v. 29). c) El hombre entabla múl- 
tiples relaciones con los animales, como pastor, 
como jinete o cochero, como ganadero, como caza- 
dor: son diversos modos de dominio sobre los ani- 
males. Dios ejerce su dominio sobre los animales a 
través del hombre. 


«Y creó Dios al hombre a su imagen. 
A imagen de Dios creó a ellos. 
Macho y hembra los creó.» 


Son tres versos, con cuatro acentos cada uno. En 
ellos se utiliza tres veces el verbo bara”, que por lo 


demás es usado con tanta parsimonia. Bien lo mere- 
ce la creación de la maravilla de las maravillas de la 
obra de Dios. 


«Macho y hembra los creó» ?. Los dos sexos pro- 
vienen igualmente de Dios y tienen la misma digni- 
dad de imágenes de Dios. Dios ha querido que los 
sexos se complementen y que, por la colaboración de 
ambos, puedan transmitir a sus hijos la imagen de 
Dios y el destino que recibieron (5,3). En las narra- 
ciones antiguas, y en Gn 2, se narran por separado 
la creación del varón y de la mujer; aquí un mismo 
acto creador crea al hombre en sus dos sexos. Si fal- 
tara cualquiera de ellos no habría sido creada aún la 
humanidad. 


«Y los bendijo». Se repiten las expresiones de la 
bendición de los animales, v. 22, porque la fecundi- 
dad es común al hombre con los animales. Pero con 
una diferencia. Allí se dice: «Los bendijo Dios 
diciendo»; aquí: «Los bendijo Dios y les dijo»: habien- 
do creado al hombre a su imagen, puede dirigirse a 
él con su palabra. La fecundidad le viene al hombre, 
no de la semejanza de Dios, sino de la bendición divi- 
na. En todo el ambiente cultural de Israel la fecun- 
didad era una fuerza divinizada, expresada con gran 
colorido y vigor en los mitos y en los ritos, por los 
que creían entrar a participar de ese poder divino. 
Para Israel la fecundidad viene de una palabra divi- 
na de especial bendición. Sólo Yahvé es señor de la 
vida. El narrador P mostrará el efecto de esta bendi- 
ción en las genealogías del cap. 5: gracias a la fecun- 
didad se transmite de generación en generación la 
imagen divina y su bendición. 


29-30. El alimento de hombres y animales. Es 
el único rasgo paradisíaco de todo el capítulo. La 
creación es todavía tal como Dios la quiso. Dios ama 
la vida, no quiere la muerte. De él no ha salido la 
orden de matar para comer. El hombre y los anima- 
les todos se alimentan de vegetales. El hombre, ami- 
go de Dios, lo es también de todos los animales; y los 
animales son amigos del hombre y entre sí. Pero en 


2 «Macho y hembra» (zakar wnegebah) es expresión caracte- 
rística de P, tanto referida a los hombres (Lv 12,2-7, 15,33, 27,2- 
7, Nm 5,3) como a los animales (Gn 6,19, 7,16, Lv 3,1 6, etc.). 
También en Gn 7,3 9, Dt 4,16 pueden ser glosas de P 
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un mundo desarticulado por el pecado, las relacio- 
nes se deterioran. En Gn 9,1-3 (P) Dios repite la ben- 
dición a la nueva humanidad postdiluvial; pero el 
hombre es ya enemigo de los animales. Les impone, 
no su dominio pacífico, sino su temor y temblor. 
Dios tolerará entonces que el hombre se alimente de 
toda clase de animales: sólo le seguirán prohibidas 
dos cosas: verter sangre humana, porque el hombre 
ha sido creado a imagen de Dios, y comer la sangre 
de los animales (9,1-7). La restauración mesiánica se 
describe como una vuelta a aquella situación para- 
disíaca (Os 2,20; Is 11,6-8; 65,25; Ez 34,25.28). 

Si entendemos el texto como una afirmación de 
que en algún tiempo las cosas fueron así, encontrare- 
mos dificultades insuperables, sobre todo por lo que 
se refiere a los animales; entendámoslo como un 
delicado mensaje acerca de Dios, amigo de la vida y 
no de la muerte. 


Observemos que Dios aquí se dirige a los hom- 
bres comunicándoles cuál es el alimento que les tie- 
ne destinado; luego les instruye sobre el alimento de 
los animales. El hombre se alimentará de cereales y 
de los frutos de los árboles; los animales, de hierba ?. 
¿Cómo se compagina esto con el dominio del hom- 
bre sobre los animales? ¿Qué provecho puede sacar 
de ellos, si no los puede matar? La solución está en 
que estas disposiciones sobre los alimentos se refie- 
ren a los tiempos primitivos, mientras que el domi- 
nio de los animales se extiende también a nuestros 
tiempos históricos: en ellos ese dominio comprende 


la matanza de los animales para alimentarse de ellos 
(9,2-3). 


31. «Y vio Dios todo lo que había hecho y he 
aquí que era muy bueno». El autor pierde su mesu- 
ra habitual con este superlativo. Ese «muy bueno» 
equivale a «bueno en todos los sentidos»: útil, ajus- 
tado a la medida, adecuado al fin que se pretende, 
recto, ético, hermoso, amable. El cosmos salido de 
la mano de Dios es un portento de armonía y adap- 
tación al fin. Un mundo en el que se podrá desarro- 
llar holgadamente la historia humana. 


2 En las antiguas narraciones orientales de creacion, y en los 
clasicos greco-latinos, el alimento del hombre primitivo se limi- 
taba a veces, como aquí, a los vegetales, otras veces incluia tam- 
bien los animales 
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No es que P fuera de un optimismo simplista. La 
tradición P se fraguó en medio de grandes tragedias 
para el pueblo de Israel. Pero la fe sabe que los males 
no vienen ni de la mala voluntad de Dios ni de su 
incapacidad de hacer las cosas bien. Dios todo lo hizo 
perfecto («todo lo que había hecho»). Quien tiene la 
culpa de todos los desajustes de este mundo es el hom- 
bre pecador. Eso no lo dice expresamente P, porque ya 
lo dirán los caps. 2-3 (J) que inmediatamente se inser- 
tan, pero ya lo insinúa con decir que todo lo que había 
hecho Dios, recién creado, «era muy bueno». 


2,1-4a. Conclusión. Algunas narraciones anti- 
guas de creación acababan hablando de la cesación 
del trabajo de Dios. Así también aquí. Dios no está 
continuamente creando un mundo nuevo, ni inter- 
viniendo en el mundo creado para alterar o pertur- 
bar el orden establecido. El narrador P, compartien- 
do esta idea primitiva, la adapta a su esquema de los 
seis días de trabajo y uno de descanso. «Y fue termi- 
nado el cielo y la tierra y todo su ejército». Es el resu- 
men de todo lo anterior. Lo mismo que en el v. 1, «el 
cielo y la tierra» equivale a todo el universo creado”. 
«El ejército de los cielos» significa a veces los ángeles 
(Jos 5,14; 1 Re 22,19 = 2 Cr 18,18; Sal 148,2; 103, 
21?), pero más frecuentemente los astros (Dt 4,19; 
17,3; 2 Re 17,16; 21,3.5; Is 40,26; Jr 8,2). Como antes 
no se ha mencionado la creación de los ángeles, 
nuestro texto debe referirse a los astros. Nunca más 
se habla del «ejército de la tierra»: serán los animales 
y los hombres que la pueblan y se mueven por ella. 


«Y concluyó (o: dio por concluida) Dios el día sép- 
timo la obra que había hecho» *”. Puede chocar que el 
autor hable de «trabajos» cuando Dios lo ha hecho 
todo por el imperio de su palabra. Es que le intere- 
sa hablar de trabajo, para que la cesación de la obra 
creadora se pueda llamar descanso. 


“La traduccion griega de los LXX leyo s“bf, que tradujo por 
«kosmos», ornato, en lugar de sabah, ejercito, del texto hebreo De 
ahi la distincion clásica entre «opus distinction1s» y «opus orna- 
tus» «obra de distinción» de las regiones y «obra de ornamenta- 
ción» de las mismas Preferimos el texto hebreo 


> Traduciendo «dio por concluida» no hace falta cambiar con 
Sam LXX Sir «el día septimo» por «el día sexto» El mismo senti- 
do tiene en Ex 40,33 «Moisés dio por concluidos sus trabajos» 


«Y cesó (wayyishboth) en el día séptimo de toda la 
obra que había hecho. Y bendyo Dios el día séptimo y 
lo santificó, porque en él cesó (shabath) de toda la 
obra que él había creado con su acción». Ha apareci- 
do el término shabat”. El día séptimo es bendecido 
y santificado. Lo mismo se dice en Ex 20,11. Dios 
bendijo el sábado. Antes había bendecido a los ani- 
males y al hombre, otorgándoles con su bendición el 
don de la fecundidad. Ahora, al bendecir el sábado, 
comunica a este día (y a los días de fiesta/descanso) 
una fuerza vital que enriquece la existencia. Dios 
santificó el día del sábado, apartándolo de los otros 
días y destinándolo exclusivamente para el culto de 
Dios y el descanso de los hombres. Es un gran don 
de Dios Creador a la humanidad. 


Nos puede parecer que P salta aquí a un tema 
ajeno al de la creación. Pero no es para él un tema 
marginal. Al revés, todo iba orientado hacia él. Por 
dejar el séptimo día para el descanso, apretujó todas 
las obras de Dios para que cupieran en seis días. 


Puede extrañar también que P, tan cuidadoso de 
la cronología, fundamente la ley del sábado en la 
misma creación del mundo. Esa ley se impondrá 
luego a los israelitas en el Sinaí (Éx 31,12-17, etc.). 
Es que el autor nos quiere decir que, cuando esa ley 
se dé, tendrá su raíz en el mismo descanso de Dios 
(Éx 20,11; 32,17). Dios ha establecido que el tiempo 
se divida en días de trabajo y días de descanso, en 
días corrientes y días sagrados. La tradición P se 
sedimenta cuando Israel, desterrado y disperso, veía 
en el sábado, junto con la circuncisión, la marca 
más característica de la alianza, que lo distinguía de 
la gentilidad (Ez 20,12.20.24; 22,8.26; Is 56,2-6; 
58,13). 


Pero ¿qué sentido puede tener para nosotros este 
artilugio de P para fundamentar el shabbat israelita? 


1) El descanso divino quiere decir que ha termi- 


2 El verbo shabat significa propiamente «cesar» («Mientras 
dure la tierra, sementera y siega no cesaran», Is 14,4, Lam 5,15) 
Al aplicarse a la cesacion del trabajo, equivale a «descansar» (Neh 
6,3), por lo que se usa a proposito del descanso del sábado (Éx 
16,30, 23,12, 31,17, 34,21, Lv 26,34 35 del descanso de la tierra) 
El sábado se dice en hebreo shabbat Se discute la relación entre 
el verbo y el sustantivo 


nado la actividad propiamente creativa de Dios, aun- 
que Dios continúa activo en la conservación y provi- 
dencia («Mi Padre trabaja hasta ahora»: Jn 5,17). 


2) El hombre, creado a imagen de Dios, tiene en 
él su modelo: tiene que imitarle en su actividad crea- 
tiva, pero también en su descanso. Dios trabaja sin 
fatiga: en él se dan simultáneamente el trabajo y el 
descanso, que para el hombre se proponen como 
sucesivos. Pero el hombre sí se fatiga, y tiene dere- 
cho al descanso. En el trabajo y en el descanso par- 
ticipa de la actividad ininterrumpida y sin fatiga de 
Dios. 


3) Este destino del hombre se funda en la crea- 
ción común a todos: es anterior a la alianza e 
independiente de ella: es patrimonio común de toda 
la humanidad. Los israelitas que entraron por el des- 
tierro en contacto con otros pueblos que no tenían 
más descanso que el de unas pocas fiestas al año 
(pensemos sobre todo en los esclavos), tenían que 
sentirse orgullosos de su institución del sábado, que 
se iba a convertir en modelo para todas las socieda- 
des civilizadas modernas. 


4) Fuera del horizonte de P, en la prolongación 
del tema, el hombre está destinado al descanso esca- 
tológico (Heb 4), en que participará más plenamen- 
te de la actividad sin fatiga de Dios. El descanso del 
séptimo día es su figura y anticipo. 


«Éstas fueron las generaciones de los cielos y la tie- 
rra cuando fueron creados». «Éstas son las generacio- 
nes» (toledót) es una frase con la que P irá jalonan- 
do su historia (5,1 de Adán; 6,9 de Noé; 10,1 de los 
hijos de Noé; 11,10 de Sem; 11,27 de Téraj; 25,12 de 
Ismael; 25,19 de Isaac; 36,1.9 de Esaú; 37,2 de 
Jacob). En los demás casos es un título o encabeza- 
miento, y con el sentido propio de generaciones de 
personas. Aquí es un colofón, y da a toledót un senti- 
do de «orígenes» o «historia de los orígenes» que no 
tiene nunca más. 


Mensaje. La creación no es el artículo central de 
la fe israelita. No es el punto de partida ni la meta. 
El centro de esta fe está en el Dios Salvador, que 
antaño sacó a Israel de la esclavitud de Egipto y le 
dio el don de la tierra prometida a los padres. Pero, 
cuando con el destierro la historia pareció dar un 
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paso atrás, cuando se perdió la tierra de los padres 
y se volvió a una nueva esclavitud, se hizo preciso 
reforzar la fe mostrando que el Dios de Israel es el 
Dios omnipotente, que, como creador de los cielos y 
la tierra, rige los destinos del universo. 


En el capítulo se encuentran perfectamente uni- 
dos un concepto primitivo de los orígenes del mun- 
do y de la vida, que nosotros no podemos compartir, 


y una visión de fe, que sigue siendo actual. Esa visión 
de fe es la que hemos pretendido exponer en toda la 
exégesis anterior. 


La actitud primera del hombre ante la creación 
ha de ser la de alabanza admirativa de Dios, a la que 
nos invita el mismo Dios cuando exclama ante sus 
obras: «Y era muy bueno». 





POEMA BABILÓNICO 
DE LA CREACIÓN «ENUMA ELISH» 


El «Enuma elish» comienza su relato enumerando 
las cosas que no tenían nombre, que no existían 
(«Cuando arriba el cielo no era nombrado, y abajo la 
tierra no tenía nombre...»). Sólo existían el Apsu, el océ- 
ano de agua dulce, y la Tiamat, el océano de agua sala- 
da. De ellos dos nacieron todos los demás dioses. Pero 
los dioses jóvenes molestaban a Apsu: no le dejaban dor- 
mir. Decidió aniquilarlos; pero Tiamat no se hacía a la 
idea de asesinar a sus propios hijos. Ea, dios de la tie- 
rra y el agua, presentó batalla a Apsu, lo mató, hizo de 
él (del abismo) su mansión y engendró en él al dios de 
Babilonia Marduk. Tiamat salió a vengar la muerte de 
Apsu, armó como jefe de su ejército a Kingu y le entre- 
gó «las tablas del destino». Nadie se atrevía a hacer fren- 
te a Tiamat; sólo el valiente Marduk, que exigió como 
condición ser entronizado como rey de los dioses y fijar 
con su palabra los destinos. Los dioses le exigieron una 
prueba de su poder: aniquilar con su palabra un vesti- 
do y devolverlo a la existencia. Superada la prueba, los 
dioses proclamaron: «¡Marduk es rey!». Marduk mató a 
Tiamat, apresó a Kingu y le arrebató la tabla de los des- 
tinos. Partió el cuerpo de Tiamat en dos: una mitad la 
puso sobre la tierra como firmamento; con la otra pare- 
ce ser que construyó el mar y la tierra firme. En la 6* 
tableta del poema, Marduk mató a Kingu y con su san- 
gre creó la humanidad, para que los dioses descansaran 
de los trabajos domésticos del templo y recibieran de los 
hombres el cotidiano sustento. 





L 


SAN AGUSTÍN, COMENTANDO 
ESTE CAPÍTULO DEL GÉNESIS: 


«De la figura del cielo. Suele también preguntarse 
qué forma y figura del cielo se ha de creer según nues- 
tras Escrituras. Pues muchos disputan largamente de 
estas cosas, que los nuestros con mayor prudencia omi- 
tieron, ya que no les iban a ser de provecho a los discí- 
pulos para la vida bienaventurada; y, lo que es peor, ocu- 
pan así espacios de tiempo muy precioso y que debían 
aprovechar en cosas saludables. Porque ¿qué me impor- 
ta si el cielo envuelve por todas partes como una esfera 
a la tierra, equilibrada en medio de la mole del mundo, 
o si la cubre sólo por arriba como un disco? [...] Breve- 
mente se ha de decir que nuestros autores supieron 
acerca de la figura del cielo lo que es conforme a la ver- 
dad; pero que el Espíritu de Dios, que hablaba por ellos, 
no quiso enseñar a los hombres esas cosas que no iban 
a aprovechar a nadie para la salvación». 


S. Agustín, De Genesi ad litteram, 1, 9: PL 34,270. 


«Has dicho que el Maniqueo os enseñó, acerca del 
curso del sol y de la luna, el comienzo, el medio y el fin. 
[...] No se lee en el Evangelio que el Señor dijera: «Os 
envío el Paráclito para que os enseñe acerca del curso 
del sol y de la luna». Porque quería hacer cristianos, no 
matemáticos [= astrónomos]. Basta con que los hom- 
bres sepan de estas cosas lo que para las necesidades 
humanas han aprendido en la escuela». 








S. Agustín, De actis cum Felice Manichaeo, I, 10: PL 
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Paraíso y pecado (Gn 2,4b-25; 3) 


* El día en que hizo Yahvé Dios la tierra y los cielos, * (no había aún en la tierra 
arbusto alguno del campo, y ninguna hierba del campo había brotado todavía, pues 
Yahvé Dios no había llovido sobre la tierra, y no había hombre para labrar el suelo, 
y una fuente subía de la tierra, y regaba toda la superficie del suelo) "formó Yahvé 
Dios al hombre de polvo de la tierra, e insufló en sus narices aliento de vida, y vino 
a ser el hombre un ser viviente. 

Y plantó Yahvé Dios un jardín en Edén, al oriente, y puso allí al hombre que 
había formado. "Yahvé Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles atractivos a 
la vista y buenos para comer, y el árbol de la vida en medio del jardín, y el árbol de 
la ciencia del bien y del mal. 

Y un río salía de Edén para regar el jardín, y desde allí se dividía y se conver- 
tía en cuatro brazos. " Uno se llama Pisón: es el que rodea todo el país de la Javilá, 
donde hay oro. "El oro de ese país es bueno. Allí se encuentra el bedelio y el óni- 
ce. '* El segundo río se llama Guijón: es el que rodea todo el país de Kus. ** El tercer 
río se llama Tigris: es el que corre al oriente de Asur. Y el cuarto río es el Éufrates. 


15Y tomó Yahvé Dios al hombre y lo dejó en al jardín de Edén, para que lo labra- 
se y lo guardase. 

'$Y Dios dio al hombre esta orden: «De todo árbol del jardín puedes comer, 
l mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que comie- 
res de él, ciertamente morirás». 

DES dijo Yahvé Dios: «No es bueno que el hombre esté solo. Le haré la ayuda apro- 
piada». 1Y Yahvé Dios formó del suelo todo animal del campo y toda ave de los cie- 
los y los llevó ante el hombre para ver cómo los llamaba, y para que todo ser vivien- 
te tuviese el nombre que el hombre le diera. Y el hombre puso nombres a todo gana- 
do, y al ave de los cielos ya todo animal del campo, mas para el hombre no encon- 
tró la ayuda apropiada. 

22 Y Yahvé Dios hizo caer un profundo sueño sobre el hombre, el cual se durmió. 
Y tomó una de sus costillas, y rellenó el vacío con carne. * Y construyó Yahvé Dios 
de la costilla que había tomado del hombre una mujer y la llevó ante el hombre. ? Y 
dijo el hombre: 

«Esta vez es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Ésta será llamada Varo- 
na, porque del varón ha sido tomada». 

“Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se apegará a su mujer, y ven- 
drán a ser una sola carne. 

25 Y estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, y no se avergonzaban el uno 
del otro. 
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1Y la serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que Yahvé Dios 
había hecho. Y dijo a la mujer: «¿Cómo es que Dios os ha dicho: “No comeréis 
de ninguno de los árboles del jardín?”». 

"Respondió la mujer a la serpiente: «De los frutos de los árboles del jardín pode- 
mos comer. *Mas del fruto del árbol que está en medio del jardín, ha dicho Dios: «No 
comáis de él, ni lo toquéis, no sea que muráis”». 

*Y dijo la serpiente a la mujer: «De ninguna manera moriréis. “Es que Dios sabe 
que el día en que comáis de él, se os abrirán los ojos y seréis como dioses, conoce- 
dores del bien y del mal». 

*Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era apetecible a la vis- 
ta y deseable para acertar, tomó de su fruto y comió, y dio también a su marido, que 
estaba con ella, y comió. 

Y se abrieron los ojos de ambos, y supieron que estaban desnudos; y cosieron 
hojas de higuera y se hicieron unos ceñidores. 

$Y oyeron la voz de Yahvé Dios que se paseaba por el jardín a la brisa del día, y 
el hombre y su mujer se ocultaron de la presencia de Yahvé Dios entre los árboles 
del jardín. 

*Y Yahvé Dios llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde estás?», 

Éste dijo: «He oído tu voz en el jardín y he tenido miedo, porque estoy desnu- 
do; y me he escondido». 

1 Él dijo: «¿Quién te ha indicado que estabas desnudo? ¿Acaso del árbol del que 
te prohibí comer has comido?» 

Dijo el hombre: «La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y 
comí». 

BY dijo Yahvé Dios a la mujer: «¿Por qué has hecho eso?». Y dijo la mujer: «La 
serpiente me engañó, y comí». 

1Y dijo Yahvé Dios a la serpiente: «Por haber hecho esto, 

maldita seas entre todas las bestias 

y entre todos los animales del campo. 

Sobre tu vientre caminarás, 

y polvo comerás todos los días de tu vida. 

SY enemistad pongo entre ti y la mujer, 

y entre tu linaje y el linaje de ella: 

éste te pisará la cabeza 

y tú le atacarás a su talón». 

16 A la mujer le dijo: 

«Multiplicaré tus fatigas y tus embarazos: 

con dolor parirás hijos. 

Hacia tu marido irá tu apetencia, 

y él te dominará». 
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17Y al hombre le dijo: «Porque has escuchado la voz de tu mujer y has comido 


del árbol del que yo te ordené: “No comerás de él”: 


Maldito el suelo por tu causa: 


con fatiga comerás de él todos los días de tu vida. 


'S Espinas y abrojos te producirá, 
y comerás la hierba del campo. 


12 Con el sudor de tu rostro comerás el pan, 


hasta que vuelvas al suelo , pues de él fuiste tomado. 


Porque eres polvo y al polvo volverás». 


2 Y el hombre llamó a su mujer «Eva», porque ella vino a ser madre de todo 


viviente. 


2 Yahvé Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de piel y los vistió. 


2Y dijo Yahvé Dios: «¡He aquí que el hombre ha venido a ser como uno de no- 


sotros, conocedor del bien y del mal! Ahora pues, que no alargue su mano y tome 


también del árbol de la vida y coma y viva para siempre». * Y lo echó Yahvé Dios del 


jardín de Edén, para que labrase la tierra de la que había sido tomado. 


eS expulsó al hombre, y colocó al oriente del jardín de Edén los querubines, y 
la llama de espada zigzagueante, para guardar el camino del árbol de la vida. 


En el pasaje anterior hemos llegado hasta el v. 4a 
y nos hemos parado allí, porque allí terminaba la 
narración de la creación según el escritor sacerdotal 
P, y porque en el v. 2,4b comienza otro relato, que 
ocupará todo el resto del cap. 2 y el cap. 3. Este rela- 
to es de otra mano. Se advierte en seguida el cam- 
bio: a) Llama a Dios «Yahvé-Elohim», en lugar de 
«Elohim». b) No supone ya creados al hombre y a la 
mujer, cuya creación se contaba en el capítulo pri- 
mero, sino que narra él mismo la creación de ambos. 
c) En 1,1-2,4a el estilo era abstracto y repetitivo; aquí 
las escenas nos sorprenden por su concreción y colo- 
rido. Sin entrar en detalles, podemos atribuir todo 
este pasaje a la tradición J, en sus diversas fases de 
redacción. 


¿Para qué y cómo llegó esta tradición J a dar for- 
ma a estos dos capítulos? De lo que se trataba era de 
explicar el destino de Israel: a través de él se habían 
de cumplir las promesas hechas a Abraham, de las 
que se tenía que beneficiar toda la humanidad (12,1- 
3). Eso suponía que la humanidad estaba necesitada 
de bendición. En efecto, la experiencia mostraba la 


triste condición de la existencia humana. Por lo mis- 
mo, para dar sentido a las bendiciones a Abraham, 
era mejor no empezar por ellas, sino remontarse 
hasta los orígenes de la humanidad, para exponer y 
explicar desde ellos el lamentable estado del género 
humano. 


Había que empezar, pues, por la más primitiva 
historia de la humanidad. Nuestro autor, cuando se 
trata de escribir la historia de los patriarcas, o del 
éxodo y del desierto, se sirve de las tradiciones ora- 
les que corrían en Israel. Tratándose de los orígenes 
de la humanidad, no tenía más tradiciones que los 
mitos babilónicos y cananeos, bien conocidos en 
Israel. Esos eran los materiales para su construc- 
ción. Allí tenía relatos de dioses que moldeaban al 
primer hombre como el alfarero moldea su vasija de 
arcilla, descripciones de jardines paradisíacos, árbo- 
les de virtualidades maravillosas, la mujer creada del 
varón, O tentada por una serpiente, la expulsión de 
un paraíso, unos querubines... 


Por el uso que el autor hace de estos materiales 
mitológicos, no se puede entender esta narración 
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como cualquier otra que narre la historia posterior: 
es una narración simbólica, que, hablando de los orí- 
genes, quiere describir y explicar la existencia huma- 
na de siempre. Adán aquí es padre y representante 
de todos los adamitas. Por su pecado se explica la 
situación de toda la humanidad; pero en su conduc- 
ta podemos vernos reflejados todos sus hijos. 


Esos materiales usados, que no habían sido 
fabricados en Israel, sino que llevaban la marca de 
fábrica de pueblos politeístas, tenían que ser puestos 
al servicio de una idea totalmente israelita: Yahvé- 
Dios es absolutamente bueno; por consiguiente, no 
pueden atribuírsele los males que aquejan a la 
humanidad. El no quería a la humanidad así. Fue el 
mismo hombre, una vez creado, el que hizo inviable 
el plan primero de Dios. Así pues, la idea de J es 
explicar el origen del mal haciendo culpable al hom- 
bre para dejar a Dios exento de toda culpa. Como ese 
mal afecta a toda la humanidad, no sólo a Israel, 
puso la culpa en aquella primera pareja de la que, 
según las ideas de su tiempo, procedía toda la 
humanidad. Así J, tan aficionado a las etiologías, da 
forma aquí a su más profunda narración etiológica, 
en la que no se trata ya del origen de algún invento 
cultural o del nombre de un lugar, sino del mismo 
origen del mal. 


No era fácil levantar un edificio de una línea tan 
israelita con materiales tan diversos y labrados para 
servir a otras ideas. Pero él se las arregló, quitándo- 
les en cuanto era posible su marchamo politeísta, 
troceándolos y usando sólo los que le iban bien, 
tallándolos para que encajaran uno con otro, relle- 
nando los espacios con piezas de su propia inven- 
ción, creadas a imitación de las tradicionales. 


Así resultó una estructura que, vista de lejos, 
parece perfecta; pero, de cerca, muestra inevitables 
desajustes entre unas piezas y otras. No nos sor- 
prenderemos de encontrar algunas incoherencias, o 
algunas frases que suenan duro a nuestros oídos. 


En líneas generales, el autor quiso contarnos dos 
cosas. La primera, cómo fue creado el hombre por 
Dios; la segunda, cómo el hombre se buscó la ruina 
desobedeciendo a Dios. Podía haber contado prime- 
ro la creación del hombre y la mujer, y luego su caí- 
da, porque seguramente en los mitos se contaban 
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por separado. Pero él quiso sentar ya en la narración 
del cap. 2 los precedentes necesarios para la historia 
del pecado y de su castigo en el cap. 3: el hombre en 
el jardín, el árbol de la ciencia del bien y del mal; el 
árbol de la vida; el precepto de no comer del árbol. 


4b-7. La situación primitiva. Gramaticalmente, 
cabría puntuar estos versículos de forma que la apó- 
dosis de 4b se encuentre ya en el v. 5: «El día en que 
hizo Yahvé Dios tierra y cielos, no había aún en la tie- 
rra arbusto alguno del campo...». Pero parece más 
correcto entender que los vv. 5 y 6 son un paréntesis, 
y que la apódosis de 4b está en el v. 7: «El día en que 
hizo Yahvé Dios tierra y cielos, (...) formó Yahvé Dios 
al hombre con polvo del suelo...». Es igual para el sen- 
tido. Tampoco se puede pedir demasiado rigor sin- 
táctico, dado que 4b es un empalme redaccional con 
el relato de 1,1-2,4a. 


¿Por qué dice que fue «Yahvé Elohim» el que creó 
cielos y tierra? El narrador sacerdotal en 1,1-2,4a 
decía «Elohim»; del autor J esperaríamos que dijera 
«Yahvé». En este capítulo, y sólo en él, se dice «Yah- 
vé Elohim»: era una denominación desusada'. Sin 
duda fue un redactor el que, para evitar al lector el 
choque entre el «Elohim» del capítulo primero y el 
«Yahvé» del segundo y tercero, dijo «Yahvé Elohim», 
para significar que se trataba del mismo Dios. 


5-6. Así estaba la tierra antes de la creación del 
hombre: «No había un solo arbusto, ni una hierba en 
el campo». Lo que se explica por dos razones: a) 
«Dios no había llovido sobre la tierra»; b) faltaba tam- 
bién «el hombre (adam) que cultivara la tierra (ada- 
mah)». Esa tierra habitable que nosotros conocemos 
no existía aún: era un puro desierto. Ni había vegeta- 
ción en los montes y tierras sin cultivar, ni plantas en 
terrenos de cultivo. La falta de lluvia hacía ¡mposl- 
ble la vegetación selvática; y sin el hombre era 1mpo- 
sible la labranza. El juego de palabras entre adam y 
adamah indica que el hombre y el campo están 
hechos el uno para el otro. La lluvia es concebida 
como un don directo e inmediato de Dios: Yahvé 
Dios no había llovido. 


También los mitos babilónicos que relatan los 


'Se encuentra también en Ex 9,30, probablemente por errata 





orígenes del hombre y de la civilización comenzaban 
describiendo lo que no existía, lo que el hombre 
echaba de menos, para terminar contando cómo los 
dioses habían colmado el vacío. 


El v. 6 se sale de este marco. En lugar de fijarse 
en algo que faltaba, describe algo que ya existía. La 
traducción de la palabra clave “ed (que sólo se 
encuentra también en Job 36,27) es muy discutida: 
«fuente/manantial», «niebla/vapor de agua». De cual- 
quier manera, es algo que regaba la superficie de la 
tierra. Seguramente es un resto, no bien asimilado, 
de otra tradición sobre el origen del hombre y de la 
cultura. 


7. Creación del hombre. Dios va a acabar con 
el estado anterior. La falta de vegetación la hará de- 
saparecer Yahvé-Dios plantando un jardín; la falta de 
riego, con un río caudaloso que cruza el jardín; la fal- 
ta de cultivo, formando al hombre para cultivar la 
tierra (v. 15). 


«Entonces Yahvé-Dios formó al hombre (adam) 
con polvo del suelo (adamah)». El hombre toma su 
nombre adam de la adamah, la tierra rojiza de la que 
ha sido formado. 


Dios «formó», literalmente «modeló» al hombre 
como un alfarero (Is 29,16; Jr 18,2-4; Job 33,6) con 
la capa arcillosa de la tierra de cultivo. En los mitos 
sumero-acadios el hombre es formado por dioses 
alfareros. En Egipto el dios Khnum modeló al hom- 
bre en un torno de alfarero. La novedad de J es que 
ese que forma al hombre de la tierra es Yahvé, el 
Dios de Israel. Y quizás no debemos pensar tanto en 
la acción del alfarero, el cual en su torno hace vasi- 
jas en serie, cuanto en la obra del artista escultor, 
que saca de la arcilla una figura única. 


Más adelante (3,19) Dios castiga al hombre a vol- 
ver al polvo del que procede. El polvo significa, pues, 
lo que el hombre tiene de caduco, de común con la 
tierra a la que ha de ir a parar?. La intención de 
recalcar esa caducidad se refleja en la elección del 


2 Otros textos recuerdan que el hombre está hecho de tierra, 
y algunos añaden que a la tierra ha de volver: Gn 18,27; Is 29,16; 
Job 4,19-20; 10,8-10; 17,16; Sal 22,16; 30,10; 90,3; 103,14; 119,73; 
146,4; Ecl 3,20; Sab 7,1; Sir 17,1; 40,11 = 41,10. 


término «polvo», menos adecuado para la labor del 
alfarero que la arcilla. 


«E insufló en sus narices aliento de vida». El res- 
pirar es signo y causa de vida. Si Dios retira al hom- 
bre el respiro, muere (Is 2,22; Job 34,14-15; Sal 
104,29-30). Por este soplo de vida, de tan alto origen, 
el hombre se convierte en «ser viviente». En los pasa- 
jes citados se dice que también los animales reciben 
de Dios el soplo de vida; aquí se quiere subrayar que 
la vida del hombre es superior a la de los animales, 
de los que se dice sólo que fueron formados de la tie- 
rra (v. 19). La antropología bíblica no distingue, 
como la griega, entre cuerpo y alma, sino entre cuer- 
po sin vida y ser vivo. Ahora bien, el «ser vivo» lo 
comparte el hombre con los animales; sin embargo, 
la diferencia es abismal: es lo que se quiere recalcar 
al hacer derivar la vida humana y sólo ella del soplo 
de Dios. En las mitologías no se encuentra este ras- 
go, pero sí el de que el hombre ha sido creado de un 
doble elemento: arcilla y sangre de un dios. La inten- 
ción es la misma: significar lo que el hombre tiene 
de corruptible y lo que tiene de misteriosamente 
superior a la materia. En la Biblia se expresa con- 
forme a la idea monoteísta y a una concepción más 
espiritualista de Dios. 


8-9. El jardín en Edén. En las narraciones pri- 
mitivas, a la creación del hombre sigue el cuidado 
del dios por el hombre que ha creado. Aquí también. 
El v. 8 resume anticipadamente lo que se va a expli- 
car en el v. 9. «Dios plantó un jardín en Edén y puso 
en él al hombre». La imagen de Dios como hortelano 
describe gráficamente su desvelo por preparar al 
hombre una morada cómoda. No se trata de la crea- 
ción de las plantas, sino del cuidado que Dios pro- 
diga al hombre: no le interesan al narrador el resto 
de los vegetales. «Un jardín», gan, que significa en 
todas las lenguas semíticas un parque, un cercado 
con árboles, un jardín. 


Dice que plantó el jardín «en Edén». Entiende, 
pues, que Edén no es el jardín, sino el lugar donde 
está el jardín. Concuerda con esto el que en el v. 10 
se dice que «un río salía de Edén para regar el jardín». 
Así debemos entender también el v. 15: «Lo puso en 
el jardín de Edén (gan-'eden)»: en el jardín plantado 
en Edén. Ahora bien, Edén podría entenderse o 
como nombre propio de lugar, o como nombre 
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común, con el significado de lugar fértil y placente- 
ro, por oposición a la árida estepa o el desierto. 


En Gn 2-3 parece significar más bien el nombre 
propio de un lugar, ya que, después de decir en 3,23- 
24 «y lo arrojó Yahvé-Dios del jardín de Edén para 
cultivar la adamah de la que había sido tomado», 
añade en 4,16 «Caín... se estableció en el país de 
Nod, al oriente de Edén». Pero es posible que ese 
lugar fuera elegido no tanto porque en él hubiera 
que ubicar al primer hombre cuanto por su relación 
en las mitologías con el delicioso jardín de los dio- 
ses. 


«Al oriente», será al oriente del narrador, al orien- 
te de Palestina, en un lejano lugar cuya ubicación no 
se puede precisar más. 


«Y puso en él al hombre que había formado»: lo 
libró de la árida estepa y lo puso en un jardín donde 
no le iba a faltar de nada. Cuando, por su pecado, sea 
arrojado del jardín al Edén, se encontrará con la ada- 
mah, la tierra simplemente cultivable, que requiere 
el trabajo penoso del hombre. 


9. Los árboles. Aquí nos encontramos con el 
problema de que, de entre todos los árboles del jar- 
dín, se destacan dos: el «árbol de la vida» y el «árbol 
del conocimiento del bien y del mal». El «árbol de la 
vida» no vuelve a aparecer en la narración hasta el 
final, 3,22.24, donde Yahvé Dios impide que el hom- 
bre pecador pueda comer del árbol de la vida. Por lo 
demás, la narración habla siempre del otro árbol. 
Parece ser que el Yahvista encontró en el folclore pri- 
mitivo una versión del castigo del hombre, que con- 
sistía en la imposibilidad de comer del árbol de la 
vida, Y, como encajaba perfectamente con su idea, la 
incluyó. Y colocó este nuevo árbol donde le corres- 
pondía por su importancia: también en medio del 
jardín. No es un pegote tardío, ni una voz disonan- 
te, salvo en el primer momento de su entrada en el 
concierto del relato. 


El árbol de la vida es una reliquia mitológica. 
Algunos sellos babilónicos parecen representar a un 
rey que cobra nuevo vigor tocando un árbol sagra- 
do. Gilgamesh cree haber solucionado el problema 
de la muerte cuando se apodera de la planta de la 
vida. Adapa tuvo en sus manos el pan de vida y el 
agua de vida, pero por obedecer los perdió. El árbol 
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EL MITO DE ADAPA 


[El dios Ea instruye a «su hijo» Adapa:] «Cuando 
estés en presencia de Anu, se te ofrecerá un alimento de 
muerte: no lo comerás. Se te ofrecerán aguas de muer- 
te: no las beberás. Se te ofrecerá un vestido: póntelo. Se 
te ofrecerá aceite: úngete. La orden que te he dado, no 
la olvides; la palabra que te he dicho, recuérdala». Lle- 
gó el mensajero de Anu: «Adapa ha roto las alas del vien- 
to del sur: tráelo delante de mí». [Los dioses Tammuz y 
Guishzida hablan a Anu en favor de Adapa]. El corazón 
de Anu se calmó, se conmovió: «¿Por qué Ea ha revela- 
do las cosas de los cielos y de la tierra a una persona no 
pura? Le ha puesto un corazón magnánimo, le ha hecho 
un nombre. Y nosotros, ¿qué le haremos? Ofrecedle el 
alimento de vida, y que lo coma». Ellos le ofrecieron el 
alimento de vida, y no lo comió. Le ofrecieron las aguas 
de vida, y no las bebió. Le ofrecieron un vestido, y se lo 
vistió; le ofrecieron aceite, y se ungió. Anu lo vio y se sor- 
prendió: «Pero Adapa, ¿por qué no has comido ni has 
bebido? No vivirás». [...] - «Es que Ea, mi amo, me ha 
dicho: No comas, no bebas». 





de la vida es el que conserva la vida en perpetua 
juventud al que come de sus frutos. Por eso Dios, 
después del pecado, pone guardia a la entrada del 
jardín para cerrar el camino del árbol de la vida, no 
sea que el hombre coma de sus frutos y viva para 
siempre. El árbol de la vida era el regalo más impor- 
tante de Dios al hombre y la privación de él su mayor 
castigo. 


Del árbol del conocimiento del bien y del mal se 
han dado muy diversas interpretaciones: 


1) La ciencia del bien y del mal es el uso de razón. 
Hay textos como «los niños que no saben distinguir 
el bien del mal», o similares (Dt 1,39; Is 7,15-16). Se 
dice que el mismo pecado de comer una manzana es 
propio de niños. Pero los primeros padres no eran 
inocentes por edad, sino porque no habían gustado 
aún el mal. 


2) El árbol significa la omnisciencia. Parece ser 
la interpretación que da la serpiente (3,5): el hombre 


ha venido a ser como un dios, conocedor del bien y 
del mal, es decir, de todas las cosas. Pero ¿por qué 
nos vamos a fiar de la serpiente? 


3) Es el conocimiento experimental del pecado. 
No es la ciencia teórica de lo que es bueno o malo, 
sino la experiencia del bien y del mal. 


4) Es la facultad de decidir autónomamente lo 
que es bueno o malo, privilegio reservado a Dios. El 
pecado fue un atentado contra la soberanía de Dios. 


Quizás es mejor que nos pongamos en el pellejo 
de Adán y escuchemos con él las palabras de Dios: 
«Del árbol del conocimiento del bien y del mal no 
comerás, porque el día que comas de él ciertamente 
morirás». En ese momento Adán no sabe del árbol 
sino que lleva aquel nombre misterioso, y que no lo 
debe comer, porque si lo come morirá. El hombre 
tenía que preguntarse por qué aquel árbol se llama- 
ba así, pero su pregunta quedaba sin contestación. 
En cualquier caso, le daba igual: si se fiaba de Dios, 
le bastaba saber que, si quería conservar la vida, no 
debía comer del fruto de aquel árbol. Tampoco noso- 
tros sabemos, por el momento al menos, qué condi- 
ción tenía aquel árbol para llamarse así. Quizás el 
curso de los acontecimientos revelará a Adán y a 
nosotros el misterio del nombre de aquel árbol. 


10-13. Los ríos. La fertilidad del jardín se expli- 
ca por un río que, naciendo en Edén, lo cruzaba y 
regaba. Un paraíso en Oriente no se da sin abundan- 
cia de agua. En el mito de Dilmún faltaba para la feli- 
cidad una sola cosa, el agua dulce, a la que proveyó 
el dios Enki. Aquí se añade una información margi- 
nal erudita, que pone en aquel río del paraíso el ori- 
gen de todos los grandes ríos que riegan el mundo. 
La fertilidad que aportan esos ríos tiene su origen en 
la sobreabundancia de agua del jardín. La descrip- 
ción del río en forma concreta, dando nombre a sus 
cuatro brazos y describiendo su recorrido, sitúa el 
jardín sobre la tierra, no en el paraíso de los dioses. 


No pretendamos localizar el paraíso por el reco- 
rrido de los ríos. Lo que interesa es el simbolismo: la 
gran abundancia de agua se significa con este gran 
río sin nombre, tan grande que, después de regar el 
jardín, se dividía en cuatro ríos de un caudal tan 
enorme como el Tigris y el Eufrates. Los otros dos 


ríos no nos son conocidos. Quizás uno se sitúe en 
Arabia, donde debía estar la tierra de Javilá, abun- 
dante en oro y piedras preciosas. El otro puede ser 
el Nilo, por razón de la tierra de Kush, que se puede 
identificar con Etiopía o Nubia. 


15. Preparada la morada, Dios introduce a Adán 
en el jardín para que lo labre y lo cuide. Ya antes se 
había dicho en 8b; pero ahora se repite tras la digre- 
sión sobre los cuatro ríos. Pero añadiendo: «para 
labrarlo y guardarlo». El hombre es el propietario del 
jardín: como tal lo guarda y lo cultiva. El trabajo 
con el que el hombre obtiene su sustento no es con- 
secuencia del pecado. El trabajo es necesario para 
el desarrollo de la persona humana, para el cumpli- 
miento de su misión de dominio del mundo. Pero en 
el jardín el trabajo no era penoso: la tierra obedecía 
al hombre sumiso a Dios. Después del pecado, la tie- 
rra maldita se resistirá a dar su fruto y tendrá que 
ser regada con el sudor de la frente. También en los 
mitos sumero-acadios el hombre es creado para ser- 
vir a los dioses labrando la tierra; pero es para pro- 
veer a los dioses de los sacrificios con que se sus- 
tentan. 


16. «Y Dios dio al hombre esta orden: “De todo 
árbol del jardín puedes comer, mas del árbol del cono- 
cimiento del bien y del mal no comerás, porque el día 
que comieres de él, ciertamente morirás”». El hombre 
es dueño absoluto del jardín y de todos sus árboles, 
con una sola excepción. Puede comer de todos los 
árboles, incluso del árbol de la vida. Pero debe abs- 
tenerse de comer del árbol del conocimiento del bien 
y del mal. El hombre no sabe por qué. Pero es cues- 
tión de fiarse o no fiarse de Dios: Dios le ha dicho 
que en ello le va la vida. El sabrá por qué. 


«Porque el día que comas de él, ciertamente mori- 
rás». El texto parece decir que el mismo día morirá; 
y luego no se cumple. Hemos de entenderlo, o como 
una amenaza para disuadir al hombre de comer de 
aquel árbol, sin intención de cumplirla, o como una 
pena de muerte que se ha de cumplir en su día: es 
una fórmula jurídica de condenación a muerte (1 Sm 
14,39.44; 1 Re 2,37.42; 2 Re 1,4.6.16; Jr 26,8; Ez 3,18; 
33,8.14). Si no hubiera entrado en el texto el tema 
del árbol de la vida, podríamos entender la frase en 
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el primer sentido; habiendo entrado ese tema, hemos 
de entenderlo en el segundo. Al hombre se le da la 
posibilidad de decir sí a la vida: le basta con fiarse 
de la palabra de Dios y guardarla. 


18-24. La compañera del varón. Le faltaba algo 
a la obra de Dios: «No es bueno que el hombre esté 
solo»: está hecho para la compañía, el diálogo, la 
colaboración, el amor, la generación de otros hom- 
bres. «Le voy a hacer una ayuda apropiada a él» (ke- 
negdó: algo que, siendo distinto, se acopla perfec- 
tamente). Dios hace que el hombre se percate de su 
soledad en medio de tantos animales. «Yahvé-Dios 
formó del suelo (la creación de los animales no mere- 
ce aquí mayor atención) todas las bestias de los cam- 
pos... para ver cómo los llamaba». Dar el nombre 
supone conocer la naturaleza y el destino de cada 
animal y expresarlos, y mostrar su dominio sobre él. 
El hombre es el rey de la creación. ¿No encontrará 
entre tantos animales alguno que le saque de su sole- 
dad? El hombre va poniendo nombres y los pone 
inteligentemente: «ése es su nombre». «Mas para el 
hombre no encontró la ayuda apropiada». Ningún 
animal llevaba en el rostro la misma imagen de Dios 
que él, con ninguno podía hablar, a ninguno le podía 
sonreír amorosamente y esperar de él la respuesta de 
otra sonrisa. «Entonces infundió Dios en Adán un 
profundo sueño» (ver 15,12 J; 1 Sm 26,12; Is 29,10; 
Job 4,13; 33,15). Algunos dicen que se daba cuenta 
de lo que sucedía, pues luego dice: «Esta vez sí es 
carne de mi carne». Al contrario: Dios busca la sor- 
presa del hombre, por lo que lo hace todo en el mis- 
terio; le bastará al hombre contemplar a la mujer, 
después del aburrimiento de ver pasar a tantos 
animales, para darse cuenta de que ella es la que 
estaba necesitando. 


«Tomó una de sus costillas...». No nos pregunte- 
mos acerca de cómo realizó Dios aquella operación 
quirúrgica, ni cómo con aquella costilla pudo for- 
mar una mujer. No estamos ante una historia sino 
ante un símbolo que el mismo Adán nos interpreta- 
rá en seguida. «Y se la presentó a Adán», como si le 
presentara rutinariamente un animal más. Adán 
exclama entusiasmado: «Esta vez sí es hueso de mis 
huesos...». La mujer no es un animal inferior; hom- 
bre y mujer son consanguíneos, tienen el mismo ori- 
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gen, dignidad y destino, y están hechos el uno para 
el otro?, 


_ También a la mujer le tiene que poner nombre: 
«Esta se llamará “ishshah, porque del “ish ha sido 
tomada». La identidad de raíz significa la identidad 
de naturaleza; la diferente desinencia responde a la 
diversidad de sexos. 


«Por esto, dejará el hombre...». No es (con la venia 
del Concilio de Trento, Ses. 24) una reflexión del 
mismo Adán, sino del redactor. ¿De dónde viene esa 
fuerza de atracción entre los dos sexos, ese amor 
más fuerte que la muerte (Cant 8,6), que se sobre- 
pone al amor a los padres y que culmina en formar 
una unidad tan íntima como si fueran los dos una 
sola carne? De que ya son una carne en su origen, de 
que Dios los ha hecho el uno para el otro. Es lo que 
se simboliza con lo de la costilla. No es un rasgo de 
la condición paradisíaca, sino de la condición 
permanente de la humanidad. Es notable que diga 
que el varón deja su familia: no se trata de costum- 
bres, que pueden variar según los tiempos y culturas, 
sino de la fuerza de la naturaleza. 


La obra creadora de Dios ha concluido. Están 
presentados los actores del drama. La acción va a 
comenzar. Algo de lo que va a suceder se sugiere con 
la observación: «Estaban desnudos... y no se aver- 
gonzaban». Algo sucederá por lo que se avergonza- 
rán de su desnudez. En aquel estado idílico, en el 
sosiego de la paz con Dios, con la tierra, con los ani- 
males, tampoco las relaciones hombre-mujer les 
hacían perder el sosiego. 


3,1-3. La tentación. Dios había creado al hom- 
bre en estado de privilegio. Gozaba de un perfecto 
equilibrio de sus facultades. ¿Cómo se explica, pues, 
el origen del pecado? El narrador se muestra desde 
el principio comprensivo con el hombre pecador. La 
psicología del pecado es complicada. Al hombre mis- 
mo, sin necesidad de ninguna insinuación ajena, se 
le podía haber ocurrido hurgar en el sentido del 
nombre del árbol prohibido y desconfiar de las 
intenciones de Dios al prohibírselo. Pero frecuente- 


¿La literatura patrística, y tras ella la literatura eclesiástica 
posterior, verá en la Iglesia la nueva Eva que nace «e latere Chris- 
ti dormientis», «del costado de Cristo mientras dormía». 





mente la tentación le viene al hombre de un instiga- 
dor externo, al que se puede cargar con la principal 
responsabilidad. Aquí el instigador no podía ser otro 
hombre, porque no existía más que la primera pare- 
ja; tampoco otro dios, porque no existe más que uno. 
Entonces el narrador tiene que buscarlo entre los 
animales. Y elige a la serpiente, porque era «el más 
astuto de todos los animales». La serpiente es de 
proverbial astucia (Mt 10,16), y generalmente la usa 
para el mal, al menos tal como la vemos los hom- 
bres, por lo que le tenemos especial aborrecimiento 
(Gn 49,17; Is 59,5). Pero no es una serpiente como 
las demás: a) Tiene el don de la palabra (recordemos 
que también la burra de Balaam habló, según Nm 
22,28 J). b) Dice conocer las cualidades del árbol del 
conocimiento del bien y del mal. c) Es enemiga sola- 
pada de Dios, al cual trata de desprestigiar, y del 
hombre, cuya ruina ocasiona. Por eso Sab 2,24 dice 
que la muerte entró en el mundo por la envidia del 
diablo; Jn 8,44, que «el diablo era homicida desde el 
principio» (ver 1 Jn 3,8). Ap 12,9; 20,2 identifica al 
diablo con «la serpiente antigua». De ahí las distin- 
tas teorías que identifican esta serpiente con el mis- 
mo diablo. Como no se trata de una historia, sino de 
un símbolo, no nos preguntemos si el diablo hizo 
hablar a una verdadera serpiente, o tomó apariencia 
de serpiente. La serpiente es un símbolo de la tenta- 
ción que le viene al hombre del exterior, pero que 
sólo es eficaz cuando despierta un sentimiento que 
está dormido en su interior. 


La serpiente se dirige a la mujer, que no había 
recibido directamente el mandato divino. Es como 
una charla entre mujeres, en la que las dos exageran: 
«¿Pero es que os ha mandado Dios [el autor no pone 
el nombre de Yahvé en boca de tan asqueroso ani- 
mal] que no comáis de ningún árbol del jardín?». Y la 
mujer: «De los frutos de los árboles del jardín podemos 
comer. Mas del fruto del árbol que está en medio del 
jardín, ha dicho Dios: No comáis de él, ni lo toquéis, 
no sea que muráis». Habrían hablado el hombre y la 
mujer y se habrían dicho: «Ese árbol, ni tocarlo 
siquiera». La serpiente infiltra en la mujer la descon- 
fianza de Yahvé: «¡Qué vais a morir!». Lo que pasa 
es que os quiere tener sumidos en la ignorancia, para 
mejor dominaros. Si coméis del árbol, seréis igual 
que él, conocedores del bien y del mal. 


Otra vez nos preguntamos: ¿Qué quiere decir 
«conocedores del bien y del mal»? Podía significar 
muchas cosas: conocerlo todo, experimentarlo todo, 
lo bueno y lo malo, decidir autónomamente acerca 
de todo. ¿En qué sentido lo dijo la serpiente? Como 
era una mentirosa, en cualquiera. Lo importante era 
«ser como dioses» y tener el conocimiento que tie- 
nen ellos. La mujer, a juzgar por lo que dirá al con- 
templar el árbol, lo debió de entender como el árbol 
que otorgaba el discernimiento necesario para la 
acertada elección de lo que conduce al éxito y el 
rechazo de lo que acarrea el fracaso. 


Seguramente la mujer se había preguntado más 
de una vez sobre el sentido de «árbol del conoci- 
miento del bien y del mal». Si le había venido la ten- 
tación de dudar de Dios, la había rechazado. Pero 
ahora escucha de boca de la serpiente aquello que 
ella nunca se había atrevido a formular. Queda mina- 
do el prestigio de Dios: lo que parecía bondad, deseo 
de librar al hombre de la muerte, era egoísmo. 
Entonces la mujer peca de desconfianza y de ambi- 
ción; se rompe la armonía de su persona; contempla 
el árbol, que le parece excelente, sobre todo «desea- 
ble para acertar», para tener éxito. «Y tomó del fruto 
y comió». Y, nada más probarlo, «dio también a su 
marido (que estaba) con ella y comió». La mujer hace 
de tentadora para su marido: le pondera la fruta y las 
maravillosas cualidades que posee: Dios se la niega 
porque quiere ser el único conocedor del bien y del 
mal. Las razones y la gracia de su querida mujer con- 
vencen fácilmente al hombre, que en teoría debía ser 
menos impresionable. Y entre los dos terminaron de 
comer la fruta (1 Tim 2,14). 


El varón podrá luego disculparse ante Dios, por- 
que no hizo más que dar gusto a su mujer; y la mujer 
podrá disculparse, porque ella, que no había escu- 
chado a Dios, escuchó las convincentes razones de la 
serpiente. El hombre pecador es más débil que mal- 
vado. 


7. «Y se abrieron los ojos de ambos, y supieron que 
estaban desnudos», dice con amarga ironía el narra- 
dor. La primera parte del vaticinio de la serpiente se 
cumplió: «Se os abrirán los ojos». Pero no conocie- 
ron el bien y el mal, como los dioses; sólo que esta- 
ban desnudos. Antes no habían reparado en ello. Lo 
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diferente entre el varón y la mujer empieza ahora a 
ser motivo de turbación; tienen algo que ocultar, 
ante los demás y ante Dios. Como solución de emer- 
gencia, «entretejieron unas hojas de higuera y se hicie- 
ron unos ceñidores (hagorót)», unas fajas sujetas a la 
cintura. 


8. «Y oyeron la voz (el son) de Yahvé Dios que se 
paseaba por el jardín a la brisa del día, y el hombre y 
su mujer se ocultaron de la presencia de Yahvé Dios 
entre los árboles del jardín». Entre los muchos diver- 
sos ruidos y sonidos de un jardín lleno de animales, 
distinguían el son de los pasos de Dios, que solía 
bajar a pasear al atardecer, cuando la brisa invita a 
dar un paseo con los amigos. Su visita, otras veces 
esperada con ilusión, ahora les avergienza, y se 
esconden. El hombre no es un pecador empederni- 
do: tiene vergiienza de sí mismo. 


9-13. Interrogatorio. Dios, que sabe de antema- 
no todo lo que ha sucedido, interroga al hombre has- 
ta lograr que confiese su culpa. «He oído tu voz en el 
jardín y he tenido miedo, porque estoy desnudo; y me 
he escondido». Estaba desnudo, aunque ya no del 
todo. En todo caso, eso podría bastar para decir: «He 
tenido vergúenza y me he escondido». Pero dice que 
ha tenido miedo. Así pues, han sucedido dos cosas 
nuevas: la vergúenza entre el hombre y la mujer y el 
miedo de ambos a Dios. El hombre no es un peca- 
dor empecinado en su pecado: entiende que ha ofen- 
dido a Dios con su desconfianza y desobediencia, y 
que Dios está justamente enfadado con él. Por eso se 
esconde. 


«¿Quién te ha hecho fijarte en que estabas desnu- 
do?». Siempre lo estabas... «¿No será que has comi- 
do...?». Acosado por las preguntas, confiesa su peca- 
do, pero excusándose: a) «La mujer me dijo». b) «Que 
me has dado». Como si dijera: «Tú tienes la culpa: si 
no me la hubieras dado...». ¿Dónde está aquel entu- 
siasmo con que acogió la aparición de la mujer? El 
pecado ha resquebrajado, además de la fe en Dios, 
la unión maravillosa del varón con aquella que era 
«hueso de mis huesos y carne de mi carne». 


Dios, que parece atribuir algún valor a la excusa, 
pregunta ahora a la mujer, que también se excusa: 
«La serpiente me engañó». Habían pecado contra 
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Dios, pero siempre que el hombre peca tiene 
atenuantes. A la serpiente no le pregunta nada, no la 
cree con derecho a defenderse, ni tiene ésta nada que 
alegar: a ella no la ha tentado nadie. 


14-19. La narración podía haberse saltado las 
sentencias de Dios contra la serpiente, la mujer y el 
varón, para terminar rápidamente con la expulsión 
del varón y la mujer del paraíso. Pero entonces 
habría faltado lo que para el Yahvista era la meta de 
toda la narración: la atribución de todo aquello que 
convierte la existencia en una pesada carga no a Dios 
sino al pecado del hombre. 


14-15. El castigo de la serpiente. Dios maldice 
a la serpiente. Es una de las pocas veces en que Dios 
maldice (también en 4,11 a Caín); lo suyo es bende- 
cir. En la forma, esta sentencia pronunciada sobre la 
serpiente es una etiología, que explica eso tan raro 
de que la serpiente no tenga patas, se arrastre sobre 
la tierra y, según creencia popular, se alimente de 
polvo. Pero la etiología de la serpiente es utilizada 
como símbolo de la lucha eterna de los poderes del 
mal contra el hombre. Se ha elegido a la serpiente 
precisamente por ser un animal abyecto, enemigo 
del hombre y que parece llevar sobre sí alguna mal- 
dición, ya que «caminar sobre el vientre» significa ser 
vil, y «morder el polvo» es, como en castellano, «mas- 
car la derrota» *, 


«Pongo enemistad entre ti y la mujer...». Es el lla- 
mado «Protoevangelio», primer anuncio de la salva- 
ción. Bajo el velo de lo que suele ocurrir entre los 
hombres y las culebras, se significa la perpetua lucha 
entre la humanidad y los poderes del mal. El hom- 
bre ha sido derrotado en la primera batalla; pero la 
diversa manera de atacar, la serpiente al talón y el 
hombre a la cabeza, insinúa que a la larga la victo- 
ria será de la humanidad. La lucha del hombre con 
la culebra termina casi siempre con la muerte de 
ésta. «La mujer» es Eva, la misma que ha pecado, en 
cuanto madre de todos los hombres. «Su descenden- 
cia» es todo el género humano. La que entabla la 
lucha con la serpiente es la humanidad. 


*Is 49,23; Mig 7,17; Sal 72,9. De paso, quizás quiera fustigar 
los cultos cananeos. 





¿Cómo se obtendrá esa victoria de la humanidad 
que aquí se insinúa? No se dice. El curso posterior 
de la revelación lo determinará: por Abraham, por 
Israel, por un Mesías de la familia de David. Esta 
interpretación concreta era ya conocida cuando se 
tradujo el Génesis al griego: cuando en lugar del neu- 
tro autó, concertando con sperma, linaje, dicen 
autós, en masculino, el Mesías. Pero la versión lati- 
na Vulgata traduce ipsa, «ella», refiriéndose a la 
mujer, y no precisamente a Eva sino a María, por lo 
que este texto se ha convertido en clásico para los 
dogmas de la Inmaculada Concepción y la Asun- 
ción. No es una interpretación histórica, sino una 
lectura del texto del Génesis a la luz de toda la reve- 
lación y del desarrollo dogmático posterior. Sólo en 
ese sentido es admisible. Las traducciones autós del 
griego e ipsa del latín no dieron origen a las inter- 
pretaciones mesiánica directa y a la mariológica, 
sino que nacieron de ellas y contribuyeron a univer- 
salizarlas. 


16. Castigo de la mujer. Aquí se retira la pala- 
bra «maldición» usada para la serpiente. Dios sigue 
amando al hombre al que castiga, y se resiste a rom- 
per con él. El narrador, poniendo el castigo en aque- 
llo que más dolorosamente afecta a cada sexo, 
empieza a explicar las grandes miserias de la huma- 
nidad como consecuencia del pecado y en contra del 
plan primero de Dios. 


a) «Multiplicar multiplicaré tu dolor y tu embara- 
zo», es decir, los dolores de tus embarazos. 


b) «Con dolor parirás a tus hijos». Los dolores de 
parto son extraordinariamente agudos, comparación 
obligada para los grandes sufrimientos (Gn 35,17; Is 
13,8; 21,3; Miq 4,9-10; Jn 16,21; Rom 8,22; Gál 4,19; 
Ap 12,2). 


c) No obstante, «tu deseo (teshugah) hacia tu 
marido». Teshugah es un anhelo ardiente e inconte- 
nible. Se vuelve a usar ese término sólo en 4,7 de la 
atracción entre el pecado y el pecador, y en Cant 7,11 
del deseo que siente el amado de la amada. 


d) «Y él te dominará». La compañera dada por 
Dios al varón es tratada como una esclava, entrega- 
da frecuentemente al capricho y a la brutalidad del 
marido, sobre todo donde reinaba la poligamia. La 


mujer tiene su padecimiento precisamente en el 
cumplimiento de su gran misión como esposa y co- 
mo madre. 


17-19. Castigo del varón. «Por haber escuchado 
la voz de tu mujer», y haberla antepuesto a la de Dios. 
Esa excusa, aunque atenúe tu falta, no te disculpa de 
ella. Has «comido del árbol del que Yo te había prohi- 
bido comer». Ahora esperaríamos: «Maldito tú», pero 
Dios no maldice al hombre sino a la tierra que el 
hombre tiene que trabajar, por causa del hombre. El 
trabajo entretenido del jardín se convierte en una 
lucha dura contra la tierra maldita y rebelde, duran- 
te toda la vida, porque ella por su cuenta no le pro- 
ducirá más que espinas y abrojos. En el plan prime- 
ro de Dios entraba el trabajo, pero no ese trabajo. 


«Y comerás la hierba del campo». En 1,19 (P) estas 
hierbas eran el alimento del hombre, junto con los 
frutos de los árboles. Según Gn 2, antes del pecado, 
el alimento eran los frutos que el jardín ofrecía al 
hombre sin fatiga. Ahora se alimentará de las plan- 
tas que la tierra de fuera del jardín produce sólo a 
fuerza de mucho trabajo: «con el sudor de tu frente...». 


Por fin, el castigo mayor, que afecta también a la 
mujer: «Hasta que vuelvas a la tierra...». La vuelta a 
la tierra se puede entender como el final del trabajo, 
la triste limitación a la fatiga. Pero, como en la 
narración está también el tema del árbol de la vida, 
quiere decir que, mientras dentro del jardín el hom- 
bre podía comer del árbol de la vida, ahora, lejos del 
jardín, experimentará su condición de hombre, él 
que había pretendido hacerse un dios: Volverás al 
polvo del que has salido *. Estas penas se hacen 
hereditarias desde el momento en que Adán y su des- 
cendencia son echados para siempre del paraíso. 


20. Nuevo nombre de Eva. «Adán puso a su 
mujer el nombre de Eva (JAWWAH) porque vino a ser 
madre de todos los vivientes (JAY/JAW)». Adán, que al 
principio había impuesto a Eva el nombre de 
Ishshah, «varona», por razón de su relación con el 
'Ish, «varón», ahora le pone otro nombre relaciona- 


*El polvo al polvo: ver Gn 18,27; Job 34,15; Sal 90,3; 103,14; 
104,29; 146,3.4; Sir 40,11. Cicerón: «Reddenda est terra terrae», 
«la tierra ha de volver a la tierra». 
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do con su maternidad. Es extraña esta imposición de 
nombre en este lugar. Parece que cuadraría mejor 
después de 4,1, cuando Eva da a luz por primera vez. 
Aquí es una palabra de esperanza: Dios no le ha qui- 
tado a Eva el ser madre. Aquella que fue instrumento 
de muerte es causa de la vida. 


21. Otro presagio de esperanza: «Y Yahvé-Dios 
hizo a Adán y a su mujer túnicas de piel y los vistió 
con ellas». Dios, que acaba de ser ofendido y de con- 
minar la pena, se compadece ya del hombre y le 
resuelve lo que en aquel momento más le preocupa- 
ba: su desnudez. Se la cubre con vestido más confor- 
table y honesto que las elementales hojas de higue- 
ra. Al narrador no le importa pintar a Dios como sas- 
tre y modista. Para él no importa tanto salvaguardar 
a toda costa la trascendencia de Dios cuanto subra- 
yar que Dios sigue preocupándose del hombre aun 
después del pecado. Con el pecado no ha terminado 
la historia de la amistad de Dios con los hombres: 
está apenas comenzando. 


De paso el Yahvista, siempre preocupado por el 
origen de los fenómenos culturales, nos explica su 
versión del origen del vestido. 


22-24. Ejecución del castigo. «Y dijo Dios: “He 
aquí que el hombre se ha hecho como uno de nosotros, 
conocedor del bien y del mal”». Es un texto difícil. 
Podemos pensar que Dios no habla en serio, sino 
irónicamente: lo único que el hombre ha aprendido 
con el pecado es que estaba desnudo. Pero se puede 
entender en serio: el hombre no reconoce barrera 
ninguna, no tiene una norma superior por la que 
regirse, hará cualquier cosa que considere práctica 
para triunfar, como si fuera un dios. «Como uno de 
nosotros», o se refiere irónicamente a los dioses, o se 
refiere a la corte de Dios, o es que así hablaba la pie- 
za mítica que el Yahvista ha utilizado y que no ha 
acabado de desbastar. Dios ha brindado al hombre, 
si acepta su ser de hombre, un privilegio divino, la 
inmortalidad. Pero un hombre que pretende equipa- 
rarse a Dios, tiene que experimentar su condición 
mortal: «No vaya a extender su mano y tome también 
del árbol de la vida y viva para siempre». 


Dios manda al hombre fuera del jardín de Edén, 
para cultivar la tierra de la que había sido tomado. 
Allí tendrán cumplimiento todos los castigos anun- 
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ciados. Pero todos son nada junto al de tener que 
morir: «Y expulsó al hombre, y colocó al oriente del 
jardín de Edén los querubines, y la llama de espada 
zigzagueante, para guardar el camino del árbol de la 
vida». Los querubines aparecen unas veces bajo for- 
ma humana, como en el Arca, con las alas desplega- 
das, haciendo de trono de Dios. Otras, en forma de 
animales alados (Sal 18,11; Ez 1,10.11). En Babilo- 
nia, los karibu, dioses intermedios, intercesores, 
adornaban las entradas de los templos. Aquí también 
están a la entrada del jardín, pero son de naturaleza 
y función diferentes: no son divinidades, sino servi- 
dores de Yahvé para impedir la entrada en el jardín. 
«La llama de espada zigzagueante», o «que da vuel- 
tas», se puede entender, según representaciones ba- 
bilónicas, como un rayo en zig-zag, de querubín a 
querubín, para cerrar el acceso al árbol de la vida. 


Sentido. El relato sorprende por el contraste 
entre el carácter primitivo, compuesto de restos de 
narraciones míticas, y el fondo de profunda reflexión 
teológico-sapiencial sobre la naturaleza humana. El 
hombre consta de barro y soplo divino; éste lo colo- 
ca en lo más alto de los seres; tiene el dominio de los 
animales; el hombre y la mujer son consanguíneos, 
tienen igual origen divino, son complementarios y 
están destinados el uno para el otro. 


Pero el capítulo es ante todo una reflexión sobre 
la triste existencia humana: Todo hombre nace su- 
mergido en el mal: el trabajo penoso, el dolor y la 
muerte. ¿Cómo se explica? El autor parte de su in- 
conmovible fe en un único Dios, que es absoluta- 
mente bueno, y que no puede desear nada que sea 
malo para el hombre. El mal no nace con el mundo, 
como consecuencia de las luchas entre los dioses del 
orden y los dioses del caos, como en los mitos de 
Babilonia y Ugarit. Tampoco hay que echar la culpa 
a un dios malo, envidioso del hombre, cual aparece 
en la tragedia griega. Esa sería la explicación que 
sugiere la serpiente. 


El mal surge después de acabada la creación, por 
culpa del hombre, contra la voluntad de Dios. La 
narración da entrada a una multiplicidad de facto- 
res, que pueden desorientarnos hacia reflexiones 
superficiales sobre la necesidad que tiene el varón de 
guardarse de la mujer, o de estar prevenido contra 
tentaciones exteriores. Esos factores secundarios 
pueden atenuar la responsabilidad del hombre, pero 


no la desvanecen. El mensaje fundamental es que no 
ha sido el designio primero de Dios sino la culpa del 
hombre la que ha hecho de un paraíso un valle de 
lágrimas. 

Gn 2-3 culpa al hombre para poder explicar el 
origen del mal sin culpar a Dios, que es absoluta- 
mente bueno. El mal no ha venido del Dios creador, 
sino del hombre pecador. El pecado pertenece a la 
historia del hombre, no a su creación. 


Pero, cuando decimos que la triste situación 
humana es consecuencia del pecado del hombre y es 
contraria al plan primero de Dios, no debemos ima- 
ginarnos una experiencia histórica que obligara a 
Dios a cambiar el plan primero por otro alternativo. 
Dado que Dios conocía de antemano que el hombre 
iba a tener siempre la tentación de pretender ser 
como Dios y que a veces iba a sucumbir a ella, sabía 
que el plan ideal, basado en un hombre igualmente 
ideal pero utópico, sería un mal plan, porque 
fomentaría ese afán de ser como los dioses. Si los 
poderosos de la tierra pudieran ser inmortales, la 
tiranía no tendría límite ni fin. Por eso Dios desde el 
principio puso en marcha el segundo plan, en el que 


el hombre experimenta a diario que no es más que 
hombre. Este plan, aunque en el texto aparezca 
como castigo, porque efectivamente está en relación 
con el pecado, es el mejor para nosotros los hom- 
bres, tal como somos. 


La última palabra de la narración no es la de una 
ruptura radical y definitiva de Dios con el hombre. 
Eva va a ser, a pesar de todo, la madre de todos los 
vivientes. Su descendencia va a seguir luchando con- 
tra el mal hasta el fin, y se puede pronosticar desde 
ahora que va a salir victoriosa. Yahvé Dios hizo ropa 
para aquella pobre pareja y la vistió, aquella pareja 
que, cuando le amenazaban males mayores, sentía la 
inmediata preocupación de que estaban desnudos. 
Por eso este libro no termina aquí. Todavía se con- 
tará en él cómo la humanidad va de tumbo en tum- 
bo, alejándose cada vez más de Dios en su ilusión de 
«ser como dioses». Pero como ésta no quiere ser una 
historia de perdición sino de salvación, un día Dios 
se buscará un hombre que se fíe de él y escuche su 
palabra, y partiendo de ahí dará vuelta a la historia 
humana. Pero eso no sucederá hasta el cap. 12 de 
nuestro Génesis. 


El hombre peca contra su hermano (Gn 4,1-16) 


A, "Y el hombre conoció a Eva, su mujer, y ella concibió y dio a luz a Caín. Y dijo 


ella: «He logrado un varón con el favor de Yahvé». ?Y volvió a dar a luz: a Abel, 


su hermano. Fue Abel pastor de ganado menor y Caín fue labrador. 


*Al cabo de algún tiempo, Caín presentó a Yahvé una ofrenda de los frutos del 


suelo. * También Abel presentó de los primogénitos de su rebaño, y de lo más gordo 


de los mismos. Y Yahvé miró a Abel y su ofrenda, “pero a Caín y su ofrenda no miró. 


Y se irritó mucho Caín y se abatió su rostro. 


Y dijo Yahvé a Caín: «¿Por qué estás irritado y por qué se ha abatido tu rostro? 


7 ¿No es cierto que, si obras bien, (podrás) alzarlo? Mas, si no obras bien, a la puer- 


ta se acuesta el pecado, y a ti se dirige su codicia, y tú le tienes que dominar». 


$ Y Caín habló a su hermano Abel... Y cuando estaban en el campo, se levantó 


Caín contra Abel su hermano y lo mató. 


"Y Yahvé dijo a Caín: «¿Dónde está tu hermano Abel?. Contestó: «No lo sé. ¿Soy 


yo acaso el guardián de mi hermano?». 
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“Y (Yahvé) dijo: «¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano grita a mí 
desde el suelo. * Pues bien: maldito seas, lejos del suelo que ha abierto su boca para 


recibir la sangre de tu hermano (derramada) por tu mano. '* Cuando labres el suelo, 


no volverá a darte su fuerza. Vagabundo y errante serás en la tierra». 


BY dijo Caín a Yahvé: «Mi culpa es demasiado grande para soportarla. 4 Mira: 


Tú me echas hoy de la faz de la tierra laborable y tengo que andar escondiéndome 


de tu presencia, y tengo que ser vagabundo y errante por la tierra. Ocurrirá que 


cualquiera que me encuentre me matará». 


'S Pero Yahvé le dijo: «No será así: Ouienquiera que mate a Caín, lo pagará siete 


veces». Y Yahvé puso una señal a Caín para que nadie que le encontrase le atacara. 


1* Caín salió de la presencia de Yahvé, y se estableció en el país de Nod, al orien- 


te de Edén. 


El Yahvista tiene puesta ya la primera piedra de 
su edificio en los caps. 2 y 3: la situación calamitosa 
de la humanidad tiene su origen en la pretensión de 
«ser como Dios» que le domina desde los mismos 
albores de su historia. Ahora tiene que colocar la 
segunda piedra: al daño que la humanidad se causa 
a sí misma al rebelarse contra Dios se añade el de la 
lucha del hombre contra el hombre, una lucha 
fratricida, de hermano contra hermano. 


En la literatura universal es frecuente el tema de 
la lucha entre hermanos. Como Rómulo y Remo. En 
la literatura babilónica del tiempo del Yahvista se 
encontraba el tema de la lucha entre los oficios de 
labrador y pastor: cuál de los dos era el más impor- 
tante, y cuál se llevaba el favor de los dioses. En la 
tribu de los cainitas o quenitas, habitantes del de- 
sierto al sur de Judá, adoradores de Yahvé (hay quien 
piensa que por ellos conocieron los israelitas a 
YHWH), aunque no propiamente israelitas, corría 
una leyenda en la que el tema de la rivalidad pas- 
tor/labrador se teñía de tragedia: atribuía al antepa- 
sado que les había dado nombre, Caín, que era labra- 
dor, la atroz hazaña de matar a su propio hermano, 
que era pastor. Los cainitas tenían a gala ser tan fie- 
ros como su padre, proverbialmente vengativos. 
Podemos figurárnoslos marcados por algún tatuaje 
característico, que aumentaba su aspecto feroz. Un 
residuo de ese espíritu nos ha quedado en el Cánti- 
co de Lámek, Gn 4,23-24. 
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La leyenda quenita le podía valer al Yahvista, 
pero no en su estado bruto?, ya que él no trataba 
aquí de la historia de ninguna tribu o nación, sino de 
un fenómeno eterna y universalmente humano. A 
golpe de cincel la leyenda quedó convertida en la his- 
toria de los dos primeros hermanos que existieron en 
el mundo, prototipo de todos los que a lo largo de los 
milenios les íbamos a suceder. Haciendo intervenir 
en ella a Yahvé, nos transmitió su mensaje sobre 
cómo reacciona Dios ante el crimen del hombre con- 
tra su hermano. 


Así pues, en la interpretación debemos olvidar- 
nos de los quenitas, que suponemos estaban detrás 
de la narración que el Yahvista conoció. Pero algu- 
nas aristas que le quedan todavía al relato nos harán 
recordar la leyenda primitiva quenita. 


"Los datos históricos sobre los quenitas no coinciden con los 
rasgos de Caín en la narración. Eran una tribu de pastores se- 
minómadas (Ex 2,16-19), que habitaban después en el Négueb (1 
Sm 27,10). En tiempos de David eran, al menos en parte, seden- 
tarios (1 Sm 30,29); quizás también en los oráculos de Balaam 
(Nm 24,21-22). En 1 Sm 30,26-29 se los considera de la tribu de 
Judá, miembros por tanto del pueblo de la alianza. Pero en la 
narración actual, Caín, después del fratricidio, no es ni seminó- 
mada ni nómada, sino un fuera de ley. Por eso otros ven en la tri- 
bu que dio origen a la leyenda a una especie de hojalateros ambu- 
lantes (gayin = herrero); los forjadores de metales provienen de la 
descendencia de Caín (Gn 4,22). 


1-2. «Y el hombre conoció a Eva, su mujer». 
«Conoció» es el verbo corriente en hebreo para sig- 
nificar la relación sexual entre el hombre y la mujer: 
quiere subrayar que es una relación entre persona y 
persona, un acto de máxima intimidad. 


«Caín» es un nombre propio, que en Nm 24,21- 
22 y Jue 4,11 designa a la tribu quenita personifi- 
cada. Su nombre puede significar también «forjador 
de metales» o «herrero». 


La explicación que da Eva del nombre que pone 
a su hijo admite varios sentidos, ya que el verbo 
ganah puede significar tanto «crear» como «com- 
prar», y la partícula 'et, que se antepone a «Yahvé», 
puede denotar el complemento directo o equivaler a 
la preposición «con». De donde puede resultar: «He 
creado un varón con Yahvé», o «He comprado un 
varón a Yahvé». No es fácil la decisión. «Comprar un 
varón a Yahvé» es una expresión única en este caso, 
y un concepto extraño. Si ésa es la traducción, su- 
braya los padecimientos de la madre en la gestación 
y el parto: la madre consigue de Dios un hijo, pero 
tiene que pagarlo a buen precio. Qanah puede signi- 
ficar también «crear»: lo significa en ugarítico, y en 
un lugar del Antiguo Testamento, donde parece una 
reliquia de un lenguaje preisraelita, Gn 14,19.22. Pero 
también es extraño que se diga que una mujer ha 
creado algo, aunque sea con el concurso de Yahvé. Si 
éste es el sentido, Eva se siente colaboradora de Yah- 
vé, porque de otra manera no entiende la maravilla 
que se ha obrado en su seno. Aunque los israelitas no 
desconocían la necesidad de la colaboración del 
varón, era corriente atribuir los hijos a Yahvé?. 


El lector puede elegir la interpretación que más 
le guste. En todo caso, es una magnífica confesión de 
fe en boca de Eva, y una advertencia contra las muje- 
res israelitas tentadas de poner su fecundidad bajo 
los auspicios de Astarté. Eva repetirá su alegre con- 
fesión de fe cuando le nazca Set (4,25). El narrador, 
sin decirlo, nos recuerda que Yahvé sigue cuidando 
de la pareja humana pecadora, haciendo bueno el 
nombre que Adán había puesto a Eva, como madre 
de todos los vivientes. 


? Ver Gn 29,31-30,24; Job 10,10-11; Sal 139,13-14; 2 Mac 7,22- 
23. 


«Un varón»: para una mujer hebrea era una espe- 
cial alegría dar a luz un hijo varón (1 Sm 1,11; Jr 
20,15; Job 3,3). Pero es un caso único en el Antiguo 
Testamento el que se diga que una mujer da a luz un 
'ish, un hombre varón hecho y derecho: la madre ve 
en el niño el hombre futuro. Una idea semejante se 
encuentra en Jn 16,21: «...cuando ha dado a luz al 
niño, no se acuerda de la aflicción por la alegría de 
que le ha nacido un hombre (un ánthropos) al mun- 
do». 


Lo de que sea la madre, y no el padre, la que 
pone el nombre al hijo, es normal en este narrador. 


¿Por qué no se explica también el nombre de 
Abel? Con lo fácil que era, ya que la raíz hebel signi- 
fica cualquier cosa que se desvanece, como se des- 
vaneció la vida de Abel. Si no lo hace es porque Abel, 
al no haber tenido descendencia, carece de impor- 
tancia: sólo sirve para poder contar que Caín le tuvo 
envidia y lo mató. 


3-5a. «Al cabo de algún tiempo»: no pasó nada 
hasta que se les ocurrió a los dos hermanos hacer 
ofrendas a Yahvé. En este texto antiguo se da un mis- 
mo nombre de minjah a las dos ofrendas, aunque 
una era de vegetales y la otra de animales; más tar- 
de se reservará minjah para la ofrenda vegetal. 


¿Por qué Yahvé aceptó una y rechazó otra? Se ha 
discutido mucho y se sigue discutiendo sobre ello. Si 
estuviéramos en un texto babilónico, podríamos 
decir que porque la vida del pastor es más grata a los 
dioses que la del labrador: es menos ruda y más apa- 
cible, y las ofrendas de carne son más sabrosas que 
las de vegetales. En Yahvé no cabe esa arbitrariedad. 
Además, los israelitas eran, en la época en que esto 
se escribe, predominantemente labradores. Para el 
Yahvista, la vida más normal del hombre es la de 
labrador: ha sido creado para labrar la tierra y echa- 
do del jardín para lo mismo (2,5,15; 3,23). 


También se ha dicho que Yahvé no tenía ningu- 
na razón para aceptar una ofrenda y rechazar la 
otra, ni tenía por qué tenerla. «Dios tiene miseri- 
cordia de quien tiene misericordia» (Ex 33,19; Mal 
1,2-3; Rm 9,13): no tiene que rendir cuentas a nadie, 
O que Dios elige lo más débil (Dt 7,7; 1 Sm 2,8 = Sal 
113,7-9; 1 Cor 1,26-29;), en este caso al hermano 
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pequeño, como en los casos de Isaac-Ismael, Jacob- 
Esaú (Gn 25,23), David y sus hermanos (1 Sm 16,6- 
13). Pero en este caso Dios no se comporta con Abel 
como con el hijo pequeño preferido: si Abel era el 
predilecto, ¿cómo es que lo dejó morir tan joven y 
sin dejar descendencia? 


Es el texto mismo el que nos sugiere la solución. 
Caín ofreció «de los frutos de la tierra»; Abel, «de los 
primogénitos del rebaño y de su grosura» (probable- 
mente, de los animales más gordos). Una de las leyes 
más antiguas de Israel prescribía ofrendar a Yahvé 
los primogénitos del rebaño y lo mejor de las primi- 
cias de la tierra (Ex 34,19-20.22.26). Abel cumplió 
con este precepto; Caín, no. Es la interpretación de 
Heb 11,4: «Por la fe, ofreció Abel a Dios un sacrifi- 
cio más excelente que Caín»?. Así pues, Yahvé apre- 
ció una más delicada religiosidad en Abel que en 
Caín. 


¿Cómo manifestó Yahvé su aceptación y su 
rechazo? Como no lo dice el texto, no hagamos tra- 
bajar a la imaginación, figurándonos que el humo de 
una ofrenda subía derecho al cielo y el de la otra se 
arrastraba por la superficie de la tierra. O que Dios 
hizo prosperar a Abel en sus negocios, y no a Caín. 
En estos relatos de la historia primitiva se supone 
una presencia habitual de Yahvé en medio de los 
hombres. El narrador no creyó necesario explicar 
cómo advirtieron que Yahvé hacía caso de un sacri- 
ficio y del otro no. 


5b-7. «Y se irritó mucho Caín y se abatió su ros- 
tro». Aparece por primera vez en la historia el fenó- 
meno de la envidia entre hermanos. El rostro «cae» 
por la ira (Jr 3,12). Levantar el rostro significa una 
actitud amistosa (Nm 6,26). Así pues, Caín mostra- 
ba su enfado en su rostro decaído. Y Yahvé, que, 
como vemos, convive con los hombres, le dice a 
Caín: «¿Por qué te has enfadado y por qué ha caído tu 
rostro?». Como es normal en estos casos, Caín no 
responde. Yahvé, que sabe lo que Caín está pensan- 


¿Sab 10,3 califica a Caín de «injusto»; Mt 23,35: «para que 
caiga sobre vosotros toda la sangre justa... desde la sangre de 
Abel»; 1 Jn 3,12 dice que Caín era del maligno y que mató a su 
hermano porque sus obras eran malas y las de su hermano jus- 
tas. 
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do, prosigue; pero sus palabras encierran varias difi- 
cultades. Literalmente dice: «¿No es verdad que, si 
obras bien, levantar, y, si no obras bien, el pecado 
acostado y su codicia hacia ti? Las dificultades son: 


— «Levantar», absolutamente, y sin complemen- 
to. 


- A «si obras bien, levantar», debería correspon- 
der lo contrario: «caer». 


— En hebreo «pecado» (jattat) es femenino: no 
concuerda ni con «acostado» ni con «codicia de él» 
ni con «lo dominarás». Hay que suponer alguna per- 
turbación en la historia del texto. 


- Es extraño el que se diga del pecado que está 
acostado (robes), como una fiera en acecho. 


— La frase final se puede entender como afirma- 
ción: «Tú le dominarás»; o como mandato: «Tú debes 
dominarle»; o como duda: «¿Y tú le podrás dominar?». 





LA CONVERSACIÓN ENTRE CAÍN Y 
ABEL EN UNA GLOSA RABÍNICA 


«Y dijo Caín a su hermano Abel: ven, salgamos no- 
sotros dos a campo abierto. Y ocurrió que cuando los 
dos salieron a campo abierto, respondió Caín y dijo a 
Abel: Veo yo que el mundo no fue creado por amor ni 
es llevado según el fruto de obras buenas y que hay 
acepción de personas en el juicio. ¿Por qué tu ofrenda 
ha sido aceptada con benevolencia y mi ofrenda no ha 
sido recibida con agrado? Abel respondió diciendo a 
Caín: Yo veo que el mundo ha sido creado por amor y 
que es dirigido según el fruto de obras buenas y por 
cuanto mis obras fueron mejores que las tuyas, mi 
ofrenda fue recibida con benevolencia (y) y tu ofrenda 
no fue recibida con agrado. Respondió Caín a Abel 
diciendo: No existe juicio y no existe juez y no hay otro 
mundo; no hay concesión de recompensa para los jus- 
tos ni hay castigo de los malvados. Abel replicó a Caín 
diciendo: Hay juicio y hay juez y hay otro mundo y hay 
concesión de recompensa para los justos ni hay castigo 
de los malvados en el mundo venidero. Sobre tal tema 
estaban los dos disputando en campo abierto, cuando 
se levantó Caín contra su hermano Abel y lo mató». 
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Seguramente ha ocurrido algún percance en el 
texto. No obstante, el sentido general es bastante cla- 
ro: si Caín, en lugar de enfadarse, piensa en mejorar 
su conducta, no seguirá abatido y levantará la cabe- 
za. De lo contrario, tendrá al pecado acechando a la 
puerta, como animal dañino, dispuesto a atacarle de 
nuevo en cuanto se presente la ocasión. El pecado 
desea al hombre con una codicia semejante al apeti- 
to sexual (se usa el mismo término que en Gn 3,16; 
Cant 7,11), pero el hombre puede y debe dominarlo; 
mas, como ceda una vez, caerá en pecados cada vez 
mayores. Dios advierte al hombre del peligro de 
entrar en la pendiente peligrosa del pecado. 


8. «Y Caín dijo a su hermano Abel... Y cuando 
estaban en el campo, se levantó Caín contra Abel su 
hermano y lo mató». El texto hebreo no ha conser- 
vado las palabras de Caín a Abel. Las traducciones 
han colmado la laguna añadiendo: «Vamos afuera». 
La narración de la muerte es muy lacónica. Lo úni- 
co que importa es el hecho fundamental de que el 
hermano mata al hermano, y con premeditación. Lo 
invitó a «salir afuera» y ya allí «se levantó... y lo 
mató»: se dispuso a matarlo y lo mató. 


9-12. Yahvé interviene. En el paraíso Dios le pre- 
gunta al hombre dónde está; aquí le pregunta dónde 
está el hermano. Caín responde mintiendo torpe- 
mente y preguntando desvergonzadamente: «¿Soy yo 
el guardián de mi hermano?». Cierto que las vidas de 
los hermanos pueden y suelen discurrir por cauces 
independientes. Pero entre no ser guardián del her- 
mano y asesinarlo va un abismo. 


Yahvé no interviene como juez, sino como ven- 
gador de la sangre. Es lo propio de aquella sociedad 
tan primitiva. «La sangre de tu hermano clama a mí». 
Como todo criminal, Caín pretendió el crimen 
perfecto, ejecutándolo donde creía no tener testigos. 
Pero ante Dios no hay crimen perfecto. Caín ha aca- 
bado con Abel, pero la sangre de éste habla y grita 
por él. Creía estar solo, pero allí estaba Yahvé para 
escuchar la voz de la sangre. Caín contaba con que 
Abel no tendría vengador; pero allí estaba el venga- 
dor nato de cualquier hombre que no tiene otro. 
Pero la venganza de Dios es más benigna que la de 
los hombres. Esta exigía la muerte del asesino. Yah- 
vé se contenta con proscribir a Caín de aquella tie- 


rra fértil que ha tragado la sangre de Abel. Tras el 
pecado de Adán, la tierra no da su fruto sino regada 
con el sudor de la frente; la tierra regada con sangre 
de hermano no se lo dará a Caín ni sin sudor ni con 
él. Su sino será andar errante y fugitivo por el cam- 
po, como un maldito, proscrito de la sociedad. Un 
cristiano no puede menos de recordar aquella otra 
sangre «que clama mejor que la de Abel» (Heb 
12,24): aquélla clamaba venganza, ésta perdón. 


Caín se convierte en tipo de todos aquellos que, 
por haber matado a un hombre hermano suyo, tie- 
nen que vivir al margen de la sociedad. 


13-14. Y dijo Caín a Yahvé: «Mi culpa es dema- 
siado grande para soportarla. Mira: Tú me echas hoy 
de la faz de la tierra laborable y tengo que andar escon- 
diéndome de tu presencia, y tengo que ser vagabundo 
y errante por la tierra. Ocurrirá que cualquiera que me 
encuentre me matará». Caín se da cuenta ahora de 
que su culpa ha sido demasiado grande para ser per- 
donada, y el castigo que merece demasiado pesado 
para soportarlo. Se ve expulsado de la tierra de la 
que hasta entonces se nutría. 


Adán y Eva quisieron esconderse de Yahvé; Caín 
lo tendrá que intentar toda la vida, sin conseguirlo. 
«¿Adónde podré huir de tu rostro?» (Sal 139,7). Caín 
tiene que huir también de los hombres, porque no 
podrá disimular su crimen y cualquiera que lo 
encuentre reconocerá al fratricida y se creerá en el 
derecho y el deber de matarlo. Pero ¿quién podía 
matar a Caín, si no existían más que él y sus padres? 
Este contrasentido procede de que la narración 
originariamente no se desarrollaba en el contexto de 
los orígenes de la humanidad. 


15. «Pero Yahvé le dijo: “No será así: Quienquiera 
que mate a Caín, lo pagará siete veces”. Y Yahvé puso 
una señal a Caín para que nadie que le encontrase le 
atacara». Dios mantiene el castigo, pero suaviza sus 
consecuencias. Nadie se atreverá a matar a Caín, 
porque le detendrá el temor a la venganza, que no 
será de uno por uno, «ojo por ojo, diente por diente, 
vida por vida», sino de siete por uno. Los que viven 
al margen de toda organización estatal no tienen 
más defensa que el pánico que inspira su proverbial 
venganza. A través de ella, también el fratricida 
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fugitivo de la ley experimenta la protección de Yah- 
vé, que sigue preocupándose de aquellos a quienes 
ha tenido que castigar. No porque uno sea un crimi- 
nal se abre la veda para matarle. Si alguien lo hace, 
experimentará que ningún hombre se encuentra 
nunca solo. 


Para que Caín se sienta protegido de Yahvé, y 
para que quien vea a Caín vea en él un protegido de 
Yahvé, le pone a Caín una señal. ¿Qué señal sería? El 
narrador no creyó necesario decirlo. Quizás en la 
narración quenita era algún tatuaje distintivo de los 
quenitas, quizás un signo de que pertenecían a la tri- 
bu de Yahvé. En nuestro relato lo único importante 
es que Yahvé se preocupa de proteger hasta al peor 
de los criminales, hasta aquel a quien acaba de mal- 
decir porque ha matado a su propio hermano. 


16. «Caín salió de la presencia de Yahvé». Nos 
extraña a quienes pensamos en un Dios omni- 
presente, El Yahvista, con su lenguaje antropomór- 
fico, se figura en esta historia primitiva a Yahvé que 
va y viene en un trato inmediato con el hombre, en 
el que hablan directamente, sin mediación alguna. 
Lo mismo que Yahvé se acerca a Caín, éste se puede 
alejar de la presencia de Yahvé*. 


«Y habitó en el país de Nod». Nod nos es des- 
conocido como lugar geográfico. Puede ser un nom- 
bre inventado para sugerir la idea de vida vagabun- 
da, ya que en los wv. 12 y 14 se describe la vida a la 
que se condena a Caín como la de nád, vagabundo. 
«Al oriente de Edén»: relaciona geográficamente Nod 
con Edén, el lugar en que estaba el paraíso y al que 
fue expulsado Adán (ver Gn 2,8; 3,23-24). Adán fue 
expulsado de un jardín paradisíaco a una tierra de 
labor; Caín, de esta tierra al vagabundeo al margen 
de la ley. 


Sentido. El Yahvista elabora la narración que 
recibió de la tradición al servicio de su reflexión 
sobre la existencia humana, sobre el bien y el mal, 
sobre la dinámica psicológica y el proceso histórico 
del pecado, y sobre su significación para el conoci- 
miento de Dios. 


*En tiempos posteriores, caminar en la presencia de Yahvé, 
o lejos de él, tiene un sentido espiritual: Gn 5,22.24; 6,9; 17,1 (P). 
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Caín, tacaño en su ofrenda, enfadado no obstan- 
te porque Yahvé hace más aprecio de la ofrenda de 
Abel, anda con la cabeza baja. Dios le advierte de que 
quien obra bien, lleva alta la cabeza, y de que, en 
cuestión de pecar, todo es empezar. 


Los crímenes se ejecutan a escondidas, lejos de 
la presencia de los hombres y, si es posible, de Dios. 
Cuando éste le pide cuentas, Caín responde con eva- 
sivas, como lo harán todos los que le imitarán a lo 
largo de la historia. También ellos, como Caín, oirán 
la voz de su conciencia, y no la podrán acallar, y no 
podrán soportar su crimen. Temerán que cualquier 
hombre salga vengador del hermano muerto. En ese 
momento, el criminal no tendrá más protección que 
la de Dios. 


Al pecado del hombre contra Dios sigue el peca- 
do del hermano contra el hermano. Todo el que mata 
a un hombre mata a un hermano. 


Todo esto es importante para nuestro narrador. 
Pero nada tanto como la imagen que nos quiere 
transmitir de Yahvé. Un Dios que avisa a Caín del 
peligro de la pendiente por la que se desliza; un Dios 
que es el vengador nato de la sangre, como el parien- 
te más cercano, porque todo pecado contra un hom- 
bre es pecado contra Dios; un Dios que ejecuta la 
venganza con una clemencia desusada entre los 
hombres, sin aplicar la ley del talión; un Dios que 
sigue protegiendo incluso a los fratricidas. 


La impresión de que al Yahvista no le interesa 
aquí el sino de una tribu concreta, como podía ser la 
quenita, sino el sino de la humanidad, se refuerza si 
repasamos las coincidencias de este capítulo con los 
dos anteriores: Después de la descripción del peca- 
do, Dios pregunta: «¿Dónde estás?» — «¿Dónde está tu 
hermano?». Y luego: — «¿Qué has hecho» - «Qué has 
hecho?». La sentencia divina: — «Maldita tú... maldi- 
ta la tierra» — «Maldito tú». La tierra maldita sólo será 
fértil regada por el sudor; la tierra regada con la san- 
gre negará a Caín su fruto. — «El te dominará» — «Tú 
le dominarás». Dios soluciona al hombre el proble- 
ma que en cada momento más le preocupa: a Adán 
y Eva el de que están desnudos, a Caín el de que cual- 
quiera que lo encuentre lo matará (4,14-15), Adán es 
expulsado del jardín a Edén; Caín, de Edén a Nod. 


Descendencia de Caín (Gn 4,17-26) 


Conoció Caín a su mujer, la cual concibió y dio a luz a Henoc. Estaba cons- 


truyendo una ciudad, y la llamó Henoc, según el nombre de su hijo. 15 A Henoc le 


nació Irad, e Irad engendró a Mejuyael, Mejuyael engendró a Metusael, y Metusael 


engendró a Lámec. '?Lámec tomó dos mujeres: la primera llamada Adá, y la segun- 


da Silá.  Adá dio a luz a Yabal, el cual vino a ser padre de los que habitan en tien- 


das y crían ganado. 2: El nombre de su hermano era Yubal, padre de cuantos tocan 


la cítara y la flauta. Sila por su parte engendró a Túbal Caín, padre de todos los 


forjadores de cobre y hierro. Hermano de Túbal Caín fue Naamá. ” Y dijo Lámec a 


sus mujeres: 


«Adá y Silá, oíd mi voz; 


mujeres de Lámec, escuchad mi palabra: 


Yo maté a un hombre por una herida que me hizo 


yaun muchacho por un cardenal que recibí. 


24 z z A 
Caín será vengado siete veces, 
mas Lámec lo será setenta y siete». 


25 Adán conoció otra vez a su mujer, y ella dio a luz un hijo, al que puso por nom- 
bre Set, diciendo: «Dios me ha otorgado otro descendiente en lugar de Abel, porque 
lo mató Caín». También a Set le nació un hijo, al que puso por nombre Enós. Éste 


fue el primero en invocar el nombre de Yahve. 


Gn 4,17-24 es un pasaje curioso. En los episodios 
anteriores Dios era el protagonista; aquí no aparece 
para nada. La catadura moral de uno de sus prota- 
gonistas, Lámec, parece propia de salvajes. Por esa 
razón algunos atribuyen el pasaje a una tercera fuen- 
te antigua, que no es ni J ni E; porque J suele dar a 
Yahvé el papel decisivo, y E cuida más la moralidad 
de sus personajes. Pero bien puede ser una piedra sin 
labrar, de la que J echó mano porque, aun con sus 
aristas irregulares, podía encajar en su construcción 
de la historia primitiva. 


Los vv. 25 y 26 tienen otro carácter: vuelven a 
hablar de Dios y de Yahvé. Seguramente son del 
narrador J. 


El hilo conductor es una especie de genealogía 
de los hijos de Adán y Eva: de Caín el fratricida y de 
un nuevo hijo que les nació en sustitución de Abel: 
Set. Pero es una genealogía singular, en la que no 


interesa el mero encadenamiento de las generacio- 
nes, sino la aportación de cada uno de los eslabones 
a la historia de la cultura. 


En Caín y en su descendencia tienen lugar avan- 
ces técnicos importantes tanto para la vida sedenta- 
ria como para la nómada. Para los sedentarios, la 
construcción de la primera ciudad, que se atribuye 
en el texto hebreo al mismo Caín'. A los descendien- 
tes de aquel vagabundo a la fuerza se asignan los 
inventos de los oficios propios de los trashumantes: 
la cría de ganado, la música instrumental, la forja de 
metales. Pero en la progenie de Caín aparecen tam- 


"Algunos creen que el texto primitivo diría: «...y dio a luz a 
Henoc, el cual fue constructor de una ciudad, y llamó a la ciudad 
según su propio nombre, Henoc». No se dice que la construcción 
fuera acompañada de soberbia: eso se deja para la construcción 
de la ciudad y torre de Babel (11,1-9). 
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bién dos nuevos pecados, que son otras tantas taras 
de la humanidad: 1) La poligamia (4,19.23), en con- 
tra de la voluntad de Dios, que había formado a la 
mujer de la costilla del hombre para que fueran los 
dos una sola carne. 2) La venganza desenfrenada, 
mucho más allá de lo que Yahvé había permitido 
para defensa de los hombres no protegidos por la ley 
(4,15.24). 


En la descendencia de Set no se dio ningún logro 
digno de mención en la cultura material; pero sí el 
más importante de los avances en la cultura del espí- 
ritu: en esa descendencia se comenzó a invocar el 
nombre de Yahvé. Seguramente que el Yabvista, al 
empalmar las genealogías de los dos hermanos, bus- 
có el contraste entre los distintos tipos de avances 
culturales de los descendientes de uno y otro. 


Porque esa genealogía de los dos hijos de los pri- 
meros padres le servía al Yahvista para su historia, 
como descripción del desarrollo simultáneo del 
pecado y de la cultura, la insertó en este lugar. 


Puede uno pensar que todos aquellos inventos 
anteriores al diluvio de nada pudieron servir a la 
humanidad postdiluviana; que, por tanto, o nuestro 
narrador no conoce la historia del diluvio, o, si la 
conoce, no la tiene en cuenta. Pero seguramente el 
Yabvista suponía que el héroe del diluvio, que cono- 
cía los inventos que le precedieron, los transmitió a 
la humanidad postdiluviana. También en Babilonia 
los inventos se habían alcanzado ya antes del diluvio 
y perduraron después. 


La genealogía se expande al llegar a Lámec: las 
mujeres que tuvo, los hijos que le dieron, los oficios 
que éstos inventaron, y la canción que dirigió a sus 
mujeres aquel fanfarrón. 


De las dos mujeres de Lámec procedieron diver- 
sos grupos de gentes, con distintos oficios. Del pri- 
mer hijo de Adá se dice literalmente que fue «padre 
de los que habitan en tiendas y ganado»; habrá que 
entender que son los pastores trashumantes que 
habitan en tiendas. Del segundo hijo de Adá provie- 
ne la música instrumental: «padre de todos los que 
tocan la cítara y la flauta». Es de notar la importan- 
cia que el autor atribuye a la música, junto a otros 
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inventos más «prácticos» ?. De la otra mujer de 
Lámec se dice en el texto hebreo: «Y Silá también 
parió a Tubal-Caín, martilleador de todo forjador de 
bronce y hierro». Parece que el texto ha sufrido algún 
deterioro: si en lugar de «martilleador» dijera 
«padre», sería perfecto. De Tubal-Caín proceden los 
metalúrgicos («Caín» puede significar «herrero»). 
No nos fijemos en el anacronismo que supone el atri- 
buir a aquellas edades tan primitivas el invento del 
bronce y aun del hierro. El autor conoce la trascen- 
dencia, para bien y para mal, de la forja de los meta- 
les. Aunque la elaboración del hierro había coincidi- 
do aproximadamente en Palestina con la ocupación 
por parte de los hebreos, y no habían pasado desde 
entonces más que dos o tres siglos, para el Yahvista 
se perdía ya ese invento en la noche de los tiempos. 


El cántico de Lámec es el de un fanfarrón, orgu- 
lloso de su prosperidad. Los demás tienen una sola 
mujer; él tiene dos. Los demás practican la ley del 
talión; él no: «Yo maté a un hombre por una herida 
que me hizo y a un muchacho por un cardenal que 
recibí». Hasta los más feroces, como la tribu de Caín, 
se contentan con una venganza de siete veces por 
una; él se venga setenta y siete veces. Él no tiene por 
qué sujetarse a la medida común. Su poligamia y su 
venganza son pecados de orgullo. Es así porque pue- 
de, y porque nadie se lo puede impedir. Y proclama 
su arrogancia ante sus mujeres, que le tienen que 
escuchar sin rechistar. 


Los versículos finales están escritos por quien 
sabe que la salvación no va a venir de la descenden- 
cia de Caín. Adán y Eva han de tener otro hijo que 
ocupe el lugar de Abel: Set. Eva le pone el nombre, 
como es normal en J (ver 4,1). La etimología popular 
interpreta el nombre y da ocasión a una segunda con- 
fesión de fe en boca de Eva: «Dios me ha puesto otro 
descendiente en lugar de Abel, porque lo mató Caín». 


En el v. 26 no es la madre la que pone el nombre 
al hijo, sino el padre; y no se dice que la madre «dio 
a luz» un hijo, sino que a Set «le fue dado a luz» un 


¿Los instrumentos musicales que se mencionan, la lira o cíta- 
ra/guitarra y la flauta, instrumentos de cuerda y de viento, que se 
usaban en las fiestas (Job 21,12), en los duelos (Job 30,31) y en la 
liturgia (Sal 150). 


hijo. No sabemos a qué se debe esa diferencia. Le 
puso el nombre de Enosh, que significa «hombre», 
pero aquí se usa como nombre propio. «Entonces se 
comenzó a invocar el nombre de Yahvé». Para J, el 
nombre de Yahvé era conocido desde los orígenes, 
mucho antes de que existiera Israel. Es normal que 
quien se preocupa de buscar el origen de todas las 
cosas importantes no haga excepción de ésta, la más 
importante de todas. Sólo choca que no lo haga 


antes, puesto que ya antes Caín y Abel habían hecho 
ofrendas a Yahvé. Y ¿por qué no ya Adán y Eva?? A 
ese Yahvé comenzó a invocarle Enosh, es decir, 
comenzó a dirigirse a él en la oración: en Israel, cual- 
quier plegaria a Dios comenzaba por la invocación 
del nombre de Yahvé. Enosh fue, pues, según nues- 
tro narrador, el inventor de la oración. No es de 
menor trascendencia su invento que los de sus pri- 
mos los cainitas. 


Genealogía de los descendientes de Adán (Gn 5) 


'Ésta es la lista de los descendientes de Adán: Cuando Dios creó al hombre, lo 
hizo a imagen de Dios. *Los creó varón y hembra, los bendijo, y los llamó 


«Hombre» en el día de su creación. 


"Tenía Adán ciento treinta años cuando engendró un hijo a su semejanza, según 


su imagen, y le puso por nombre Set. * Fue el tiempo de vida de Adán, después de 


engendrar a Set, ochocientos años, y engendró hijos e hijas. *El total del tiempo de 


vida de Adán fue de novecientos treinta años, y murió. 


6 Set tenía ciento cinco años cuando engendró a Enósh. “Vivió Set, después de 


engendrar a Enósh, ochocientos siete años y engendró hijos e hijas. *El total del 


tiempo de vida de Set fue de novecientos doce años, y murió. 


*Enósh tenía noventa años cuando engendró a Quenán. "Vivió Enósh, después 


de engendrar a Quenán, ochocientos quince años, y engendró hijos e hijas. "El total 


del tiempo de vida de Enósh fue de novecientos cinco años, y murió. 


2 Quenán tenía setenta años cuando engendró a Mahalalel. '* Vivió Ouenán, 


después de engendrar a Mahalalel, ochocientos cuarenta años, y engendró hijos e 


hijas. MEl total del tiempo de vida de Quenán fue de novecientos diez años, y murió. 


18 Mahalalel tenía sesenta y cinco años cuando engendró a Yéred. '"Vivió Maha- 
y 8 


lalel, después de engendrar a Yéred, ochocientos treinta años, y engendró hijos e 
hijas. El total del tiempo de vida de Mahalalel fue de ochocientos noventa y cin- 


co años, y murió. 


*Quien no distingue diversas fuentes en el Pentateuco, o, aun 
distinguiéndolas, atribuye a J la narración de la revelación del 
nombre de Yahvé en Ex 3, se ve obligado a entender que el Yah- 
vista afirma que aquí comenzó la religión. Pero la religión había 
empezado ya antes, al menos en Caín y Abel. 
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' 


18Y éred tenía ciento sesenta y dos años cuando engendró a Henoc. *Vivió Y éred, 
después de engendrar a Henoc, ochocientos años, y engendró hijos e hijas. % El total 
del tiempo de vida de Yéred fue de novecientos sesenta y dos años, y murió. 

* Henoc tenía sesenta y cinco años cuando engendró a Matusalén. * Henoc anda- 
ba con Dios; vivió, después de engendrar a Matusalén, trescientos años, y engendró 
hijos e hijas. P El total del tiempo de vida de Henoc fue de trescientos sesenta y cin- 
co años. * Henoc andaba con Dios, y desapareció, porque Dios se lo llevó. 

2 Matusalén tenía ciento ochenta y siete años cuando engendró a Lámec. “Vivió 
Matusalén, después de engendrar a Lámec, setecientos ochenta y dos años, y engen- 
dró hijos e hijas. 7 El total del tiempo de vida de Matusalén fue de novecientos sesen- 
ta y nueve años, y murló. 

2% Lámec tenía ciento ochenta y dos años cuando engendró un hijo, 2 y le puso 
por nombre Noé, diciendo: «Éste nos consolará de nuestros afanes y de la fatiga de 
nuestras manos, por causa del suelo que maldijo Yahveh». * Vivió Lámec, después de 
engendrar a Noé, quinientos noventa y cinco años, y engendró hijos e hijas. * El total 
del tiempo de vida de Lámec fue de setecientos setenta y siete años, y murió. 

2 Era Noé de quinientos años cuando engendró a Sem, a Cam y a Jafet. 


Pertenece este capítulo a la tradición sacerdotal 
(P) y era en ella la continuación del relato de la crea- 
ción (1,1-2,4a). Se advierte su mano en que llama a 
Dios Elohim, «Dios», en vez de Yahvé '; en su afición 
a las genealogías y a las cifras; en el papel preponde- 
rante de los varones en la generación, olvidando el 
papel de la mujer: no se las menciona, ni se indica la 
parte que tienen en la generación, ni ponen el nom- 
bre al hijo, al revés que en 4,1.25 (3). Nada extraño, 
pues, que 5,1-2 recoja las ideas y las expresiones de 
1,25-28. 


Circulaba en Babilonia una lista de los 10 reyes 
babilonios antediluvianos que puede tener alguna 
relación con la de Gn 5. Hasta el año 1923 no se 
conocía más que en la versión griega del sacerdote 
babilonio Beroso (siglo TI a.C.). Después se han 
encontrado varios textos cuneiformes con la lista, los 
cuales confirman en gran parte a Beroso, pero lo 
corrigen en algunos detalles. Por ejemplo, los reyes 


'Excepto en el v. 29, que es de J; hace alusión a la maldición 
del suelo en Gn 3,17-19; la explicación etimológica del nombre es 
frecuente en J y rara en P. 
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no eran 10, sino 8. O sólo 7, si se tiene en cuenta que, 
en la más antigua tradición, el último nombrado, 
Ziudsudra, no es ya rey, sino un ciudadano de la ciu- 
dad de Shuruppak, lo mismo que en la Epopeya de 
Gilgamesh. Los nombres de los reyes son sumerios, 
no semitas, por lo que es inútil buscarles una 
correspondencia con los nombres bíblicos. 


Hoy no se sostiene que la lista babilónica de los 
reyes en alguna de sus formas primitivas fuera la 
base para Gn 5. Pero es probable que el autor cono- 
ciera dicha lista en alguna de sus variantes. Eso pue- 
de explicar algunas coincidencias chocantes: 


- El tercero de Gn 5 se llama Enósh, que en 
hebreo significa «hombre»; sucede lo mismo en las 
listas babilónicas: el tercero es Enmeluamma, que 
significa «hombre». 


— El séptimo, en Gn y en las listas babilónicas, 
tuvo una relación especial con Dios o con los dioses. 


— El décimo es, en la lista bíblica y en una de lus 
babilónicas, el héroe salvado del diluvio. 


Pero ello hace más significativas las diferencias: 





LA LISTA DE LOS REYES SUMERIOS 


«Cuando el reino bajó de los cielos, el reino estuvo 
en Eridu. En Eridu fue rey Alunim y gobernó 28.800 
años. Alalgar gobernó 36.000 años. Así dos reyes gober- 
naron 64.800 años. Yo abandoné Eridu porque el reino 
fue llevado a Bad-tibira. En Bad-tibira Enmeenluanna 
gobernó 43.200 años; Enmeengalanna gobernó 28.800 
años; el dios Dumuzi, un pastor, gobernó 36.000 años. 
Así tres reyes gobernaron 108.000 años. [...] Estas fue- 
ron cinco ciudades, ocho reyes las gobernaron 241.000 
años. Después el diluvio barrió la tierra. Después que el 
diluvio barrió la tierra, cuando el reino bajó otra vez del 
cielo, el reino estuvo en Kish. En Kish, Gal... Jur fue rey 
y gobernó 1.200 años [aquí el texto está bastante 
corrompido. Los reyes gobiernan cada uno entre 1.500 
y 400 años]. Así 23 reyes gobernaron allí [en Kish] 
24.510 años, tres meses y tres días y medio. Kish fue 
destruida; su reino fue llevado a Eanna [Uruk]. En Ean- 
na [Los números son ya menores: los últimos reyes rei- 
nan 15, 9, 8, 36, 6, 36 años respectivamente]. Así doce 
reyes gobernaron 2.310 años. Uruk fue destruida en 
batalla, su reino fue llevado a Ur. [En Ur se enumeran 
4 reyes, que reinaron en total 177 años)». 





— La lista babilónica se enmarca en la tradición 
de un solo pueblo; la genealogía de Gn 5, en el con- 
texto de la prehistoria de la humanidad, antes de 
cualquier división política. 


— El género literario es distinto: Gn 5 es una 
genealogía de patriarcas con los años de su vida; la 
de Babilonia es una lista de reyes en una serie de ciu- 
dades, con los años de su reinado. 


— Las cifras bíblicas son modestas en compara- 
ción con las de las listas de reyes babilónicos 
antediluvianos, que habrían reinado cada uno entre 
18.600 y 65.000 años. Estas cifras no pueden expli- 
carse por sola la idea de que los antiguos tenían 
mayor vitalidad que los modernos. La distancia tan 
abismal respecto de la experiencia histórica obliga a 
entender esos números como míticos. También en 
Egipto los reyes de la era primitiva eran dioses. Eso 
vale al menos para los dos primeros reyes babilóni- 


cos, que aparecen como dioses o semidioses; es el 
tercero el que recibe el nombre de «hombre»; en 
cambio nuestros patriarcas son, ya desde el prime- 
ro, simplemente hombres, creados por Dios, y no 
engendrados por El. 


1-3. «Ésta es la lista de los descendientes de 
Adán», literalmente: «Libro de las generaciones de 
Adán». Se ha dicho que existía un libro con todas y 
solas las genealogías de P, que sería el embrión del 
escrito P. Pero aquí se refiere sólo a la genealogía de 
Adán: es sólo un pequeño escrito, una lista, no un 
«libro» en el sentido nuestro. 


Los otros pasajes en que P anuncia «Éstas son las 
generaciones de...» son: Gn 2,4 a (los cielos y la tie- 
rra!); 6,9 (Noé); 10,1 (hijos de Noé); 11,10 (Sem); 
11,27 (Téraj, padre de Abram); 25,12 (Ismael); 25,19 
(Isaac); 36,1.9 (Esaú); 37,2 (Jacob); Nm 3,1 (Aarón). 


«Adán», que de suyo es un nombre común, 
«hombre», se usa como nombre propio cuando dice: 
«Ésta es la lista de los descendientes de Adán» (v. 1a) 
y «tenía Adán 130 años cuando engendró...» (vv. 3-5). 
Pero vuelve a ser nombre de la especie humana 
cuando recuerda que Dios creó a Adán a su imagen, 
los creó varón y hembra, y los bendijo (como 1,26- 
28). Cuando añade: «Y los llamó Adam en el día de su 
creación», «Adam» es el nombre de cualquier indi- 
viduo de la especie humana, sea varón o mujer. Eso 
no se decía en el cap. 1. Allí se cuenta que Dios puso 
nombre al día y a la noche, a los cielos, a los mares. 
En los caps. 2 y 3 (J), es el varón el que pone nom- 
bre a los animales y a la mujer, pero no se da nom- 
bre a sí mismo. Pero nada existe que no tenga nom- 
bre. Pues bien, Dios es el que pone nombre a la per- 
sona humana. Con la imposición del nombre Dios 
describe y determina la naturaleza y el destino de la 
raza humana, de manera irreversible. «A su semejan- 
za, según su imagen». Para nuestro narrador las 
genealogías garantizan el derecho a la herencia. 
Aquí el hombre deja a su hijo la mejor herencia: 
aquella imagen de Dios que había recibido al ser 
creado, y su bendición. Se da por supuesto que 
ambos dones se transmiten por generación a todos 
los descendientes de Adán. Sobre el significado y 
valor de esa imagen y de esa bendición, véase el 
comentario a Gn 1. 
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Quien no había tenido inconveniente en rellenar 
la genealogía con datos ajenos a ella, porque eran los 
que daban sentido a todo el capítulo, prescinde de 
nombrar a Caín (Abel había muerto sin descenden- 
cia), porque él trata de los descendientes de Set. 


21-24. Aquí el autor, saliéndose de la monotonía 
de su esquema, recoge una tradición especial sobre 
Henoc. «Henoc andaba con Dios... El total de los días 
de Henoc fue de 365 años. Henoc andaba con Dios y 
desapareció porque Dios se lo llevó». 


«Andaba con Dios» se repite aquí dos veces. Tam- 
bién de Noé, que fue «el varón más justo y cabal de 
su tiempo», se dice que «andaba con Dios» (6,9). 
Probablemente se quiere significar un grado de cer- 
canía de Dios mayor aún que el que Dios exige de 
Abraham en 17,1 (también P): «Yo soy El-Shadday. 
Camina delante de mí (en mi presencia) y sé perfec- 
to». Jacob dice en 48,15; «El Dios en cuya presencia 
anduvieron mis padres Abraham e Isaac». Dt 13,5 
exige a los israelitas: «Detrás de Yahvé vuestro Dios 
caminaréis». «Andar con» aparece en el lenguaje 
profano en 1 Sm 25,15-16: uno de los siervos de 
Nabal dice a Abigail que los hombres de David se 
han portado bien con ellos. «Esos hombres han sido 
muy buenos con nosotros, y nada echamos en falta 
mientras anduvimos con ellos, cuando estábamos en 
el campo. Fueron nuestra defensa noche y día todo 
el tiempo que estuvimos con ellos guardando el 
ganado». «Andar con» significa, pues, el trato diario 
y amistoso. En Miq 6,8 lo que a Dios agrada es 
«humillarse y caminar con tu Dios». De Henoc, pues, 
se quiere decir que trataba con Dios como con un 
amigo. Es como una canonización en vida. 


«365 años». Es la consecuencia paradójica de 
que «andaba con Dios». Parece que, según la men- 
talidad del Antiguo Testamento, la conducta de 
Henoc debería haber sido premiada con una vida 
más larga que la de los demás. Pero ocurre lo con- 
trario: sólo vivió 365 años; tantos como días tiene un 
año. La reducción de la edad de vida no puede ser en 
este caso castigo del pecado sino premio de la virtud. 
No importa una vida breve cuando no acaba con la 
muerte: siempre es una vida redonda y completa. 


«Y desapareció». En hebreo we'énennú, literal- 
mente «y no estaba». Es lo que se decía cuando uno 
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había desaparecido, sin saber cómo ?. No había 
desaparecido por la muerte como los demás, sino 
«porque lo arrebató Dios». También Xisuthros, el 
héroe del diluvio, desapareció porque fue arrebata- 
do a los dioses y vive ahora con ellos. Esa expresión 
mítica se evita en Gn 5,24; pero, aunque no se diga, 
se sobrentiende que Dios se lo llevó consigo, como le 
correspondía hacer con un amigo. 


Así la retribución de la bondad de Henoc es 
mucho mejor que la de una vida larga: quien en vida 
había andado con Dios, sigue viviendo eternamente 
con él después de su desaparición de la tierra. Es una 
tradición similar a la de Elías: 2 Re 2,11-12. Toda su 
vida fue «caminar con Dios»; también la vida eterna 
consiste en «estar con Dios». Se acuerda uno de 1 
Tes 4,17: «Y así estaremos siempre con el Señor». 
Este texto del Génesis es tanto más notable cuanto 
más orientado está el Antiguo Testamento, en la 
mayoría de sus páginas, hacia la vida humana en la 
tierra. Los paganos soñaban con participar por el 
culto en la muerte y resurrección de los dioses. El 
Antiguo Testamento no quiere saber nada de esas 
ilusiones. Pero aquí se descubre claramente la fe en 
que una vida sin muerte con Dios es el don más gran- 
de con que Dios puede regalar a un hombre. Por un 
primer resquicio entra fugazmente sobre la vida 
terrena una luz que sólo nos iluminará plenamente 
con la resurrección de Cristo?. 


29. El v. 29, con la explicación de la etimología 
de Noé, es un resto de una genealogía J: se quiere 


*Gn 37,30; 42,13.32,36; 1 Re 20,40; Is 19,7; Jr 31,15; 49,10; 
Sal 37,10.36; 103,16. 


*Partiendo de que Henoc era amigo y confidente de Dios, se 
va desarrollando la figura de Henoc hasta culminar en la apoca- 
líptica. Henoc se convirtió en una gran figura de la tradición 
judía: Sir 44,16 lo pone, según el texto hebreo, como «ejemplo de 
conocimiento para (todas) las generaciones»: arrebatado por 
Dios, se le habrían revelado los secretos divinos. Pero la versión 
griega lo pone sólo como «ejemplo de conversión (metanoías)»; 
49,14 dice de él: «Nadie fue creado sobre la tierra igual a Henoc»: 
nadie como él escapó de la maldición del pecado, por la que todos 
tienen que morir. El Libro de Henoc (apócrifo) hace de Henoc el 
gran revelador, que describe el juicio de los ángeles y de los hom- 
bres, el cielo y la gehenna, etc.: es citado en la Epístola de Judas 
14-15. Heb 11,5-6 celebra su fe, ya que, de no haberla tenido, no 
se podría decir de él que agradó a Dios. 


relacionar el nombre de Noé (Noa¿) con el verbo njm, 
que en la forma piel significa «consolar». Pero los 
traductores griegos parece que leyeron el verbo núaj, 
que significa «hacer descansar»: un hijo como Noé 
consuela a sus padres, o les proporciona el descan- 
so del duro trabajo de la tierra impuesto por Dios. 
Yahvé había dicho al hombre: «Maldito sea el suelo 
por tu causa: con fatiga sacarás de él el alimento 
todos los días de tu vida» (3,17). Ese consuelo pue- 
de venir de que, cuando Noé ofrece sacrificios a Yah- 
vé después del diluvio, Dios promete no maldecir 
más el suelo por causa del hombre (8,20-22); o más 
bien de que Noé inventó el vino (9,20-21), que es un 
alivio en los duros trabajos del campo*. Es este dato 
como un respiro en la angustiosa narración de J, en 
la que, hasta que lleguemos a Abraham, todos son 
relatos de pecados y de sus tristes consecuencias. 


32. La continuación del relato, en el que apare- 
cerán tres hijos de Noé, obliga al narrador a pasarse 
a otra forma de genealogía, en la que se indica la 
ramificación de la estirpe en sus diversos hijos. 


Los datos acerca de Noé (v. 32) quedan trunca- 
dos y se completarán en 9,28-29, porque entretanto 
se ha de contar la historia del diluvio. 


¿De dónde tomó el narrador P los nombres? No 
de las listas babilónicas, como hemos dicho, sino de 
las propias tradiciones de Israel. En 4,17-24 se daba 
el comienzo de la genealogía de los descendientes de 
Caín; en 4,25-26, la de los setitas. De esas dos series 
sacó P la suya de 9 nombres (el décimo era obliga- 
damente Noé). Los nombres 1, 2 y 3 coinciden 
exactamente con los de 4,25-26: Adam, Set y Enósh. 
Los nombres 4 al 9 son, o exacta o aproximada- 
mente, los de 4,17-18, y casi en su mismo orden: Qai- 
nán-Kain, Mahalalel-Mejuyael, Yered-Irad, Henok- 
Henok, Metushelaj-Metushael, Lámec-Lámec. Toma, 
pues, esos nombres o de J o de una tradición común 
a ambos. 


¿Qué sentido tiene lo abultado de las cifras? La 
disminución de la longevidad en la historia del hom- 
bre es explicada por J como consecuencia de la 
soberbia humana creciente (Gn 6,3). Según P, los 
antediluvianos vivieron entre 700 y 1.000 años (Gn 


¿Véase Sal 104,15; Jue 9,13; Jr 16,7; Prov 31,6-7. 


5), de Noé a Abraham, entre 200 y 600 (Gn 11,10-26); 
los patriarcas hebreos, entre 100 y 200. Es fácil que 
P compartiera la idea de J, porque la vida larga es 
una bendición de Dios. Según Is 65,20, en los tiem- 
pos de la salvación morir a los cien años será morir 
joven (Prov 3,16; 9,11; 10,27). La decadencia pro- 
gresiva en la vitalidad podría ser interpretada como 
consecuencia del alejamiento cada vez mayor del 
proyecto primero de Dios. Pero en tal caso parece 
que, al llegar al patriarca Abraham, se deberían recu- 
perar las cifras prediluvianas. Puede, pues, tratarse 
de la simple idea primitiva de la gran vitalidad de los 
primeros hombres. Además, nuestro autor, aunque 
rebajó a límites humanos las cifras míticas de las lis- 
tas babilónicas, compartía con ellas la idea de una 
larga historia de la humanidad antes del diluvio. 
Dado que el número 10 parecía aconsejado en las 
genealogías, y quizás porque es el número de la lis- 
ta babilónica en su forma reciente, tenía que pro- 
longar la edad en que cada patriarca engendró a su 
hijo, para que no sucediera todo en unos pocos años. 


¿De dónde sacaría el autor las cifras concretas de 
cada patriarca? No lo sabemos. Seguramente la tra- 
dición de los nombres no mencionaba esas cifras. 
¿Serán cifras simbólicas? Si lo son, hemos perdido la 
clave, y no sabemos lo que simbolizan. Supuesta la 
edad total, no sorprende aquella tan elevada en que 
engendraron a sus hijos. En todo caso, son cifras 
artificiales, y, si uno se pone a sacar cuentas, se ve 
abocado a absurdos. Por ejemplo, Noé no engendró 
a sus hijos hasta los 500 años, para que en el momen- 
to del diluvio no aumentara en exceso el número de 
personas que debían entrar en el arca, ya que de 
haber engendrado antes, deberían haber entrado, 
además de los hijos, por lo menos los nietos. 


Mientras la tradición de los nombres es bastan- 
te consistente, tanto en Israel como en Babilonia, la 
de las cifras es vacilante. Los años desde la creación 
hasta el diluvio son: 1.656 según el texto hebreo; 
1.307 según el Pentateuco Samaritano; 2.242 en la 
versión griega. No sabemos cuál es la forma más pri- 
mitiva. Las diferencias se deben probablemente a las 
distintas ideas sobre la edad total de la humanidad 
entre la creación y el diluvio. En las listas babi- 
lónicas los años antes del diluvio llegan hasta los 
432.000 años. 
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Sentido. No era la intención primaria del autor 
mostrar cómo la humanidad adquirió un gran 
desarrollo antes del diluvio: aunque dice de cada 
patriarca: «y engendró hijos e hijas», si hubiera teni- 
do esa intención, habría aumentado el número de 
generaciones y habría subrayado que tuvieron mul- 
titud de hijos e hijas. 


Tampoco es su intento primero mostrar que la 
humanidad se remonta a un tiempo muy remoto: 
habría multiplicado las generaciones y aumentado 
los años. 


Ni pretende sólo llenar un gran espacio de la his- 
toria, acerca del cual carecía de datos: llegar de una 
sola tacada desde Adán a Noé, para, de otra (11,10- 
32), alcanzar hasta Abraham. En tal caso no habría 
introducido ninguna expansión en su esquema. 


Leída la genealogía en sí misma, y más aún si la 
leemos en el Génesis actual, después de los caps. 3 y 
4 (J), que narran los pecados de los primeros padres 
y de Caín, y sus trágicas consecuencias, es un men- 
saje de esperanza. La humanidad caída no ha sido 
dejada de la mano de Dios, sino que es conducida 
por él hacia su destino. La obra creadora del hom- 
bre se perpetúa a lo largo de las generaciones. Todo 
sigue en pie: el «hombre», es decir, la naturaleza 
humana tal como Dios la creó, la bendición de Dios, 
que hace a la humanidad fecunda, la imagen divina, 
que se transmite por generación. Aquello que suce- 
dió entre Dios y el hombre en el momento de la crea- 


ción primera, sucede siempre que viene un nuevo 
hombre al mundo. Eso hace grande a cualquier 
hombre por el solo hecho de vivir, de haber nacido y 
de engendrar a otros hombres. Sin distinción de épo- 
ca, sexo, raza o pueblo. Aunque no haya nada espe- 
cial que contar de él. 


Dentro de la obra del narrador sacerdotal (P), Gn 
5 es fundamental. La meta de P es la erección del 
santuario en Jerusalén y el establecimiento del cul- 
to divino allí. Pero el horizonte de P es universal. La 
comunidad cultual de Jerusalén, siendo un círculo 
estrecho, daba culto al Creador del mundo y de la 
humanidad, cuya acción bienhechora se extendía a 
dondequiera que se diera un «hombre». Ahí está en 
embrión todo el destino universal de la religión de 
Israel. 


Junto a este mensaje central hay otros mensajes 
secundarios. 


— Uno de los descendientes de Adán, Henoc, fue 
amigo de Dios y Dios se lo llevó consigo. 


— La vida humana es dura, pero un buen hijo 
puede consolar a sus padres de las fatigas de traba- 
jar una tierra maldita. 


- Cuando el autor reduce tan drásticamente las 
cifras babilónicas, es que quiere subrayar que aque- 
llos grandes personajes de la Antigúedad eran tam- 
bién puras criaturas de Dios. Sólo la edad de Dios es 
eterna: para él mil años son como un día (Sal 90,4; 
2 Pe 3,8). 


Los hijos de Dios 
y las hijas de los hombres (Gn 6, 1-4) 


Y sucedió, cuando comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la 


tierra, y les nacieron hijas, * vieron los hijos de Dios (o: de los dioses) a las hijas de 
PA ) J 


los hombres, lo hermosas que eran, y tomaron para sí mujeres de entre todas las que 


eligieron. 


*Y dijo Yahvé: No permanecerá mi espíritu en el hombre para siempre, porque 


es carne: serán sus días 120 años. 


“Por aquellos días (y también después) había gigantes en la tierra. Cuando se 


unieron los hijos de Dios (o: de los dioses) a las hijas de los hombres, y éstas les die- 


ron hijos: son los héroes, los hombres famosos que hubo antiguamente». 
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Estamos ante una de las narraciones más extra- 
ñas de nuestro Génesis y que más ha dado lugar a 
variadas interpretaciones. Para entenderla y valo- 
rarla tendremos que distinguir entre la tradición que 
el Yahvista encontró y lo que él aportó para encajar- 
la dentro de su construcción. 


Uno de los fenómenos que los antiguos sentían 
necesidad de explicar era el de los «gigantes», no 
aquellos hombres contemporáneos que podían desta- 
car algo del común por su estatura, sino aquellos de 
la remota Antigúedad, de cuya corpulencia y hazañas 
se contaba y no se acababa. ¿De dónde procedían 
aquellos gigantones? De la unión carnal entre «hijos 
de los dioses» e «hijas de los hombres», mujeres. 


En las tradiciones de la conquista de Canaán por 
los israelitas, se contaba que los exploradores de la 
tierra se habían encontrado allí con algunos de esos 
gigantes, los nefilim (Nm 13,33, ver Dt 2,10), de fuer- 
za hercúlea, a los que se debían los grandes monu- 
mentos megalíticos (Dt 3,11). El v. 4 identifica los 
nefilim con esos grandes héroes, fruto de la unión de 
los «hijos de Dios (o: de los dioses)» con las hijas de 
los hombres. 


Esto podía haber bastado a J si no hubiera teni- 
do intenciones más profundas que la de buscar expli- 
cación al origen de los gigantes. Él rastreaba la expli- 
cación de las grandes tragedias de la existencia 
humana. Por eso rompió el relato tradicional con el 
v. 3: «Y dijo Yahvé: “No permanecerá mi espíritu en el 
hombre para siempre, porque es carne: serán sus días 
120 años”». De ese modo la narración, además de 
responder a la curiosidad del origen de los gigantes, 
daba respuesta al problema de la brevedad de la vida 
humana. Así, a una etiología cultural se sobrepone 
una etiología existencial. No es extraña esa duplici- 
dad en J: cuando lleguemos al episodio de la torre de 
Babel, veremos que allí se quiere explicar a la vez el 
invento del ladrillo, la confusión de lenguas y dis- 
persión de los hombres, y el nombre de la ciudad de 
Babel (11,1-9). 


El v. 3, que el Yahvista intercala en la narración 
primitiva, indica que había sucedido algo contrario 
a la voluntad de Yahvé. Este mal no estuvo en que de 
aquellas uniones nacieran hombres famosos y gigan- 
tes, sino en las mismas uniones, las cuales, por algún 
concepto, eran contrarias al plan de Dios. En el con- 


texto de la historia primitiva de J tienen que ser 
uniones pecaminosas, han de constituir una trans- 
gresión, la cual, añadida a las anteriores, iba sumien- 
do a la humanidad en una miseria cada vez mayor. 
Pero ¿en qué consistió esa transgresión? 


En un mito primitivo, anterior a nuestra narra- 
ción, se podría suponer que los hijos de los dioses, 
dioses secundarios ellos también, al unirse con las 
mujeres, habían intentado divinizar al hombre por la 
mezcla de la sangre humana con la divina, lo que 
traería como consecuencia la inmortalidad, privile- 
gio de dioses. Estos tenían que poner coto a seme- 
jantes pretensiones. 


En la narración actual, y dentro del resto de Gn 
1-11, el pecado tiene que estar en el intento de «ser 
como dioses», es decir, en la negativa de aceptar 
cualquier límite a su experiencia. Aquí «los hijos de 
Dios» se describen con rasgos humanos. Como los 
prepotentes de la tierra, «vieron lo hermosas que 
eran, y tomaron para sí entre todas las que eligieron», 
sin límite alguno. Como el Faraón en Gn 12,10-20, o 
como David en 2 Sm 11: es una mujer hermosa, lue- 
go es para mí, que para eso soy el rey. Ya Lámec 
había iniciado ese camino (Gn 4,19). ¡Qué lejos de la 
monogamia proclamada en 2,24! 


Yahvé interviene para poner las cosas en su pun- 
to. Su decisión se expresa primero negativa y luego 
positivamente: 


- «No permanecerá mi espíritu en el hombre para 
siempre». El espíritu de Yahvé fue insuflado al hom- 
bre, que se convirtió así en ser viviente (Gn 2,7). Es 
la fuerza vital; si Dios la retira, el hombre y los ani- 
males mueren (Sal 104,29-30). Porque el hombre de 
por sí es «carne», es decir, su condición es terrena y 
caduca. Es una consideración similar a la de «Eres 
polvo y al polvo has de volver» (3,19). 


—- «Serán sus días 120 años». Si tuviéramos esta 
narración suelta, y no inserta en la historia de los 
orígenes, en la que cada escena supone un paso ade- 
lante sobre la anterior, la podríamos entender como 
un doble de la escena del paraíso; aquí como allí se 
trataría del mismo castigo de la muerte al hombre 
que originariamente gozaba de inmortalidad, o por 
tener acceso al árbol de la vida, o por poseer sin lími- 
te de tiempo el espíritu de Dios. Pero, en el contexto 
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actual, se trata de explicar esa desgracia de la huma- 
nidad que se añade a la necesidad de morir: la vida 
corta. No era ésa la voluntad primera de Dios, sino 
el conveniente coto que El pone al orgullo de la pre- 
potencia humana: hasta los más poderosos, que no 
reconocen frontera alguna, han de tropezar con la de 
una muerte próxima. Es lo único que les hace recor- 
dar que «no son más que carne», 


Lo que en algún sentido se puede entender como 
castigo de Dios, es también una sabia providencia 
paternal. Si todos los hombres tuviéramos siempre en 
cuenta nuestra humilde condición de criaturas, sería 
una maravilla una vida no amenazada por tan cerca- 
na muerte. Pero, cuando los poderosos de la tierra se 
creen semidioses o superhombres, los pobres y los 
oprimidos tienen el consuelo de que la tiranía de los 
opresores está siempre tocando a su fin'. 


La narración en sí misma no se relaciona con el 
diluvio. Pero las transgresiones aquí mencionadas, 
sumadas a otras ya narradas o que se suponen, jus- 
tifican el resumen de 6,5: «Viendo Yahvé que la mal- 
dad del hombre cundía sobre la tierra...», como causa 
del diluvio. 


Se suele discutir si Gn 6,1-4 es una narración 
mítica. Depende mucho del sentido que se dé a «los 
hijos de Dios»: 


— En el judaísmo y primeros escritores eclesiás- 
ticos, no se dudó en identificarlos con los ángeles 
culpables. 


— Desde el siglo IV de nuestra era, esclarecida la 


' Algunos han entendido los 120 años como el plazo de gra- 
cia concedido por Dios a la humanidad antes del diluvio. Pero J 
no hace después referencia al cumplimiento del plazo, ni van con 
J esos aplazamientos de las decisiones de Yahvé. 
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condición espiritual de los ángeles, hubo que pensar 
en hombres: «los hijos de Dios» serían los descen- 
dientes de Set; «las hijas de los hombres», las descen- 
dientes de Caín. 


Pero en la narración no se hace ninguna distin- 
ción dentro de la humanidad. Al hombre le nacieron 
hijas, que son las «hijas de los hombres». Los «hijos 
de Dios» no pueden ser hombres normales: han de 
ser seres sobrehumanos. De la unión normal entre 
hombres y mujeres no podían nacer sino hombres 
normales, no aquellos gigantones. Es difícil no ver 
en ello un resto de mito cananeo. 


Pero es un resto del que no queda más que la 
fachada. Para J y para sus lectores, aquellos «hijos 
de Dios» estaban degradados de su condición divina 
o semi-divina por el hecho de que para un israelita 
no cabía otro Dios que Yahvé. Su comportamiento es 
humano (lo cual no es de extrañar en los mitos). 
Pero además el tratamiento que se les da es el que 
corresponde a hombres: siendo ellos los culpables, 
habrían quedado exentos del castigo si no les alcan- 
zara el castigo general sobre la raza humana. 


Si J conservó esa fachada mítica es porque no 
tuvo más remedio. Él, que sabía aplicar el cincel a 
las viejas piedras con que levantó su obra, no encon- 
tró nada con que sustituir válidamente a «los hijos 
de Dios», sin que se le viniera abajo toda la narra- 
ción. 


Como ilustración, leamos «Sátira a la muerte de 
un tirano», de Is 14. 


SÁTIRA A LA MUERTE DE UN TIRANO 


«¡Qué fin ha tenido el tirano [...] 

La tierra entera, tranquila ya y sosegada, 
prorrumpe en gritos de júbilo. 

Hasta los cipreses se alegran por tu desventura, 
y los cedros del Líbano: 

«Desde que muerto yaces, 

no sube el talador contra nosotros». 

El Seol, allá abajo, se alborota por ti, 

al salir a tu encuentro. 

Por ti despierta a las sombras, 

a todos los caudillos de la tierra, 


levanta de sus tronos a todos los reyes de los pueblos. 


Todos ellos responden y te dicen: 

«¡También tú te has consumido como nosotros: 
ya eres igual que nosotros! 

Ha sido precipitada al Seol tu arrogancia 


y el son de tus cítaras. 

Estás acostado sobre lecho de gusanos, 

tu cobertor es una gusanera. 

¡Cómo has caído de los cielos, 

Lucero, hijo de la Aurora! 

Has sido derribado por tierra, 

tú que abatías a las naciones! 

Tú que decías en tu corazón: 

“Al cielo voy a subir, 

por encima de las estrellas de Dios alzaré mi trono, 
y me sentaré en el Monte de la Reunión, 
en el extremo norte. 

Subiré a las alturas de las nubes, 

me igualaré al Altísimo”. 

¡Ay! Al Seol has sido precipitado, 

a lo más hondo del pozo». [...] (Is 14,4-15). 





El diluvio (Gn 6,5-9,17) 


6 Vio Yahvé que se había multiplicado la maldad del hombre en la tierra, y que 
todos los planes de su corazón eran puro mal día tras día, fy le pesó a Yahvé de 
haber hecho al hombre en la tierra, y se entristeció en su corazón. ' Y dijo Yahvé: 
«Exterminaré de la faz del suelo al hombre que he creado —desde el hombre hasta el 
ganado y el reptil y el ave de los cielos—, porque me pesa haberlos hecho». *Pero Noé 
halló gracia a los ojos de Yahvé. 

"Éstas son las generaciones de Noé. Noé fue un varón justo, sin tacha entre sus 
contemporáneos. Noé andaba con Dios. '"Noé engendró tres hijos: Sem, Cam y Jafet. 
" La tierra se corrompió en presencia de Dios: y se llenó la tierra de violencia. 
"Miró Dios a la tierra, y he aquí que se había corrompido, porque toda carne había 
pervertido su camino sobre la tierra. 

de dijo Dios a Noé: «Tengo decidido el fin de toda carne, porque la tierra se ha 
llenado de violencia por culpa de ellos. Así pues, he aquí que los extermino de la tie- 
rra. '* Hazte un arca de maderas de conífera. Harás el arca con habitaciones y la asfal- 
tarás bien por dentro y por fuera. '* Así es como la harás: trescientos codos será la 


longitud del arca; cincuenta codos su anchura; y treinta codos su altura. '*Harás al 
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arca una cubierta y la rematarás sobresaliendo un codo; le pondrás una puerta al arca 
en su costado; la harás con un piso bajo, un segundo y un tercero. 

"He aquí que yo voy a traer el diluvio sobre la tierra, para exterminar toda car- 
ne que tiene aliento de vida bajo los cielos: todo lo que hay en la tierra perecerá. 
Pero contigo estableceré mi alianza: entrarás en el arca tú y tus hijos, tu mujer y 
las mujeres de tus hijos contigo. *? Y de todo ser viviente, de toda carne, meterás en 
el arca una pareja para que sobrevivan contigo; serán macho y hembra. “ De todas 
las especies de aves, de todas las especies de ganados, de todas las especies de repti- 
les del suelo, entrará contigo una pareja de cada uno, para que así sobrevivan. "Tú 
procúrate toda clase de víveres comestibles y hazte acopio de ellos: servirán de comi- 
da para ti y para ellos. ? Así lo hizo Noé: conforme en todo a lo que le había man- 
dado Dios, así lo ejecutó. 


"Y dijo Yahvé a Noé: «Entra en el arca tú y toda tu casa, porque a ti te he visto 

justo ante mí en esta generación. 2De todo animal puro tomarás siete parejas, 
macho y hembra, y de todo animal impuro, una pareja, macho y hembra, ? (asimis- 
mo de las aves de los cielos, siete parejas, macho y hembra) para que sobreviva la cas- 
ta sobre la faz de toda la tierra. * Porque dentro de siete días yo haré llover sobre la 
tierra cuarenta días y cuarenta noches, y exterminaré de sobre la faz del suelo todos 
los seres que hice». Y Noé lo ejecutó conforme en todo a lo que le había mandado 
Yahve. 

Era Noé de seiscientos años cuando se produjo el diluvio (las aguas) sobre la 
tierra. 

"Y entró Noé en el arca, y con él sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos, 
antes que llegaran las aguas del diluvio. *(De los animales puros, y de los animales 
impuros, y de las aves, y de todo lo que repta por el suelo, “entró una pareja con Noé 
en el arca, macho y hembra, como había mandado Dios a Noé). "Y sucedió que, a 
los siete días, las aguas del diluvio se produjeron sobre la tierra. 

"El año seiscientos de la vida de Noé, el mes segundo, el día diecisiete del mes, 
ese día reventaron todas las fuentes del gran abismo, y las compuertas de los cielos 
se abrieron, 2 y estuvo lloviendo sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches. 
'* En mitad de aquel día entró Noé en el arca, y con él Sem, Cam y Jafet, hijos de 
Noé, y la mujer de Noé, y las tres mujeres de sus hijos; **ellos, y todos los animales 
salvajes en sus diversas especies, y todos los ganados en sus diversas especies, y todos 
los reptiles que reptan sobre la tierra en sus diversas especies, y todas las aves en sus 

lversas especies: toda clase de pájaros, toda clase de seres alados; 1 entraron con Noé 
en el arca una pareja de toda carne en que hay aliento de vida. '*Y los que entraban 
eran macho y hembra de toda carne, como Dios se lo había mandado. 

Y Yahvé cerró (la puerta) detrás de él. 

"Y se produjo el diluvio sobre la tierra durante cuarenta días. Y crecieron las 
aguas y levantaron el arca, que se alzó de encima de la tierra. '* Y fueron aumentan- 
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do las aguas y crecieron mucho sobre la tierra, y el arca caminaba sobre la superficie 
de las aguas. |” Y las aguas crecieron mucho, muchísimo, sobre la tierra, y quedaron 
cubiertos todos los montes más altos que hay debajo de todos los cielos. 
2 Quince codos por encima se alzaron las aguas, y quedaron cubiertos los montes. 
ed pereció toda carne que se arrastra por la tierra, sea ave, sea ganado, sea animal sal. 
vaje, sea cualquier bicho que pulula sobre la tierra, y todos los hombres. “Todo cuan- 
to respira aliento de vida, de entre cuanto existe en tierra firme, murió. ” Así (Yahvé) 
exterminó todo ser que había sobre la faz del suelo, desde el hombre hasta el ganado, 
el reptil y el ave de los cielos: todos fueron exterminados de la tierra. Y quedó sólo 
Noé y los que con él estaban en el arca. Las aguas inundaron la tierra 150 días. 


Y se acordó Dios de Noé y de todos los animales salvajes y de todos los gana- 

dos que con él estaban en el arca, y produjo Dios un viento sobre la tierra y las 
aguas decrecieron. *Y se cerraron las fuentes del abismo y las compuertas del cielo, 
y cesó la lluvia de los cielos. ?Y las aguas fueron retirándose de sobre la tierra. Y dis- 
minuyeron las aguas al cabo de 150 días. *Y en el mes séptimo, el día diecisiete del 
mes, se posó el arca sobre los montes de Ararat. Y las aguas fueron disminuyendo 
hasta el mes décimo, y el día primero del décimo mes aparecieron las cumbres de los 
montes. 

EN sucedió, al cabo de cuarenta días, que Noé abrió la ventana que había hecho 
en el arca, * y soltó al cuervo, que estuvo saliendo y volviendo hasta que se secaron 
las aguas sobre la tierra. * Después soltó la paloma, para ver si habían menguado ya 
las aguas de la superficie de la tierra. *Pero no encontró la paloma dónde posar la 
planta de su pie, y volvió donde él al arca, porque había agua sobre la superficie de 
toda la tierra. Y alargó él su mano, la asió y la metió consigo en el arca. "Y esperó 
aún otros siete días y volvió a soltar del arca la paloma. "Y la paloma vino donde él 
al atardecer, y he aquí que tenía un ramo verde de olivo en el pico. Así supo Noé que 
habían disminuido las aguas de encima de la tierra. '* Aún esperó otros siete días y 
soltó la paloma, pero ésta ya no volvió más donde él. 

BY sucedió, el año 601, el primer mes, el día primero del mes, que se secaron 
las aguas de encima de la tierra. 

Y Noé retiró la cubierta del arca, miró y he aquí que se había secado la superfi- 
cie del suelo. 

dal segundo mes, el día veintisiete del mes, quedó seca la tierra. 

Y habló Dios a Noé diciendo: «Sal del arca tú, y contigo tu mujer, tus hijos y 
las mujeres de tus hijos. Todo animal que hay contigo, de toda especie de carne, sea 
ave, sea ganado, sea cualquier clase de reptiles que reptan sobre la tierra, sácalos con- 
tigo, de modo que pululen sobre la tierra y sean fecundos y se multipliquen sobre la 
tierra». * Y salió Noé, y con él sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos. '"Todo 
animal, todo ganado, toda ave y todo reptil que repta sobre la tierra, en todas sus 
especies, salieron del arca. 
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Y Noé construyó un altar a Yahvé, y tomó de todos las ganados puros y de todas 
las aves puras, y ofreció holocaustos en el altar. * Y aspiró Yahvé el calmante aroma, 
y dijo Yahvé en su corazón: «Nunca más volveré a maldecir el suelo por causa del 
hombre, porque la traza del corazón humano es mala desde su juventud, y no volve- 
ré a herir a todo ser viviente como lo he hecho. 

2 Durante todos los días de la tierra, 

sementera y siega, 

y frío y calor, 

y verano e invierno, 

y día y noche, 

no cesarán». 


LY bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: «Sed fecundos, multiplicaos y 
llenad la tierra. ? El temor y el miedo hacia vosotros sobrevendrán a todos los 

animales de la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que repta por el sue- 
lo, y a todos los peces del mar: los pongo en vuestras manos. *Todo lo que se mue- 
ve y tiene vida os servirá de alimento: os lo doy todo, como la hierba verde. *Sólo la 
carne con su alma (su sangre) no la comeréis. * Y vuestra sangre, la de vuestras pro- 
plas almas, yo la reclamare; de la mano de todo animal la reclamaré; y de la mano 
del hombre, de la mano del hermano de cada uno, reclamaré el alma del hombre. 

$ Quien vertiere sangre de hombre, 

por hombre su sangre será vertida, 

porque a imagen de Dios hizo Él al hombre. 

"Y vosotros, sed fecundos y multiplicaos; pululad en la tierra y dominad en ella». 

$Y dijo Dios a Noé y a sus hijos con él: *«He aquí que yo establezco mi alianza 
con vosotros, y con vuestra descendencia después de vosotros, ' y con toda alma 
viviente que está con vosotros, sea ave, sea ganado, sea cualquier animal salvaje que 
hay con vosotros, con todos lo que han salido del arca. " Estableceré mi alianza con 
vosotros, y no volverá nunca más a ser aniquilada toda carne por las aguas del dilu- 
vio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra». 

12Y dijo Dios: «Ésta es la señal de la alianza que yo establezco con vosotros y con 
toda alma viviente que está con vosotros, (valedera) para (todas) las generaciones a 
perpetuidad: '"Pongo mi arco en la nube, y servirá de señal de la alianza entre la tie- 
rra y yo. '"Sucederá que, cuando yo anuble de nubes la tierra, aparecerá el arco en la 
nube, '* y me acordaré de la alianza que tengo yo con vosotros y con toda alma vivien- 
te, toda carne, y no habrá más aguas de diluvio para exterminar toda carne. '*En 
cuanto se forme el arco en la nube, lo veré para recordar la alianza perpetua entre 
Dios y toda alma viviente, de cualquier clase de carne que existe sobre la tierra». ' Y 
dijo Dios a Noé: «Ésta es la señal de la alianza que yo he establecido con toda carne 
que existe sobre la tierra». 
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Los narradores bíblicos apenas disponían de 
datos acerca de la historia de la humanidad en los 
tiempos primitivos. Pero había una tradición 
ampliamente difundida, al menos en toda el área del 
Oriente Medio, con la que había que contar. Corrían 
de ella diversas versiones, que coincidían en lo 
fundamental: un diluvio había anegado toda la tie- 
rra y había perecido toda la humanidad, pero se 
había salvado un hombre. Los narradores politeístas 
tenían a su disposición mil posibilidades de explicar 
aquellos acontecimientos, recurriendo a las volunta- 
des encontradas de unos y otros dioses; los bíblicos 
tenían que discurrir cómo aquel que se les presenta- 
ba como un hecho indudable del remoto pasado 
podía encajar en el marco de la historia de salvación, 
sin conmover su idea del único Dios. 


Ese intento lo acometieron los dos narradores 
con los que nos hemos encontrado ya: primero el 
Yahvista (J) y luego el Sacerdotal (P). Hasta ahora, 
hemos visto cómo el Redactor final del Pentateuco 
compuso su libro tomando alternativamente pasajes 
de J y de P. Así el cap. 1 era de P, los caps. 2 al 4 eran 
de J, el 5 de P, 6,1-4 de J. Pero, al ir a contar el dilu- 
vio, se encontró con dos narraciones, de J y P, que 
venían a narrar lo mismo, pero cada una a su modo 
y con variantes que en algunos casos le parecieron 
interesantes, como para no renunciar a ninguna de 
ellas. Optó, pues, por tomar como base la narración 
P, incrustando en ella las partes del relato J que le 
parecieron valiosas. Así nosotros ahora encontramos 
las dos narraciones entrecruzadas. Gracias a que el 
Redactor no se esforzó en disimular los empalmes, 
podemos todavía distinguirlas'. 


Aunque narraciones de diluvios se encuentran en 
casi todas las culturas primitivas, las que ofrecen los 
más claros paralelos con las narraciones bíblicas son 
las de la literatura babilónica, tanto en acádico como 
en sumerio. El relato más clásico, muy cercano a los 
relatos bíblicos, es el de la Tabla X1 del Poema de 
Gilgamesh. 


Entre las narraciones babilónicas y las bíblicas 
hay evidentes coincidencias: Un diluvio, en el que 


' Yahvista: 6,5-8; 7,1-5*.7-10*.12.16b.17b.22-23; 8,2b.3a.6- 
12.13b.20-22. Sacerdotal: 6,9-22; 7,6.11.13-16a.17a.18-21.24; 8,1- 
2a.3b-5.13a.14-19; 9,1-17. 


uno solo se salva; Dios, o uno de los dioses, anuncia 
al héroe la catástrofe para que se ponga a salvo y le 
ordena construir un barco/arca; se introducen los 
animales; mueren todos los vivientes; se detiene el 
barco o el arca en un monte?; se sueltan cuervos y 
palomas; el sacrificio es de suave olor para Dios o 
para los dioses; el héroe recibe la bendición de los 
dioses o de Dios. 


También hay grandes diferencias. Literariamen- 
te, en el poema de Gilgamesh lo del diluvio forma 
parte de una gran epopeya; en el Génesis es una 
narración suelta; Gn 7-9 está escrito en prosa, mien- 
tras que Gilgamesh tiene toda la grandeza de la poe- 
sía épica; Gilgamesh es literatura más culta, el Géne- 
sis más popular. Religiosamente, la Biblia da una 
versión monoteísta, Gilgamesh politeísta: en Gilga- 
mesh la ruina de la humanidad ocurre por decisión 
de los dioses, la salvación de un hombre por traición 
del dios Ea a los demás; en el Génesis todo parte del 
único Dios, tanto la decisión de castigar a todos 
como la de salvar a uno. En Gilgamesh no se aduce 
ningún motivo razonable para el diluvio: «Hacer un 
diluvio enardecía el corazón de los grandes dioses». 
Los dioses decretan el diluvio por capricho y a la 
ligera, sin pensar en las consecuencias; luego se arre- 
pienten y se echan en cara unos a otros la decisión. 
En cambio en el Génesis la humanidad perece por su 
corrupción y Noé se salva por su justicia. Pero qui- 
zás no debemos insistir en este punto ya que, en un 
fragmento sumerio, el héroe se salva por su piedad. 
En el mismo poema de Gilgamesh parece que la acti- 
tud de Ea se debe a que considera improcedente un 
castigo indiscriminado. Los dioses tiemblan ante el 
diluvio, como perros; y acuden como moscas al olor 
del sacrificio. 


Es evidente que los relatos bíblicos del diluvio 
conocían alguna o varias de las versiones babiló- 
nicas, que son anteriores. Pero la historia tradicional 
hubo de ser sometida a una severa decantación yah- 
vística, en parte ya en la misma tradición oral israeli- 
ta, en parte de la mano de los escritores J y P. 


? Ararat probablemente se situaba en la actual Armenia, en 
asirio Urartu, región bañada por el río Araxes; o un poco más al 
norte, en el Cáucaso. Ver 2 Re 19,37 = Is 37,38 = Tob 1,21. 
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EL DILUVIO EN EL POEMA DE GILGAMESH 


Utanapishtim, el héroe del diluvio (en sumerio, Zi-ud- 
sud-du; en el griego de Berossus, Xisouthros) le cuenta a 
Guilgamesh cómo sucedió: «Te voy a revelar, Guilgamesh, 
una palabra secreta, y un secreto de los dioses te diré: Shu- 
rippak, ciudad que tú conoces, que está a la orilla del 
Eufrates: es una ciudad antigua y los dioses [moran] en 
ella. Su corazón les empujó a hacer el diluvio, a ellos, los 
dioses grandes. [...] [Pero el dios Ea quiere salvar a Uta- 
napishtim y le dice, faltando al secreto:] “Hombre de Shu- 
rippak, hijo de Ubara-Tutu, destruye la casa, construye un 
barco, deja las riquezas, busca la vida, haz que suba a den- 
tro del barco simiente de vida de toda clase. [...] El barco 
que construirás: que se correspondan su anchura y su lon- 
gitud [...]”. El quinto día tracé su plano. Su recinto, sus 
muros eran de 120 codos de alto, el entorno de su techo 
medía igualmente 120 codos [...]. Todo lo que tenía, lo car- 
gué; todo lo que tenía de plata, lo cargué; todo lo que tenía 
de oro, lo cargué; todo lo que tenía, lo cargué; toda semi- 
lla de vida la subí a dentro del barco; a toda mi familia y 
mi parentela, las bestias del campo, los animales del cam- 
po, los artesanos, a todos los hice subir. Shamash [el Sol] 
había fijado el momento: “El jefe de las tinieblas, por la 
tarde, hará llover una lluvia de suciedad. Entra dentro del 
barco y cierra la puerta”. El momento llegó: El jefe de las 
tinieblas, por la tarde, llueve una lluvia de suciedad: de día 
miré el aspecto, al considerar el tiempo tuve miedo, entré 
en el barco y cerré la puerta [...] Cuando amaneció, del 
fondo de los cielos subió una nube negra. Adad [el dios de 
la tormenta y el huracán] rugía en ella [...] Lo que es bri- 
llante se transforma en tinieblas [...] El hermano no ve ya 
a su hermano, las gentes no se reconocen en los cielos. Los 
dioses temieron el diluvio, huyeron, subieron al monte de 
Anu. Los dioses se acurrucan como un perro, están acos- 
tados sobre la muralla. Ishtar grita como una mujer en 
parto, vocifera la soberana de los dioses, la de la bella voz: 
“Que ese día se convierta en barro, ese día en que he pro- 
nunciado el mal en la asamblea de los dioses, porque he 
dicho el mal en la asamblea de los dioses, para hacer pere- 
cer a mis gentes he ordenado el combate. ¿Es que he 
engendrado a mis gentes para que como las crías de los 
peces pueblen el mar?”. Los dioses, por causa de los Anun- 
naki [los actores del diluvio], lloran con ella. Los dioses 
están deprimidos, sentados en lágrimas [...]. Seis días y 
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seis noches, avanzan el viento y el diluvio, el huracán se 
apodera del país. Al llegar el séptimo día, es abatido el 
huracán, el diluvio, que había combatido el combate como 
un ejército; el mar se calmó, el mal viento se apaciguó, el 
diluvio cesó. Contemplo el mar: la voz había callado, y 
toda la humanidad se había convertido en barro. La inun- 
dación llegaba hasta los tejados. Abrí la ventana y el sol 
cayó sobre mis mejillas, me dejé caer y me quedé sentado, 
y lloré; por mis mejillas corrían las lágrimas [...] Hacia el 
monte Nisir llega el barco, el monte Nisir detiene el barco 
y no le deja moverse [...] Al llegar el séptimo día, hice salir 
una paloma, la solté; fue la paloma y volvió: como no tenía 
dónde [reposar], volvió. Hice salir una golondrina, la sol- 
té; fue la golondrina y volvió: como no tenía dónde [repo- 
sar] volvió. Hice salir un cuervo, lo solté; el cuervo fue y 
vio la desaparición de las aguas: come, chapotea, croa, y 
no vuelve. Hice salir a los cuatro vientos, derramé una 
libación, puse una ofrenda sobre la cumbre de la monta- 
ña. Coloqué catorce vasos (?), debajo de ellos distribuí 
caña, cedro y mirto. Los dioses aspiraron el aroma, los 
dioses aspiraron el agradable aroma, los dioses como mos- 
cas se juntaron encima del sacrificador”. Tan pronto como 
llegó la soberana de los dioses [Ishtar], levantó las gran- 
des pedrerías que había hecho Anu, según su deseo: “Oh 
dioses aquí presentes, tan cierto como que no me olvida- 
ré de mi collar de lapislázuli, que me acordaré de estos 
días y no los olvidaré. Que los dioses vengan hacia la 
ofrenda. Pero que Bel no venga hacia la ofrenda, porque 
no ha reflexionado y ha hecho el diluvio, y a mis gentes les 
ha hecho sufrir la destrucción”. Cuando llegó el dios Bel, 
vio el barco y se irritó, el dios Bel, se llenó de furor contra 
los Iguigui: “¿Algún ser viviente ha escapado? No debe 
sobrevivir ningún hombre a la destrucción”. Ninib abrió 
su boca y habló: “¿Quién sino Ea es el autor de la cosa? 
Ea ha estado enterada de todo el asunto”. Ea abrió su boca 
y habló, dijo al héroe Bel: “Oh tú, el sabio entre los dioses, 
el héroe! ¿Cómo, cómo no has reflexionado y has hecho el 
diluvio? Al pecador, cárgale su pecado; al culpable, cárga- 
le su falta [...] ¿Por qué has hecho el diluvio? [...] Que un 
león hubiera venido y hubiera diezmado a las gentes. ¿Por 
qué has hecho el diluvio? [...] Pero yo no he revelado el 
secreto de los grandes dioses. Al muy sabio yo le he hecho 


ver sueños y él ha comprendido el secreto de los dioses”. 











Entonces ellos consultaron entre sí. Bel subió al barco, 
tomó mi mano y me elevó; elevó a mi mujer y la hizo arro- 
dillarse a mi lado [...], nos bendijo: “Hasta ahora Utana- 
pishtim era un humano, ahora Utanapishtim y su mujer 
serán semejantes a nosotros, los dioses: Que habite Uta- 





napishtim en la lejanía, en el nacimiento de los ríos”. Me 
tomaron y, en la lejanía, me hicieron morar en el naci- 
miento de los ríos». 


(Del Poema de Guilgamesh, tabla XD. 
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Las diferencias más notables entre las dos narra- 
ciones bíblicas (además del nombre diverso para 
designar a Dios, Yahvé en J, Elohim en P) son las 
siguientes: 

a) El número de animales. Según J, entraron en 
el arca siete parejas de animales puros y una sola 
pareja de impuros. El Sacerdotal no distingue entre 
puros e impuros: una pareja de cada especie. Para 
éste, la ley sobre animales puros e impuros se dio en 
el Sinaí (Lev 11): sería por tanto un anacronismo 
distinguir ya aquí entre puros e impuros. Además, no 
hacía falta especial provisión de animales puros has- 
ta el diluvio, pues el hombre y los animales eran has- 
ta entonces todos vegetarianos (1,29-30) y P no cuen- 
ta que Noé ofreciera un sacrificio después del dilu- 
vio, pues las leyes sobre los sacrificios no se dan has- 
ta el Sinaí. 


b) La causa del diluvio. Según el Yahvista, estuvo 
lloviendo cuarenta días y cuarenta noches sin parar 
(7,4.12; 8,2b). Lo del Sacerdotal fue más grave: se 
abrieron las compuertas del cielo y las fuentes del 
abismo (7,11; 8,2a). Fue casi una vuelta a la situa- 
ción anterior a la obra creadora del segundo día, 
cuando Dios creó el firmamento y separó las aguas 
de debajo del firmamento de las aguas de encima del 
firmamento (1,6-7). 

c) La terminación del diluvio. En el Yahvista, Noé 
suelta aves y se cerciora por sí mismo de que ha deja- 
do de llover (8,6-12.13b); en el Sacerdotal, Noé no 
suelta ningún ave y es Dios mismo el que le manda 
salir del arca (8,15-17). 

d) La cronología. En el Yahvista son 40 + 40 + 7 
+ 7 + 7 = 101 días. En el Sacerdotal dura el diluvio 
un año solar entero: desde el 17 del mes segundo del 
600 de Noé hasta el 27 del mes segundo del 601: en 
total, doce meses lunares más 10 días. 


Año de Noé Mes Día 


600 I 17 Se abren las compuertas del cielo. 
VI 17 Descansa el arca en el Ararat. 


Xx 1 Aparecen las cumbres. 
601 1 1 Empieza a secarse la tierra. 
II 27 Queda seca la tierra?. 


e) Los antropomorfismos de J: «Le pesó a Yahvé 
de haber hecho al hombre en la tierra y se indignó en 
su corazón». «Me pesa de haberlos hecho». «Yahvé 
cerró la puerta». «Yahvé exterminó». «Al aspirar Yah- 
vé el calmante aroma». Esta manera de hablar es evi- 
tada por P. 


6,5-8. El motivo del diluvio, según J. El Yah- 
vista se encuentra ante la necesidad de explicar 
cómo pudo ocurrir aquella catástrofe en que, según 
la tradición, pereció toda la humanidad, salvándose 
sólo Noé. Los narradores politeístas tenían a mano 
una explicación fácil: las decisiones de sus dioses 
podían ser caprichosas; un dios podía disentir de la 
decisión común y salvar a un hombre amigo. El Yah- 
vista no tenía más que un solo Dios para explicarlo 
todo. Este Dios no es indiferente a la historia de los 
hombres. ¿De qué sirve -piensa Yahvé- haberlos 
creado para el bien, si es la maldad la que cunde por 
toda la tierra, profundamente arraigada en el cora- 
zón de los hombres? «Le pesó a Yahvé de haber hecho 
al hombre en la tierra». Lo mejor es acabar con esta 
humanidad y empezar de nuevo. Así, el mismo Dios 
que crea es el que destruye su propia creación. 


La posibilidad de pecar, inherente a la condición 


>Esta afición a precisar las fechas hasta el mes y el día del 
mes se comprende en la era babilónica: también las profecías de 
Ezequiel se datan con mes y día. 
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libre del hombre, lo puede conducir a una corrup- 
ción generalizada, que sólo se puede remediar con la 
aniquilación. El Yahvista piensa que eso es lo que 
ocurrió entonces. Aquella vez la corrupción afectaba 
a toda la raza humana, todavía no dividida ni dis- 
persa, por lo que el castigo debía alcanzar también 
a toda la humanidad. 


No es éste el único caso en que se dice que «Dios 
se arrepintió». Dios se arrepiente (o puede arrepen- 
tirse) de la amenaza lanzada contra Israel (Éx 32,14) 
o contra cualquier otra nación (Jr 18,7-8), o contra 
Judá (Jr 26,3; Joel 2,13), o contra Nínive (Jon 3,9-10). 
Yahvé se arrepiente de haber hecho rey a Saúl (1 Sm 
15,11). No debemos asustarnos de este modo de 
hablar: Dios no es indiferente a la historia del hom- 
bre que ha creado. 


«Y se entristeció en su corazón». Como juez justo 
tenía que tomar una dolorosa decisión: la tomó, pero 
con dolor de su corazón. 


«Pero Noé halló gracia a los ojos de Yahvé». Se da 
por supuesto quién es ese Noé. Aparte de que era una 
figura muy conocida de cualquier israelita, había 
sido presentado en la genealogía de los patriarcas 
prediluvianos con una mención especial: «Y le puso 
por nombre Noé, diciendo: “Éste nos consolará de 
nuestros afanes y de la fatiga de nuestras manos, por 
causa del suelo que maldijo Yahvé”» (5,29). Frente a 
la constatación general de la perversión de la huma- 
nidad se dice de él que «halló gracia a los ojos de Yah- 
vé». No fue así por capricho de Yahvé. 


«Halló gracia» Lot (Gn 19,19), quien obtuvo ese 
favor de Dios con su hospitalidad heroica en medio 
de los desvergonzados sodomitas. «Halló gracia» 
Moisés (Éx 33,12.16; 33,17) «el hombre más humil- 
de sobre la faz de la tierra» (Nm 12,3) (Sir 45,1 dice 
que «hallaba gracia a los ojos de todos, amado de 
Dios y de los hombres»). «Halló gracia» Rut a los 
ojos de Booz por su noble comportamiento (Rut 
2,2.10.13). David «halló gracia», en un primer mo- 
mento, a los ojos de Saúl (1 Sm 16,22), y siempre 
ante Jonatán (1 Sm 20,3), y confiaba en haber «halla- 
do gracia» a los ojos de Yahvé (2 Sm 15,25, ver Hch 
7,46: «halló gracia ante Dios»). Joab «halló gracia» a 
los ojos de David (2 Sm 14,22). En el Nuevo Testa- 
mento se dice sólo de María (Lc 1,30). En ninguno de 
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estos casos fue cuestión de puro capricho. El «hallar 
gracia» tiene siempre una base en las cualidades que 
adornan a la persona. Si, por ejemplo, una mujer no 
halla gracia a los ojos de un hombre es porque éste 
encuentra en ella algo que le desagrada (Dt 24,1)*. 
Aunque el «hallar gracia» siga siendo, a pesar de las 
cualidades, un favor que no se puede exigir por justi- 
cia*. 


Así pues, si se dice que «Noé halló gracia a los 
ojos de Yahvé», después de la afirmación del pesar de 
Yahvé por la corrupción general de la humanidad, y 
como justificación de la salvación de Noé en medio 
del general exterminio, se quiere significar que Yah- 
vé encontró a Noé justo en medio de una generación 
perversa. Es lo que explícitamente dice el Sacerdo- 
tal en el versículo siguiente, y el mismo J en 7,1. 


6,9-22. El motivo del diluvio, según P. P 
comienza por la fórmula que suele usar en las genea- 
logías: «Éstas son las generaciones de Noé». El resto 
de esta genealogía se encuentra cerrando la narra- 
ción del diluvio en 9,28-29, con lo que la historia del 
diluvio viene a ser la historia de Noé. También la 
narración del diluvio en la epopeya de Gilgamesh 
comienza y termina con la vida de Utnapishtim; con 
la diferencia de que éste acaba siendo recibido entre 
los dioses, y Noé muriendo, como cualquier mortal. 


La narración acentúa la bondad de Noé así como 
la corrupción circundante: un hombre justo fue la 
salvación de la humanidad. Según su estilo, no narra 
P lo que se hizo, sino lo que mandó Dios que se hicie- 
ra; luego le basta con decir que se hizo todo como 
Dios había mandado. Así hará, por ejemplo, en Gn 
17 y en Éx 25-31. 


“Véase también Sir 3,18: Ante Dios halla gracia el humilde; 
Prov 28,23: La lengua aduladora procura hallar gracia, pero a la 
larga es el que reprende el que la encuentra; Sir 21,16: El relato 
del necio resulta pesado como un fardo; los labios del inteligente 
resultan graciosos; Sir 41,27: Quien se avergúenza de cualquier 
acción vergonzosa, halla gracia ante todos. El libro de Baruc 
exhorta al buen comportamiento para hallar gracia ante los reyes 
de Babilonia (Bar 1,12; 2,14). Los sacrificios que antaño se ofre- 
cían en el templo servían para hallar gracia ante Dios (Dn 3,38). 

“La alianza entre Yahvé e Israel es pura gracia, a la que nin- 


gún mérito humano puede preceder. Así también la restauración 
de la alianza tras el destierro (Jr 31,2-3). 





El Yahvista explicaba el diluvio por el dolor y la 
indignación de Yahvé ante la perversión de la huma- 
nidad; P coincide en cuanto a la corrupción de la 
humanidad, pero no dice un palabra sobre los senti- 
mientos de Dios. Su decisión se fundaba en una 
situación objetiva: la humanidad se había autodes- 
truido y debía ser destruida; en cambio, Noé era jus- 
to y perfecto, y debía ser preservado. «Justo» es el 
que se ajusta en todo a las normas dadas por Dios; 
«perfecto» se dice del animal que puede ser ofrecido 
en sacrificio, porque no tiene tacha alguna: Noé era, 
pues, un hombre «sin tacha». «Andaba con Dios» se 
dice dos veces de Henoc (5,22.24). Significa una gran 
cercanía entre él y Dios, quizás mayor que la exigi- 
da a Abraham, a quien se dirá: «Yo soy El-Shadday. 
Camina delante de mí (en mi presencia) y sé per- 
fecto» (17,1 P). En Mig 6,8 lo que a Dios agrada es 
«humillarse y caminar con tu Dios». Noé, pues, tra- 
taba con Dios como con un amigo. (Ver el comenta- 
rio a 5,22.24). 


A la bondad de Noé se contrapone la corrupción 
de toda «la tierra». La corrupción del hombre con- 
tamina la tierra en que habita (Lev 18,25-28). Lo de 
que la tierra estaba corrompida «delante de Dios» es 
una expresión única, que tiene un cierto paralelo en 
Gn 10,9, donde se dice que Nemrod era un bravo 
cazador «delante de Yahvé»: parece una forma de 
encarecimiento, como un superlativo: los crímenes 
que se cometían eran horrendos. No era ya aquel 
mundo que salió tan bueno de la palabra creadora de 
Dios (Gn 1,31). El hombre había destruido la obra de 
Dios. «Toda carne» no incluye en la corrupción a los 
animales: la Biblia nunca los considera capaces de 
corromperse por el pecado. 


6,14-22. Los preparativos según P. Se entien- 
den en líneas generales las instrucciones sobre la 
construcción del arca, aunque los datos no sean 
completos: un arca enorme*, rectangular, con tres 
pisos (en el poema de Gilgamesh siete pisos), dividi- 
dos en celdas, y con una cubierta. Una construcción 
ad hoc, adaptada a esta finalidad única. La madera 
para esta fenomenal arca es probablemente la de 


*El codo medía probablemente unos 44,5 cm., por lo que las 
dimensiones serían aproximadamente: 135 x 22 x 13 m. El barco 
del poema de Gilgamesh era mucho mayor. 


ciprés. «La asfaltarás... con asfalto». Esa raíz no se 
usa ninguna otra vez en el Antiguo Testamento, pero 
es la misma del lugar paralelo de Gilgamesh. 


«Y la rematarás sobresaliendo un codo». Así 
hemos traducido lo que a la letra sería: «y a un codo 
la rematarás». No se entiende. Acaso se quiera decir 
que la cubierta ha de tener un alero que sobresale un 
codo. La puerta del arca al costado es lo que más 
diferencia el arca de un barco. Esa puerta será usa- 
da para entrar y salir del arca. 


En los vv. 17-18 Yahvé explica a Noé el motivo de 
la construcción del arca: va a enviar un diluvio para 
exterminar toda carne, es decir, todo ser viviente, 
pero con él va a establecer una alianza, mediante la 
cual se conservará la humanidad que va a destruir: 
él se va a salvar entrando en el arca. 


La palabra hebrea para «diluvio», mabbál, signi- 
fica propiamente «el océano del cielo» (Sal 29,10). El 
sentido es, pues, que Dios va a descargar sobre la tie- 
rra las aguas embalsadas en el cielo, encima del fir- 
mamento (Gn 1,7). 


«Pero estableceré mi alianza contigo y entrarás en 
el arca...», puede referirse a la alianza que sellará con 
Noé a la salida del diluvio. Pero parece que esta 
alianza, berit, consiste por el momento sólo en que 
Dios va a salvar a Noé mediante el cumplimiento de 
la orden de entrar en el arca. Es una alianza to- 
talmente gratuita, en la que Noé no tiene que hacer 
más que dejarse querer de Dios y entrar en el arca. 


No se ha dicho en ninguna parte que la mujer de 
Noé, sus hijos y las mujeres de sus hijos fueran jus- 
tos como Noé. No obstante, se salvan igual que él. 
No podía ser de otro modo. Noé no se salva si no se 
salva con él su familia. Ésta, que podía abarcar tam- 
bién a los nietos de Noé, se reduce aquí al mínimo: 
Noé, su mujer, sus hijos y las mujeres de éstos. No se 
habla de los hijos de los hijos, para no multiplicar los 
problemas del arca (por eso Noé no engendra hasta 
los 500 años). Notemos que ni Noé ni sus hijos te- 
nían más que una mujer. 


Un animal de cada pareja: P, a diferencia de J, no 
necesita más, ya que ni nadie se alimenta todavía de 
carne (Gn 1,29-30; 9,2-3) ni según él se ofrecen sacri- 
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ficios después del diluvio. Por lo mismo, las provi- 
siones que Noé ha de introducir en el arca son sólo 
vegetales. Son mencionados todos los géneros de 
animales cuya creación se cuenta en Gn 1: Dios, a 
pesar de su decisión de acabar con toda carne, no 
quiere destruir nada de lo que ha creado. Con la 
humanidad y para la humanidad fueron creados, 
con la humanidad y por la humanidad corrompida 
son aniquilados, y con el único hombre justo que es 
salvado y por él son salvados. 


6,22. «Y Noé lo ejecutó conforme en todo a lo que 
le había mandado Yahvé». Lo importante es que Noé 
hizo lo que Dios le había mandado. En la historia del 
diluvio se insiste en esta obediencia de Noé (Gn 7,5 
J, 7,9 y 7,16a P). Para P es una afirmación trascen- 
dental, que repetirá a propósito de Abraham en Gn 
17,23, 21,4, y luego machaconamente respecto de 
Moisés en Exodo, Levítico, Números y Josué”. 


7,1-5, Preparativos, según J. El narrador J pro- 
sigue con la preparación del diluvio que había 
comenzado en 6,5-8. Como en la introducción P, 
Yahvé anuncia el diluvio a Noé al mismo tiempo que 
le asegura que él será preservado, y añade la reac- 
ción de Noé ante este doble anuncio: Noé ejecutó 
todo lo mandado. La orden de entrar en el arca supo- 
ne que el arca estaba ya construida: seguramente la 
tradición Yahvista contaba también cómo Noé la 
había construido; pero el Redactor final juzgó que 
bastaba con copiar la minuciosa descripción de P. 


El texto dice literalmente: «Porque a ti te he vis- 
to justo delante de mí en esta generación», es decir: 
eres el único a quien he hallado justo en toda esta 
generación. Lo que antes había afirmado el autor, 
cuando, después de hablar de la corrupción de toda 
la humanidad, decía que «Noé halló gracia a los ojos 
de Yahvé», (6,5-8), ahora se lo dice con otras palabras 
Yahvé al mismo Noé. 


El narrador J considera que los sacrificios, y el 
alimentarse de carne tanto el hombre como algunos 


"Éx 7,10.20; 12,28.50; 36,1; 38,22; 39 a cada paso; 40 a cada 
paso; Lv 8 a cada paso; 9,10; 16,34; 24,23; Nm 1,19.54; 2,33-34; 
3,16.42.51; 4,37,45.49; 8,3.20.22, 9,5; 15,36; 17,26; 20,9.27; 26,4; 
27,22; 31,7.31.41.47; 36,10; Jos 14,2.5; 21,8. 
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animales, y la distinción entre animales puros e 
impuros, sea para la alimentación sea para los sacri- 
ficios, por lo mismo que son prácticas que se dan 
también fuera de Israel, no arrancan de la legislación 
del Sinaí, sino que nacieron con la misma humani- 
dad. Noé, pues, se ha de preocupar especialmente de 
los animales que sirven inmediatamente al hombre 
(por eso mete siete parejas de cada uno de ellos); 
pero Dios quiere que todas las especies animales se 
conserven (por eso mete una pareja de cada una)?. 
«Para conservar con vida una semilla sobre la faz de 
la tierra», tanto de los hombres como de los anima- 
les. 


«Dentro de siete días haré llover»: no es algo que 
ocurre porque sí, es algo que Yahvé mismo realiza: 
Dios destruye su propia obra: «todo lo que yo he 
hecho». La causa del diluvio es una lluvia pertinaz de 
cuarenta días y cuarenta noches. Cuarenta es un 
número redondo, como los años de migración de 
Israel por el desierto, los días y noches de Moisés en 
el monte (Éx 24,18; 34,28), los del caminar de Elías 
hacia el Horeb (1 Re 19,8), los del ayuno de Jesús 
(Mt 4,2 y par.). Se quiere encarecer que son muchos 
años o días; demasiados en este caso. 


7,6-16. La entrada en el arca. Es la descripción 
del acontecimiento, que el redactor final compone 
intercalando en el relato de P algunas de las frases 
de J y añadiendo sus propias explicaciones. De P 
toma, para empezar, la fecha exacta: Noé tenía 600 
años cuando comenzó el diluvio; este dato se com- 
pleta en el v. 11: fue el día 17 del mes segundo de ese 
año. Así comienza la cuenta de los días del diluvio. 
J refiere cómo Noé entró en el arca (v. 7), y que la Hu- 
via comenzó a los siete días (v. 10), y que estuvo llo- 
viendo cuarenta días y cuarenta noches (v. 12) (tal 
como Yahvé había anunciado a Noé). Más adelante 
dice que «Yahvé cerró la puerta detrás de Noé» (v. 
16b): habría estado mejor esta frase antes de que 
comenzara la lluvia. El Redactor completa el relato 
J, precisando que entraron en el arca también los 
componentes de la familia de Noé, y los animales, 


¿La frase: «Asimismo de las aves de los cielos, siete parejas, 
macho y hembra», en el v. 3, es una glosa innecesaria e impreci- 
sa: no distingue entre aves puras e impuras. 


pero sin distinguir entre animales puros e impuros, 
lo que muestra la afinidad de su pensamiento con el 
de P. En el v. 11 el Sacerdotal, tras precisar la fecha 
del comienzo, da su propia explicación del diluvio: 
«Ese día reventaron todas las fuentes del gran abismo, 
y las compuertas de los cielos se abrieron». La tierra 
está flotando sobre el océano inferior, de cuyas aguas 
brotan pacíficamente las fuentes que dan origen a 
los arroyos, a los ríos y a los lagos. Pero aquella vez 
las aguas del océano inferior irrumpieron violenta- 
mente sobre la tierra, por mil bocas de fuentes 
normalmente cerradas. Ordinariamente el agua del 
cielo llega a la tierra desde las nubes, que la envían 
tamizada y repartida en gotas, para regar la tierra y 
fecundarla. En aquella ocasión, las aguas contenidas 
encima del firmamento encontraron las ventanas 
abiertas y se desplomaron en masa sobre la tierra. 
En la idea de J el diluvio se produjo por la lluvia, que 
es un fenómeno ordinario, sólo que en aquella oca- 
sión sucedió con una intensidad y duración extraor- 
dinarias. En la idea de P, intervinieron causas ente- 
ramente extraordinarias, de alcance cósmico. 


La entrada en el arca es descrita minuciosamen- 
te: era importante que Noé cumpliera con exactitud 
las instrucciones recibidas, porque el plan de Dios de 
entablar una alianza con la nueva humanidad post- 
diluviana se podrá cumplir en tanto en cuanto se 
tomen las medidas para la salvación de la familia de 
Noé y de los animales. Noé lo hizo todo «como Dios 
se lo había mandado»: en la obediencia estaba la sal- 
vación”. Naturalmente, P no distingue aquí tampo- 
co entre animales puros e impuros. 


Agradecemos a J que nos haya conservado el ras- 
go de la tradición primitiva de que «Yahvé cerró la 
puerta» una vez que había entrado Noé: prefirió que- 
darse con una idea de un Yahvé cercano y preocu- 
pado por Noé que aguarla con una expresión más 
respetuosa con la espiritualidad y trascendencia de 
Dios. 


7,21-24. La inundación. El Redactor repite la 
idea de J de que el diluvio duró cuarenta días. Y J 
sigue describiendo el efecto de aquella lluvia: las 


? «Exactamente aquel día», literalmente «en el hueso de aquel 
día», es una expresión que sólo se encuentra en P. 


aguas van creciendo, y el arca que se apoyaba en la 
tierra se levanta de ella sobre las aguas. 


El Sacerdotal describe (7,18-21), con mayor 
abundancia en palabras, la fuerza y el crecimiento 
de las aguas. La masa de agua cubrió los montes más 
altos hasta quince codos por encima, con lo que 
pereció toda carne: toda clase de animales, de todas 
las especies, incluidas las aves (!), y toda la humani- 
dad. El juicio de Dios se había cumplido tal como él 
lo había decidido. 


«Quince codos por encima se alzaron las aguas»: 
se sobrentiende que por encima del monte más alto. 
Si la altura total del arca era de treinta codos, ten- 
dría unos quince de calado, por lo que podía nave- 
gar por encima de los montes, pero tocaría fondo en 
cuanto se retiraran un poco las aguas (8,4). 


En 7,22-23 es J el narrador. No le importa tanto 
la descripción del crecimiento de las aguas (a la que 
ha dedicado una sola frase en 7,17b), cuanto el exter- 
minio de todo ser viviente. Para P, la majestuosidad 
del fenómeno sirve para mostrar el poderío y majes- 
tad de Dios; para J se trata ante todo del destino de 
los hombres. Así seguirán pensando ambos narra- 
dores cuando se trate de interpretar teológicamente 
la epopeya del éxodo: para P las hazañas de Dios sir- 
vieron para su gloria; para J, fue cosa de la compa- 
sión de Yahvé hacia su pueblo. 


«Todo lo que tiene un aliento de espíritu de vida en 
sus narices» es una frase recargada: bastaría decir o 
«aliento en sus narices» o «espíritu de vida». Sea 
cual sea el origen de tal demasía, hoy significa que 
no quedó ni el más débil hálito de vida. En el v. 21 
se afirma que todos perecieron; en el v. 23, que fue 
Yahvé el que los hizo perecer. Un glosador añadió la 
enumeración innecesaria de los que perecieron. J 
termina diciendo que «quedó (o: fue reservado) sólo 
Noé y los que estaban con él en el arca». Un resto 
minúsculo, como el que iba a ser preservado del jui- 
cio anunciado por Amós (Am 3,12). 


8,1-5. El fin del diluvio. P distribuye el final del 
diluvio en tres escenas: detención de las aguas (8,1- 
2a.3b-5.13a.14), orden de salir y su ejecución (8,15- 
19), largo discurso de Dios a Moisés (9,1-17). Exter- 
minados todos los vivientes de fuera del arca, Dios 
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se acuerda benévolamente de Noé y de los que están 
dentro con él, y pone en marcha el proceso inverso 
para que la tierra vuelva a ser habitable. Al crecer de 
las aguas sucede su decrecer. El que, al describir el 
diluvio, lo presenta como efecto de causas naturales, 
sin mencionar expresamente la obra de Dios, atri- 
buye la retirada del diluvio directamente a Dios: «Se 
acordó Dios...», «Dios hizo pasar...». Como cuando, 
en la destrucción de Sodoma, «se acordó Dios de 
Abraham» (19,29) y salvó a Lot; o como cuando «se 
acordó de Raquel» (30,22), que era estéril y la hizo 
fecunda; o como cuando, porque «se acordó» de sus 
amigos los patriarcas, acudió a salvar a Israel de la 
esclavitud (Ex 2,24), o les perdonó su pecado (Ex 
32,13; Dt 9,27). Acordarse es compadecerse de quien 
se encuentra en angustia, y no olvidarse de los ami- 
gos. Se acordó también de los animales: Dios quiere 
también la vida de los animales y también le duele 
su sufrimiento (véase Jonás 4,11). 


El narrador P dice que Dios envió un viento que 
fue secando las aguas: mucho viento hubo de ser 
para que secara tan gran masa de agua. Pero era un 
dato recibido por tradición, y P lo mantiene. Más 
conforme con la idea de P es que el diluvio cesó por- 
que «se cerraron las fuentes del abismo y las com- 
puertas del cielo»: es lo contrario de lo que había 
sucedido en 7,11. 


Se intercala el fin del diluvio según J (2b-3a): 
como todo había sido causado por una lluvia persis- 
tente, bastó que cesara la lluvia para que empezaran 
a bajar las aguas. 


Volvemos a P: en los vv. 3b al 5 nos da la crono- 
logía exacta del tiempo que tardaron las aguas en 
retirarse, y el lugar donde el arca tocó tierra: «sobre 
los montes de [la región de] Ararat». Seguramente 
que este dato lo tomó de la tradición: serían montes 
conocidos por entonces como los más altos de la tie- 
rra; acaso sean los montes del Cáucaso, una de cuyas 
cimas alcanza los 5.633 m; nosotros habríamos 
dicho «en los montes del Himalaya». Más tarde fue- 
ron apareciendo también las cumbres de otros mon- 
tes menos altos. 


8,6-12. Suelta de aves. Esto es de J, que recoge 
dos variantes de la tradición. Una hablaba de un 
cuervo, que anduvo saliendo y entrando hasta que se 
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secaron del todo las aguas y ya no volvió. La otra, 
hablaba de la suelta de una paloma tres veces, o de 
tres palomas sucesivamente. También en el poema 
de Gilgamesh aparecen el cuervo y la paloma. Se 
supone que Noé no podía ver cuál era la situación de 
la tierra desde el arca. Lo deducirá de la conducta de 
la paloma. Primero la paloma vuelve en seguida, por- 
que no halla dónde posarse; una semana después no 
vuelve hasta la tarde, y trae una rama verde de olivo 
en el pico: quiere decir que están ya a la vista los 
árboles, pero la tierra puede no estar seca todavía. 
Espera, pues, otra semana: esta vez la paloma se va 
y no vuelve: es tiempo de salir del arca. Lo que, 
según P, hará Noé por orden de Dios (8,15-19), lo 
hace según J usando de su inteligencia y por propia 
decisión. El ramo verde de olivo portado por la pací- 
fica paloma como signo de bonanza tras la catástro- 
fe, es hoy entendido universalmente como símbolo 
de la paz. 


8,13-19. Salida del arca. Se interrumpe la narra- 
ción de J con la afirmación de P de la fecha exacta en 
que se secaron las aguas: a los once meses exactos de 
su comienzo (8,13a, véase 7,11). A continuación, 
sigue J su relato: una vez que Noé ha deducido por el 
comportamiento de la paloma que la tierra está en 
disposición de ser de nuevo habitada, retira la cubier- 
ta del arca y comprueba por sí mismo que el suelo 
está seco, dispuesto otra vez para la vida. 


El Sacerdotal sigue con más precisiones crono- 
lógicas: la tierra quedó completamente seca casi dos 
meses más tarde: el día 27 del segundo mes: había 
pasado desde el comienzo un año solar entero. «El 
día 1 del mes 1 del año 601» es una fecha a propósi- 
to para marcar el comienzo de una nueva era de la 
humanidad que surge después del diluvio (cap. 9). 


8,15-19. Sigue P con su relato. Según su cos- 
tumbre y mentalidad, comienza por una detallada 
orden de Dios y termina por el cumplimiento deta- 
llado de la orden. 


«Que pululen...». Se renuevan las bendiciones 
sobre los animales que han sido salvados de la catás- 
trofe: a ellos se les asegura que en adelante no se 
volverá a repetir una catástrofe como aquélla. 


Noé cumple lo mandado: una vez más la salva- 
ción está en el cumplimiento del mandato de Dios. 





8,20-22. Conclusión, según J. El Yahvista cie- 
rra la narración del diluvio contando cómo Noé, 
cuando ve que la tierra está seca (8,13b), sale del 
arca y, antes de nada, muestra su piedad con un 
holocausto de todos las especies de animales puros 
y de aves puras. Ahora se explica por qué debían 
entrar en el arca siete parejas de animales puros. En 
las narraciones primitivas del diluvio nunca faltaba 
el sacrificio final. Tampoco en la de J. En cambio P 
lo omite, porque piensa que no se puede hablar de 
sacrificios hasta que Dios promulgue la ley de los 
sacrificios en el Sinaí. 


No se dice con qué sentimientos ofreció Noé 
aquellos sacrificios, pero nos los podemos figurar. Es 
la reacción de un hombre que se ve salvado por mila- 
gro en medio del exterminio general: en aquellos 
sacrificios tenían que estar presentes, pero más vivos 
que nunca, los sentimientos del buen israelita cuan- 
do ofrecía un sacrificio: la adoración a Dios, cuya 
majestad había experimentado en aquel despliegue 
de poderío al servicio de la justicia; el agradeci- 
miento a la piedad de Dios que lo había salvado; el 
obsequio a quien le podía salvar en adelante si 
seguía siendo objeto de su benevolencia. La piedad 
de Noé se manifestó en que no ofreció el sacrificio 
de un solo animal sino de todas las especies de ani- 
males puros, y no como sacrificios de comunión, de 
cuya carne podía participar gozosamente él con su 
familia, sino como holocaustos, que se quemaban 
totalmente para Yahvé. 


La piedad de Noé consiguió lo que pretendía con 
su sacrificio: «Yahvé aspiró el calmante aroma». Es 
uno de los antropomorfismos más crudos de J y de 
todo el Antiguo Testamento, aunque incomparable- 
mente más delicado que el del poema de Gilgamesh: 
«Los dioses olieron el aroma, los dioses olieron el 
agradable aroma, los dioses como moscas se junta- 
ron encima del sacrificador». El término «aroma cal- 
mante» siguió siendo usado en el lenguaje sacrificial 
hasta tiempos muy tardíos: era una frase hecha, a la 
que no se atribuía el sentido craso que en un princi- 
pio pudo tener. Equivalía a «le resultó agradable», 
«lo aceptó favorablemente». Igual que cuando Isaac 
aspiró el aroma de los vestidos de Jacob y prorrum- 
pió en la bendición a su hijo (27,27), también Yahvé, 
cuando aspiró el perfume del sacrificio, prorrumpió 
en su bendición a Noé, 


Las palabras de Yahvé en 8,21 son una réplica a 
6,5-8. Allí Yahvé, a la vista de la corrupción de la 
humanidad y de su mala inclinación, decide exter- 
minarla. Aquí, al revés. «Nunca más volveré a mal- 
decir el suelo por causa del hombre, porque la traza del 
corazón humano es mala desde su juventud, y no vol- 
veré a herir a todo ser viviente como lo he hecho». 
«Nunca más volveré a maldecir el suelo por causa del 
hombre» ha sido entendido por algunos como el final 
de una era de maldición: aquí terminaría aquella 
maldición del suelo por causa del hombre que Yah- 
vé anuncia en Gn 3,17, y comenzaría una era de ben- 
dición. No parece ser así. El sentido puede ser el mis- 
mo que el de «no volveré a herir a todo ser viviente 
como lo he hecho»: por tanto, se refiere al diluvio. 
Además, después del diluvio, y hasta hoy, estamos 
padeciendo las consecuencias de aquella maldición 
del suelo por causa del hombre: la fatiga, las espinas 
y abrojos, el sudor de la frente. Entendamos, pues, 
que en 8,20-22 lo que Yahvé promete es que no se 
repetirá algo así como un diluvio. 


Yahvé no se las dice estas palabras a nadie; se las 
dice a sí mismo en su corazón: es una decisión suya, 
por la que dispone anular su decisión de 6,6-7. La 
explicación de esta decisión benévola hacia la huma- 
nidad es porque «la traza del corazón humano es 
mala desde su juventud», que repite casi a la letra 
6,5b, donde se dice como razón del castigo del dilu- 
vio: una inclinación tal del hombre al mal, que cre- 
ce con él. Dios ha castigado a la humanidad con el 
diluvio, pero la inclinación del hombre al mal no ha 
cambiado. Dios se decide a dejar al hombre sobre la 
tierra a pesar de su mala inclinación; se decide a 
soportar al hombre, aunque sea malo. Jesucristo dijo 
que Dios «hace salir el sol sobre malos y buenos...» 
(Mt 5,45). Es la paciencia de Dios, que se manifies- 
ta en la regularidad del curso de la naturaleza. Es el 
sentido de este final del diluvio de J: el hombre 
creado por Dios puede desobedecer (Gn 3), puede 
matar a su hermano (Gn 4), tiene una inclinación al 
mal desde joven. Pero Dios no siempre reacciona 
ante el pecado con el juicio y el castigo. También 
deja hacer, soporta al hombre tal cual es y espera: es 
el tiempo de la paciencia de Dios (Rom 3,26). Así en 
el Israel monoteísta se puede explicar tanto el casti- 
go como la indulgencia sin recurrir a varios dioses: 
el mismo único Dios administra el rigor del juicio 
con la paciencia de la piedad. 
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«Mientras dure la tierra» (literalmente: «durante 
todos los días de la tierra»): sólo el Creador es eter- 
no; todo lo que ha tenido un comienzo tendrá un fin. 
La vida de las criaturas se funda en la sucesión repe- 
tida de las estaciones, con la consiguiente alter- 
nancia del frío y el calor, el invierno y el verano, la 
sementera y la siega, y con la sucesión del día y de 
la noche. Tres divisiones del año, que son equivalen- 
tes, y una división del día. El ritmo constante del año 
y del día hace posible la vida de las plantas, de los 
animales y del hombre. El lector de estas líneas se 
percata de que Dios Salvador está presente en su 
vida en la misma monotonía de la sucesión de los 
días y de los años. 


9,1-17. Conclusión, según P. Es la conclusión 
del narrador sacerdotal. Contiene dos discursos de 
Dios a Noé. El primero comienza y termina casi con 
las mismas palabras: «Sed fecundos y multiplicaos» 
(9,1-7). El segundo empieza por «He aquí que yo 
establezco mi alianza con vosotros», y termina con: 
«Ésta es la señal de la alianza que he establecido...» 
(9,9-17). El primero asegura a la humanidad postdi- 
luviana la continuidad de aquella bendición divina 
con la que Dios había otorgado al hombre en el prin- 
cipio la fecundidad y el dominio de los animales 
(1,28). El segundo garantiza a la humanidad que 
nunca más se repetirá un desastre como el del dilu- 
vio. Con otras palabras se insiste en las mismas ideas 
del final del diluvio según el narrador J (8,20-22), 
donde primero Yahvé prometía que no volvería a 
maldecir la tierra por causa del hombre, y luego que 
no se interrumpiría el ritmo de las estaciones. 


1-7. La bendición de Dios a Noé y sus hijos repi- 
te y reafirma la bendición a la humanidad en 1,28. 
Aquella bendición se prolonga, tras el castigo del 
diluvio, a toda la humanidad posdiluviana. Pero, don- 
de decía: «Dominad en el pez del mar, en el ave del 
cielo y en todo animal que se arrastra sobre la tierra», 
dice: «El temor y el miedo hacia vosotros sobrevendrá 
a todos los animales de la tierra, y a todas las aves de 
los cielos, y a todo lo que repta por el suelo, y a todos 
los peces del mar: los pongo en vuestras manos». Ese 
temor de los animales al hombre, que antes no se 
daba y ahora sí, procede de que antes Dios había 
dado al hombre por alimento sólo toda clase de vege- 
tales (1,29), pero ahora dice: «Todo lo que se mueve y 
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tiene vida os servirá de alimento: os lo doy todo, como 
la hierba verde». (Por el momento no se hace distin- 
ción entre animales puros e impuros: eso pertenece 
a la legislación del Sinaí: Lv 11; Dt 14). 


Para nuestro autor, con el fin del diluvio comien- 
za una nueva era. También en las listas babilónicas 
(véase cap. 5) el diluvio marca la transición entre dos 
épocas. La diferencia entre ambas consiste en el dife- 
rente régimen de nutrición de la humanidad, lo mis- 
mo que en Los trabajos y los días de Hesíodo (siglo 
VII a.C.), donde en la descripción de las edades del 
mundo la alimentación con carne sigue a la alimen- 
tación con vegetales. No se debe entender que según 
el autor hasta entonces había reinado la paz entre 
todas las criaturas, y que a partir de entonces 
comenzaba la guerra del hombre contra los anima- 
les. Si, según P, la razón del diluvio fue que la tierra 
estaba llena de violencias (6,11-12), no es que hasta 
entonces había durado una situación paradisíaca. 
Pero ahora Dios condesciende con la humanidad, 
otorgándole la alimentación con carne, con unas res- 
tricciones irrenunciables. 


No se manifiesta el porqué de esa concesión. Lo 
único que podemos decir es que, con esta sucesión 
de épocas, el autor significa cuál habría sido el plan 
ideal querido por el Creador, y cuál el plan que Dios 
tolera como el más adecuado para esta pobre huma- 
nidad nuestra tal cual es. Porque el Creador quiere 
la vida de todo viviente que él ha creado. Sería 
mucho más hermoso, en un mundo sin pecado, que 
nadie tuviera necesidad de matar para alimentarse 
(Gn 1,29-30; Is 11,6-9). Por eso, la concesión de la 
peligrosa autorización para matar exige unas limita- 
ciones, que se han de subrayar tanto como la conce- 
sión misma. 


4-5. Estos versículos, traducidos servilmente, 
dicen: «Sólo: Carne en su alma (nefes), su sangre, no 
comeréis». Lo que se puede interpretar de varias 
maneras. En el judaísmo ha sido entendido como es- 
tricta prohibición de comer la sangre de un animal, 
y consiguientemente como prohibición de comer un 
animal no sangrado. Dt 12,20-25, cuando permite la 
matanza profana, prescribe que el animal sea san- 
grado y que no se coma su sangre: «Guárdate sólo de 
comer la sangre, porque la sangre es el alma (nefes), 





y no debes comer el alma (nefes) con la sangre». 
Dada la importancia que atribuye a esta prohibición 
la legislación sacerdotal y la insistencia en que «el 
alma (nefes) de la carne está en la sangre», o que «el 
alma (nefes) de toda carne es su sangre» (Lv 7,26-27; 
17,10-14), debemos leer los textos en esa perspecti- 
va. Cuando «la carne en su nefe3» es interpretada por 
«la carne en su sangre», se significa que no se puede 
comer un animal no sangrado. Si en la sangre está la 
vida, la vida pertenece sólo a Dios. Ese extremo res- 
peto a la vida, reflejado en no comer la sangre, esta- 
blece una especie de avanzadilla, más allá de las trin- 
cheras que defienden un valor inatacable: la vida 
humana. A esto está obligada toda la humanidad, no 
sólo Israel. Por eso se pone esta ley aquí, como váli- 
da para todo el género humano salvado del diluvio *. 


Pero algunos entienden «carne en su nefes» como 
equivalente a «animal (hombre o bestia) vivo»; «en 
su sangre» significaría con su sangre todavía fresca 
y el corazón palpitante. El sentido del precepto sería: 
«Podéis comer cualquier clase de carne, pero no un 
animal todavía vivo: antes de comerlo tenéis que qui- 
tarle la vida». Yo no sé si alguna vez los hombres 
habrán podido llegar a tal embrutecimiento que se 
comieran los animales, no ya crudos, sino todavía 
vivos, como las fieras, que devoran a sus presas 
cuando todavía están palpitantes de vida. Pero, des- 
de luego, esa práctica estaba muy lejos de las cos- 
tumbres del Israel al que se dirigen estos relatos. Nos 
quedamos, pues, con la interpretación tradicional en 
el judaísmo. 


El vw, 5 recalca la idea de que Dios vengará la 
muerte violenta de cualquier hombre repitiendo has- 
ta tres veces el verbo «reclamar», en forma caracte- 
rística del narrador P: «Y vuestra sangre, la de vues- 
tras propias almas, yo la reclamaré; de la mano de 
todo animal la reclamaré; y de la mano del hombre, de 
la mano del hermano de cada uno, reclamaré el alma 
del hombre». El precepto «No matarás» tiene por 
base el que Dios es Señor único de la vida de los 
hombres, de cualquier hombre. Como el familiar 
más cercano del muerto, Dios se pone en camino 
para reclamar la sangre de su pariente y dar su mere- 


"La legislación bíblica sobre el tema se encuentra en Lv 1,5; 
3,17; 7,26; 17,12-14; Dt 12,16.23-24; véase Hch 15,29. 


cido al asesino. Recordemos 4,10: la sangre de Abel 
clama venganza a Yahvé. Siempre que un hombre 
mata a otro hombre mata a un hermano. Así el 
narrador P dice conceptualmente lo que el Yahvista 
había dicho narrativamente. 


Llama la atención que Dios reclame la sangre del 
hombre también cuando ha sido vertida por los ani- 
males. El «Código de la alianza» prescribe que el 
buey que haya matado a un hombre sea apedreado 
(Ex 21,28-32). (Algo parecido se dice en las leyes de 
Dracón y de Solón). Pero el texto habla en general de 
cualquier animal, no sólo del ganado doméstico. 


«Quien vertiere sangre de hombre, por hombre su 
sangre será vertida». Recalca la prohibición de matar 
a un hombre, que ya se encontraba en el versículo 
anterior, añadiendo el castigo para aquel que derra- 
me sangre humana. Lo hace en lenguaje rítmico (3 
+ 3 acentos) y distribuyendo los conceptos en forma 
de aspa (verter/sangre/hombre//hombre/sangre/ver- 
ter). Suena a proverbio recogido por el autor: en él 
queda plasmada la idea popular, tomada de la expe- 
riencia, de que, a la corta o a la larga, «el que a hie- 
rro mata, a hierro muere» (véase Mt 26,52). Ese pro- 
verbio, al ponerse en boca de Dios, se convierte en 
amenaza, en profecía y en ley, para infundir temor y 
proteger la vida humana. 


Si en el v. 5 Dios reclama la sangre derramada, 
porque sólo El es Señor de ella, no es que en 6a abdi- 
que de su señorío porque sea un hombre el encarga- 
do de derramar la sangre del asesino. Cuando algo 
sucede en el mundo en virtud de una ley física, o psi- 
cológica, o jurídica, es Dios mismo el que actúa por 
medio de las «causas segundas». 


La motivación, «porque a imagen de Dios hizo Él 
al hombre», vale para todo hombre sin distinción. 
Quien mata a un hombre, no mata al mismo Dios, 
pero sí algo de Dios: su imagen. Otros delitos mere- 
cen también sus castigos. Pero ninguno alcanza la 
gravedad del asesinato. 


Si nos atenemos a este solo texto, habremos de 
decir que empieza por afirmar que nunca un hom- 
bre está autorizado a matar a otro hombre, pero lue- 
go admite una excepción: es posible que, olvidando 
tan gravísima prohibición, un hombre derrame la 
sangre de otro hombre, de un hermano suyo; en ese 
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caso su propia sangre será justamente derramada 
por otro hombre. 


Supuestos esos límites, Dios reitera su bendición 
al hombre, para que sea fecundo y domine la tierra. 


8-17. La alianza con la humanidad. El texto se 
divide en dos partes: alianza (8-11), signo de la alian- 
za (12-17). 


El término berit, «alianza» se repite hasta siete 
veces en este pasaje. Pero aquí berit tiene un sentido 
muy especial. El autor P estructura todo su escrito 
como una sucesión de alianzas, de entre las cuales 
ésta es la primera. Le sigue la de Abraham (cap. 17); 
luego la del Sinaí con Israel. Pero no son las tres de 
la misma naturaleza. 


En la de Gn 17, que abarca a los israelitas y a 
otros descendientes de Abraham, sobre todo a los 
ismaelitas, Dios se autocompromete con Abraham y 
compromete de alguna manera a Abraham con Dios: 
la circuncisión, señal de la alianza, es también un 
pequeño compromiso. En la del Sinaí, la señal prin- 
cipal es el sábado (Ex 31,12-17 P); Dios se obliga con 
el pueblo, pero el pueblo se obliga a la observancia 
de toda la Ley del Sinaí. En nuestro capítulo, aunque 
los vv. 12-17 hablan de una alianza entre Dios y vo- 
sotros (o «toda alma viviente»), el único que se com- 
promete es Dios, y no compromete en nada al hom- 
bre. Hasta el punto de que entre los beneficiarios de 
esta alianza son mencionados la tierra y los anima- 
les. De la misma forma que este narrador P, que usa 
la palabra toledot con toda propiedad para la 
genealogía de Adán, de Noé, etc., no duda en apli- 
carla, en otro sentido, a los orígenes de los cielos y 
la tierra (2,4a), así también aquí recurre al término 
berit, aunque sin el sentido propio que tiene en los 
demás pasajes. Aquí berit es sólo una disposición 
divina gratuita, la cual establece, en beneficio de la 
tierra, de todos los animales salidos del arca, y sobre 
todo del hombre, unas leyes, en este caso físicas, 
según las cuales podrá vivir en seguridad. No se 
requiere ninguna aceptación ni ninguna contrapres- 
tación por parte del hombre. 


Si los vv. 9-10 detallaban con quiénes hacía Dios 
alianza, el v. 11 expone en qué consiste la alianza con 
los vivientes y con la tierra: Nunca más un diluvio 
aniquilará la vida, ni destruirá la tierra. La historia 
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de la naturaleza y de la humanidad tiene como base 
un incondicionado «sí» de Dios a su creación, un 
«sí» de Dios a todo lo vivo, que no puede ser sacudi- 
do ni por ninguna catástrofe en el curso de la histo- 
ria, ni por los fallos y pecados de la humanidad. La 
inconmovible estabilidad de la naturaleza es una 
gracia constante de Dios. 


12-17. La señal de la alianza. Algunas de las 
repeticiones en estos versículos pueden ser dobletes, 
o variaciones intencionadas para subrayar algo que 
se considera importante y la razón de ser de toda la 
narración del diluvio: la alianza con la humanidad, y 
su señal: el arco iris. El arco iris es interpretado por 
P como signo de la alianza. Si fuera un texto J, diría- 
mos que es una etiología del arco iris. Tratándose del 
narrador P hemos de pensar que la frecuente secuen- 
cia lluvia arco iris, cuya causa física se desconocía, es 
interpretada como señal de Dios de que va a cesar de 
llover y de que Dios quiere seguir haciendo posible la 
vida del hombre en la tierra. Como en esta alianza se 
auto obliga solamente Dios, sólo él deberá acordarse 
de la alianza cuando vea el arco iris, y dejará de llo- 
ver, para que no se produzca otro diluvio. Y, aunque 
no se diga, el hombre, que conoce el compromiso a 
que Dios se ha obligado, cuando vea el arco iris, reco- 
brará la seguridad, acaso perturbada por una lluvia 
torrencial y pertinaz. El arco iris al final de una tor- 
menta era muy a propósito para que P lo tomara 
como signo de la alianza. 


«Cuando yo anuble de nubes la tierra» '. No nos 
debe llamar la atención ni que se atribuya directa- 
mente a Dios un nublado, ni que se suponga que 
Dios necesita de nada para acordarse de su alianza. 
Son maneras de hablar muy populares, que acaso P 
encontró en un relato más primitivo ”. 


"Los vv. 14-15 se pueden traducir de dos maneras: «Cuando 
yo anuble..., se verá el arco... y me acordaré»; o bien: «Cuando yo 
anuble... y se vea el arco..., me acordaré...». Es la única vez en el 
Antiguo Testamento en que se usa un verbo derivado del sustan- 
tivo hebreo que significa «nube». 


12 


«Alianza eterna» es una expresión típica de P: Gn 
17,7.13.19; Ex 31,16; Lv 24,8; Nm 18,19; 25,13, El uso de las pre- 
posiciones al hablar de la alianza parece recomendar dos manos 
distintas: en los vv. 9-11 se usa siempre la preposición «con»; en 
12-17 insistentemente la preposición «entre», que es menos indi- 
cada en este caso, ya que el hombre no asume ninguna obligación. 





Sentido. En la tradición literaria del Oriente se 
contaba que hubo una gran inundación, que puso en 
peligro la subsistencia misma de la humanidad, pero 
de la que alguien se salvó. En las religiones politeís- 
tas, la multiplicidad de dioses ofrecía mil posibilida- 
des de explicación, tanto del cataclismo como de la 
liberación de un resto. Todo se había debido a las 
voluntades caprichosas y encontradas de los dioses. 
En cambio, en Israel, la fe en un solo Dios, justo y 
bondadoso, no permitía más que una sola explica- 
ción. El desastre general era el justo castigo de una 
maldad generalizada de la humanidad (6,5-6.11-12). 
La salvación de una familia era consecuencia de la 
justicia de un solo hombre en medio de la corrupción 
general (6,9; 7,1; Ez 14,14-20; Sir 44,17; Heb 11,7; 2 
Pe 2,5), y de la benevolencia de Dios hacia la huma- 
nidad que había creado. De suyo, el Dios creador 
debería acabar definitivamente con su propia crea- 
ción. Pero, de la misma forma que los profetas anun- 
cian el desastre de Israel sin que eso signifique que 
Yahvé ha dejado de querer a su pueblo, por lo que 
siempre queda un resto como embrión de un pueblo 
nuevo y renovado, con el que Dios hará una alianza 
eterna (Is 54,9; Jr 31,31-34;), así aquí la humanidad 
entera, criatura de Dios, es castigada, pero Dios la 
sigue amando y le salva un resto, inicio de una nue- 
va humanidad, a la que se renuevan las bendiciones 
con que fue enriquecida la primera, y con la que se 
hace una alianza eterna, para que el hombre tenga la 
seguridad de que el Dios creador no usará nunca con- 
tra él su poder destructor (Sir 44,18). 


En rigor, el Dios justo debería repetir un castigo 
como el del diluvio cada vez que se repite una situa- 
ción de pecado colectivo, pero no lo volverá a hacer. 
Dios garantiza a la nueva humanidad la estabilidad 
de las leyes de la naturaleza. El hombre primitivo, 
rodeado del océano, amenazado de grandes inunda- 
ciones, temblaba ante la posibilidad de un cataclis- 
mo universal. El creyente en el único Dios no tiene 
nada que temer, porque ese Dios sigue amando a sus 
criaturas incluso cuando le ofenden. 


Indirectamente, de la narración del diluvio se 
saca otra lección importante. El pueblo de Israel 
vivía la preocupación por la supervivencia de su pue- 
blo, pero era proclive a despreocuparse de los demás 
pueblos, incluso a desear su ruina. A nosotros nos 
puede ocurrir algo parecido. Todos nos preocupa- 


mos de nuestra propia vida y prosperidad y tenemos 
tendencia a olvidarnos de los demás. La narración 
del diluvio enseña a los israelitas y a nosotros que 
nuestro Dios ama a toda la humanidad, que toda ella 
es criatura suya, y a todo el universo, creado para 
morada del hombre, y quiere su supervivencia. Quie- 
nes confesamos nuestra fe en Dios Creador tenemos 
que amar toda su creación, y agradecerle el que la 
mantenga, y ayudarle a mantenerla. 


La justicia de Noé salvó a toda su familia (acer- 
ca de la cual no se dice nada). El profeta Ezequiel no 
está conforme con que la justicia de un hombre pue- 
da salvar a toda su familia o a todo su pueblo. Si un 
país peca contra Yahvé y Dios lo castiga, «y en ese 
país se hallan estos tres hombres, Noé, Daniel y Job, 
ellos salvarán su vida por su justicia», pero «ni hijos 
ni hijas podrán salvar» (Ez 14,14-20). Pero Sir 44,17- 
18 es más optimista en cuanto a las posibilidades de 
que un justo salve a los demás: puede salvar, no sólo 
a su familia más cercana, sino a toda la humanidad: 
«Perfectamente justo fue hallado Noé, en el tiempo 
de la ira se convirtió en reconciliación. Gracias a él 
tuvo un resto la tierra, cuando llegó el diluvio. Alian- 
zas eternas fueron con él pactadas, para que no fue- 
ra ya aniquilada por el diluvio toda carne». La justi- 
cia de Noé, y quizás los holocaustos que ofreció, 
calmó la ira de Dios y lo reconcilió con el mundo y 
la humanidad, por lo que Dios le conservó un resto, 
e hizo con el hombre una alianza perpetua de no 
enviar otro diluvio. 


Heb 11,7 celebra la fe de Noé, el cual, «adverti- 
do de algo que aún no se veía, con religioso temor 
construyó un arca para salvar a su familia; por la fe, 
condenó al mundo y llegó a ser heredero de la justi- 
cia según la fe». El contraste entre su justicia y la 
corrupción reinante a su alrededor ponía en eviden- 
cia al mundo. 2 Pe 2,5 dice que Noé fue «heraldo de 
la justicia». No nos consta que pregonara la justicia 
de palabra: seguramente el mejor pregón fue su pro- 
pia conducta. 


El diluvio es un ejemplo insigne de la justicia de 
Dios, figura de cualquier juicio de Dios, tanto en lo 
que tiene de castigo como de salvación. El Déutero- 
Isaías (Is 54,8-9) anuncia a Jerusalén, como mujer 
abandonada por Yahvé en un arrebato de su ira, que 
«mi amor por ti es eterno»: «Será para mí como en 
tiempos de Noé: como juré que no pasarían las aguas 
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de Noé más sobre la tierra, así he jurado que no me 
irritaré más contra ti ni te amenazaré». 


En los Evangelios, el ejemplo del diluvio sirve 
para mostrar lo imprevisto y repentino de la parusía: 
«Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo 
del hombre: ...comían, bebían... hasta el día en que 
entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que 
vino el diluvio y los arrastró a todos» (Mt 24,37-39 = 
Le 17,26-27). 


En 1 Pe 3,19-21, la salvación de las aguas por el 
arca es figura de la salvación por las aguas del bau- 
tismo. 


La segunda carta de Pedro recuerda que, en la 
historia de los grandes juicios divinos, Dios castiga 
a los pecadores, pero salva a los justos: así hizo con 
Noé y su familia y con la de Lot. «El Señor sabe 
librar de las pruebas a los piadosos y guardar a los 
impíos para castigarlos en el día del juicio» (2 Pe 2,4- 
10). Pero algunos falsos doctores dudaban de ese jui- 
cio final, diciendo que el mundo es inconmovible. El 
autor de la carta les recuerda el hecho del diluvio 
para mostrar que Dios puede castigar a la humani- 
dad pecadora con la destrucción (2 Pe 3,5-7) ”, 





Las tradiciones de diluvios, en Mesopotamia y en 
otras regiones de la tierra, parecen tener como base leja- 
na alguna gran inundación ocurrida en tiempos remotos. 
En Babilonia serían inundaciones habidas en la zona baja 
del Tigris y el Eufrates, que pudieron convertir la región 
de Babilonia en un auténtico mar interior. Luego ya bas- 
tó dejar rodar la bola de nieve de la leyenda. 


Los concordistas se esforzaban en encontrar esa inun- 
dación en las excavaciones. Con ello y con reducir las 
dimensiones del diluvio (circunscribiéndolo a la única 
región entonces habitada, que sería la baja Mesopotamia) 
se podría demostrar que «la Biblia tenía razón». Pero las 
excavaciones muestran restos de grandes inundaciones, 
mas no simultáneas. Además, debajo de algunos de esos 
depósitos llamados «diluviales» se ha encontrado también 
la narración del diluvio. 


Como a nadie se le ocurre hoy afirmar que hubo un 
diluvio geográfica o por lo menos antropológicamente uni- 
versal, se ha querido que la Biblia hable sólo de una gran 
inundación local. Pero literariamente el diluvio es univer- 








"Tobías 4,12 da mucha importancia al matrimonio de los 
judíos en la diáspora con mujeres de su misma raza: estaba en jue- 
go la cohesión entre los judíos dispersos y la conservación de las 
propias tradiciones y de su religión. Y pone el ejemplo de 
«nuestros padres Noé, Abraham, Isaac y Jacob», que «tomaron 
mujeres de entre sus hermanos». Sorprende que se enumere a 
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sal; en P es casi una vuelta al caos primero, con invasión 
de los mares sobre la tierra y la reunión de las aguas supe- 
riores con las inferiores. 


Por tanto, hemos de pensar que una leyenda mínima- 
mente histórica, pero máximamente desarrollada en la 
tradición y en la literatura babilónicas, fue recibida por 
nuestros autores bíblicos y puesta como pieza en su his- 
toria primitiva, una vez purificada de su politeísmo e 
interpretada según la teología de su religión. Están, pues, 
de más las preguntas: ¿Cómo pudieron entrar todos los 
animales en el arca?, ¿y en tan pocos días?, ¿y cómo se 
pudo almacenar en el arca el alimento para todos? No 
hagamos trabajar a nuestra imaginación figurándonos el 
agua cubriendo las cimas del Himalaya, y pensando de 
dónde pudo salir tanta agua. Estamos ante una narración 
legendaria, no ante la reseña de un suceso. 


Para el inteligente lector, la significación teológica del 
relato se agiganta en la medida en que mengua su fiabili- 
dad histórica. 








Noé entre «nuestros padres». Lo de que se casó con alguna mujer 
de la familia no se encuentra en el resto del Antiguo Testamento, 
pero debía de correr alguna tradición que lo afirmaba, la cual es 
recogida aquí y en el Libro de los Jubileos 4,33, donde se dice que 
se casó con una prima suya. 





Noé y sus tres hijos (Gn 9,18-29) 


Los hijos de Noé que salieron del arca eran Sem, Cam y Jafet. Cam es el padre 


de Canaán. '? Estos tres fueron los hijos de Noé, y a partir de ellos se pobló toda la 


tierra. “ Noé, que era labrador, fue el primero que plantó una viña. * Bebió del vino 


y se embriagó, y quedó desnudo en medio de su tienda. “Vio Cam, padre de Canaán, 


la desnudez de su padre, y se lo comunicó a sus dos hermanos que estaban fuera. 


ES Pero Sem y Jafet tomaron el manto, se lo echaron al hombro los dos, caminaron 


hacia atrás, y cubrieron la desnudez de su padre; iban mirando hacia atrás, de modo 


que no vieron la desnudez de su padre. 2 Cuando despertó Noé de su embriaguez, y 


se enteró de lo que le había hecho su hijo pequeño, * dijo: 


«¡Maldito Canaán! 


¡Siervo de siervos sea para sus hermanos!». 


Y dijo: 

«¡Bendito Yahvé, el Dios de Sem, 
y sea Canaán esclavo suyo! 
27¡Haga Dios dilatado a Jafet; 

y habite en las tiendas de Sem, 

y sea Canaán esclavo suyo!». 


2 Vivió Noé después del diluvio trescientos cincuenta años. ” El total de los 
días de Noé fue de novecientos cincuenta años, y murió. 


Esta narración es en su conjunto de J, pero los 
vv. 28-29 son un resto de genealogía debido a P. 


Los vv. 18-19 recogen una tradición genealógica 
sobre los hijos de Noé, que se encuentra también en 
5,32; 6,10; 7,13 (textos de P) y en las tablas de pue- 
blos del cap. 10: los hijos son Sem, Cam y Jafet. En 
la narración de los vv. 20-23 siguen siendo los mis- 
mos. Pero en la bendición-maldición de los vv. 25-27 
los hijos son Sem, Jafet y Canaán: es éste el que reci- 
be la maldición que según la narración corres- 
pondería a Cam. Para limar la fricción o disimular- 
la, una o varias manos acotan que Cam era padre de 
Canaán (vv. 18 y 22). 


Esta fricción se podría explicar recurriendo a la 
existencia primitiva de dos tradiciones: una que 
hablaba de Sem, Cam y Jafet; otra de Sem, Jafet y 


Canaán: bien sea a nivel de tradición oral, bien a 
nivel de redacción J, se habría realizado una com- 
ponenda entre ambas. 


Hay otra solución más sencilla: suprimir en el v. 
22 «Cam, padre de», de modo que el texto diga: «Vio 
Canaán la desnudez de su padre...»; así el castigo 
recaería sobre la misma persona que cometió el 
pecado. Pero aun así se mantendría la duplicidad de 
tradiciones sobre la serie de hijos de Noé. Además, 
si Canaán figurara como uno de los tres hijos de 
Noé, resultaría que, de los tres hijos, dos represen- 
tarían a dos de las grandes ramas en que se divide el 
linaje humano, Jafet y Sem (10,2-5.22-31), mientras 
que el tercero, en lugar de representar la otra rama, 
la de Cam (10,6-20), sería el epónimo de una sola de 
las razas de esa rama, cuyo ámbito territorial se 
reducía al «país de Canaán» (10,15-19). Lo más 
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obvio es que alguien, que conocía la dificultad de un 
texto que aplicaba el castigo al hijo del transgresor, 
la quiso atenuar añadiendo «Cam es el padre de 
Canaán» en el v. 18 y «padre de Canaán» en el y. 22. 


¿Quién fue, pues, el que puso «Canaán» donde 
esperaríamos que dijera «Cam»? Seguramente fue el 
redactor J, que tuvo alguna buena razón para apli- 
car la maldición de Yahvé a Canaán y no a Cam. J 
recibió de la tradición un relato sobre la embriaguez 
de Noé y el comportamiento de sus hijos, Sem, Cam 
y Jafet (o Sem, Jafet y Cam), que terminaría con la 
maldición de Cam y la bendición de sus hermanos. 
Pero no le interesaba referir la maldición a todos los 
descendientes de Cam, sino a uno solo: a Canaán. 
Por eso cambió «Cam» por «Canaán». La intención 
que le movió a ese cambio la explicaremos al hablar 
del sentido general del texto. 


18-19. La noticia genealógica empalma con la 
narración del diluvio y abre el nuevo capítulo de la 
historia de la humanidad: a partir de esos tres hijos 
de Noé se repobló toda la tierra, en toda su extensión 
y con toda la diversidad de razas. Noé y su familia 
fueron los únicos supervivientes del diluvio. No ven- 
dría a cuento mencionar aquí que «Cam fue el padre 
de Canaán», si no fuera para amortiguar el choque 
de los vv. 25-27. 


20-21. El mismo autor J que en 4,17-22 explica- 
ba el origen de la construcción de ciudades, del pas- 
toreo nómada, de los instrumentos musicales y de la 
forja de metales, cuenta el origen de la viticultura. Se 
sirve aquí del dato cultural como de arranque de la 
narración. El texto dice literalmente: «Comenzó Noé 
hombre de la tierra y plantó una viña»; quiere decir: 
«Noé, hombre dedicado a la agricultura, fue el pri- 
mero que plantó una viña» (ver 4,26; 6,1; 10,8: todos 
textos J). No se dice que fuera él el primer agricul- 
tor, sino que, siéndolo, dio un paso más y plantó una 
viña. El cultivo de la tierra, primero sin sudor y des- 
pués con él, era desde siempre, según este autor, el 
oficio del hombre (2,5; 3,17-19)". 


'Nótese que el invento del vino no se atribuye a ningún dios 
(Osiris, Dyonysos), sino a un puro hombre. 
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La invención del vino no es ni un pecado ni con- 
secuencia del pecado. J no cuenta otros inventos 
culturales como malos, aunque algunos procedan de 
la rama de Caín. El hombre estaba destinado a «sacar 
con fatiga el alimento de la tierra» (3,17); pero, cuan- 
do J explica en 5,29 el nombre de Noé, dice: «Éste nos 
consolará de nuestros afanes y de la fatiga de nues- 
tras manos, por causa del suelo que maldijo Yahvé», 
en clara alusión a 3,17. En 5,29 eran unas palabras 
enigmáticas; cuando se nos cuenta que Noé inventó 
el vino, se comprende por qué se relaciona su nom- 
bre con el refrigerio en la fatiga de la labranza. 


No se juzga la acción de Noé: se comprende que 
no tuvo culpa en emborracharse, puesto que, siendo 
el primero, no conocía los efectos del vino. No 
importa que según la Biblia el uso inmoderado del 
alcohol degrade al hombre. Tampoco cabe ver una 
relación entre el vino y el desenfreno sexual: aquí 
uno es el que se embriaga y otro el que comete el 
acto abominable. Noé no es maldito: es él el que, 
como inocente que ha padecido la maldad, tiene 
derecho a maldecir. 


22-23. Hab 2,15 compara al ejército babilonio 
invasor con quien da de beber a su vecino hasta 
embriagarlo para contemplar su desnudez. Y Lam 
4,21 anuncia a Edom: «También a ti pasará la copa: 
te embriagarás y te desnudarás». La desnudez era 
una vergúenza (Ex 20,26; 2 Sm 6,20; 10,4-5). Según 
el mito ugarítico «Historia de Aqht», era obligación 
del hijo para con su padre «agarrarlo de la mano 
cuando está bebido, llevarlo cuando está harto de 
vino». No hizo así Cam. Vio a su padre desnudo, le 
pareció una escena regocijante y quiso que sus her- 
manos participaran del espectáculo. Pero éstos 
actuaron con todo respeto hacia su padre y no qui- 
sieron ver su desnudez. 


24-25. Cuando se entera Noé, maldice a su hijo. 
Hemos hablado ya de la sorprendente sustitución de 
Cam por su hijo Canaán. También sorprende que, 
mientras en 3,14,17; 4,11 es Yahvé el que maldice, 
aquí sea el padre el que maldice al hijo. Seguramente 
así lo exigía la narración; pero además significa que 
la maldición del padre equivale a la maldición de 
Dios y tiene su misma eficacia. 








Aunque en los términos del relato se hable sólo 
de los hijos de Noé, es claro que el narrador está pen- 
sando en los pueblos y razas que tienen su origen en 
ellos y llevan su nombre. Cuando en 27,40 Isaac dice 
a su hijo Esaú: «y a tu hermano (Jacob) servirás», el 
narrador está pensando en la sujeción de los edomi- 
tas bajo el dominio de Israel. Para el narrador J, las 
palabras de bendición o maldición afectan siempre 
también a la descendencia. De no ser así, no habría 
tenido ninguna razón para cambiar «Cam» por 
«Canaán». Lo que preocupa a J en estos capítulos es 
cualquier mal que afecte de forma generalizada a 
toda la humanidad. Pero la esclavitud de un herma- 
no bajo otro hermano, entendidos como individuos, 
no es un mal general: en el Antiguo Testamento no 
se cita ningún caso. Lo que sí es un mal general es 
que unos pueblos subyugan a otros y los someten a 
dura servidumbre. Ese mal lo conoció J en el some- 
timiento histórico de Canaán bajo el yugo de Sem y 
Jafet. El que los hijos de Noé actúen como indivi- 
duos, tal como narraba la tradición, no obsta para 
que al mismo tiempo sean considerados como pa- 
dres, prototipos y responsables del sino de sus des- 
cendientes. 


26. Este versículo encierra algunas dificultades. 
La primera es el comienzo abrupto: «Y dijo» (se 
sobrentiende que fue Noé). La segunda es que la ben- 
dición de Sem comienza siendo una bendición o ala- 
banza a Yahvé, el Dios de Sem, no propiamente una 
bendición a Sem. «Bendito Yahvé» es una frase pro- 
pia para el agradecimiento por alguna acción que 
Yahvé ha realizado: 14,20; 24,27. También se dice 
como una doxología, al final de un salmo. Aquí tie- 
ne que significar que se bendice al Dios de Sem por- 
que de él procede todo bien para Sem, o porque el 
mayor bien de Sem está en el conocimiento y vene- 
ración de Yahvé. En cualquier caso, es claro que Sem 
significa aquí únicamente Israel, porque Yahvé es 
Dios de Israel, y de ningún otro pueblo semita. Pero 
es la única vez que se llama Sem a Israel. 


La segunda frase del v. 26 tiene también su difi- 
cultad: «Y sea Canaán esclavo suyo». Es la única vez 
que se le promete a Israel que Canaán será su escla- 
vo. Otras veces se le promete que lo expulsará o que 
lo aniquilará. Pero estas peculiaridades de nuestro 
texto lo caracterizan como muy primitivo: no usa las 


fórmulas de bendición y maldición convencionales. 
Sólo en un texto antiguo se le podía llamar a Yahvé, 
«el Dios de Sem». El tenor de la narración tradicio- 
nal fue retocado y adaptado por el Yahvista?. 


27. La bendición de Jafet comienza por un jue- 
go de palabras con el verbo patah, que en yusivo cau- 
sativo suena yapht y significa «dilate». Alude a la 
extensión geográfica de los jafetitas (10,2-4). Pero 
añade: «Habite en las tiendas de Sem». ¿Por qué suge- 
rirá que Jafet se ha extendido más allá de su propio 
territorio a costa del territorio de Sem? Porque está 
pensando en los filisteos. Ellos eran jafetitas, proce- 
dentes de las islas del Egeo. Ellos habían ocupado 
una parte del territorio prometido a Sem (Israel). Y 
ellos también, junto con Sem (Israel), habían some- 
tido a Canaán. Parece difícil que en la mente de un 
israelita cupiera que los filisteos habían sido bende- 
cidos por Yahvé y se les había prometido una expan- 
sión en las tiendas de Israel. Pero, por extraño que 
pareciera, era una realidad palpable: los filisteos 
habían ocupado parte del territorio de Canaán, a 
costa de Israel. Era una situación extraña, que 
requería explicación; y la narración se la da. 


Los demás pasajes del Yahvista en la «historia 
primitiva» presentan problemas que atañen a toda la 
humanidad. En este caso, se trata directamente de 
un problema que afecta a un solo pueblo. Pero, si la 
situación concreta de Canaán se toma como ejemplo 
de la condición de sometimiento de unos pueblos 
bajo el yugo tiránico de otros, el texto está en su 
lugar dentro de la historia primitiva. 


28-29. Es el final de la genealogía que va de Adán 
a Noé (cap. 5), que quedó truncada por la inserción 
del relato del diluvio. 


Sentido. Los males que aquejan a la existencia 
humana no pueden ser achacados a Dios, sino al 
pecado de los hombres. Uno de esos males es la 
esclavitud. El autor la conocía en el caso concreto de 
los antiguos moradores de Canaán, descendientes de 


2Si se nos permite una conjetura, el texto primitivo podía 
sonar simplemente: «Maldito sea Canaán. Bendito sea YHWH, el 
Dios de Sem. Dilate Dios a Jafet». 
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A 


Cam, sometidos a los israelitas, hijos de Sem, y en 
parte a los filisteos, hijos de Jafet. Entre las tradi- 
ciones de que disponía para dar una respuesta teo- 
lógica al problema, la más adecuada le pareció la de 
Noé y sus hijos. La adaptó construyendo con ella una 
etiología etnográfica, en la que se explica cómo una 
raza hija de padres pecadores, y fiel imitadora de sus 
abominaciones, es justamente sometida a otras 
razas que no comparten esas bajezas. Se comprende 
por qué no le interesa hablar de la maldición de toda 
la raza de Cam, sino sólo de la de Canaán. 


Al mismo tiempo, la narración explica otro enig- 
ma para el pueblo de Israel: ¿Por qué, si los israeli- 
tas habían recibido la promesa de toda la tierra, ésta 
era compartida por los filisteos? Porque, como ellos 


tampoco practican las desvergienzas propias de los 
cananeos, a ellos también se les prometió el someti- 
miento de éstos. 


Y, lo que más importa: Yahvé quiere la libertad, 
no quiere la esclavitud, ni es responsable de ella: ésta 
se debe a los pecados de los hombres. 


No hay que hacerse problema porque el narrador 
incluya a los primitivos moradores de Canaán, a los 
que denomina cananeos sin más sutilezas, entre los 
camitas, siendo así que podían ser, muchos al 
menos, tan semitas como los israelitas. No estamos 
ante una descripción científica. 


De paso el narrador explica el origen del vino, un 
avance más de la técnica y de la cultura. 


Pobladores de la tierra 
después del diluvio (Gn 10) 


10 "Éstos son los descendientes de los hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet, a los 
que les nacieron hijos después del diluvio: 
2Los hijos de Jafet son: Gomer, Magog, Maday, Yaván, Túbal, Mésel y Tirás. 
* Hijos de Gomer: Askanaz, Rifat y Togarmá. 
*Hijos de Yaván: Elisá y Tarsis, Kittim y Rodanim. 
$ A partir de éstos se ramificaron los pobladores de las islas de las gentes. [Éstos 


son los hijos de Jafet], distribuidos según sus países, cada uno con su lengua, según 


sus estirpes, dentro de sus correspondientes pueblos. 
* Hijos de Cam: Kush, Misrayim, Put y Canaán. 
Hijos de Kush: Sebá, Javilá, Sabtá, Ragmá y Sabtecá. 


Hijos de Ragmá: Shebá y Dedán. 


¿Kush engendró a Nimrod. Éste fue el primero que llegó a ser poderoso en la 


tierra. "Fue un poderoso cazador delante de Yahvé. Por eso se dice: «Poderoso caza- 


dor delante de Yahvé, como Nimrod». '" El comienzo de su reino fue Babel y Erek y 


Accad y Kalne, en la tierra de Senaar. " De aquella tierra marchó hacia Ásur y edi- 
ficó Nínive y Rejobot-Ir y Kalaj 2 y Resen entre Nínive y Kalaj: es la gran ciudad. 


12 Misrayim engendró a los luditas ya los anamitas ya los lehabitas ya los naf- 


tujitas *y a los patrusitas y a los kasluhitas ya los kaftoritas, de los que provinieron 


los filisteos. 
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15 Canaán engendró a Sidón, su primogénito, a Het, "y a los jebuseos, amorreos, 


» 17 -* L . 18 d . D Z 
gulrgaseos, JIVeos, arkeos, sineos, arvadeos, semareos y Jjamateos. espues se 


extendieron las estirpes de los cananeos, '* de modo que el límite de los cananeos par- 


tía de Sidón, y llegaba a Guerar hasta parar en Gaza, y llegaba a Sodoma, Gomorra, 


Admá y Seboyim, hasta parar en Lesa. 


Éstos son los hijos de Cam, con sus estirpes y sus lenguas, en sus tierras y nacio- 


nes. 


2 También le nacieron hijos a Sem, padre de todos los hijos de Heber y herma- 


no mayor de Jafet. 


2 os hijos de Sem son: Elam, AÁsur, Arpaksad, Lud y Aram. 
% Los hijos de Aram son: Us, Jul, Guéter y Mas. 
na Arpaksad engendró a Sélaj, y Sélaj engendró a Heber. 


2 A Heber le nacieron dos hijos: Uno se llamaba Péleg, porque en sus días 


se dividió la tierra, y su hermano se llamaba Yogtán. 
ds Yogtán engendró a Almodad, Selef, Jazarmauet, Yéraj, a Hadoram, Uzal, 
Diclá, *Obal, Abimael, Sebá,  Ofir, Havilá y Yobab: todos éstos son hijos 


de Yogtán. * Sus lugares de residencia comenzaban en Mesa y llegaban a 


Sefar en la Montaña oriental. 


% Éstos son los hijos de Sem, con sus estirpes y sus lenguas, en sus tierras y nacio- 


nes. 


% Éstas son las estirpes de los hijos de Noé por sus linajes en sus correspondien- 


tes pueblos. Partiendo de éstos se ramificaron los pueblos por la tierra después del 


diluvio. 


Nos hemos encontrado hasta ahora con dos 
narradores, uno más antiguo, al que llamamos «el 
Yahvista» (J), y otro posterior, al que damos el nom- 
bre de «el Sacerdotal» (P). Ambos contaban a su 
modo el origen de la humanidad, y ambos se dete- 
nían en la descripción del diluvio. Ambos creyeron 
interesante mostrar cómo la humanidad, reducida 
en aquella catástrofe a una sola familia, la de los 
hijos de Noé, se había multiplicado de nuevo y 
diversificado hasta constituir toda la variedad de 
naciones conocidas por los israelitas de entonces. 
Para la elaboración de este capítulo disponían estos 
autores: por un lado, de los nombres de los tres hijos 
de Noé: Sem, Cam y Jafet; por otro, del conocimien- 
to tan fragmentario que tenían de los pueblos 
extranjeros. Los datos aportados por uno y otro 


narrador fueron entreverados por mano de un 
Redactor, emparentado con P, aquel que dio la for- 
ma final a nuestro Génesis. El Redactor tomó como 
base el esquema, sencillo y repetitivo, de P', e 
incrustó dentro de él algunos complementos toma- 
dos de J. 


A P le interesaba la situación actual de las nacio- 
nes conocidas distribuidas por el mundo; a J le 
importaba narrar cómo se había producido el repar- 
to de la humanidad por el mundo tras el diluvio, con- 
cretando lo dicho en 9,19: «a partir de ellos [de los 
tres hijos de Noé] se pobló toda la tierra». De paso 


"Al narrador P debemos los vv. 1-7.20.22-23.31-32. 
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aprovechó la ocasión para dar explicación histórica 
a algunas situaciones del presente. A P le interesaba 
lo común a toda la humanidad, a J lo diferencial. 


Si comparamos los nombres de las dos series, de 
J y P, encontramos coincidencia en los nombres de 
los tres hijos de Noé y en algunos pocos de sus des- 
cendientes. Los nombres significan a veces personas 
concretas; otras veces pueblos o regiones; en algunos 
casos no es fácil distinguir. Son nombres de perso- 
nas, al menos, Sem, Cam y Jafet. Y son ciertamente 
nombres de regiones, por ejemplo, Kush (Etiopía), 
Misráyim (Egipto), Babel, Asur, Sidón. Los nombres 
de persona abundan más en la parte atribuida a J. 
Pero unos y otros nombres son tratados como si fue- 
ran de personas: así se puede decir que Kush es hijo 
de Cam, o que Canaán engendró a Sidón. 


1. «Éstos son los descendientes [literalmente: «las 
generaciones», toledot] de los hijos de Noé». Con esa 
frase va P marcando los jalones de su historia: 
«Éstas son las toledot de los cielos y la tierra» (2,4), 
«de Adán» (5,1), «de los hijos de Noé» (aquí), «de 
Sem» (11,10), «de Téraj» (11,27), «de Ismael» 
(25,12), «de Isaac» (25,19), «de Esaú» (36,1,9), «de 
Jacob» (37,2), «de Aarón y Moisés» (Nm 3,1). 


2. Empieza el narrador P por Jafet, que en 9,18 
figuraba como el último de los hermanos, dejando 
para el final a Sem, que en 9,18 era el primero. La 
razón puede ser que la historia que en adelante se va 
a narrar dejará muy pronto a un lado a los jafetitas 
y camitas y seguirá la línea del más importante de 
los semitas: Abraham. 


Los hijos de Jafet son pueblos o países. Gomer, 
los kimmerios, era un pueblo indoeuropeo de orillas 
del Mar Negro. Magog, citado también en Ez 38,2; 
39,6, es de localización incierta; se supone que no 
estaría lejos de Gomer. Lo mismo vale para Túbal y 
Mesek. Maday designa a los medos, famosos por su 
contribución a la destrucción del imperio asirio a 
fines del siglo VII. Yaván son los jonios, pueblo grie- 
go de la costa de Asia Menor; su nombre se extendió 
más tarde a todos los griegos. Tirás puede ser uno de 
los «pueblos del mar», procedentes de las islas y 
penínsulas del Mar Egeo. 


3. No sabemos por qué se creyó interesante enu- 
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merar a los «hijos de Gomer», ni qué relación se 
quiere suponer entre ellos y Askanaz, Rifat y Togar- 
má. Askanaz puede designar a los escitas. De Rifat 
no sabemos nada; Josefo Flavio lo identifica con 
Paflagonia, entre el Mar Negro y Bitinia. Togarmá se 
sitúa, a juzgar por Ez 38,3-6, en la misma región que 
todos los anteriores. 


4. También interesan al narrador los hijos de 
Yaván. Elisá y Tarsis son nombres de lugar, en sin- 
gular; Kittim y Rodanim, nombres de pueblos en 
plural. Elisá es la isla de Chipre. Tarsis suele identi- 
ficarse con Tartessos, colonia fenicia en España, en 
la desembocadura del Guadalquivir. Pero choca 
aquí, porque parece que un «hijo de Yaván» no podía 
habitar tan lejos de sus hermanos: pudo haber algu- 
na ciudad más cercana con el mismo nombre. Kit- 
tim es otro nombre de Chipre y Rodanim es la otra 
gran isla: Rodas. 


Si cotejamos los pueblos mencionados como 
hijos o nietos de Jafet, y los comparamos con los 
datos que aporta Ezequiel, sobre todo en los caps. 
38-39, se trata de pueblos del lejano Norte, más allá 
de Siria y de Asiria, desde Asia Menor hasta Arme- 
nia, alguno incluso más al este o al oeste. Tanto P 
como Ezequiel reflejan la idea que podía tener de 
aquellas regiones un hombre de Judá en los siglos 
VI y VI a.C. Cuando mucho tiempo antes era J el 
que escribía su lista de descendientes de los hijos de 
Noé, seguramente no tenía todavía noticia de aque- 
llas naciones tan alejadas. 


5a. «A partir de éstos se ramificaron los poblado- 
res de las islas de las gentes». «A partir de éstos», no 
se refiere a todos los hijos de Jafet, sino sólo a los 
hijos de Yaván, porque «las islas» son los países de 
las costas, sean islas o penínsulas, y eso vale sólo 
para los hijos de Yaván; los demás hijos de Jafet eran 
gentes de tierra adentro. 


5b. «Éstos son los hijos de Jafet, distribuidos 
según sus países...»: es un resumen de lo dicho, al 
estilo solemne y monótono de P: lo veremos repeti- 
do al final de las genealogías de Cam y de Sem (vv. 
20.31). Aquí se ve que a P le interesa, por encima de 
las diferencias, lo común humano. Todos los hom- 
bres son criaturas de Dios por igual, y todos se bene- 





fician de su bendición, aunque cada uno tenga su 
propia raza, hable su propia lengua, ocupe su propio 
territorio y constituya su propia nación. 


6-7. En el árbol genealógico de los hijos de Cam 
choca que P, después de enumerar cuatro grandes 
pueblos meridionales, ordenados de sur a norte: 
Kush, Misrayim, Put y Canaán, no mencione los gru- 
pos de pueblos o naciones dependientes de ellos, ya 
que aduce sólo los hijos de Kush, y luego los hijos de 
uno de éstos, Ragmá. Además, varios de los que aquí 
figuran como hijos de Kush ocupan la región de Ara- 
bia, y en J figuran en otras casillas de la lista. Estas 
anomalías se pueden explicar, o porque el esquema 
primitivo se limitaba a los cuatro grandes países, a 
los que después se les añadieron otros con los que los 
israelitas entraron en relación, o por un proceso con- 
trario de simplificación de un esquema demasiado 
complejo. 


Kush es el territorio al sur de Egipto: Nubia o 
Etiopía. Misrayim es Egipto. Put parece ser Libia, 
más bien que Somalia. Canaán comprendía, según 
esta lista, el territorio y el pueblo de Palestina antes 
de la llegada de los israelitas, y Fenicia. 


Los hijos de Kush son: Sebá, que parece estar 
situado en la costa africana de Etiopía; Javilá, Sab- 
tá y Ragmá, al sur de Arabia; Sabtecá, quizás en 
Etiopía. Los hijos de Ragmá, Shebá (los sabeos) y 
Dedán son pueblos del sur de Arabia, el primero con 
seguridad, el otro sólo probablemente. 


8-12. Aquí se intercalan noticias de J sobre los 
descendientes de Cam. J quiere explicar el origen del 
gran imperio de Mesopotamia. Kush, que se supone 
hijo de Cam, engendró a Nimrod (que no había sido 
mencionado en la genealogía P). Este Nimrod era un 
personaje legendario de la Antigitedad, mencionado 
en Mig 5,5, donde se habla de «la tierra de Nimrod» 
en paralelo con «la tierra de Asur». Lo mismo que 
Enosh fue el primero que invocó el nombre de Yah- 
vé (4,26), y Noé el primero que fabricó el vino (9,20), 
este Nimrod inventó la caza y fue gran cazador 
delante de Yahvé, según un viejo proverbio que 
decía: «Poderoso cazador delante de Yahvé, como 
Nimrod». «Delante de Yahvé» parece significar «con 
la aprobación de Yahvé»: es una forma de enca- 


recimiento, como un superlativo. El bravo cazador, 
valiéndose seguramente de su poderío, consiguió la 
realeza comenzando por conquistar Babel, Erek, 
Accad y Kalne en la tierra de Senaar. Senaar com- 
prendía toda la región de Babilonia, la parte sur del 
moderno Irak; Babel, Erek (Uruk) y Akkad son ciu- 
dades de esa región; Kalne es desconocida, pero no 
puede situarse lejos de las anteriores. 


De paso, lo mismo que en los capítulos prece- 
dentes nos había explicado el origen de fenómenos 
culturales, como el vestido (3,21), la ciudad (4,17), la 
música (4,21), la forja de metales (4,22), el vino 
(9,20-21), ahora nos explica el origen de la caza. 


Nimrod, una vez creado el reino en la región de 
Babilonia, fue extendiéndolo por el norte, hacia Asi- 
ria. Nimrod marchó hacia Asur y edificó allí varias 
ciudades, la primera de ellas la capital, Nínive, a ori- 
llas del Tigris, frente a la actual Mossul. A ella pare- 
ce referirse «es la gran ciudad»: así es llamada en el 
libro de Jonás y en Jdt 1,1. Rejobot-Ir (literalmente, 
en hebreo: «Plazas de la Ciudad»), Kalaj y Resen son 
ciudades de la misma región. 


13-14. Estos versículos son menos característi- 
cos de J, porque en ellos solamente enumera una 
serie de pueblos como hijos de Misrayim, es decir, 
relacionados de alguna manera con Egipto, pero no 
dice nada de ellos, salvo de los kaftoritas, de los que 
provienen los filisteos. Los luditas son de la región 
de Egipto; de los anamitas, los naftujitas y los kas- 
luhitas no sabemos nada; los lehabitas son los libios; 
los patrusitas, los del Alto Egipto; los kaftoritas son 
los de la isla de Creta, la cual, aunque geográfica- 
mente alejada de Egipto, tuvo una relación impor- 
tante con esa nación: de Creta provenían los filisteos, 
los cuales, antes de asentarse en la costa palestina, 
intentaron hacerlo en Egipto. 


15-19. Esta lista de los hijos de Canaán es también 
de J. Dentro de ella, puede ser de una mano posterior 
la larga enumeración de nueve pueblos en plural. De 
estos nueve, los cuatro primeros son gentes que habi- 
taron Palestina antes de la llegada de Israel: los jebu- 
seos, amorreos, guirgaseos y jiveos son asiduos en las 
listas de aborígenes de Canaán; los otros cinco corres- 
ponden a ciudades fenicias: estos arkeos, sineos, arva- 
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deos, semareos y jamateos, son desconocidos por lo 
demás en el Antiguo Testamento. 


Si dejamos a un lado esos nueve pueblos añadi- 
dos posteriormente, quedan como hijos de Canaán: 
Sidón, cuyo rango es superior, ya que es el primogé- 
nito, y Het. Canaán abarca aquí no sólo el territorio 
de Palestina con sus habitantes, sino también la 
Fenicia, lo cual, si bien es correcto desde el paren- 
tesco racial y lingúístico entre los habitantes de una 
y Otra región, no es corriente en el Antiguo Testa- 
mento, donde Canaán suele significar la tierra 
prometida, la que fue ocupada por Israel. Sidón 
representa a toda la Fenicia (también en Homero; y 
en 1 Re 16,31 a un rey de Tiro se le llama «rey de los 
sidonios»). 


El otro hijo de Canaán es Het, el pueblo hitita. 


Los hititas son nombrados habitualmente entre los 
pobladores de Canaán (por ej.: en Gn 15,20). Aparecen dos 
veces en las narraciones de los patriarcas: Abraham com- 
pró una finca a los hititas para el enterramiento de Sara 
(Gn 23); Esaú se casó con dos mujeres hititas (Gn 26,34; 
27,46; 36,2). Ezequiel, polemizando con Israel, le atribuye 
un origen cananeo: de padre amorreo y de madre hitita 
(Ez 16,3). Betsabé, la que iba a ser madre de Salomón, 
estaba casada con Urías, un hitita (2 Sm 11,3). ¿Eran estos 
hititas restos dispersos de aquel gran imperio hitita que en 
el segundo milenio a.C., partiendo de Asia Menor, se exten- 
dió hasta la llanura entre el Líbano y el Antilíbano, e hizo 
incursiones guerreras hasta Egipto? Es la opinión corrien- 
te. Pero también puede ser que Het, hitita, sea el nombre 
genérico de toda la población aborigen de Palestina. Esto 
parece lo más probable, ya que los asirios llamaban a 
Palestina «el país de los hititas». Por tanto, estos «hititas» 
tendrían poco que ver con el imperio hitita. Así pues, con 
mencionar a Sidón y a Het se abarcaba las dos partes del 
territorio de Canaán: Fenicia y Palestina. 


Los jebuseos son los habitantes de Jerusalén hasta los 
tiempos de David (Jos 15,8; 18,28; Jue 1,21; 19,10; 2 Sm 
5,6-9). En cuanto a los amorreos, con ese nombre, «Amu- 
rru», designaban los babilonios todo el territorio de Siria 
y Palestina. En el Antiguo Testamento unas veces se lla- 
mará así preferentemente a los antiguos habitantes de la 
montaña de Palestina central; otras veces en general a toda 
la población preisraelita; aquí se entiende en sentido más 
estricto, como uno más de los pobladores de Palestina. Los 
guirgaseos figuran en las listas de pobladores, pero no 
sabemos nada de ellos. De los jiveos tenemos noticias 
imprecisas; se los menciona en Palestina central (Gn 34,2; 
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Jos 9,7; 11,19), pero también «al pie del Hermón» (Jos 
11,3). Los arkeos y los sineos no son mencionados ningu- 
na otra vez en el Antiguo Testamento. Arvad era una 
importante ciudad insular en Fenicia, mencionada tam- 
bién en Ez 27,8.11. Más al sur estaba Semar. «Jamat del 
Orontes» es mencionada frecuentemente en el Antiguo 
Testamento, situada en el curso del río Orontes, la más 
importante ciudad fenicia de tierra adentro. 


«Después se extendieron las estirpes de los cana- 
neos»: no se dice que fuera por medio de la guerra, 
como en Mesopotamia: bastaba con el crecimiento 
espontáneo de generación en generación y la expan- 
sión consiguiente. Los límites del territorio cananeo 
resultante no son de fácil interpretación; hay que 
recordar que por entonces no había mapas. Por el 
norte comenzaba el territorio en Sidón. Por el sur 
llegaba hasta Guerar por tierra adentro y hasta Gaza 
por la costa. Por el suroeste alcanzaba hasta las ciu- 
dades del Mar Muerto. Lo cual se puede entender de 
dos maneras: o que el límite se determinaba tirando 
una línea desde Guerar y Gaza, o tirándola desde 
Sidón. Pero éstas son precisiones excesivas para 
aquellos tiempos. Simplemente se señalan algunas 
ciudades famosas en los extremos (Admá y Seboyim 
parecen añadidas posteriomente. De Lesa no sabe- 
mos nada). El narrador J ha querido precisar que 
aquellas ciudades cuya maldad y desastroso fin se va 
a narrar en el cap. 19 eran cananeas. 


20. El narrador P hace su resumen: «Éstos son 
los hijos de Cam, con sus estirpes y sus lenguas, en sus 
tierras y naciones». Igual que en el v. 5. 


21. Otra vez el redactor final intercala informa- 
ción tomada de J: «También le nacieron hijos a Sem, 
padre de todos los hijos de Heber y hermano mayor de 
Jafet». Las explicaciones añadidas a la simple 
afirmación primitiva de que a Sem le nacieron hijos 
tienen la intención de ensalzar a Sem. En primer 
lugar, él es el antepasado de todos los hijos de Héber, 
lo cual debía de ser importante, quizás porque el glo- 
sador entendía que Sem era por lo mismo el 
antepasado de todos los «hebreos», nombre que 
abarcaba, junto a otros pueblos, también a los israe- 
litas. En segundo lugar, Sem era, a pesar de que en 
este capítulo es mencionado el último y Jafet el pri- 
mero, el primogénito, anterior a Jafet (9,18). 


22-23. Es P el que enumera los hijos de Sem: Elam es 
la gran nación de ese nombre, al este de Mesopotamia. 
Asur es Asiria. Arpaksad es desconocido; puede ser Babi- 
lonia, que no debería faltar en esta lista. Lud no puede ser 
la Lidia de Asia Menor, que queda demasiado lejos de las 
otras regiones del grupo; no podemos decir más. Aram es 
un grupo de pueblos muy extendido en Siria y Mesopo- 
tamia. El arameo, lengua semítica como el hebreo, se con- 
virtió, a raíz del destierro de Babilonia, en la lengua vul- 
gar del pueblo judío. En cuanto a los nombres de los hijos 
de Aram, mejor es renunciar a toda identificación. 


24-29. El redactor final recoge una noticia de J 
sobre los descendientes de ese desconocido Arpak- 
sad (que en la genealogía de 11,10-26 es el único hijo 
de Sem que interesa, porque él es el antepasado de 
Abraham): Éste engendró a Sélaj, Sélaj a Heber, 
Heber a Péleg y a Yogtán, Yogtán a trece hijos: son 
tantos que el autor cree necesario reafirmar que 
«todos éstos son hijos de Yoqtán». Todos son nombres 
de persona, por lo que es inútil cualquier intento de 
identificarlos con pueblos o lugares conocidos. Se 
suele hacer una excepción con Heber, al que algunos 
quieren identificar con los jabiru, o con los «he- 
breos», nombre con que los otros pueblos designa- 
ban a los israelitas. En todo caso, así lo debió de 
entender el autor de una de las añadiduras del v. 21: 
«padre de todos los hijos de Heber». 


A propósito de Péleg, J muestra su afición a las 
etimologías: Péleg fue llamado así porque «en sus días se 
dividió (nipligáh) la tierra», es decir, se repartió la tierra 
entre los hombres. 


Yogtán no es mencionado en la genealogía P de Sem, 
en 11,10-17. Parece ser el Yogshán que figura en 25,2-3 
como hijo de Abraham y Queturá: tanto allí como aquí es 
padre de tribus arábigas; la localización de cada tribu den- 
tro del área es casi siempre incierta. Jazarmauet corres- 
ponde a Hadramaut, en el Yemen. Sebá puede equivaler a 
toda Arabia, pero se sitúa con probabilidad al sur de esa 
península. Ofir y Havilá son países famosos como tierras 
del oro: se pueden situar a cualquiera de las orillas del Mar 
Rojo. Mejor es renunciar a la identificación del resto de los 
nombres. 


30. «Sus lugares de residencia fueron desde Mesa 
llegando a Sefar en la Montaña oriental». Ninguno de 
los tres nombres de lugar nos es conocido. 


31-32. Con estos dos versículos vuelve el Redac- 
tor final al resumen de P: «Éstos son los hijos de 
Sem...». Lo mismo que en los vv. 5 y 20. 


_ Con el v. 32 ponía P fin a la tabla de los pueblos. 
«Estas son las estirpes de los hijos de Noé...». Cuando 
dice «Partiendo de éstos» parece referirse a los tres 
hijos de Noé. Es como una vuelta atrás, a lo dicho en 
9,19: «Estos tres fueron los hijos de Noé, y a partir de 
ellos se pobló toda la tierra». 


Sentido. ¿Qué podía importar esta mapa etno- 
gráfico para el desarrollo de nuestra historia? Y 
sobre todo, ¿qué nos puede importar a nosotros? No 
nos vale como visión panorámica del mundo: cual- 
quier antropólogo o historiador moderno sabría 
distribuir mejor las naciones según sus razas, len- 
guas y geografía. 


La intención del narrador J debió de ser explicar 
el origen de la situación de su mundo conocido, con 
las particularidades de cada pueblo o región. A esa 
intención se sobrepuso después la definitiva de P y 
del redactor final. Dios había bendecido a la huma- 
nidad en el momento de su creación (1,28). Ni el 
desastre del diluvio ni los pecados que lo motivaron 
fueron bastantes para que Dios retirara o limitara su 
bendición a la humanidad. «Dios bendijo a Noé y a 
sus hijos y les dijo: “Sed fecundos y multiplicaos y 
llenad la tierra”» (9,1). El cap. 10 es la muestra de la 
realización de esa bendición. Aunque Dios ha elegi- 
do a un pueblo para realizar por él la obra de salva- 
ción, su bendición se extiende sin discriminación 
alguna a toda la tierra y toda la humanidad. Todos 
los hombres pertenecemos a una misma humanidad 
creada y bendecida por Dios. Ésta es una enseñanza 
siempre actual, porque tenemos la tendencia a con- 
siderar a todo pueblo distinto del nuestro como bár- 
baro, salvaje y enemigo. Por eso Israel, al sentirse 
elegido de Dios, había de entender que su elección 
tenía una significación positiva para todos los pue- 
blos, como quedará bien claro en la promesa que 
Dios hará a Abraham en Gn 12,3. 


Pero no debemos pasar por alto que este cap. 10 
se debe leer en relación con la genealogía de 11,10- 
27. El cap. 10 nos invita a ampliar el campo de nues- 
tra visión, a contemplar el árbol en todas sus 
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ramificaciones: del único tronco de Noé nacen tres 
grandes ramas, que se van subdividiendo en otras 
secundarias hasta crear el único gran árbol de toda 
la humanidad. En cambio, la genealogía del cap. 11 
elige en cada nueva generación un único brote y 
poda todos los demás, para que la atención no se 
desparrame en ramas secundarias insignificantes 


para la futura historia y se concentre sólo en aquel 
brote del que, al cabo de muchas generaciones, nace- 
rá Abraham. El contraste entre ambos capítulos sir- 
ve para resaltar la importancia de la elección de 
Abraham: un hombre solo en tan vasto y variado 
mundo. Pero de aquel solo hombre vendrá la bendi- 
ción para todas las naciones. 


La torre de Babel (Gn 11,1-9) 


11 'Todo el mundo tenía un mismo lenguaje y unas mismas palabras. “Y suce- 


dió que, cuando se desplazaron del oriente, hallaron una llanura en el país 


de Senaar y se establecieron allí. 


“Y se dijeron unos a otros: «Vamos, fabriquemos ladrillos y cozámoslos al fue- 
go». Así el ladrillo les sirvió de piedra y el asfalto de mortero. 

*Después dijeron: «Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre con la cúspi- 
de en los cielos, y hagámonos un nombre, no sea que nos desperdiguemos por toda 
la faz de la tierra». 

$ Entonces bajó Yahvé a ver la ciudad y la torre que habían edificado los hom- 
bres, *y dijo Yahvé: «He aquí que son todos ellos un solo pueblo y una sola lengua, y 
éste no es más que el comienzo de su acción. En adelante nada les será imposible de 
cuanto se propongan hacer. * Bajemos, pues, y confundamos allí su lengua, de modo 
que no entienda cada cual la lengua de su vecino». 

Y desde allí los desperdigó Yahvé por toda la faz de la tierra, y dejaron de edi- 
ficar la ciudad. 


Por eso se la llama Babel; porque allí embarulló Yahvé el lenguaje de todo el 


mundo, y desde allí los desperdigó Yahvé por la faz de toda la tierra. 


Un tema fundamental da unidad al relato: el de 
una sola lengua como situación de partida (v. 1), que 
perdura cuando Yahvé baja a ver la construcción ya 
empezada (6a), y que Yahvé decide desbaratar con la 
confusión de lenguas (7), lo que efectivamente lleva 
a efecto, de donde le viene a aquella ciudad el nom- 
bre de Babel (9). 


Pero al motivo unidad/confusión de lenguas se 
añade otro: concentración de la humanidad en un 
solo lugar/dispersión por toda la tierra (4b.8a.9b). 
Los dos temas se reclaman el uno al otro: sin con- 
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centración inicial no habría sido posible una acción 
de tanta envergadura. La confusión final de lenguas 
trae inevitablemente la dispersión. Nada tiene de 
extraño que el Yahvista combine los dos motivos 
para explicar de una vez dos fenómenos tan 
estrechamente relacionados y que afectan por igual 
a toda la humanidad. 


Pero el motivo de la dispersión de la humanidad 
es accesorio: 


— En 4b los constructores se adelantan a los 
acontecimientos al decir: «No sea que nos desperdi- 





guemos». Bastaba para la construcción de la torre el 
deseo de hacerse famosos. 


- En 8b esperaríamos «y confundió Yahvé sus 
lenguas, y dejaron de construir la ciudad», pero en 
su lugar encontramos «los desperdigó por toda la tie- 
rra y dejaron de construir la ciudad», que, al invertir 
el orden cronológico, resulta una perogrullada: si se 
habían dispersado, no hacía falta decir que dejaron 
de construir la ciudad. 


— La dispersión no tiene nada que ver con la eti- 
mología de Babel, que alude sólo a la confusión de 
lenguas (9b). 

Pero ese tema de la dispersión es también anti- 


guo: se encuentra, sin relación con la torre de Babel, 
al final del relato del diluvio (9,18-19) y en 10,25.32. 


No por eso hemos de pensar en dos narraciones. 
Los diversos temas que flotaban en la tradición oral 
fueron integrados por J, según su costumbre, en su 
única narración. Incorporó el tema de la dispersión 
al tema central de la confusión de lenguas. Este autor 
J muestra su estilo, no sólo en el uso de «Yahvé», sino 
también en el antropomorfismo de que Yahvé «bajó 
a ver la ciudad», en el paso adelante que da en la 
explicación de la situación de la humanidad como 
consecuencia de su pecado, y en la etimología final. 


Se han buscado con ahínco paralelos en otras 
literaturas. En culturas sin relación posible con Gn 
11 se encuentran narraciones de diluvios que acaban 
en la dispersión de las gentes o en la confusión de 
lenguas o en ambas consecuencias a la vez. También 
hay paralelos en África y en la India de que una torre 
que construyen los hombres es destruida por los dio- 
ses, y la ruina entierra a los constructores. Nada que 
nos pueda servir. 


En ambiente cultural cercano a Israel, se ha 
encontrado en sumerio, en la «Epopeya de Enmer- 
kar» (alrededor del año 1200 a.C.), un fragmento que 
describe la Edad de Oro primitiva: «El universo ente- 
ro, el pueblo al unísono (?), a Enlil en una lengua [...] 
Enki, el Señor de la sabiduría [...] cambió el habla de 
sus bocas [...] en el habla del hombre que había sido 
una». Se plantea el mismo problema de la confusión 
de lenguas, pero se resuelve por la rivalidad de los 
dioses, sin relación con la construcción de una ciu- 
dad/torre. 


1. Describe la situación anterior: «Todo el mun- 
do tenía un mismo lenguaje y unas mismas palabras». 
La pluralidad de lenguas, con la consiguiente difi- 
cultad de entenderse, no era lo primitivo. Esto no lo 
sabe el autor porque una tradición histórica lo recor- 
dara, sino como una conclusión teológica: los males 
de la humanidad proceden de un pecado de los hom- 
bres: antes de ese pecado no existían. «Todo el mun- 
do» tiene aquí un sentido geográficamente restringi- 
do, porque se supone que la humanidad todavía no 
se había dispersado. 


2. «Y sucedió que, cuando se desplazaron del 
oriente, hallaron una llanura en el país de Senaar y se 
establecieron allí». Aunque la cosa suceda en un lugar 
determinado de la tierra, pertenece a la historia pri- 
mitiva común a toda la humanidad, porque se supo- 
ne que toda la humanidad estaba concentrada allí. 
«Del oriente» es un dato intencionadamente vago. 
Como en 2,8 se dice que el jardín de Edén estaba «al 
oriente», y en 4,16 que Caín se estableció al oriente 
del Edén, se supone que la región del Edén estaba 
más al este que la región de Senaar. Ésta sí que es 
una región concreta: Mesopotamia. Dice que «halla- 
ron»: anduvieron buscando un lugar adecuado para 
establecerse y lo encontraron allí: era una gran lla- 
nura de cientos de kilómetros, donde no les faltaría 
ni el agua ni los medios de subsistencia. 


3-4. Sólo faltaba allí la piedra para construir, que 
se supone abundaba en el lugar de origen. Pero en 
cambio había arcilla en cantidad inagotable. La 
necesidad les hizo discurrir, e inventaron el ladrillo. 
El narrador da al lector una explicación sobre los 
materiales de construcción: se supone que el lector 
no conoce esa forma de construir: en lugar de piedra 
y mortero, ladrillo y asfalto. Las excavaciones mues- 
tran que en Palestina nunca se empleó el asfalto para 
la construcción. 


Una vez inventado el ladrillo, se dieron cuenta de 
las posibilidades ilimitadas de aquel nuevo material 
de construcción, y se les ocurrió levantar una ciudad 
con una torre que llegara hasta los cielos. En el 
«Enuma elish» babilónico se describe así la cons- 
trucción de Esagila: «Fabriquemos ladrillos...; los 
annunaki (hombres) se pusieron a la obra; un año 
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entero modelaron ladrillos. Cuando llegó el segundo 
año, levantaron la cabeza de Esagila hacia Apsu». 
Las coincidencias son evidentes. 


«Una torre con la cúspide (literalmente: cabeza) 
en los cielos»: el autor pudo tomar la frase de la des- 
cripción de la construcción de Babilonia en el 
«Enuma elish»; también puede reflejarse en ella la 
impresión de algún israelita que había contemplado 
con asombro aquellos templos de Babilonia que eran 
verdaderos «rascacielos». 


«Hagámonos un nombre». David se hizo un nom- 
bre con sus hazañas (2 Sm 8,13); Yahvé se hizo un 
nombre con las hazañas de la historia de salvación 
(Is 63,12; Jr 32,20; Neh 9,10). Así los constructores 
de la torre quieren hacerse un nombre, hacerse 
famosos, pasar a la historia, gracias a su hazaña. 


«No sea que nos desperdiguemos por toda la faz de 
la tierra»: aquella gran hazaña, o la hacían mientras 
permanecían juntos, o no la podrían hacer nunca 
más. 


5-9. Interviene Yahvé. Hay una dificultad en el 
texto: empieza diciendo que Yahvé «bajó», y luego, a 
la vista de la situación, dice: «Bajemos». No nos 
esforcemos en limar esa fricción: es efecto de la 
combinación de diversas variantes de la tradición. 
«Yahvé bajó»: se supone que Yahvé habita en lo alto 
del cielo, que es una idea común a todas las religio- 
nes. Otras veces puede bajar Dios para salvar, por 
ejemplo a Israel, oprimido en Egipto (Ex 3,8); aquí 
baja como juez, para poder juzgar justamente, con 
conocimiento inmediato de la causa. Un caso pare- 
cido es el de Gn 18,21, cuando baja para enterarse 
personalmente de la maldad de Sodoma. Dios baja 
desde el cielo, mientras los hombres intentan vana- 
mente subir por sus propias fuerzas hasta el cielo. 


El v. 6 describe la reacción de Yahvé. Considera 
la situación y entiende que aquello no es más que el 
comienzo, lo que le obliga a intervenir. Si todo que- 
dara en eso, no sería necesario, pero, si se mantie- 
nen las mismas circunstancias, y con las mismas 
intenciones, los hombres irán mucho más allá: «En 
adelante nada les será imposible de cuanto se propon- 
gan hacer», Será una absoluta autonomía de la 
humanidad, al margen de su Creador. Una humani- 
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dad que no compartirá la conclusión a la que llega 
Job: «Sé que eres todopoderoso: ningún proyecto es 
imposible para ti». Job admite su puesto de criatura 
y reconoce a su Creador. Pero en Gn 11,1-9 los hom- 
bres quieren una vez más igualarse a Dios, como en 
Gn 3,5. 


Sobre el plural «Bajemos», véase lo dicho sobre 
1,26 y 3,22. No hay por qué ver tras de ello ningún 
rastro de politeísmo, ni de alusión a la corte de Dios. 
Es un plural de deliberación. 


Yahvé soluciona el problema con la confusión de 
lenguas. Pero, por efecto de que el autor ha querido 
conjugar los dos temas, de la confusión de lenguas y 
de la dispersión, en la realización de la decisión de 
Yahvé no se habla de la confusión de lenguas sino de 
la dispersión. Pero da igual: la intervención de Dios 
para impedir la prosecución de la obra podía reali- 
zarse de dos maneras: o confundiendo las lenguas, y 
entonces los hombres, por propia decisión, al no 
entenderse, se dispersarían; o dispersándolos, y 
entonces, por el curso normal de las cosas, acabarían 
hablando diversas lenguas: los israelitas tenían expe- 
riencia de que los diversos pueblos ocupaban diver- 
sos territorios y hablaban diversas lenguas (10,5. 
20.31). Ésa es, a juicio de Yahvé, una buena confi- 
guración de la humanidad (Gn 10), y no la que pre- 
tendieron los hombres constructores de la torre de 
Babel. Un imperio humano con todos los adelantos 
técnicos en su mano es capaz de poner en marcha 
empresas sobrehumanas y de marginar a Dios. 


11,9. Etimología de Babel. Bab-1!, en acádico, 
es «Puerta de Dios». Probablemente tomaba nombre 
de la famosa torre Etemenanki, en cuya cima se cele- 
braba el encuentro con los dioses. Este valor religio- 
so de la torre, y la corrrespondiente etimología, eran 
desconocidos de J, para quien aquellas torres no sig- 
nificaban más que orgullo irreligioso. Nuestro narra- 
dor relaciona «Babel» con el verbo hebreo balal 
(«confundir»), para que su solo nombre recordara a 
los lectores la narración que les acaba de contar. Así 
pues, como en otros casos, ni es una etimología cien- 
tífica ni pertenece propiamente al relato. 


Sentido. Gn 11,1-8 es una narración etiológica 
que quiere explicar algo más profundo que el nom- 














bre de Babel. Como en toda la historia primitiva, J 
busca ante todo una explicación a las condiciones de 
la vida humana que afectan más profundamente al 
hombre. Una humanidad diseminada y sin posibili- 
dades de entenderse para realizar grandes empresas 
comunes. Aunque no se diga expresamente, se sugie- 
re que la falta de entendimiento es origen del azote 
de la guerra. J se pregunta: Esta situación ¿es confor- 
me con el plan de Dios? Su respuesta es siempre la 
misma: Yahvé es absolutamente bueno; no quiere la 
desgracia de la humanidad. Por tanto, si descartára- 
mos el pecado del hombre, nos encontraríamos con 
una humanidad unida, que hablara una sola lengua. 
La actual situación se debe al pecado del hombre, no 
a Dios. Nos lo dice narrativamente: Existía un plan 
primero, en el que la humanidad había de ser un solo 
pueblo con una sola lengua. El hombre sería capaz 
de grandes realizaciones. Para que este plan funcio- 
nara, el hombre no debería enorgullecerse con sus 
logros hasta el punto de endiosarse y querer 
independizarse de Dios. En 4,17 se contaba que Caín 
construyó una ciudad. No había en ello nada de 
malo: era una necesidad vital. Pero ahora la huma- 
nidad construye una ciudad y una torre, no porque 
las necesite, sino porque quiere hacerse famoso lle- 
gando con su torre hasta el cielo. Es la aspiración 
que Is 14,13-14 atribuye a Babilonia: «Al cielo voy a 
subir, por encima de las estrellas de Dios alzaré mi 
trono... Me alzaré sobre las alturas del nubarrón, me 
igualaré al Altísimo». También en Jr 51,53 Babilonia 
quiere escalar los cielos. Es aquel afán de «ser como 
dioses» que el hombre había manifestado en el 


paraíso (Gn 3). Para eso, y para eso sólo, quieren 
estar unidos y hablar una sola lengua. Las capacida- 
des que Dios ha puesto en el hombre son buenas en 
sí. Yahvé no se opone propiamente a la construcción 
de la torre, sino al espíritu que la anima, al intento 
de traspasar los límites de la criatura para alcanzar 
las alturas de Dios. 


Todo esto lo emprende el hombre por su cuenta: 
no se menciona para nada a Dios. Pero en ese 
momento empieza a actuar Yahvé. Bien enterado del 
fracaso del primer plan, pone en marcha su plan 
alternativo, que se puede calificar de castigo, pero 
que es prácticamente mejor que el plan ideal, ya que 
es más adecuado para una humanidad en la que la 
tentación del orgullo se hace irrefrenable cuando las 
posibilidades de dominio son casi ilimitadas. Es 
mejor una humanidad fragmentada, que palpa a dia- 
rio su debilidad, sus límites como criatura. Cuando 
en esta humanidad fraccionada surge un gran impe- 
rio con poderío semejante al de la gente de Gn 11, se 
endiosan el pueblo y su emperador, que se convier- 
ten en azote de la humanidad. Los «castigos» de Dios 
son medidas saludables para esta humanidad con- 
creta. La humildad de la condición humana se acep- 
ta más fácilmente desde la pobreza que desde la 
riqueza y el poder. 


Una vez más, J se muestra preocupado por expli- 
car los fenómenos culturales: aquí el invento del 
ladrillo, como condición de posibilidad de grandes 
construcciones en regiones donde escaseaba la pie- 
dra. Es una meta secundaria de la narración. 


Los patriarcas postdiluvianos (Gn 11,10-26.32) 


1 Éstos son los descendientes de Sem: Sem tenía 100 años cuando engendró a 
Arpaksad, dos años después del diluvio. "Vivió Sem, después de engendrar a Arpak- 


sad, 500 años, y engendró hijos e hijas. 


se Arpaksad era de 35 años de edad cuando engendró a Sélaj. "Y vivió Arpak- 
sad, después de engendrar a Sélaj, 403 años, y engendró hijos e hijas. 

14 Era Sélaj de 30 años cuando engendró a Héber. '"Y vivió Sélaj, después de 
engendrar a Héber, 403 años, y engendró hijos e hijas. 
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16 Era Héber de 34 años cuando engendró a Péleg. '"Y vivió Héber después de 
engendrar a Péleg 430 años, y engendró hijos e hijas. 

'S Era Péleg de 30 años cuando engendró a Reú. *?Y vivió Péleg, después de 
engendrar a Reú, 209 años, y engendró hijos e hijas. 


2% Era Reú de 32 años cuando engendró a Serug. "Y vivió Reú después de engen- 
drar a Serug, 207 años, y engendró hijos e hijas. 
Era Serug de 30 años cuando engendró a Najor. * Y vivió Serug, después de 


engendrar a Najor, 200 años, y engendró hijos e bijas. 


24 Bra Najor de 29 años cuando engendró a Téraj. “Y vivió Najor, después de 


engendrar a Téraj, 119 años, y engendró hijos e hijas. 
Era Téraj de 70 años cuando engendró a Abram, a Najor y a Harán. [...] **Fue- 
ron los días de Téraj 205 años; y murió Téraj en Jarán. 


El autor sacerdotal tendía un puente entre Adán 
y Noé con la genealogía del cap. 5. Ahora lo tiende 
entre Noé y Abraham con la genealogía de Sem, que 
va desde este hijo de Noé hasta Téraj y sus hijos, uno 
de ellos Abraham. 


La genealogía de Sem es semejante en su estruc- 
tura a la de Adán: es una lista de generaciones, en la 
que, prescindiendo de otros hijos e hijas, se sigue la 
línea del hijo varón mayor, se da noticia del año de 
edad en que el padre lo engendró y de los años que 
vivió después, durante los cuales tuvo otros hijos e 
hijas. 

Pero hay también algunas diferencias: 


a) Se prescinde de «El total de los años de x fue 
de x años y murió». Como si el autor, cansado de 
repetir unos datos inútiles, los dejara al cálculo o 
suposición del lector. El Pentateuco Samaritano 
cubre esa laguna. La versión griega LXX dice sólo 
que murieron. 


b) Las generaciones de Noé eran 10; éstas son 
sólo 9 (Aquí la versión griega redondea el número 
metiendo en segundo lugar a Qainán). 


c) Las edades son notablemente inferiores en 
esta segunda etapa de la humanidad. Antes del dilu- 
vio la edad de generación era de unos 150 años, si 
incluimos en el cálculo los 500 de Noé, y de unos 
105, si prescindimos de ese caso excepcional; el total 
de la vida era de unos 850 años. Aquí, la edad de 
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generación está en torno a los 43 años; pero, si deja- 
mos a un lado las cifras de generación del primero, 
Sem (100 años), y del último, Téraj (70 años), la 
media es de 31 años. La edad total de estos patriar- 
cas postdiluvianos es de 332 años por término 
medio. Pero, si descontamos la edad de Sem, que 
con sus 600 años alcanza una edad cercana a la de 
los antediluvianos, la media es de unos 300 años. 
También es de notar que incluso entre los descen- 
dientes de Sem hay una diferencia importante entre 
los tres primeros y los cinco últimos: aquéllos viven 
por término medio 445 años; éstos, sólo 212, 


Estas diferencias, lejos de excluir que 11,10-26 
sea la continuación de cap. 5, lo están exigiendo. En 
la historia prediluviana no tenía sentido fijar la aten- 
ción en ninguna de las ramas genealógicas que no 
fuera la que conducía a Noé, que era el único que iba 
a sobrevivir al diluvio. Con él iba a comenzar una 
nueva humanidad, a la que Dios renovaría su bendi- 
ción. Ahora había que elegir, de entre los hijos de 
Noé, sólo aquel que condujera hasta Abraham. Si 
Abraham iba a vivir, según el narrador sacerdotal, 
175 años (25,7), había que ir descendiendo por esca- 
lones, de 850 años, primero a 600, luego a 445, por 
fin a 212. No parece que haya más misterio en ese 
escalonamiento de edades. Supuestas las razones 
para atribuir larga vida a los patriarcas antediluvia- 
nos, y dado que Sem está de ambos lados del dilu- 
vio, era lógico que se hiciera así. Es el paso de la his- 
toria primordial a la historia de los patriarcas. 





Como en el cap. 5, hay notables diferencias entre 
el texto hebreo, la traducción griega LXX y el Pen- 
tateuco Samaritano. Estos dos aumentan en cien 
años la edad de la generación del primer hijo, excep- 
to en Najor, que ya era de 70 y la aumentan en 50, y 
en Téraj, que la dejan igual. Parece que la razón de 
aumentar tan notablemente esos números está en 
que, si seguimos el texto hebreo, Noé, Sem y sus 


descendientes habrían vivido hasta los tiempos de 
Abraham. Porque, según las cifras del texto hebreo, 
entre el diluvio y Abraham habrían transcurrido sólo 
292 años; en cambio, según la versión griega habrían 
sido 1.072 años. Según esta versión, cuando nació 
Abraham habían muerto ya todos los anteriores a 
Serug, el abuelo de Abram. 








LAS EDADES DE LOS PATRIARCAS POSTDILUVIANOS 





Hebreo Samaritano Griego 
Sem 100 500 100 500 600 100 500 
Arpaksad 35 403 135 303 438 135 430 
(Oainán) — — — — = 130 330 
Sélaj 30 403 130 303 438 130 330 
Héber 34 403 134 270 404 134 370 
Péleg 30 209 130 109 239 130 209 
Reú 32 207 132 107 — 239 132 207 
Serug 30 200 130 100 230 130 200 
Najor 29 119 79 69 149 79 129 
Téraj 70 135 70 75 145 70 135 





¿De dónde tomó P los nombres de los patriarcas? 
Como en la genealogía de Gn 5, no todos de la mis- 
ma fuente. El nombre de Sem era uno de los hijos de 
Noé (9,18 J; 6,10 y 10,1 P). Arpaksad se encontraba 
como hijo de Sem en 10,22. Sólo que allí aparecía 
como tercer hijo y aquí como primero. Sélaj figura 
como hijo de Arpaksad y padre de Héber en 10,24; 
Péleg es hijo de Héber en 10,25 (J). Ni Reú ni Serug 
son nombrados en ninguna otra parte. Serug puede 
ser, junto con Najor y Téraj, nombre de algún lugar 
en la región de Jarán. Se produce aquí una identifi- 
cación de nombres de personas con nombres de lu- 
gares. Dentro de que ese fenómeno es frecuente en 
la historia antigua de Israel, aquí esos nombres están 
apuntando al escenario en el que va a comenzar a de- 








sarrollarse la historia de los patriarcas, al mismo 
tiempo que se nombran sus antepasados inmediatos. 


10-13. Se dice que Arpaksad fue engendrado 
cuando «Sem tenía cien años», «dos años después del 
diluvio». Ahora bien, si Noé engendró a Sem a los 
500 años (5,32), y el diluvio comenzó cuando Noé te- 
nía 600 (7,6) y duró un año entero, dos años después 
del diluvio tenía Sem 103 años, y no 100. Como es 
difícil atribuir ese dato a una glosa, porque las glo- 
sas procuran obviar las dificultades, no crearlas, hay 
que pensar que pertenece al texto original. 


22-24. Najor figura en el v. 24 como abuelo de 
Abraham y en el v. 26 como su hermano; en todos los 
demás casos es hermano de Abraham (11,27; 22, 
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20.23; 24,15.24.47). Aparece como patriarca de una 
familia aramea importante, que vivía en Jarán (27,43; 
28,10; 29,4): la ciudad donde vivía recibe el nombre 
de «la ciudad de Najor» (24,10); Labán jura por «el 
Dios de Abraham y el Dios de Najor» (31,53). 


26. Cuando se dice: «Era Téraj de setenta años 
cuando engendró a Abram, a Najor y a Harán», la ge- 
nealogía se aparta de la rutina, mencionando a los 
tres hijos de Téraj. Es que la genealogía tiene que de- 
tenerse, porque la historia de aquellos hijos de Téraj, 
o la de alguno de ellos, merece capítulo aparte. 
Exactamente igual que cuando el mismo autor de- 
tiene su genealogía de Adán para decir: «Era Noé de 
500 años cuando engendró a Sem, a Cam y a Jafet» 
(5,32). En la vida de Noé iba a ocurrir algo impor- 
tante: el diluvio. Aquí va a ocurrir la alianza de Dios 
con un hijo de Téraj: Abraham. 


Sentido. Esta genealogía tiene como finalidad 
hacer la transición de la historia de los orígenes del 
género humano a la historia de los patriarcas. Ese 
Dios que en el nuevo amanecer de la humanidad des- 
pués del diluvio le reitera su bendición, sin distin- 
ción de pueblos y razas, va a entablar una relación 
especial con una sola de las familias de la tierra, la 
de Abraham. Por eso, dejando a un lado cualquier 
otra rama genealógica, el autor construye artificial- 
mente, con los nombres de personajes del pasado 
que tiene a mano, una genealogía que conduce has- 
ta aquel gran patriarca. 


La novedad de esta genealogía respecto de la de 
Gn 5 está en que en aquélla le seguía interesando al 
autor lo común humano. Aquí sigue dándolo por su- 
puesto: la bendición renovada de Dios afecta a todos 
los descendientes de Noé (9,1); la imagen de Dios, 
recordada en 9,6, beneficia y protege a todo hombre. 
Pero ahora da un paso adelante, buscando, de entre 
toda la humanidad tan varia y tan dispersa (cap. 10 
y 11,1-9), la descendencia de una sola persona, Abra- 
ham, de la que en adelante dependerá la suerte de la 
humanidad. 


Es de notar que, mientras el Yahvista retrasa la 
bendición de Yahvé hasta la historia de los patriar- 
cas (12,1-3), P la adelanta a los comienzos de la 
humanidad, tanto prediluviana como postdiluviana, 
y afecta a todo hombre. Parecen posiciones contra- 
dictorias. Pero en el fondo son complementarias. 
También J muestra que Yahvé, a pesar del pecado del 
hombre, le sigue atendiendo y bendiciendo, aunque 
no use la palabra, pues le mantiene, por ejemplo, la 
prueba más palmaria de la bendición divina: la fe- 
cundidad. Y para él la bendición de Abraham y su 
linaje tiene una función de bendición para todos los 
linajes de la tierra. Por su lado, P, aunque haga ex- 
tensiva la bendición divina desde el principio a todos 
los pueblos, muestra que la humanidad está nece- 
sitada de la salvación de Dios, y que Dios tiene un 
plan para salvarla, cuando de entre toda ella elige a 
la familia de Abraham para entablar con ella una 
relación muy especial. 


Vocación de Abram (Gn 12,1-9) 


1 "Yahvé dijo a Abram: «Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu 


padre, a la tierra que yo te mostraré. 


“Te convertiré en una nación grande y te bendeciré. Y haré grande tu nombre; y 


sé tú una bendición. 


*Bendeciré a quienes te bendigan y a quienes te maldigan maldeciré. Y se ben- 


decirán por ti todos los linajes de la tierra». 


*Y marchó Abram, como le había dicho Yahvé, y con él marchó Lot. Tenía 
Abram setenta y cinco años cuando salió de Jarán. “Y tomó Abram a Saray, su mujer, 


y a Lot, el hijo de su hermano, y toda la hacienda que habían logrado, y el personal 
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que habían adquirido en Jarán, y salieron para dirigirse al país de Canaán y entra- 


ron en el país de Canaán. 


$Y Abram atravesó el país hasta el lugar de Siquem, hasta la encina de Moré. Por 


entonces estaban los Ccananeos en el país. 


"Y Yahvé se apareció a Abram y le dijo: «A tu descendencia he de dar esta tie- 


rra». Y edificó allí un altar a Yahvé que se le había aparecido. 


De all; pasó a la montaña, al oriente de Betel, y desplegó su tienda, con Betel al 


occidente y Ay al oriente. Allí edificó un altar a Yahvé e invocó el nombre de Yahvé. 


"Luego Abram fue desplazándose hacia el Négueb. 


Es un texto de J, excepto 4b-5, que es de P. Pero 
no se trata de una narración tradicional recogida por 
J, Es un prólogo a toda la historia patriarcal elabo- 
rado por este autor, con sólo dos datos: uno históri- 
co, la migración de Abram desde Mesopotamia a 
Canaán; otro teológico, la elección de Abram para 
instrumento de la salvación. El mismo narrador que 
compuso Gn 2-3 como prólogo a la historia del peca- 
do, compuso también Gn 12,1-6 como prólogo a la 
historia de la salvación. 


El redactor sacerdotal intercala en el v. 4 la noti- 
cia de la edad de Abram cuando salió de Jarán. Al 
mismo le pareció mal que Abram se marchara de su 
patria con lo puesto, y añadió el v. 5: «Y tomó Abram 
a Saray, su mujer, y a Lot, el hijo de su hermano, y 
toda la hacienda que habían logrado, y el personal que 
habían adquirido en Jarán, y salieron para dirigirse al 
país de Canaán y entraron en el país de Canaán». 


La acción se divide en dos secuencias, cada una 
de las cuales comienza por la acción de Dios y ter- 
mina con la de Abram. La primera va desde que Yah- 
vé dirige su palabra a Abram hasta que éste llega a 
la Encina de Moré, cuando todavía estaban los cana- 
neos en el país (vv. 1-6). La segunda, desde que Yah- 
vé se aparece a Abram hasta que éste llega al Négueb 
(vv. 7-9). 


1-4a. Entre multitud de gentes y personas men- 
cionadas en los caps. 10 y 12, aquí no hay más acto- 
res que Yahvé y Abram. Se nombra también a Lot, 
Saray y los siervos, pero no tienen ninguna función 
en el relato. Y aun esos mismos fueron introducidos 
(Lot por el mismo J, los demás por P), para prepa- 


rar acontecimientos posteriores, no por razón de 
este primer episodio. 


Llama la atención la absoluta falta de datos con- 
cretos. ¿Quién era Abram? El lector no sabe nada de 
su vida anterior: sólo le es conocido su nombre por 
la genealogía del cap. 11. ¿Qué tenía de particular 
para que Dios se fijara en él? Nada que se sepa. 
¿Dónde sucede la acción? El Yahvista no nos lo dice; 
el Sacerdotal nos dirá en los wv. 4b-5 que fue en 
Jarán. Cuando Yahvé le habla a Abram, éste, según 
el patrón literario de las teofanías, que J conoce, se 
tenía que asustar. Y, cuando le propone una acción 
tan aventurada, con unas promesas tan despro- 
porcionadas, tenía que poner alguna objeción; por 
ejemplo, preguntar algo acerca de la tierra de desti- 
no, y acerca del camino, y pedir alguna señal. Y Dios 
le tenía que dar alguna seguridad. Todo eso falta. 
¿Cómo acertó Abram con la tierra a la que Dios le 
destinaba, si no se le había dado ninguna pista? En 
el camino hubo de llevar consigo por lo menos a 
Saray, con la que ya estaba casado (ver 11,29-30), 
pero el Yahvista no decía ni eso siquiera, por lo que 
P tuvo que añadir el v. 5. Y Abram hubo de pasar por 
muchas peripecias. Se da también un notable caso 
de «anisocronía», de desfase intencionado entre el 
tiempo real y el tiempo de la narración, entre lo lar- 
go del camino y lo breve del relato. Al narrador le 
estorbaban los detalles, porque distraerían al lector 
de lo único importante: que, de entre toda la huma- 
nidad, Yahvé eligió a un solo hombre para dirigirle 
la palabra, ya que por él sólo y por su obediencia iba 
a abrirse camino la historia de la salvación. Ni 
siquiera le importa dónde exactamente ocurrió el 
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hecho: basta que sea en la patria de Abram, lejos de 
la tierra a la que Dios lo destina. 


Pero en un pasaje tan parco en datos, el autor se 
detiene sin prisa en la palabra de Yahvé, con dos 
objetos: 1) La orden repetitiva «Vete de tu tierra, y de 
tu patria y de la casa de tu padre», en contraste con 
la vaguedad de «a la tierra que yo te mostraré». 2) La 
promesa a Abram. Hasta cinco veces se repite la raíz 
del verbo «bendecir». La bendición afecta no sólo a 
Abram, sino a aquellos que tomen posición ante 
Abram. «De ti haré una nación grande, y te bendeci- 
ré»: la bendición consiste sobre todo en el floreci- 
miento de la vida, en la fecundidad (1,22). La pro- 
mesa de descendencia es fundamental en las bendi- 
ciones a los patriarcas (13,16; 15,5; 17,4-6; 18,18; 
22,17; 26,4.24; 28,14; 35,11). «Haré grande tu nom- 
bre»: los hombres en Babel se propusieron en vano 
«hacerse un nombre» (11,4); Dios se lo concede gra- 
tis a Abram. 


Abram se convierte en causa de bendición o de 
maldición: quien se ponga de su parte, quien haga 
suya su causa, será bendito de Dios; y maldito quien 
se le oponga. Como Jesús, él también será «signo de 
contradicción» (Lc 2,34). 


Es problemática la traducción e interpretación 
de «sé tú una bendición» (v. 2) y «se bendecirán por ti 
todos los linajes de la tierra». Podría tratarse sólo de 
que el nombre de Abram se use en las fórmulas de 
bendición; es decir, que, cuando alguien quiera ben- 
decir a otro, diga: «Que seas bendito de Dios como 
Abram», o «Hágate Dios como a Abram» (ver 48,20 
y Zac 8,13). Esa interpretación la permite el verbo 
nibrekú, que puede entenderse como reflexivo («se 
bendecirán»). Pero también puede ser pasivo («serán 
benditos»); así lo ha entendido la interpretación 
tradicional: Abram es el mediador de la salvación 
para todos los pueblos. Así lo entendieron los tra- 
ductores griegos, que traducen por pasiva, y Sir 
44,21: «Dios le prometió con juramento bendecir por 
su linaje a las naciones». Así se entiende en el Nue- 
vo Testamento (Hch 3,25; Gál 3,8). 


6-9. Las diferencias entre esta secuencia y la 
anterior nos permiten rastrear la mentalidad reli- 
giosa del autor. En la primera, Yahvé habla a Abram, 
pero no se le aparece; en la segunda, sí. En la pri- 
mera, Abram no erige un santuario allí donde Yahvé 
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le ha hablado; en la segunda, sí, allí donde Yahvé se 
le ha aparecido. Para el autor, es obligado que se eri- 
ja un santuario dondequiera que Yahvé se aparezca 
(así se manda en el «Código de la Alianza», Ex 
20,24). Pero fuera de la tierra prometida no hay, ni 
probablemente debe haber, santuarios en honor de 
Yahvé (aunque éste es un Dios universal, que habla 
y dirige los acontecimientos también fuera de 
Canaán); por tanto, allí tampoco se aparece Yahvé: 
solamente habla. Por lo mismo, la religiosidad de 
Abram y su obsequio a Yahvé se manifiestan de dis- 
tinta manera en los dos casos: en el primero, callan- 
do y obedeciendo; en el segundo, construyendo alta- 
res en honor de Yahvé e invocando su nombre (como 
ya había hecho Enósh, Gn 4,26). Abram dirigió a 
Yahvé su oración: Dios le hablaba y él le respondía. 


El largo itinerario de Abram va, desde Jarán, en 
el alto Eufrates, hasta Siquem, en el centro geográfi- 
co de Cisjordania, y desde allí, hacia el sur, primero 
a la zona de Betel y luego al Négueb. 


Sentido. Dentro del Génesis el pasaje significa 
que Dios quiere invertir el signo de la historia huma- 
na. El pecado del hombre lo había cambiado de ben- 
dición a maldición. Ahora Dios lo va a cambiar de 
maldición a bendición por medio de un hombre, 
Abram. ¿Por qué Abram? Dios elige al que quiere, 
pero la respuesta del elegido muestra el acierto de la 
elección divina. Dios prueba la fe y la obediencia de 
Abram mandándole salir de la situación en que se 
encuentra instalado y seguro, para ir a lo desconoci- 
do e inseguro. Lo que le promete es sólo objeto de 
esperanza lejana; lo que le manda abandonar es cer- 
cano y tangible. Abram cree, calla y obedece. Como 
la maldición había entrado en el mundo por la des- 
confianza y la desobediencia, la bendición va a 
entrar por la fe y la obediencia. 


La segunda secuencia deja claro que Canaán es 
la tierra a la que Yahvé envía a Abram, y que es tie- 
rra sagrada, consagrada a Yahvé. Allí Abram le erige 
varios altares. Y de aquella tierra le hace Yahvé la 
segunda gran promesa: «A tu descendencia daré esta 
tierra». Es la forma más breve y más primitiva de la 
promesa de la tierra. No se le promete que él posee- 
rá aquella tierra: será su descendencia la que la po- 
seerá tras la larga espera a la que será sometida su 
esperanza. 


Saray «hermana» de Abram (Gn 12,10-20) 


1 Hubo hambre en el país, y Abram bajó a Egipto para residir allí como inmi- 


grante, pues era insoportable el hambre en el país. 

"Y, cuando estaban cerca de entrar en Egipto, dijo a su mujer Saray: «Mira, yo 
sé que eres mujer de hermosa presencia. '* En cuanto te vean los egipcios, dirán: «Es 
su mujer», y a mí me matarán, y a ti te dejarán con vida. '* Di, por favor, que eres mi 

ermana, a fin de que me vaya bien por razón de ti, y viva yo gracias a ti». 

Sucedió que, cuando Abram entró en Egipto, vieron los egipcios a la mujer, que 


15 
era muy hermosa; 


E la vieron los oficiales del Faraón, y se la ponderaron al Faraón, 
y la mujer fue llevada a la casa del Faraón. 


1 Trató bien a Abram por causa de ella, y tuvo ovejas, y vacas, y asnos, y siervos, 


y slervas, y asnas y camellos. 


Pero Yahvé hirió a Faraón (y a su casa) con randes plagas por lo de Saray, la 
mujer de Abram. '* Y el Faraón llamó a Abram, y le dijo: «¿Qué es lo de has hecho 


conmigo? ¿Por qué no me hiciste saber que era tu mujer? '” ¿Por qué 


ijiste: «Es mi 


ermana», de manera que yo la tomé por mujer? Ahora pues, ahí tienes a tu mujer: 


tómala y vete». 


2 Y el Faraón encargó a unos hombres que lo despidieran a él y a su mujer con 


todo lo suyo. 


Tres narraciones tratan el mismo motivo: Abram 
dos veces e Isaac una tienen que emigrar a tierra 
extraña: temen que los señores de aquellas tierras se 
encaprichen de su mujer y a ellos los eliminen, y 
urden el engaño de decir que aquella mujer es su 
hermana (12,10-20 J; 20 E; 26,7-11 J). 


En nuestro pasaje, el narrador J sólo dice que 
Abram «bajó» a Egipto: narrativamente baja solo; no 
se sabe que lleve ninguna compañía (luego nos ente- 
raremos de que con él baja Sara), ni se dice nada de 
ganados u otro tipo de hacienda. El protagonismo de 
la historia se lo reparten entre Abram y Yahvé. El pri- 
mero actúa en la primera parte él solo y sin contar 
con nadie. Saray es un objeto, sometido a la volun- 
tad de Abram. Ella no hace nada ni pronuncia una 
sola palabra. Los mismos egipcios no son más que 
ejecutores inconscientes de los planes de Abram. 

Para el narrador J, Sara es en ese momento una 


mujer joven y atractiva (no de cerca de 70 años, 
como dice P; comparar 12,4b con 17,1.17). 


Llama la atención el escrúpulo de J al cubrir con 
el velo del silencio cuanto pudo ocurrir una vez que 


Sara fue llevada a palacio, al mismo tiempo que su 
falta absoluta de remilgo al darnos un retrato des- 
carnado, casi despiadado, de la conducta de Abram. 
Se nos presenta al patriarca como de un egoísmo 
atroz: con tal que él salve la vida y prospere, le 
importa poco que su mujer pase a ser de otro hom- 
bre. «A mí me matarán y a ti te dejarán con vida»: 
parece como si quisiera que, de morir él, muera tam- 
bién su mujer. El parece estar feliz cuando prospera 
por razón de su «hermana». Tampoco se acuerda de 
que está poniendo un serio obstáculo a la promesa 
de descendencia. 


Algunos autores han querido maquillar la narra- 
ción. Pero también sabía hacerlo el autor y no lo 
hizo. (Luego veremos cómo E trata de salvar la ima- 
gen de Abram en el cap. 20). Para J, aquella acción 
de Abram no fue nada encomiable. Tenía toda la 
razón el Faraón cuando se la recrimina: Abram ha 
juzgado sin base alguna que el Faraón es un des- 
aprensivo en cuestión moral, le ha mentido y le ha 
causado un grave daño (porque en aquella mentali- 
dad primitiva la infracción objetiva del orden, aun 
sin culpabilidad moral, acarreaba automáticamente 
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la desgracia) sin que el Faraón le hubiera dado moti- 
vo. Son acciones que van contra unas normas éticas 
aceptadas universalmente. Abram no tiene nada que 
responder. Si Abram tenía alguna disculpa era la del 
miedo, que no es muy honrosa para un hombre. 


Pero J tenía contra Abram un reproche todavía 
más grave. Gn 12,10-20 forma parte de la historia de 
las promesas, que nos cuenta por qué medios, con 
qué dificultades y sobresaltos, se fueron encaminan- 
do los hechos hacia el cumplimiento de las prome- 
sas. Desde ese punto de vista, la actuación de Abram 
no pudo ser más desgraciada: 


a) Había recibido la orden: «Vete de tu tierra... a 
la tierra que yo te mostraré» (12,1) y había obedeci- 
do ejemplarmente. Pero ahora marcha de aquella 
tierra sin recibir ninguna nueva instrucción de Yah- 
vé. En 26,2-3 se le prohibirá expresamente a Isaac 
«bajar a Egipto». Cuando Yahvé interviene para 
reconducir el asunto, hace que Abram vuelva a la tie- 
rra de la promesa (13,1). Evidentemente, resolver en 
Egipto el problema de la carestía fue una iniciativa 
puramente humana, y desacertada desde el punto de 
vista de las promesas. 


b) Sobre todo, Abram puso en peligro la descen- 
dencia prometida, que debía proceder de Sara: ¡La 
mujer en la que descansaba la esperanza formando 
parte del harén del Faraón! ¿Qué habría sido de no 
haber intervenido prontamente Yahvé? Abram, que 
había entrado en Egipto con lo puesto, según J, se 
habría enriquecido, pero habría perdido su más rica 
posesión, su mujer (aunque Abram no la estimaba 
en tanto), y no se habría podido cumplir la promesa 
a través de Abram-Sara. Y probablemente Abram 
habría hecho de Egipto su propia patria, olvidado de 
la tierra prometida. 


A Abram le faltó la fe que había mostrado al obe- 
decer a su vocación (12,3). Entonces creyó que Dios 


respondía de todo; ahora actúa como quien está solo, 
confiando el éxito a su propia diligencia y astucia. 


En el centro de la narración está Yahvé, que de 
un solo golpe de timón cambia el curso de la histo- 
ria. Según un concepto primitivo del pecado y del 
castigo, Yahvé hiere al Faraón con grandes plagas, 
no se dice cuáles. El, que participa de esa misma 
idea de la correlación automática entre infracción y 
castigo, colige que ha debido de cometer algún desa- 
guisado. Investiga y descubre la mentira de Abram 
(no sabemos cómo). El Faraón se muestra con más 
sentido de la ética que Abram, y le reprocha su 
acción, que le ha acarreado un grave daño. 


Sentido. El Yahvista nos muestra en este pasaje 
que el instrumento de salvación elegido por Dios, el 
padre de las promesas, era un pobre hombre de car- 
ne y hueso como los demás, el cual, en cuanto des- 
cansa en sus propias fuerzas, no hace más que 
descomponerlo todo. Esta vez la gloria no se repar- 
te entre Dios y Abram: es sólo para Dios. Otras veces 
se plegará mejor el patriarca al plan divino. 


El autor se dirige a un lector que conoce ya 12,1- 
9: «De ti haré una nación grande», «a tu descenden- 
cia le daré esta tierra». De ahí el suspense de la narra- 
ción. Para que se cumplan las promesas, Abram tie- 
ne que salvar su vida; pero, si la salva a costa de per- 
der su mujer, ¿de dónde va a tener la descendencia? 


Como mensaje secundario, podemos conjeturar 
que este episodio quiere preludiar el acontecimiento 
más importante de la historia de Israel. Años después, 
Israel y sus hijos tendrán que emigrar a Egipto para 
remediar el hambre, como Abram. Andando el tiem- 
po, Dios enviará plagas sobre el Faraón, que le obli- 
garán a expulsar de Egipto a Israel, que se encamina- 
rá hacia la tierra prometida cargado con las riquezas 
de los egipcios (Ex 3,21-22; 11,2-3; 12,35-36). 


Abram y Lot se separan (Gn 13) 


1 ¡Subió Abram de Egipto, con su mujer y todo lo suyo, y acompañado de Lot, 
al Négueb. ? Abram era muy rico en ganado, en plata y en oro. “Y se fue, 


etapa tras etapa, desde el Négueb hasta Betel, hasta el lugar donde estuvo antes su 


tienda, entre Betel y Ay, *el lugar en el que había hecho el altar al principio y don- 
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de había invocado Abram el nombre de Yahvé. “También Lot, que iba con Abram, 
tenía ovejas, vacas y tiendas. * Ya la tierra no soportaba que vivieran juntos, porque 
su hacienda se había multiplicado, de modo que no podían vivir juntos. * Y hubo dis- 
cusión entre los pastores del ganado de Abram y los pastores del ganado de Lot. (Y 
los cananeos y los perezeos habitaban por entonces en el país.) 

sy dijo Abram a Lot: «Que no haya, por favor, disputas entre nosotros dos, ni 
entre mis pastores y tus pastores, pues somos hermanos. ? ¿No tienes todo el país por 
delante? Apártate, por favor, de mi lado: si a la izquierda, yo iré a la derecha; si a la 
derecha, yo iré a la izquierda». 

Lot levantó los ojos y vio toda la vega del Jordán, toda ella de regadío (antes 
de que destruyera Yahvé Sodoma y Gomorra) como el jardín de Yahvé, como Egip- 
to, hasta llegar a Soar. * Y eligió Lot para sí toda la vega del Jordán, y se trasladó al 
oriente; y se apartaron cada uno de su hermano. '? Abram se estableció en el país de 
Canaán y Lot se estableció en las ciudades de la vega, y llevó su tienda hasta Sodo- 
ma. *? (Los habitantes de Sodoma eran muy malos y muy pecadores ante Yahve). 

Dijo Yahvé a Abram, después que Lot se separó de él: «Alza tus OJOS y mira, 
desde el lugar en donde estás hacia el norte, hacia el mediodía, hacia el oriente y hacia 
el poniente. '* Toda la tierra que ves te la daré a ti, y a tu descendencia por siempre. 
16 Haré tu descendencia como el polvo de la tierra: que si se puede contar el polvo de 
la tierra, también se podrá contar tu descendencia. *” Levántate, recorre el país a lo 
largo ya lo ancho, porque a ti te lo daré». 

Y Abram trasladó su tienda y fue a establecerse junto a la encina de Mambre, 
que está en Hebrón, y edificó allí un altar a Yahve. 





Es un capítulo que, en líneas generales, se lo 
debemos al Yahvista'. La sustancia de la narración 
la recogió de la tradición oral; y él la empalmó con 
cl capítulo anterior, haciendo volver a Abram de 
Egipto al Négueb y luego a Betel (ver 12,8-9), y con 
el relato de la ruina de Sodoma: en el v. 13 inte- 
rrumpe la narración con la advertencia de que los 
habitantes de aquella región tan maravillosa eran 
unos malvados, con lo que prepara el cap. 19. 


Pero es igualmente claro que algunos versículos 
han sido añadidos por el escritor sacerdotal. En la 


'Las razones de esta atribución son: a) YHWH en los vwv. 
4.10,13.14.18. b) Los vv. 1.3.4 concluyen la narración anterior (J). 
c) El v. 13, que interrumpe la narración y anticipa el cap. 19 (D), 
es también del redactor J. d) «Por favor», vv. 8.9.14. e) «Como el 
jardín de YHWH»: recordemos el cap. 2. f) «Plata y oro», como 
24,35 (J). 


narración primitiva la razón de la separación fue que 
hubo riñas entre los pastores de Abram y de Lot, y 
Abram no quería peleas entre hermanos (vv. 7a.8). 
En cambio, en el v. 6 se tuvieron que separar porque 
tenían demasiado ganado y la tierra no daba para 
todos. La razón de la separación fue puramente obje- 
tiva. Lo mismo les iba a suceder a Esaú y Jacob en 
36,7 (P). Esto se dice en los dos casos casi con las 
mismas palabras hebreas. Por si no bastaba esa 
razón, alguien añadió: «Y [además] los cananeos y los 
perezeos habitaban por entonces en el país». Esta 
insistencia en la imposibilidad de convivir se advier- 
te también en 11b, donde se repite «No podían vivir 
juntos». El v. 12a «Abram se estableció en el país de 
Canaán» se atribuye también a P, porque es este 
autor el que designa la tierra de Palestina como «el 
país de Canaán». 
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Los vv. 14-17 contienen las promesas de Yahvé a 
Abram «después que Lot se separó de él». Normal- 
mente, cuando a una narración completa en sí mis- 
ma se le añaden promesas de carácter general, pode- 
mos sospechar que éstas no pertenecían a la narra- 
ción tradicional, sino que fueron añadidas por algu- 
no de los redactores del Génesis, que en este caso 
puede ser J en alguno de los momentos de su redac- 
ción. De hecho, podríamos saltar del v. 12 al 18 sin 
que se perdiera el hilo de la narración. En esos ver- 
sículos se reúnen las dos promesas que hasta ahora 
habían aparecido separadas: la promesa de la tierra 
y la promesa de la descendencia. De entre las dos es 
la primera la que está más en su lugar: «Toda la tie- 
rra que ves te la daré a ti... Levántate, recorre el país a 
lo largo y a lo ancho, porque a ti te lo daré». Dios pre- 
mia la generosidad de Abram. Éste se ha quedado 
con la parte peor. Pero Yahvé le va a dar la posesión 
de toda la tierra. La promesa de descendencia se 
hace necesaria porque sin ella la promesa de la tie- 
rra no se habría cumplido: «Te daré esta tierra» equi- 
vale a «se la daré a tu descendencia». 


3 y 18. Se subraya la religiosidad de Abram, que 
va erigiendo altares a Yahvé por donde quiera que 
va, e invoca el nombre de Yahvé. Siquem, Betel y 
Mambré serían ya anteriormente, según los arqueó- 
logos, lugares de culto cananeos; pero J arrebata su 
paternidad a los cananeos para dársela a Abram, el 
cual «edificó allí un altar a Yahvé» (12,7.8; 13,18). 


7. En 21,25-31 y 26,15-22 nos encontraremos con 
riñas entre pastores por cuestión de los pozos de 
agua. Aquí no se nos dice cuál fue el motivo de la 
disputa: ya sabemos que el redactor J suele prescin- 
dir de detalles que podrían distraer nuestra atención 
de lo único que le parece interesante. Alguien ha 
dicho que la riña fue a golpe limpio. La narración 
habla sólo de una disputa verbal. Abram no podía 
soportar ni eso siquiera. 

Un paréntesis explica que el problema no surgió 
sólo de los rebaños de Abram y Lot: había que con- 
tar también con los rebaños de «los cananeos y pere- 
zeos». «Cananeos» es una denominación genérica 
para los pobladores indígenas de la tierra prometi- 
da. Los «perezeos» eran probablemente un islote de 
población no-semítica en Palestina central. 


8-9. Se describe la solución que dio Abram al 
problema. Aquí es de subrayar el espíritu pacífico y 
la magnanimidad de Abram. Como responsable de la 
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familia, tenía que evitar una salida violenta. Como 
no era posible lo de Sal 133,1: «Qué dulce y qué bue- 
no habitar los hermanos todos juntos», la separación 
era la única solución responsable, Hizo lo que tenía 
que hacer. Y lo hizo como un aristócrata del espíri- 
tu. Él, como más poderoso, pudo hacerse con la par- 
te del león. Como jefe de familia, pudo elegir el pri- 
mero lo mejor. Pero eligió la paz y en bien de ella 
cedió de su derecho. 


El narrador mismo, que en 12,10-20 deja a 
Abram en mal lugar, aquí lo presenta como modelo. 
Yahvé premia el espíritu fraternal y la generosidad 
de Abram con una promesa más generosa aún. Estas 
actuaciones van consolidando la amistad Yahvé- 
Abram. 


10-11. Lot en cambio se deja seducir por la her- 
mosura de la vega del Jordán, descrita con grandes 
encarecimientos, tal como se veía desde la montaña, 
y la elige precipitadamente: no se preocupa de cono- 
cer la voluntad de Yahvé, ni le importa enterarse del 
tipo de gente que mora allí. Por un error en elegir lo 
que parecía una ganga, iba a terminar Lot por ale- 
jarse de la tierra prometida e ir a vivir en Moab y 
Ammón (ver el cap. 19). 


Sentido. a) Abram es, o vuelve a ser, el justo 
ideal que se propone a imitación. Para él el valor 
supremo es la hermandad y la paz entre los herma- 
nos. Por estos valores renuncia a sus propios dere- 
chos. Entre hermanos nunca se deben resolver los 
problemas por la fuerza. Abram es un predecesor del 
«Príncipe de la paz». 


También se puede apreciar en Abram un cierto 
instinto profético de lo mejor en orden al cumpli- 
miento de las promesas. 


b) Yahvé había elegido libremente a Abram: en 
12,1-3.7 no se decía una palabra de las cualidades de 
Abram en que se pudo fijar Yahvé para elegirlo. El 
narrador, que no conoce nuestra teología, tan refi- 
nada y rebuscada, muestra aquí que Yahvé no había 
hecho la elección por un favoritismo arbitrario. 
Abram, por su calidad humana y religiosa, hizo bue- 
na la elección de Dios. A la vista de ella, Yahvé le con- 
firma la elección y las promesas?. 


¿En textos de origen deuteronomista las promesas depende- 
rán expresamente de la conducta de Abraham y de sus descen- 
dientes (18,19 y 22,16). 


La campaña de los cuatro reyes (Gn 14) 


1 A, 'Aconteció, en los días de Amrafel, rey de Senaar, de Aryok, rey de El-lasar, 

de Kedorlaomer, rey de Elam, y de Tidal, rey de Goyim, ? que éstos hicie- 
ron guerra a Berá, rey de Sodoma, y a Birsá, rey de Gomorra, a Sinab, rey de Admá, 
a Semeber, rey de Seboyim, y al rey de Belá (o sea, Soar). 

“Todos éstos se reunieron en el valle de Siddim (es decir, en el mar de la Sal). 
*Doce años habían servido a Kedorlaomer, pero el año trece se rebelaron. 

$Y el año catorce vino Kedorlaomer y los reyes que estaban con él, y derrotaron 
a los refaítas en Asterot Carnáyim, a los zuzitas en Ham, a los emíes en la llanura 
de Quiryatáyim, va los Jjoritas en las montañas de Seír, hasta El Parán, que está 
cerca del desierto. 

7Se volvieron y llegaron a En Mispat (o sea, Cadés), y batieron todo el campo 
de los amalecitas, y también a los amorreos que habitaban en Jasesón Tamar. 

$Salieron entonces el rey de Sodoma, y el rey de Gomorra, y el rey de Admá, y 
el rey de Seboyim y el rey de Belá (que es Soar) y les presentaron batalla en el valle 
de Siddim: ?a Kedorlaomer, rey de Elam, a Tidal, rey de Goyim, a Amrafel, rey de 
Senaar, y a Aryok, rey de El-lasar: cuatro reyes contra cinco. 

"El valle de Siddim estaba lleno de pozos de asfalto, y huyeron los reyes de Sodo- 
ma y Gomorra, y cayeron allí. Los demás huyeron a la montaña. 

"Los vencedores tomaron toda la riqueza de Sodoma y Gomorra y todos sus 
víveres y se fueron. '? Y apresaron a Lot, (hijo del hermano de Abram), y su hacien- 
da y se fueron (él habitaba en Sodoma). 

AS Llegó un evadido y avisó a Abram el hebreo. Éste habitaba junto a la encina 
de Mambré el amorreo, hermano de Eskol y de Aner. Éstos eran aliados de Abram. 
“Oyó Abram que su hermano había sido hecho cautivo, movilizó a su gente ague- 
rrida, a los nacidos en su casa, 318, y persiguió a aquéllos hasta Dan. '*Y cayó sobre 
ellos, él con sus slervos, por la noche, y los derrotó, y los persiguió hasta Jobá, que 
está al norte de Damasco; 1 y recuperó toda la hacienda, y también a Lot, su her- 
mano, y recuperó la hacienda de éste, y también a las mujeres y a la gente. 

"Y le salió al encuentro el rey de Sodoma, después de que volvió de batir a 
Kedorlaomer ya los reyes que con él estaban, en el valle de Savé (que es el valle del 
Réy). 

do Melquisedec, rey de Salem, presentó pan y vino (era sacerdote del Dios Altí- 
simo), '” y le bendijo diciendo: 

«¡Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de cielos y tierra, 

%y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó a tus enemigos en tus manosl». 


Y le dio (Abram) el diezmo de todo. 


2: Y dijo el rey de Sodoma a Abram: «Dame las personas, y la hacienda tómala 
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para ti». 2 Pero Abram dijo al rey de Sodoma: «Alzo mi mano ante el Dios Altísi- 


mo, creador de cielos y tierra: * que ni un hilo, ni la correa de un zapato, ni nada de 


lo tuyo tomaré, y así no dirás: «Yo he enriquecido a Abram». * Excepto lo que han 


comido los mozos y la parte de los hombres que han ido conmigo: Aner, Eskol y 


Mambré: ellos tomarán su parte». 


Es una narración singular: No se puede atribuir 
a ninguna de las tradiciones o fuentes del Pentateu- 
co. Es el único caso en que la historia de Abraham 
se relaciona con la política de los reinos del Oriente. 
Es la única vez en que Abraham se nos presenta ha- 
ciendo la guerra. 


El capítulo se compone de: 


— La reseña de una campaña de cuatro reyes con- 
tra los cinco reyes de la Pentápolis (1-11). 


- Un empalme con el relato siguiente: entre los 
prisioneros estaba Lot (12). 


- Relato de la intervención de Abram, que derro- 
ta a los reyes, libera a Lot y a la demás gente y recu- 
pera el botín (13-16), 


- Le sale al encuentro el rey de Sodoma. Abram 
no quiere quedarse con el botín (17.21-24). 


— También le sale al encuentro Melquisedec, rey 
de Salem, que le bendice y a quien Abram da el diez- 
mo de todo (18-20). 


1. La lista de los cuatro reyes comienza aquí por 
Amrafel, y Kedorlaomer es el tercero; pero en el v. 9 
es éste el primero, y aparece como el único directa- 
mente afectado por la rebelión de los vasallos en el 
v. 3, y es el protagonista en el v. 4: los demás son alia- 
dos suyos. 


Amrafel es desconocido: no se le puede identifi- 
car con Hammurabi, rey de Babilonia, famoso ante 
todo por su Código. Senaar es Babilonia. No se cono- 
ce a ese Aryok, ni podemos identificar su tierra, El- 
lasar. Kedorlaomer es un nombre compuesto elami- 
ta, y Elam es una región conocida, al Este de Babilo- 
nia. Tidal aparece como nombre de reyes hititas; 
pero lo de rey de Goyim (= Pueblos) resulta miste- 
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rioso. Podría significar el Imperio hitita (?). Es de 
suponer que el país llamado El-lasar representaría a 
otro gran imperio. 


Son estas listas de cuatro grandes potencias las 
que hacen inverosímil el relato: ¡tanta fuerza para 
combatir a unos reyezuelos de cinco pequeñas 
ciudades! 


2. No sabemos de dónde provienen los nombres 
de esos cinco reyezuelos, que por lo demás son des- 
conocidos. 


Es la única vez en que se mencionan las cinco 
ciudades de la que en Sab 10,6 se llama «la Pentápo- 
lis». Otras veces son sólo dos, Sodoma y Gomorra 
(Gn 19; Am 4,11; Is 1,9.10; Jr 49,18 = 50,40; Ez 16,48 
sólo Sodoma), o cuatro, añadiendo Admá y Seboyim 
(Gn 10,19, y Dt 29,22); o sólo estas dos últimas (Os 
11,8). Tomando como los más firmes los textos de 
Oseas e Isaías, se puede pensar en una tradición nor- 
teña y otra sureña sobre las dos ciudades pecadoras 
castigadas. Textos posteriores sumaron ambas tradi- 
ciones. Nuestro texto añade una quinta, Belá, nom- 
bre desconocido, que se hace equivaler a Soar, acaso 
por influjo de 19,22-23. En este mismo capítulo, lue- 
go figuran sólo los reyes de Sodoma y Gomorra (v. 
10), y al final sólo el de Sodoma (vv. 17.21). 


3-5a. «Todos éstos» se refiere a los reyezuelos de 
la Pentápolis. La secuencia de los hechos parece sufi- 
cientemente correcta: en 1-2 se afirma que los cua- 
tro hicieron la guerra a los cinco. El motivo fue que 
los reyezuelos, vasallos de Kedorlaomer durante 
doce años, se habían rebelado y reunido sus tropas 
en el valle de Siddim (3-4). Los cuatro grandes reyes 
se pusieron en marcha y, antes de trabar batalla con 
los reyezuelos, derrotaron de paso a una serie de 
pueblos (5-7). Por fin, los reyezuelos presentaron 








batalla a los reyes en Siddim, donde se habían con- 
centrado; pero, puestos en fuga, perecieron en los 
pozos de betún de la región. Los reyes se apoderaron 
de toda la hacienda de Sodoma y Gomorra, y se 
retiraron (8-11). 


Llama la atención la precisión cronológica, pro- 
pia de una crónica: «doce años», «el año trece», «el 
año catorce» (3-5a). 


Es desconocido el «Valle de Siddim»: se supone 
que estaría en el actual Mar Muerto, o «Mar de la 
Sal», o en sus aledaños. 


5b-7. La lista de los pueblos vencidos antes de la 
batalla, con sus reyezuelos, parece añadidura poste- 
rior: el motivo de la guerra no era otro que la rebe- 
lión de las cinco ciudades. Geográficamente tampo- 
co puede ser la misma empresa guerrera. 


8-11. Tras el paréntesis, se llega a la guerra de los 
cuatro contra los cinco. En estilo de crónica, se repi- 
ten las listas de los cuatro y de los cinco, y se con- 
cluye con la suma: «cuatro contra cinco». No se des- 
cribe la batalla: sólo que los reyes de Sodoma y 
Gomorra, en su huida, cayeron en los pozos de betún 
o asfalto. Con ello se nos da un dato interesante 
sobre la región de Siddim. Y parece un dato que 
recuerda una ocasión histórica: unos lograron huir 
a la montaña (¿la de Moab, como Lot en Gn 19?), 
pero otros perecieron en los pozos. Tres dificultades: 


— No se habla ya de cinco sino de dos reyes. Pue- 
de ser señal de que la lista de cinco es posterior. Y de 
que en el conjunto del capítulo los otros tres no tie- 
nen importancia. 


— Se dice «el rey de Sodoma y de Gomorra»: las 
traducciones lo arreglan completando: «el rey de 
Sodoma (y el rey) de Gomorra». 


— Si perecieron los reyes de Sodoma y Gomorra, 
¿cómo es que está vivo el de Sodoma en los vv. 17.21- 
24? Habrá que entender que pereció la gente del rey 
de Sodoma. 


El v. 11 no es el final esperado de esta campaña. 
Si todo había comenzado porque unas ciudades que 
pagaban tributo se habían rebelado, la conclusión 
debería ser que los reyes habían restablecido su 
derecho y asegurado el pago del tributo. Pero lo que 


se dice es que saquearon Sodoma y Gomorra. Es que 
el narrador tiene que ir preparando la intervención 
de Abram, que de otra manera no habría tenido 
razón de ser. 


12. Empalma la reseña anterior con la narración 
que sigue, pero lo hace con descuido: no habiéndo- 
se hablado de prisioneros, dice que entre ellos esta- 
ba Lot. Lot, que en la guerra de los cuatro contra los 
cinco era un personaje insignificante, para nuestro 
escritor es el único interesante («Hijo del hermano 
de Abram», que en hebreo está fuera de sitio, puede 
ser glosa). 


13. Un escapado de la batalla lleva la noticia a 
Abram «el hebreo». Así se dice, como si se tratara de 
un señor desconocido al que se nombra por prime- 
ra vez; quizás para contraponerlo a los demás, que 
no eran «hebreos» (ver Jonás 1,9). «Que habitaba 
junto a la encina de Mambré el amorreo», no en la ciu- 
dad. Mambré, «el amorreo», es aquí nombre de per- 
sona. Este tenía dos hermanos, Eskol y Aner. Los tres 
estaban aliados con Abram. Probablemente son 
personificaciones de lugares. Pero desde el v. 14 des- 
aparecen estos aliados: sólo actúa Abram con su gen- 
te. Reaparecerán sólo en la última frase (v. 24): 
deben tener su parte de botín. Parece como si 
alguien hubiera juzgado demasiado improbable que 
Abram, con sólo 318 hombres, venciera a los cuatro 
grandes reyes, y por eso añadió lo de los aliados de 
Abram. 


14-16. Lot es «hermano» de Abram, como en 
13,8. Los 318 hombres parecen pocos para atacar a 
los cuatro reyes, pero demasiados para una familia 
como la de Abram. «Hasta Dan» (en el extremo nor- 
te de Palestina), y sobre todo «hasta Jobá, que está al 
Norte de Damasco», pueden ser exageraciones. 


17. El rey de Sodoma, que no había muerto, a 
pesar de lo dicho en el v. 10, sale al encuentro de 
Abram victorioso. No sabemos dónde estaba el «valle 
de Savé (que es el valle del Rey)» (mencionado con 
este nombre en 2 Sm 18,18): según Josefo, estaba a 
poca distancia de Jerusalén. De las demás cinco ciu- 
dades con sus reyes no se dice nada. No interesan. 
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18-20. Le sale al encuentro a Abraham también 
un rey que no había tomado parte en la guerra: Mel- 
quisedec, rey de Salem, que además era «sacerdote de 
El-Elyón». 


Malki-Sédeq («Mi rey es justicia» o «Rey de justi- 
cia») es un nombre cananeo, formado igual que el de 
otro rey de Jerusalén, Adoní-Sédeq («Mi señor es jus- 
ticia» o «Señor de justicia») (Jos 10,1). 


Rey de Salem. «Salem» es en Sal 76,3 paralelo de 
Sión. La mayoría lo entiende así, como equivalente 
de Jerusalén, que en las cartas de El Amarna apare- 
ce como Uru-salim. 


«El» es el nombre semítico de Dios más antiguo 
y extendido. «Elyón» es conocido en el panteón feni- 
cio. Filón de Biblos menciona un dios «Elioún 
kaloúmenos Ypsistos» (Elyún llamado Altísimo). En 
el Antiguo Testamento «El-Elyón» reaparece sólo en 
Sal 78,35. Elyón, en paralelo con El, Elohim, Shad- 
day, Yahvé, en Nm 24,16; Sal 18,14; 46,5; 73,11, etc. 
Aquí se identifica con Yahvé. Podía entenderse 
como un predicado del único Dios: Dios Altísimo. 


Este rey-sacerdote actúa aquí sólo como sacer- 
dote. La función sacral de los reyes era desconocida 
en el Israel primitivo, como lo era la misma monar- 
quía. Cuando ésta se implantó, los primeros reyes 
asumieron también funciones sagradas, que pronto 
quedaron en manos exclusivas de los sacerdotes. 


Melquisedec ofreció a Abram pan y vino del san- 
tuario de Salem. En ese gesto se significaba el ofre- 
cimiento de paz y de bendición en nombre de Dios. 
La bendición se expresa a continuación en palabras 
rítmicas. En ella se repite «Bendito» con distinto sen- 
tido cada vez: la primera para bendecir a Abram, 
deseándole el favor del Dios Altísimo; la segunda 
para bendecir/alabar/dar gracias al mismo Dios por 
la victoria concedida a Abram. Son dos oficios pro- 
pios del sacerdote. En las narraciones patriarcales 
corresponde la bendición o a Dios o al padre (27; 49). 
Aquí se supone una sociedad urbana en la que se ha 
desarrollado la figura y el oficio del sacerdote. 


«Creador de cielos y tierra», parece ser una fór- 
mula cultual cananea. 


«Y le dio (Abram) el diezmo de todo» el botín. Al 
aceptar la bendición y los dones de Melquisedec, 
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Abram lo ha reconocido como sacerdote y se ha adhe- 
rido a su santuario. En consecuencia, le da el diezmo. 
El diezmo es propio de labradores sedentarios. Pero 
el diezmo de la cosecha, no el del botín. Este diezmo 
del botín de una guerra es un caso único. 


21-24. El rey de Sodoma da por supuesto que 
Abram tiene derecho a todo el botín, aunque se tra- 
te de la hacienda arrebatada por aquellos grandes 
reyes a los ciudadanos de Sodoma, a él le basta con 
recuperar a las personas. 


Pero Abram actúa en forma completamente atí- 
pica. No ha luchado por interés, sino por salvar a su 
«hermano». No quiere ni un hilo ni la correa de un 
zapato; que no se diga que el rey de Sodoma ha enri- 
quecido a Abram. Y lo sella con un juramento: alza 
su mano (Dt 32,40; Dn 12,7) «a Yahvé, El Elyón, crea- 
dor de cielos y tierra». Pero Abram es responsable de 
su tropa y da por bueno lo que su gente ha comido 
durante la campaña. Además, aquella mano que 
había introducido lo de los aliados de Abram se 
acuerda ahora de ellos: Abram es generoso con lo 
suyo, pero no a costa de lo ajeno. 


Sentido. Si buscamos el origen del relato, dis- 
tinguiremos en los vv. 1-11 la reseña de una campa- 
ña guerrera, la cual, muy sencilla en su forma pri- 
mitiva, posteriormente fue ampliada con las listas de 
los cuatro reyes y de los cinco reyezuelos, y la des- 
cripción de la campaña previa contra varios pueblos. 
Fue simplemente una acción guerrera de un rey, qui- 
zás Kedorlaomer, contra uno o unos vasallos rebel- 
des, los reyezuelos de Sodoma y Gomorra o el reye- 
zuelo de Sodoma y Gomorra, que termina con el 
triunfo del gran rey, el saqueo y la retirada. Un suce- 
so corriente, entre un emperador y un rey vasallo, 
que se ha sublevado y negado el tributo. 


Esta reseña, que podía tener su origen fuera de 
Israel, enlaza con la historia de Abraham porque 
aquel rey se llevó preso, entre otros, a Lot, el «her- 
mano» de Abraham. Posteriormente uno o varios 
escritores, haciendo gala de erudición, pretendieron 
engrandecer la figura de Abraham, haciendo de él un 
gran guerrero, para lo cual inflaron el volumen de 
aquella guerra con las listas de reyes, reyezuelos, 
aliados de Abraham, pueblos vencidos. 


No es fácil imaginarse en qué epoca pudo haber 
interés en ensalzar a Abraham como hombre de 
guerra. En la literatura de después del destierro, la 
glorificación de Abraham fue por otros derroteros. 
En Is 41,8 es el «amigo» de Yahvé, lo mismo que en 
2 Cr 20,7; Dn 3,35 (texto griego) y Sant 2,21-23. El 
salmo 105,6.42 lo llama «siervo» de Yahvé. Para Neh 
9,7-8 es el hombre «de corazón fiel». Según 1 Mac 
2,52, fue «fiel en la prueba». Sir 44,19-21 celebra la 
gloria de Abraham porque «guardó la ley del Altísi- 
mo y con él estableció su alianza; en su carne gra- 
bó la alianza, y en la prueba fue hallado fiel». El 
libro de Judit (8,26) recuerda las pruebas a que le 
sometió Dios. 


Si reducimos la narración a lo que podemos pre- 
sumir que eran sus términos primitivos, en la forma 
que hemos expuesto, bien pudo darse como una más 
de las tradiciones antiguas sobre Abraham, sin que 
significara una imagen distinta del patriarca, sino un 
rasgo complementario de su fisonomía. Si un rey 
extranjero atacó a Sodoma, donde estaba Lot, el 
sobrino de Abraham, y si el mismo Lot fue hecho 
preso, el Abraham que conocemos por otros relatos, 
el que en el cap. 13 ha dejado a Lot que escoja los 
mejores pastos, porque no debe haber riñas entre 
hermanos, el que forcejea con Yahvé en el cap. 18 
para que no castigue a Sodoma con la destrucción, 
reúne su gente y salva a su «hermano» y su hacienda 
de las manos del rey vencedor. Y lo hace exclusiva- 
mente por amor al «hermano»: el botín no le intere- 
sa. Para Abraham la «hermandad» se demuestra con 
la generosa cesión en bien de la paz y con la inter- 


cesión ante Yahvé, pero también con la espada, si es 
preciso. Lo mismo cede de su derecho, que defiende 
el derecho de sus amigos. Ese me parece el mensaje 
central de este capítulo. 


Más misterioso es el origen de la escena de Mel- 
quisedec, vv. 18-20. Seguramente fue una narración 
independiente, que se intercaló aquí, donde inte- 
rrumpe el hilo de la narración. Sabemos con seguri- 
dad que es anterior a Sal 110,4, puesto que este sal- 
mo alude a ella. Supone un reconocimiento mutuo: 
del rey-sacerdote de Salem a Abraham y de Abraham 
al rey-sacerdote de Salem, con la consiguiente identi- 
ficación del Dios El-Elyón, venerado en Salem, con el 
único Dios Yahvé. Es posible que la escena se intro- 
dujera para legitimar la práctica del diezmo en favor 
del santuario de Jerusalén. Pero no está claro, ya que 
el diezmo que entrega Abraham a Melquisedec es el 
del botín, no el de la cosecha. En todo caso, Abraham 
aparece como un hombre religioso que paga genero- 
samente el diezmo al santuario. 


La persona de Melquisedec es presentada en Sal 
110,4 como figura del Mesías rey y sacerdote. Par- 
tiendo de ahí, y siguiendo procedimientos exegéticos 
propios de los rabinos, Heb 7 aplica esa figura al 
sacerdocio de Cristo. Malkí-Sedec = «Rey de justi- 
cia»; «rey de Salem» = «rey de paz»; aparece sin 
padre ni madre ni genealogía, como el Hijo de Dios, 
que no tiene principio ni fin; es mayor que Abraham, 
puesto que éste le dio el diezmo del botín, y por tan- 
to tiene un sacerdocio superior al de los hijos de 
Leví, hijos a su vez de Abraham. 


La alianza con Abraham (Gn 15) 


1 ' Después de estos sucesos fue (dirigida) la palabra de Yahvé a Abram en 


visión, diciendo: 
«No temas, Abram. 
Yo soy un escudo para ti. 
Tu premio será muy grande». 


?Dijo Abram: «Mi Señor, Yahvé, ¿qué me vas a dar, si yo me voy sin hijos, y un 


hijo de Mesheqg de mi casa Eliezer...?». * Dijo Abram: «He aquí que no me has dado 


descendencia, y he aquí que un criado de mi casa me va a heredar». 
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*Mas he aquí que la palabra de Yahvé le dijo: «No te heredará ése, sino el que sal- 
drá de tus entrañas, ése te heredará». 

$Y lo sacó afuera, y le dijo: «Mira al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes con- 
tarlas». Y le dijo: «Así será tu descendencia». 

“Y creyó él en Yahve, el cual lo valoró como Justicia. 

"Y le dijo: «Yo soy Yahvé que te saqué de Ur de los Caldeos, para darte esta tie- 
rra en propiedad». 

sÉl dijo: «Mi Señor, Yahvé, ¿en qué conoceré que la poseeré en propiedad?» 

"Dijole: «Tráeme una novilla de tres años, y una cabra de tres años, y un carne- 
ro de tres años, y una tórtola y un pichón». 

"Le trajo él todas estas cosas, y las partió por medio, y puso cada mitad enfren- 
te de la otra. Pero los pájaros no los partió. 

"Y bajaron los buitres sobre los cadáveres, pero Abram los espantó. 

12 Estaba ya el sol para ponerse, cuando cayó sobre Abram un sopor, y he aquí 
que cayó sobre él un pavor, una densa oscuridad. 

Yahvé dijo a Abram: «Has de saber que tu descendencia residirá como foraste- 
ra en tierra que no es la suya. Y los esclavizarán y los oprimirán durante cuatrocientos 
años. '*Pero también a la nación a la que servirán la juzgaré yo; y luego saldrán con 
gran hacienda. “Tú irás en paz donde tus padres, y serás sepultado en buena ancia- 
nidad. '*Y a la cuarta generación volverán ellos acá; porque hasta entonces no se 
habrá colmado la maldad de los amorreos». 

Cuando se puso el sol y se hizo oscuro, he aquí un horno humeante y una antor- 
cha de fuego que pasó por entre aquellos animales partidos. 

18 Aquel día estableció Yahvé una alianza con Abram, diciendo: 

«A tu descendencia he dado esta tierra, desde el río de Egipto hasta el Río Gran- 
de (el río Éufrates): los quenitas, y los quenizitas, y los cadmonitas, 2y los hititas, 
y los perizitas, y los refaítas, ” y los amorreos, y los cananeos, y los guirgasitas y los 
jebuseos». 


El capítulo se compone de dos escenas: ponde, primero por una acción simbólica (vv. 9- 


1) Yahvé promete a: Abramser Sucoscudo y 12.17) y luego por una palabra, por la que firma una 


recompensa (v. 1). Abram le pone una dificultad: no 
tiene heredero (v. 2). Yahvé le asegura un heredero 
salido de sus entrañas (v. 4), y se lo confirma con un 
gesto simbólico: «Mira las estrellas...» (v. 5). Abram 
creyó y Yahvé se lo valoró como justicia (v. 6). 


2) La segunda escena es bastante simétrica con 
la primera: Yahvé promete a Abram la posesión de 
la tierra (v. 7). Abram pide una señal (v. 8). Yahvé res- 
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alianza con Abram (vv. 18-21). 


Se intercala un anuncio de la historia de la pose- 
sión de la tierra (13-16). 


Es muy discutido el origen de este capítulo. La 
escuela de la crítica literaria solía distribuirlo entre 
J y E, con predominio de J, bien sea atribuyendo la 
primera escena a uno y la segunda a otro, bien sea 
distinguiendo dos hilos a lo largo de todo el capítu- 








lo, y atribuyéndolos respectivamente a J y E. Hoy 
algunos ponen en duda estas atribuciones. 


Para no aburrir al lector, me voy a permitir trans- 
mitirle mis conclusiones, sin mencionar apenas las 
razones en que se apoyan: 


— De la narración antigua, que recogió J, nos que- 
dan los vv. 1b-2.4-5.8-12.17; es decir, toda la sustan- 
cia de la narración. 


— Del redactor J, en alguno de los momentos de 
esta redacción, pueden ser los vv. 6 y 18, que inter- 
pretan y valoran las dos escenas: «Y creyó él en Yah- 
vé, el cual lo valoró como justicia». «Aquel día esta- 
bleció Yahvé una alianza con Abram». Suyo será tam- 
bién el ensamblaje general. El tuvo que empalmar 
este episodio con el resto de la historia de Abram, 
por lo que habrá de pertenecerle al menos la sustan- 
cia del v. la: «Después de estos sucesos fue (dirigida) 
la palabra de Yahvé a Abram en visión, diciendo». 


— De fecha indeterminable es el v. 3: «Dijo Abram: 
“He aquí que no me has dado descendencia, y he aquí 
que un criado de mi casa me va a heredar”». El v. 2 
terminaba con una frase ininteligible: «y el hijo de 
Mesheg de mi casa es Dammesheq Eliezer». Alguien 
quiso explicar en el v. 3 esa frase del v. 2, que no se 
entendía. 


- Tardía, pero todavía anterior al deuteronomis- 
mo, es la inserción de los vv. 13-15, que son un aña- 
dido que interrumpe la ejecución de la acción sim- 
bólica. El autor conoce las tradiciones del éxodo, que 
resume según su propio intento, pero no hace nin- 
guna alusión al destierro. A alguien le pareció nece- 
sario responder a quienes se sorprendían de que la 
promesa de la tierra hubiera tardado tanto tiempo 
en cumplirse: tardó mucho, pero se cumplió, no en 
el mismo Abram, sino en su descendencia. 


- Algo posterior, cercana al deuteronomismo, 
será la añadidura del v. 16: «cuarta generación», que 
no cuadra con «400 años». 


- El v. 7, «Y le dijo: “Yo soy Yahvé que te saqué de 
Ur de los Caldeos, para darte esta tierra en propie- 
dad”», es posterior, al menos en su forma actual'. 


"Aplica a Abraham una fórmula que es propia del éxodo (Éx 
20,2; Dt 5,6, y sobre todo Lv 25,38: «Yo soy Yahvé... que os saqué 


— Igualmente, la enumeración de pueblos en los 
vv. 19-21, que empalma mal con el v. 18. Las listas de 
pueblos antiguos pobladores de Canaán fueron 
creciendo poco a poco, sobre todo en textos depen- 
dientes del Deuteronomio. Suelen ser 5, 6, ó 7 pue- 
blos; aquí llegan hasta 10. Parece ser la lista más 
reciente de todas. 


1-6. Primera escena 


1. «Después de estos sucesos» [literalmente: «pala- 
bras»]. Es un empalme que ensarta tradiciones orales 
sueltas para componer una historia seguida de Abram. 
Es de un redactor, al cual se puede atribuir también la 
fórmula «Fue la palabra de Yahvé a Abram», que es 
corriente en las narraciones proféticas. 


El resto del versículo es un texto rimado, con tres 
versos de tres acentos, absolutamente singular entre 
todos los textos de promesa. «No temas. Yo soy/seré 
para ti un escudo». Abram ha sido llamado por Dios 
para una empresa difícil y dura. Sus enemigos le lan- 
zarán sus flechas. No tiene nada que temer: allí está 
Yahvé para ser su escudo. «Tu premio será muy gran- 
de», pero por entonces era todavía un premio muy 
inconcreto. 


2-3. Hemos hablado ya de la dificultad del v. 2, 
cuyo texto debía de ser incomprensible ya en tiem- 
po muy antiguo, por lo que hubo de ser explicado en 
el v, 3. No tiene nada de extraño que Abram ponga 
una objeción. No siente menos que nosotros la difi- 
cultad en admitir una palabra de Dios muy hala- 
giúeña, pero que choca con la triste experiencia. Se 
diferencia de nosotros sólo en su mayor valoración 
de la descendencia. ¿Cómo se van a cumplir las 
promesas si no tiene siquiera un hijo y le va a here- 
dar un extraño? 


4-5. La respuesta de Yahvé es la promesa de un 
hijo propio. Al confirmarla con un signo, pasa de la 
promesa de un hijo a la de una gran posteridad. Es 
la única vez en que se le dice a uno que mire al cie- 


de la tierra de Egipto, para daros la tierra de Canaán...»). «Dar en 
herencia» es deuteronomístico. Ur Kashdim, «Ur de los Caldeos», 
parece propio y exclusivo de P. 
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lo y cuente las estrellas. Basándose en este texto anti- 
guo se dirá más tarde (Dt 1,10; 10,22; 28,62) que 
Israel es numeroso como las estrellas del cielo. 


6. Este v. 6 es el texto más citado sobre Abram, 
nuestro «padre en la fe»: «Y creyó él en Yahvé, el cual 
lo valoró como justicia» (Rom 4; Gál 3,6-9). Es la 
reflexión teológica con la que el redactor interpreta 
el sentido y el valor de toda la escena. Resume la 
actitud de Abram en «creyó en Yahvé», es decir, se 
apoyó firmemente en él como en alguien del que 
estaba seguro de que no le fallaría. Esa confianza de 
Abram agradó tanto a Yahvé que «lo valoró como 
justicia». Dios no tuvo en cuenta aquel primer titu- 
beo de Abram. Dios sabe que a veces él mismo hace 
difícil al hombre la fe. Pero, cuando el hombre supe- 
ra el escollo en el diálogo con Dios, como Abram, y 
se fía de él y sólo de él, esto agrada mucho a Dios. 


7-21. Segunda escena 


7. De la misma forma que el éxodo de los israe- 
litas de Egipto habría sido absurdo si Dios no les 
hubiera dado la tierra de Canaán, así también la sali- 
da de Abram de Mesopotamia sin el consiguiente 
don de la tierra. Dios no exige al hombre una renun- 
cia que no tenga, generalmente a la larga, una gene- 
rosa compensación. 


8. De nuevo Abram siente dificultad en admitir 
una promesa que chocaba tanto con la realidad, y le 
pide a Dios una señal. A Dios no le molesta esa peti- 
ción: la considera normal, y le concede el signo que 
pide. 


9-10. Es notable que la ejecución de Abram va 
más allá de la orden recibida. Se da por supuesto que 
Abram entiende sin más para qué quiere Yahvé los 
animales, 


Estamos ante un rito de pacto o alianza. Los dos 
contratantes pasaban uno tras otro por entre los ani- 
males muertos, pronunciando una autoimprecación 
por la que cada uno se deseaba a sí mismo una suer- 
te semejante a la de aquellos animales, si quebran- 
taba la palabra dada («¡Así me parta Dios...»). Este 
rito es transferido aquí a Yahvé, quien corrobora su 
promesa de la tierra. Como no es un pacto bilateral, 
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sino una promesa gratuita de Dios, es sólo Dios el 
que pasa por entre los animales; Abram es mero 
espectador. 


Tenemos pocos datos acerca de aquel rito. Se 
alude a un rito similar en Jr 34,18-19, donde se habla 
sólo de un becerro. En textos de Mari se menciona 
sólo un asno. No sabemos por qué aquí la lista es tan 
completa; quizás en algunos casos se daba mayor 
solemnidad a la ceremonia con una multiplicación 
de los animales. 


11. «Los buitres bajaron sobre los cadáveres, pero 
Abram los espantó», es otra frase sin ningún parale- 
lo en toda la Biblia. Tampoco sabemos que tenga 
ningún simbolismo especial. Pero tiene un gran 
valor narrativo. Abram sabe que él no ha partido 
aquellos animales para que sean pasto de las aves 
rapaces: hay que dar tiempo a que Dios actúe. 


12. «Estaba ya el sol para ponerse, cuando cayó 
sobre Abram un sopor, y he aquí que cayó sobre él un 
pavor, una densa oscuridad». Es otra frase única. Lo 
que va a suceder lo verá Abram en lo profundo de un 
sueño y en lo más denso de la oscuridad, y le infun- 
de de antemano gran pavor. 


13-16. Como hemos dicho, estas promesas de 
Yahvé, que interrumpen el rito, son posteriores a la 
narración primitiva. Contienen: a) Una síntesis anti- 
cipada de la historia de Israel hasta el éxodo. b) Una 
afirmación de que la esclavitud de Egipto duró 400 
años no por casualidad sino conforme al plan de 
Dios. c) Una interpretación de la historia de las pla- 
gas y la salida como un castigo a los egipcios por la 
opresión a la que habían sometido a los israelitas. d) 
Un dato recogido de una de las tradiciones del éxo- 
do de que los israelitas salieron de Egipto ricos a cos- 
ta de los egipcios (Éx 3,21-22; 11,2-3; 12,35-36). e) 
Un anuncio para el mismo Abram de que no llegará 
a ver esos acontecimientos, pero morirá «en paz»: 
tendrá una buena muerte, no será arrancado en la 
mitad de la vida, sino cuando ésta llegue a su límite 
natural, será enterrado con sus padres, que le prece- 
dieron en volver a la tierra (el narrador P lo afirma- 
rá cumplido en 25,8, pero con otro lenguaje). Un 
comentarista hace notar que es la primera vez que 


sale en la Biblia la palabra shalóm, «paz», que, cuan- 
do se trata de morir, significa todo eso. 


El añadido del v. 16 explica que, si la vuelta de 
Israel a Canaán no se realizó hasta la cuarta genera- 
ción fue por la paciencia de Dios, que fue dilatando 
el castigo de los cananeos, cuyo pecado no llegó has- 
ta entonces a su colmo. El tema de que Dios aniqui- 
ló a los aborígenes de Canaán por sus culpas se 
encuentra también en Dt 9,4-5; Lv 18,24-28; 20,22- 
24; 1 Re 14,24. Son textos de los que no anda muy 
lejos Gn 15,16. 


17. Este versículo describe por fin el rito que 
estamos esperando. Lo que ve Abram en medio de 
aquella pavorosa oscuridad es un horno humeante y 
una antorcha de fuego que pasan por entre los ani- 
males partidos. El humo y el fuego son signos que 
representan a Dios. 


18. Por si no lo habíamos entendido, este ver- 
sículo interpreta el rito anterior: «Dios estableció 
(karat) con Abram una alianza (berit), diciendo: “A tu 
descendencia he dado esta tierra...”». También en Jr 
34,18-19 se define el rito semejante como karat berit. 
El término «alianza» nos puede sugerir un pacto 
bilateral. Pero en Gn 15,18 y Jr 34,18-19 no tiene ese 
sentido sino el de un compromiso que se sanciona 
mediante un rito con un juramento autoimprecato- 
rio. En nuestro caso concreto Yahvé se compromete 
con Abram prometiéndole la tierra. 


«Desde el río de Egipto hasta el río Grande»: son 
los límites ideales de Israel (ver Dt 11,24; Jos 1,4). 
«El río Eufrates» es una glosa que entiende correcta- 
mente «el río Grande». «El río de Egipto» tiene que 
ser el que otras veces se llama «el torrente de Egip- 
to», que desemboca en el Mediterráneo a unos 75 km 
al sur de Gaza. 


19-21. Estos versículos contienen una larga lis- 
ta, que recoge los nombres de todos los antiguos 
pobladores de Canaán que se mencionan en otros 
pasajes. Los «quenitas» nos son conocidos por la his- 
toria de Caín: eran pobladores del desierto al Sur de 
Judá (ver cap. 4); los «hititas» pueden ser restos de 
colonias del gran pueblo de Asia Menor que lleva ese 
nombre (ver cap. 23); los «refaítas» eran una pobla- 
ción legendaria de Transjordania, famosa por su 


gran estatura (Dt 2,20-21; 3,11.13); los «amorreos», 
sedimento de las grandes migraciones amorreas, 
habitaban la meseta; los «cananeos», cuando no son 
nombre genérico para todos los aborígenes de Pales- 
tina, son los que poblaban la costa y las llanuras; los 
«jebuseos» eran los habitantes de Jerusalén. De los 
«quenizitas», «cadmonitas», «perizitas» y «guirgasi- 
tas» no sabemos nada concreto. La lista sirve para 
subrayar el valor de la promesa de la tierra, que 
antes alojaba a tantos pueblos, todos los cuales tuvie- 
ron que ceder el terreno a los israelitas. 


Sentido. El mensaje de estos dos episodios de la 
historia de Abram está bien recogido en los dos 
comentarios del redactor antiguo: 


1) «Y creyó él en Yahvé, el cual lo valoró como 
justicia». Ante todo, Abram es el padre de la fe. Con- 
fió en Yahvé y «esperó contra toda esperanza» (Rom 
4,18). Israel, como el patriarca, pasó por momentos 
en que la fe en Yahvé le resultaba difícil. En esos 
momentos le fortalecía el recuerdo de la fe de 
Abram, que tampoco le fue fácil. Y el saber que no 
hay nada que agrade tanto a Yahvé como el que se 
confíe en él. 


2) Yahvé comprendió el esfuerzo que tenía que 
hacer Abram para creer y le significó su decisión de 
cumplirle sus dos promesas, de la tierra y de la 
descendencia, con un rito impresionante por el que 
el mismo Yahvé se comprometía con juramento: 
«Aquel día estableció Yahvé una alianza con Abram, 
diciendo: “A tu descendencia he dado esta tierra”». En 
textos posteriores, el deuteronomismo usará para las 
promesas una fórmula estereotipada: «Yahvé juró a 
nuestros padres». Esas fórmulas tienen su base en 
este texto antiguo, en que no se usa la palabra, pero 
sí el rito del juramento. 


Se ha dicho que el capítulo debió de ser escrito 
en la situación extrema del exilio. Pero no da la 
impresión, en ninguna de las fases de su redacción, 
de una situación angustiosa, en la que el pueblo se 
tenía que agarrar desesperadamente a las promesas. 
Esa angustia no se advierte ni siquiera en los vv. 13- 
162. 


“Textos angustiosos son, por ej.: 2 Sm 7,18-29 y Sal 89,20-52 
respecto de las promesas a David. 
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La larga historia de la composición de este capí- historia de Israel. Ellos eran conscientes de que 


tulo, como la de otras narraciones acerca de Abram, aquellas promesas no pertenecían sólo al pasado, 
muestra la permanente importancia que se dio a la sino que estaban determinando el presente y asegu- 
figura de este patriarca en las diversas épocas de la raban el futuro de Israel. 


Nacimiento de Ismael (Gn 16) 


1 'Y Saray, mujer de Abram, no le daba hijos. Pero tenía ella una criada eglp- 

cla, que se llamaba Agar. *Y dijo Saray a Abram: «Mira, Yahvé me ha impe- 
dido dar a luz. Únete, por favor, a mi criada. Quizá tendré hijos de ella». Y escuchó 
Abram la voz de Saray. 

“Y tomó Saray, la mujer de Abram, a su criada Agar la egipcia, al cabo de diez 
años de habitar Abram en Canaán, y se la dio por mujer a su marido Abram. 

*Y se unió él a Agar, la cual concibió. Cuando vio ella que estaba encinta, su 
señora perdió valor a sus ojos. 

*Y dijo Saray a Abram: «El agravio mío recaiga sobre ti. Yo puse mi criada en tu 
seno, pero cuando se ha visto encinta he sido despreciada a sus ojos. Juzgue Yahvé 
entre nosotros dos». 

* Respondió Abram a Saray: «Mira, tu criada está en tus manos. Haz con ella 
como mejor te parezca». Y Saray la humilló y ella huyó de su presencia. 

"Y la encontró el Ángel de Yahvé junto a una fuente de agua en el desierto Gjun- 
to a la fuente que hay en el camino de Sur) * y dijo: «Agar, criada de Saray, ¿de dón- 
de vienes y adónde vas?». Contestó ella: «De la presencia de mi señora Saray voy 
huyendo». 

"Le dijo el Ángel de Yahvé: «Vuelve donde tu señora, y humillate bajo ella». Y 
le dijo el Ángel de Yahvé: «Multiplicaré de tal modo tu descendencia, que no podrá 
contarse por su multitud». 

"Y le dijo el Ángel de Yahvé: 

«Mira, has concebido, y darás a luz un hijo, al que llamarás Ismael, porque Yah.- 
vé ha escuchado tu humillación. 

"Será un asno de hombre. Su mano contra todos, y la mano de todos contra él; 
y frente a todos sus hermanos plantará su tienda». 

P Dio Agar a Yahvé que le había hablado el nombre de «Tú eres El Roí», pues 
dijo: «¿Acaso también he visto las espaldas de aquel que me ve?». 

“Por eso se llama aquel pozo «Pozo de Lajay Roí». Está entre Cadés y Béred. 

15Y Agar dio a luz un hijo a Abram, y Abram llamó al hijo que Agar le había 
dado Ismael. '* Tenía Abram 86 años cuando Agar dio a luz a Ismael para Abram. 
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La narración es del Yahvista. Son fácilmente 
reconocibles sus características: a) El nombre de 
Yahvé o «el Ángel de Yahvé». b) Usa sifjah para decir 
«criada» (E usa (amah). c) La imagen antropomórfi- 
ca de Yahvé, que sale al encuentro de Agar, como si 
de un hombre se tratara. d) La importancia dada a la 
mujer en la marcha de la familia, en el nacimiento, 
en la imposición del nombre del hijo. e) Los juegos 
etimológicos. f) La despreocupación por justificar 
moralmente las acciones: podemos comparar este 
capítulo con el 21, que es del Elohísta. g) También es 
propio de J el que comiencen actuando los hombres 
al margen de Dios y no hagan más que crear proble- 
mas, pero que luego intervenga Yahvé y haga volver 
las cosas a su cauce (recordemos 12,10-20). 


Pero el marco es de P: «Y Sara, mujer de Abram, 
no le había dado a luz» (v. 1a). Al cabo de diez años 
de habitar Abram en el país de Canaán, tomó Sara, la 
mujer de Abram, a su esclava Agar la egipcia, y se la 
dio por mujer a su marido Abram» (v. 3). «Y parió 
Agar para Abram un hijo, y llamó Abram a su hijo 
que parió Agar Ismael» (v. 15). «Tenía Abram ochen- 
ta y seis años cuando Agar le dio su hijo Ismael» (v. 
16). Son características de esta tradición: a) La preo- 
cupación cronológica y las altas edades de los 
patriarcas. Cuando Abram salió de Jarán tenía 75 
años (12,4b), con lo que al llegar a Canaán tendría 
76. Sumados 10 años que habían habitado en 
Canaán (suficientes para perder la esperanza de 
tener hijos), llegamos a los 86 del v. 16. b) En la 
narración J el hijo le nace a Sara, o a Agar, no a 
Abram; en P le nace a Abram. En J es Agar la que 
pone nombre a su hijo Ismael, por indicación de 
Yahvé; en P es Abram. El protagonismo que en J es 
totalmente de las mujeres, en P es de Abram. c) «El 
país de Canaán». 


1-2. Para una mujer casada el tener hijos era una 
necesidad imperiosa. Pero Saray era estéril y no los 
tenía. J lo decía en 11,30: «Y resultó Saray estéril: no 
tenía (ningún) hijo». P lo dice aquí de otra manera: 
«Y Saray mujer de Abram no había dado a luz para 
él», En J es un problema para Sara; en P lo es para 
Abram. 


Saray recurre a un medio que, si no le resolvía el 
problema, al menos lo paliaba. «Tenía ella una cria- 


da egipcia». Parece ser que el término usado por J 
para «criada», sifjah, no es equivalente exacto de 
“amah, que suele usar E. No era una esclava a secas, 
sino una criada de la esposa, de la que ella tenía 
derecho a disponer, y con la que tenía una relación 
de confianza personal (ver 24,59.61). Esa relación de 
la criada con su ama continuaba después de que la 
tomara el marido como concubina. (Se insiste varias 
veces en que no era esclava de Abram, sino de su 
mujer). Agar era una «criada egipcia». En 12,16 se 
dice que el Faraón dio a Abram siervos y siervas. 
Puede querer significar un origen mestizo de los 
ismaelitas. 


Comienza la acción con una palabra densa de 
Saray a su marido. En su brevedad están encerrados 
años de experiencia matrimonial decepcionante 
para Saray. (Pero véase qué diferente fue la respues- 
ta de Elcaná a Ana, la madre de Samuel, 1 Sm 1,8). 


«Yahvé me ha hecho estéril»: tanto la fecundidad 
como la esterilidad se hacían depender directamente 
de Yahvé (ver 4,1). Dios es el que abre el vientre de 
la madre (29,31; 30,22). 


mE Únete (bo': llégate), pues, te ruego, a mi criada». 
«Unete»: ese verbo en Dt 21,13 se dice respecto de la 
esclava que pasa a ser esposa; ése puede ser el senti- 
do también aquí: no se trata de una relación pasaje- 
ra, sino de que Saray está dispuesta a compartir 
aquel marido con otra mujer. Se ve que en la época 
patriarcal era hasta cierto punto normal el que una 
esposa estéril pudiera dar a su marido como mujer 
una esclava suya. Pasado el tiempo, los narradores 
israelitas no entendían con exactitud aquellas insti- 
tuciones antiguas, por lo que las transmiten de ma- 
nera imprecisa. 


«Acaso tenga yo de ella hijos»: la intención de 
Saray no es directamente la de dar a Abram hijos, 
sino la de tenerlos ella, aunque sea por esa ficción 
jurídica. Tampoco piensa en que por ese camino se 
cumplan las promesas; en eso pensaría su marido: 
ella obedecía a la ley de su propio corazón. 


El verbo utilizado puede derivarse de ben, «hijo», 
pero también de banah, «edificar»: «Acaso sea yo edi- 
ficada de ella», en el sentido de que una mujer en 
aquella sociedad se integraba plenamente en el edi- 
ficio familiar de su marido sólo cuando tenía hijos, 
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«Y escuchó Abram la voz de Saray»: completa- 
mente plegado a los deseos de su mujer, sin discutir 
los pros y los contras, como Adán con Eva en el pa- 
raíso. 


4-6. Otra vez una extremada densidad. Lo que 
debió de suceder en experiencias continuadas de 
meses se reduce a unos segundos. Cuando Agar 
advierte que está encinta, comienza a despreciar a su 
señora (quizás el verbo castellano es demasiado 
duro: comienza a tratarla con menos respeto que 
antes): ella iba a dar un hijo a Abram, mientras que 
la señora era estéril (ver Prov 30,23). Saray com- 
prende entonces que el hijo que tendrá Agar será 
siempre de Agar, y no suyo, a pesar de todas leyes de 
los hombres. Y le echa la culpa a Abram, el cual no 
había hecho más que plegarse a los deseos de Saray. 
«El agravio mío (así califica Saray la actitud de Agar) 
recaiga sobre ti. Juzgue Yahvé entre nosotros dos». En 
el fondo la queja es: «No se habría engreído tanto 
Agar si no le hubieras dado tú tantas alas, valoran- 
do tanto el hecho de que te iba a dar un hijo». 


«Mira, tu criada está en tus manos: haz con ella 
como mejor te parezca». Se ve perdido entre aquellos 
líos que se traen sus mujeres. Pero no es capaz de 
imponer con su autoridad la razón y la justicia. 


Saray, sagazmente, no la expulsó a Agar, pero le 
hizo la vida imposible, hasta que ella misma se har- 
tó y se marchó. Nadie podría decir que Saray la 
había expulsado. 


7-12. Agar tenía que acudir por fuerza a la fuente 
que había en el desierto': allá fue a encontrarla «el 
Angel de Yahvé». Es propio de J el que Yahvé se encuen- 
tre con el hombre al modo humano. «El Ángel de Yah- 
vé» equivale aquí a Yahvé. En tiempos posteriores sig- 
nificará un ser distinto de Dios, enviado por él. 


«Agar, criada de Saray»: no es más que eso, una 
criada. Pero para Yahvé una criada en apuros por la 
injusticia y la crueldad de sus amos es tan impor- 
tante que le sale al encuentro. Comparemos el con- 
traste entre: «Y Saray la humilló y ella huyó de su pre- 


'«La fuente que hay en el camino de Sur» puede ser una glo- 
sa. 
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sencia» y «de la presencia de mi señora Saray vengo 
huyendo», con «Vuelve donde tu señora y humíllate 
bajo ella». Haz por voluntad propia para tu bien y el 
de tu hijo lo que ella ha querido imponerte para mal 
tuyo y de tu hijo. Hay que sufrir un poco de momen- 
to para obtener un bien mejor. Es corriente que Dios 
consuele a una mujer del dolor presente con la pro- 
mesa de futuro (en 25,22-23 a Rebeca). Esta vez la 
promesa es: 


1) «Multiplicaré de tal modo tu descendencia 
(recordemos Gn 3,16) que no podrá contarse por su 
multitud». 


2) Para empezar: «Mira, has concebido y darás a 
luz un hijo, al que llamarás Ismael». Un hijo comple- 
tamente tuyo, no de tu señora. El no mencionar a 
Abram es por la costumbre de J, que en cuestión de 
nacimientos da toda la importancia a la madre. Le 
llamarás «Ismael (Yisma'el, «Dios escucha»), «porque 
Yahvé ha escuchado tu humillación». Si Saray no 
hubiera humillado a Agar, Yahvé no habría escucha- 
do su humillación. De ahí arranca el destino de ese 
niño: Yahvé no puede soportar la opresión injusta 
del poderoso al humilde. La etimología popular de 
Ismael marca el eje de la narración: en la primera 
parte Sara humilla a Agar; en la segunda Yahvé la 
exalta. 


Las circunstancias de la concepción y del naci- 
miento de Ismael marcan su destino y el de sus des- 
cendientes. Nace rechazado por su misma familia: 
será por lo mismo montaraz y guerrero: todos con- 
tra él y él contra todos. Será como un asno o caba- 
llo salvaje. Llevará la vida propia de los beduinos, en 
tiendas de campaña. Aunque ese estilo de vida era un 
timbre de gloria para las gentes del desierto, en el 
Antiguo Testamento se va atribuyendo esa vida sal- 
vaje y guerrera por el desierto a las líneas colatera- 
les, nunca a Israel (4,12.14-15.23-24, a los quenitas; 
27,39-40, a los idumeos). Israel se siente muy empa- 
rentado con las gentes que habitan en el desierto, 
pero se sabe llamado a la posesión de la tierra de 
Canaán, desde la cual dominará a sus enemigos. 


13-14. Las etimologías cierran, según la costum- 
bre del redactor J, la narración, pero conectan floja- 
mente con ella. La que es intrínseca a la narración 








es la de Ismael; las otras dos, del Dios y del pozo, son 
postizas. Desgraciadamente, el texto parece corrom- 
pido, si no es que el mismo redactor se armó un lío. 
Literalmente se traduciría: «Y llamó a Yahvé que le 
hablaba: «Tú eres Dios que me ve», porque dijo: «¿Es 
que también he visto aquí detrás del que me ve?». Por 
eso se llamó el pozo Pozo de Lajay-Roí». «Pozo de 
Lajay-Roí» podría significar «Pozo del Viviente que 
me ve» (el mismo pozo aparece en 24,62). 


15-16. Ya hemos hablado de esta terminación, 
que añade el narrador sacerdotal, cuando el narra- 
dor J había dado por terminado su relato con las eti- 
mologías. 


Sentido. El relato gira en torno a Agar. En la pri- 
mera escena es manejada por el capricho de otra 
mujer, Saray. Pero también es manejado Abram, el 
cual muestra ante su mujer la misma culpable doci- 
lidad que Adán ante Eva. En la segunda escena desa- 
parece Saray y toda la iniciativa es del «Ángel de 
Yahvé», que toma a su cargo los destinos de Agar, en 
contra de los celos de Saray y de la inhibición de 
Abram. Al margen de ellos, el hijo de Agar llevará en 
su nombre el presagio de la protección de Dios. Los 
ismaelitas pueden gloriarse de descender del tronco 
de Abram, aunque sea a través de la esclava egipcia. 
El lector, que ha sufrido por la conducta despiadada 
de Saray y la pasividad de Abram, se alegra de la 
intervención oportuna del Ángel de Yahvé, que salva 
a Agar de perecer en el desierto antes de dar a luz. 


Lo más sorprendente es que tenemos un relato 
de promesa dirigido a una mujer, y no precisamente 
a la madre de las promesas, sino a una esclava suya, 


que no va a dar a luz al hijo de las promesas. Así, la 
sustancia del relato está en la interpretación del 
nombre de «Ismael»: «Dios escucha» el clamor del 
afligido y oprimido injustamente. Se confirma por la 
etimología de Dios: «Tú eres el Dios que me ve»: Agar 
siente que Dios tiene todos los sentidos abiertos para 
ella. Nos hace recordar Lc 1,48: «Porque ha mirado 
la humildad de su esclava». 


En el conjunto de la historia patriarcal, el episo- 
dio significa un esfuerzo puramente humano, sin 
contar con Yahvé, de hacer realidad la promesa de 
descendencia que tanto tardaba en cumplirse. La ini- 
ciativa es de Sara, no de Abram. Ocurre algo pareci- 
do en Gn 2-3: el que había recibido la orden de Dios 
y se había comprometido era Adán; Eva lo sabía sólo 
de referencia. Aquí también era Abram el receptor 
directo de las promesas. Saray estaba menos com- 
prometida y menos segura. Como ella lo había hecho 
más que nada por resolver su problema personal, se 
volvió atrás por sentimientos personales, y prefirió 
que Abram no tuviera ningún hijo, con lo que la pro- 
mesa se hacía imposible, a que lo tuviera de la escla- 
va. Abram, a pesar del deseo de tener hijos, y de la 
necesidad de tenerlos para cumplimiento de la pro- 
mesa, se mantiene fiel a su esposa estéril. Espera la 
solución de Yahvé. En eso es de alabar, ya que no en 
haber permitido que su mujer maltratara de ese 
modo a su esclava. 


Así la tensión del lector de la gran historia se 
mantiene, en busca de una solución que venga de 
Yahvé y no de invenciones humanas: vendrá en el 
cap. 18. 


Alianza con Abraham y circuncisión (Gn 17) 


1 E "Llegó Abram a los 99 años, y se le apareció Yahvé y le dijo: «Yo soy El 


Sadda , camina en mi presencia y sé erfecto, * y yo estableceré mi alianza 
y) Pp y sep YY 


entre nosotros dos, y te multiplicaré sobremanera». 


"Cayó Abram sobre su rostro, y habló con él Dios de esta manera: *«Mira que 


mi alianza es contigo: y llegarás a ser padre de una muchedumbre de pueblos. “Y en 
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adelante no te llamarás «Abram», sino que tu nombre será «Abraham», pues padre de 
muchedumbre de pueblos te he constituido. “Te haré fecundo sobremanera, y te con- 
vertiré en pueblos, y teyes saldrán de ti. “Y estableceré mi alianza entre nosotros dos, 
y con tu descendencia después de ti, de generación en generación: una alianza eter- 
na, de modo que yo sea Dios para ti y para tu descendencia. *Y te daré a ti y a tu pos- 
teridad la tierra en que peregrinas, todo el país de Canaán, en propiedad perpetua, y 
seré Dios para ellos». 

"Dijo Dios a Abraham: «Tú guardarás mi alianza, tú y tu descendencia después 
de ti, generación tras generación. 1 Ésta es mi alianza, la que guardaréis, yo de una 
parte y vosotros y tu descendencia después de ti de la otra: serán circuncidados todos 
vuestros varones. " Os circuncidaréis la carne del prepucio, y será la señal de la alian- 
za entre vosotros y yo. '" A los ocho días será circuncidado todo varón de entre vo- 
sotros, generación tras generación, tanto el nacido en casa como el comprado con 
dinero a cualquier extranjero que no sea de tu raza. '* Será circuncidado el nacido en 
tu casa y el comprado con tu dinero, y así mi alianza estará en vuestra carne como 
alianza eterna. '*El varón incircunciso, cuya carne del prepucio no ha sido circun- 
cidada, ese tal será borrado de su parentela: ha roto mi alianza. 

15Y dijo Dios a Abraham: «A Saray, tu mujer, no la llamarás Saray, porque Sara 
es su nombre. Yo la bendeciré, y de ella también te daré un hijo. La bendeciré, y se 
convertirá en naciones y reyes de pueblos procederán de ella». 

1 Abraham cayó rostro en tierra y se rió, diciendo en su interior: «¿A un hom- 
bre de cien años va a nacerle un hijo?, ¿y Sara, a sus noventa años, va a dar a luz?». 
"Y dijo Abraham a Dios: «¡Por lo menos, que Ismael viva en tu presencia!». 

Respondió Dios: «De ningún modo, sino que Sara tu mujer te dará a luz un 
hijo, y le pondrás por nombre Isaac. Y yo estableceré mi alianza con él, una alianza 
eterna, y con su descendencia después de él. 2 En cuanto a Ismael, te he escuchado: 
Mira, lo he bendecido, y lo haré fecundo y lo multiplicaré sobremanera. Doce prín- 
cipes engendrará, y haré de él un gran pueblo. 2! Pero mi alianza la estableceré con 
Isaac, que Sara te dará a luz el año que viene por este tiempo». 

22 Y terminó Dios de hablar con él, y subió Dios dejando a Abraham. 

BY tomó Abraham a su hijo Ismael, y a todos los nacidos en su casa y a todos 
los comprados con su dinero, a todos los varones de la casa de Abraham, y les cir- 
cuncidó la carne del prepucio aquel mismo día, como Dios le había mandado. * Tenía 
Abraham 99 años cuando se circuncidó la carne de su prepucio. 

Ismael, su hijo, era de trece años cuando se le circuncidó la carne de su prepu- 
cio. El mismo día fueron circuncidados Abraham y su hijo Ismael. 7 Y todos los 
varones de su casa, los nacidos en su casa, y los comprados a extranjeros por dine- 
ro, fueron circuncidados juntamente con él. 
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El capítulo pertenece a P. Es este autor el que, 
basándose en las tradiciones antiguas, tanto orales 
como ya escritas en J y E, compone este capítulo, en 
el que da su visión de las promesas y actualiza éstas 
para el pueblo del destierro y la diáspora, tratando 
de sostener en él la conciencia de pueblo de la alian- 
za y relacionando esta conciencia con la práctica de 
la circuncisión. 


El capítulo resulta repetitivo y pesado. Esto pue- 
de deberse a diversas manos dentro de la tradición 
sacerdotal o simplemente a la pesadez característica 
de este autor. 


Pero hay un punto en que no se trata sólo de 
pesadez. Si suprimiéramos los vv. 15-21, las prome- 
sas de numerosa descendencia y de posesión de la 
tierra de Canaán y la alianza abarcarían por igual a 
los descendientes de Ismael y a los de Isaac. Porque 
la señal de la alianza es la circuncisión, y Abraham 
circuncida al único hijo que por entonces tenía, 
Ismael. Sólo los vv. 15-21 se interponen para poner 
los puntos sobre las fes, corrigiendo en la medida de 
lo necesario el texto anterior: Dios bendice también 
a Ismael, lo multiplica, lo hace padre de reyes, pero 
la alianza la hace sólo con Isaac. Ahí hay que ver dos 
momentos en la composición del capítulo, los dos 
dentro de la tradición sacerdotal. 


No estamos propiamente ante una narración. No 
se relaciona con la situación que vive Abraham. Es 
una idea teológica expresada narrativamente con un 
mínimo de acciones. Lo único que hace Abraham es: 
postrarse en tierra (dos veces: 3 y 17); poner una 
objeción en silencio y formular un deseo (17); eje- 
cutar el mandato (23-27). Todo lo demás es un dis- 
curso de Dios. 


1. «Llegó Abram a los 99 años». Sólo P se cree 
poseedor de todos los datos sobre la edad de Abram: 
12,4b; 16,3.16; 21,5; 23,1; 25,7.20. 


«Yo soy El Sadday». No hay una explicación eti- 
mológica convincente de «El-Shadday». Se traduce 
de varias maneras, preferentemente «Dios Todopo- 
deroso» o «Dios Altísimo». Sadday se puede derivar 
de una raíz que significa poderío, fuerza, o de otra 
que significa altura. Lo más notable es que P dice 
que «se le apareció Yahvé», nombre que P suele evi- 


tar hasta que Yahvé revela su nombre en el éxodo; es 
que así marca dos etapas: una en que el único Dios- 
Yahvé se revela sólo como «El-Sadday» y otra en que 
da su verdadero nombre, Yahvé. (Ex 6,2 P: «Yo soy 
Yahvé. Me aparecí a Abraham [...] como El-Sadday; 
pero no me di a conocer a ellos con mi nombre de 
Yahvé»). Así se subraya la importancia del nuevo 
conocimiento de Dios a través de Moisés. 


«Camina en mi presencia y sé perfecto». En todo 
el capítulo, en que todo es tan tópico y reiterativo, 
esto se dice esta única vez en todo el Antiguo Testa- 
mento. Es difícil entender en qué consiste esa doble 
exigencia de Dios. «Caminar», en la forma verbal 
hebrea usada aquí, significa el andar de acá para allá 
propio de toda vida humana, especialmente la de un 
pastor. «En mi presencia», o «delante de mí», signi- 
fica «teniéndome a mí siempre delante», «contando 
siempre con que yo estoy delante» y te veo. «Sé per- 
fecto» es la consecuencia: teniendo siempre delante 
el espejo de Dios, no se puede sino «ser perfecto». Es 
un adjetivo que significa «entero, íntegro, sin man- 
cha ni defecto (como deben ser los animales de los 
sacrificios), sano». Se podría traducir por «perfecto» 
o «sin tacha». De Henoc y de Noé se dice que 
«caminaron con Dios» (5,22.24; 6,9), que es una ima- 
gen parecida, pero no idéntica (véase el comentario 
a esos pasajes). 


2. «Yo estableceré mi alianza entre nosotros dos, y 
te multiplicaré sobremanera». En este avance del con- 
tenido del capítulo aparece por primera vez la pala- 
bra clave «alianza». La alianza puede entenderse de 
muchas maneras. En este caso es un compromiso 
que Dios libre y unilateralmente asume, sin exigir 
ninguna contrapartida; su compromiso es de multi- 
plicar la descendencia de Abraham. No se dice que 
Abraham deba comprometerse a «caminar en pre- 
sencia de Dios y ser perfecto»; acaso se sobrentiende; 
en todo caso Abraham se calla. 


La alianza se establece sin rito alguno (a dife- 
rencia del cap. 15). Incluso se evita el verbo que des- 
cribe tal ceremonia: karat, cortar. Dios «pone en 
pie», establece la alianza por su sola palabra. 


4-5. Otra vez la alianza se reduce a la promesa de 
descendencia, pero dando un paso más: «Llegarás a 
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ser padre de una muchedumbre de pueblos», que se 
repite al interpretar el nuevo nombre «Abraham» 
como «Padre de muchedumbre» ('ab-hamón). Como 
el nombre es un augurio del destino de la persona, 
el que tiene en su mano la suerte de los hombres 
puede cambiar su destino mudándoles el nombre. P 
da así una interpretación teológica a dos variantes 
en la tradición del nombre del patriarca: Abram o 
Abraham. Son dos grafías de la misma palabra, que 
significa: «Mi padre (= la divinidad protectora) es 
alto, eminente, superior». 


6. Otro paso más en la promesa de descendencia: 
«y reyes saldrán de ti» (ver 35,11). Se pregunta un 
comentarista: ¿En quiénes está pensando el autor? 
Responde que no en los ismaelitas, ni en los edomi- 
tas o en los hijos de Queturá (25,1-4), ni en ninguno 
que quede fuera de la alianza. Tanto menos cuanto 
que a Sara son dirigidas las mismas palabras (v. 16). 
Más bien —dice— habría que pensar en los prosélitos, 
hijos espirituales de Abraham, con cuya vocación iba 
ligada la esperanza de una extensión universal de la 
salvación (12,3). Pero en estos versículos el autor 
está pensando en toda la descendencia de Abraham. 
En razón de toda ella vale, mejor que de solos los 
descendientes de Abraham y Sara: «Te convertiré en 
pueblos, y reyes saldrán de ti». De Abraham proceden 
también Ismael y otros hijos; Isaac engendró, ade- 
más de a Jacob, a Esaú, padre de los edomitas. De 
Ismael se dice más tarde: «Doce príncipes engendra- 
rá» (v. 20). Si las mismas palabras se repiten a Sara, 
es porque, al querer puntualizar que el único pueblo 
de la alianza es Israel, aplica a la descendencia de 
Sara lo que con mayor propiedad se decía antes de 
toda la posteridad de Abraham. 


7-8. Si en los vv. 4-6 la alianza se concretaba en 
la promesa de descendencia, en 7-8 se añaden tres 
ideas: 


— No es una alianza sólo entre Dios y Abraham, 
sino con Abraham y su descendencia, de generación 
en generación, una alianza eterna, válida también 
para la generación del destierro y la diáspora. 


— La alianza consiste en «que sea yo para ti Dios 
y para tu descendencia», «seré Dios para ellos». 
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— La alianza implica la posesión perpetua de la 
tierra de Canaán. 


9-14, Hasta ahora la alianza no comportaba, 
explícitamente al menos, ninguna contraprestación 
por parte de Abraham y su descendencia. (Aunque lo 
de «ser yo Dios para ti y para tu descendencia» tenía 
que implicar muchas obligaciones). Pero aquí se 
explica en qué consiste el compromiso de alianza, 
que se reduce a bien poco: tanto Abraham como su 
posteridad, de generación en generación, deben 
practicar la circuncisión de todos los varones. Sien- 
do esa la ley de la alianza, es también su marca exter- 
na. Luego se detalla la ley de la circuncisión, que no 
se encuentra en ninguna otra parte del Pentateuco, 
salvo escuetamente en Lv 12,3. 


Cada individuo, y no sólo el pueblo como tal, está 
comprometido con la alianza, y debe llevar la marca 
de su compromiso. De lo contrario, «será borrado de 
su parentela» (No parece que indique la pena de 
muerte, sino una especie de proscripción de la co- 
munidad sacral). 


En el exilio se hizo muy importante la circunci- 
sión. Suprimidas las grandes celebraciones comu- 
nitarias, la religión tenía su santuario en la familia. 
La circuncisión estaba muy extendida en pueblos 
primitivos de África, América, Australia, en Asia 
Menor, en Egipto, en Canaán... Pero no la practica- 
ban los indoeuropeos, ni consiguientemente los filis- 
teos, llamados despectivamente «incircuncisos» (1 
Sm 14,6; 17,26.36). Tampoco se practicaba entre los 
semitas orientales (Asiria y Babilonia). Así sucedió 
que en el destierro babilonio, y en toda la diáspora, 
la circuncisión se convirtió en una confesión de fe. 


El rito era practicado desde antiguo, como lo 
muestra el que se seguía ejecutando con cuchillos de 
pedernal (Ex 4,25; Jos 5,2-3). Las explicaciones de un 
rito tan difundido varían: para unos era una prácti- 
ca higiénica y medicinal; para otros un rito de ini- 
ciación al matrimonio y a la vida del clan, lo que 
suponía que se practicaba al llegar a la pubertad. 
También en Israel tuvo en algún tiempo este sentido: 
en Gn 34 es condición para que un siquemita se case 
con una israelita (ver también Ex 4,24-26). En tiem- 
po posterior se le dio al rito, establecido por otras 





razones, un sentido religioso, como en este capítulo. 
Supuesto ese nuevo sentido, lo normal es que la cir- 
cuncisión se practicara a los pocos días de nacer el 
niño (17,25; 21,4). 


Otros textos de la época del destierro insisten en 
la «circuncisión del corazón» (Lv 26,41; Dt 10,16; 
30,6; Jr 4,4; 9,25; Ez 44,7), sin la que vale de poco la 
circuncisión de la carne. 


15-21. Anuncio del nacimiento de Isaac. Cuan- 
do era de esperar que el texto dijera que Abraham, 
obedeciendo a Dios, se circuncidó y circuncidó a su 
gente (vv. 23-27), se intercala la promesa a Abraham 
de que Sara tendrá un hijo. El intercalador creyó 
necesario puntualizar: según los versículos anterio- 
res, toda la descendencia de Abraham participaba en 
la alianza; Yahvé era el Dios de todos los descen- 
dientes de Abraham que practicaban la circuncisión, 
también de los ismaelitas, cuyo antepasado Ismael 
fue circuncidado por Abraham (vv. 23-27). Pero 
había que precisar: aunque las promesas de Dios a 
Abraham eran extensibles a Ismael, había algo que 
era privativo de la descendencia de Isaac: la alianza. 


También a Sara se le cambia el nombre, pero sin 
indicar el sentido de la mudanza. Saray es una for- 
ma arcaica de Sara, que probablemente significa 
«Princesa»: conviene el nombre a la que iba a ser 
madre de reyes de pueblos. La bendición de Dios es 
la causa de la fecundidad (1,22.28). 


17-18. En 18,12 (J) se reirá Sara ante el anuncio 
de que va a tener un hijo; aquí se ríe Abraham (otras 
variantes del tema en 21,6a y 6b): es un juego de 
palabras con el sentido del nombre de Isaac = «Se 
ríe» o «Ríase». Es sorprendente que «Abraham cayó 
rostro en tierra y se rió». Si cayó rostro en tierra es 
porque creyó que era Dios el que le hablaba. ¿Cómo, 
pues, se rió?, ¿es que dudaba de la palabra de Dios? 
Por eso algunos traducen «y se regocijó», o suprimen 
la palabra. Pero es que entre la fe y la incredulidad 
está el término medio de la duda. El autor Sacerdo- 
tal pone difícil la fe de Abraham, con las edades exa- 
geradas que atribuye a Abraham y a Sara. 


La duda de Abraham se expresa a continuación 
en palabras: lo único seguro es Ismael. Le pide a 
Dios que le conserve la vida. 


19-21. Con esa intervención de Abraham ha lle- 
vado el autor hábilmente la cuestión a donde le inte- 
resa: la diferencia entre Ismael a Isaac, y entre las 
descendencias de ambos. No hay inconveniente en 
que Ismael sea bendito de Yahvé, y sea fecundo, y 
padre de un gran pueblo, y engendre doce príncipes 
(no dice «reyes»), pero la alianza regirá sólo para 
Isaac y su descendencia. 


23-27. Abraham ejecuta la orden de circuncidar 
a toda su familia. Esta perícopa seguiría inmediata- 
mente a vv. 1-15, pero se intercaló lo concerniente a 
Sara e Isaac. Da la impresión de que primitivamen- 
te todo terminaba con el v. 23: Abraham circuncidó 
a Ismael y a todos los demás varones de su casa. Pero 
no se decía que Abraham se había circuncidado a sí 
mismo; por eso se añaden los vv. 24-27: aquel mismo 
día, cuando Abraham tenía 99 años y su hijo 13, 
Abraham se circuncidó a sí mismo y circuncidó a 
Ismael y a todos los varones de la casa. 


Sentido. Prescindamos por un momento de los vv. 
15-22. Dios hace con Abraham y con toda su estirpe, 
incluido Ismael, una alianza, que consiste en la pro- 
mesa de larga descendencia y de ser su Dios (la pro- 
mesa de la tierra de Canaán es extraña en este con- 
texto), y le exige la observancia de la circuncisión. 
Abraham ejecuta puntualmente la prescripción. 


Esta idea es perfectamente comprensible. El 
autor da mucha importancia a la circuncisión como 
distintivo de Israel en el destierro y en la diáspora. 
Pero sabe que también los ismaelitas se circuncidan. 
Él, que es cuidadoso de la cronología, sitúa la ley de 
la circuncisión en el momento oportuno. Pero 
¿cómo puede extender la alianza también a los 
ismaelitas? Porque, según P, la alianza del Sinaí fue 
precedida de otras alianzas más generales. Una, que 
abarca a toda la humanidad, es la que Dios estable- 
ció después del diluvio, que tiene por signo el arco 
iris y por obligación el precepto de la sangre (9,1-17 
P). Sabe P que tanto este precepto como la circunci- 
sión son comunes a Israel con otros pueblos; pero no 
por eso son menos distintivos de Israel allí donde 
concretamente tienen que convivir en el destierro. 
No había, pues, ningún inconveniente en que las 
promesas a Abraham, incluida la de aquella alianza, 
se extendieran a Ismael. 
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Pero otro escritor de la misma escuela entendió 
la alianza en su sentido estricto, como la alianza de 
Yahvé con Israel en el Sinaí. Por eso tuvo que añadir 
los vv. 15-22. Ante la importancia de aquella alianza, 
no cree que merecen tal nombre las anteriores. 


Es aleccionador comparar este capítulo con el 
cap. 15: allí y aquí se trata de la alianza de Dios con 
Abraham. Pero allí casi todo era acontecimiento sim- 
bólico que incidía en la situación existencial de Abra- 
ham; aquí, si se exceptúan los vv. 15-19a sobre la pro- 
le de Sara, todo se reduce a palabras, promesas, pres- 
cripciones de Yahvé y cumplimiento de estas últimas. 


También es de notar que, siendo tan pocos los 
acontecimientos de la historia de los patriarcas que 
relata P, uno sea éste, y se detenga tanto en él. Sin 
duda entendía que para la supervivencia del pueblo 
de Israel y de su fidelidad a Yahvé era esencial la 
fidelidad a la práctica de la circuncisión en medio de 
pueblos que no la practicaban y quizás la ridiculiza- 
ban. Por eso la pone como el compromiso único y la 
marca de la alianza de Yahvé con Israel. Esa prácti- 
ca no estaba garantizada por ninguna ley civil: era 
cada padre de familia el que, igual que Abraham, 
había de circuncidar a toda costa a los suyos. 


Los capítulos 18 y 19 


Estos capítulos componen una cierta unidad, 
con la siguiente estructura: Tres secuencias y un 
apéndice: 

1? secuencia: bajo el encinar de Mambré, al 
mediodía: hospitalidad de Abraham y su consecuen- 
cia: la promesa (18,1-15). 


2* secuencia: en Sodoma, por la noche: hospita- 
lidad/inhospitalidad de Lot/los sodomitas y su 
consecuencia: salvación/destrucción de los mismos 
(19,1-29). 


3* secuencia, intercalada, dando vista a Sodoma: 
revelación del plan de Yahvé a Abraham e interce- 
sión de éste (18,16-33). 


Apéndice: las hijas de Lot y el origen de Moab y 
Ammón (19,30-38). 


Aunque los componentes de estas secuencias 
pudieron tener una existencia independiente en la 
tradición oral, hoy son inseparables: 


— Los huéspedes de Abraham, que premian su 
hospitalidad con la promesa de un hijo (18,1-15), 
iban de paso hacia Sodoma, para destruirla si 
comprobaban que era tan mala como decían. Pero 
en Sodoma estaba Lot. Yahvé le tenía que advertir a 
Abraham de lo que pensaba hacer con Sodoma. Y 
Abraham tenía que hacer lo posible por evitarlo 
(18,16-33). 


— Dos de los huéspedes llegan a Sodoma y son 
recibidos en casa de Lot. Los sodomitas dan prueba 
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de su depravación queriendo abusar de ellos. Era 
verdad lo que se decía de Sodoma. La ciudad debía 
ser destruida. Pero Lot, por su hospitalidad (y en 
atención a Abraham), debía ser salvado (19,1-29). 


d) Lot había elegido como refugio la ciudad de 
Soar (19,18-22), pero ahora teme quedarse allí, y 
escapa a una cueva de la montaña, donde, por un 
procedimiento poco escrupuloso de sus hijas, da ori- 
gen a los pueblos de Moab y Ammón (19,30-33). 


Todo el conjunto se atribuye a J, salvo 19,29, que 
es P. 


Pero hay dudas respecto del diálogo entre Yahvé 
y Abraham en 18,16b-32. Algunos lo atribuyen a una 
época posterior porque en él se plantea el problema 
de la justicia de Dios, en aquellas ocasiones en que, 
por un concepto de responsabilidad colectiva, pagan 
justos por pecadores. Pero el planteamiento del pro- 
blema de la justicia en nuestro capítulo es tan sin- 
gular que no se le encuentra paralelo en todo el Anti- 
guo Testamento. Ni en el libro de los Proverbios ni 
en Job se plantea la posibilidad de la salvación de un 
pueblo por la justicia de unos pocos. 


Ezequiel sí que la plantea, pero la resuelve al 
revés que Gn 18,22-32: si en un pueblo se encuentran 
tres justos, se salvarán ellos tres, pero el pueblo será 
destruido (Ez 14,12-20; 18). En esa época se insistía 
en la responsabilidad personal: cada uno debía 
pagar por su pecado o salvarse por su justicia (Jr 
31,29-30; Dt 24,16). 





En Gn 19, de cuya antigúedad y pertenencia a J 
nadie duda, Yahvé aplica el criterio contenido en Ez 
14,12-20: se salva el justo, pero su justicia no basta 
para salvar a la población impía. Esta conducta de 
Dios se encuentra también en otros pasajes J, al 
menos en la narración del diluvio, donde se salva el 
único justo. 


Parece ser que en Israel corrían desde antiguo 
dos ideas, que alguna vez podían entrar en colisión. 
Una, referida a los individuos, comparados unos con 
otros, y no en relación con el pueblo: Dios hace pros- 
perar al justo y castiga al malvado. Otra, que rela- 
cionaba la conducta de los individuos con la suerte 
de todo el pueblo: es la idea de la responsabilidad 
corporativa: la conducta de uno podía traer conse- 
cuencias para la suerte de todos. Sabemos que esta 
idea funcionaba en el sentido de que el pecado de 
uno podía acarrear la ruina de todos. No nos consta 
que se aplicara en sentido inverso: que la justicia de 
uno, o de unos pocos, bastara para la salvación de 
todos. Eso constituye una novedad en los Cánticos 


del Siervo (Is 53,4-12). En 18,23-32 no se trata de 
ninguna teoría sobre la justicia, sino de argucias de 
Abraham para salvar a Lot. 


Las narraciones populares, ajenas a esas teorías, 
se atienen más bien a una idea simple de justicia: así 
ocurre con el cap. 19, donde Yahvé, al margen de las 
concesiones hechas a Abraham en el cap. 18, salva 
al justo y castiga al resto de la población. 


En 18,19 las promesas aparecen como condicio- 
nadas: si Abraham enseña a sus hijos a guardar el 
camino de Yahvé (ver Sal 119) y a practicar la justi- 
cia y el derecho (ver Sal 33,5; Dt 33,21; Prov 21,3), 
Yahvé cumplirá sus promesas. Ese condiciona- 
miento de las promesas huele a deuteronomismo de 
una segunda época. Una añadidura semejante, tam- 
bién de estilo deuteronomista, ocurre en 26,3-5: «... 
en pago de que Abraham me obedeció y guardó mis 
observancias...». Como no se advierten rasgos deute- 
ronomistas fuera de 18,19, y se puede aparcar este 
versículo sin menoscabo de la narración, podemos 
pensar que el resto de 18,17-32 es anterior. 


La teofanía de Mambré (Gn 18,1-33) 


1 UY se le apareció Yahvé en la encina de Mambre. Él estaba sentado a la puer- 
ta de su tienda en lo más caluroso del día. 

2 Alzó los ojos, miró y he aquí que había tres hombres de pie cerca de él. Los vio 
y corrió a su encuentro desde la entrada de la tienda, y se postró en tierra. 

“Y dijo: «Señor mío, si he hallado gracia a tus ojos, no pases, por favor, de largo 
por delante de tu servidor. * Que traigan un poco de agua y lavaos los pies y recos- 
taos bajo el árbol, y yo traeré un bocado de pan, y confortaréis vuestro corazón y 
luego pasaréis adelante. ¿Para qué, si no, habéis pasado cerca de vuestro siervo?». 
Dijeron ellos: «Hazlo tal como has dicho». 

$ Abraham corrió a la tienda, a donde Sara, y le dijo: «Date prisa, prepara tres 
medidas de flor de harina, amásalas y haz unas tortas». 

"Y corrió Abraham a la vacada y tomó un becerro tierno y hermoso, y se lo entre- 
gó al mozo, el cual se apresuró a aderezarlo. 

Y tomó cuajada y leche, y el becerro que había aderezado, y se lo puso delante: 
él estaba de pie delante de ellos bajo el árbol, y ellos comieron. 

"Y le dijeron: «¿Dónde está tu mujer Sara?». Contestó: «Ahí, en la tienda». 

e dijo aquél: «Ciertamente volveré donde ti por este tiempo, y tu mujer Sara 
tendrá un hijo». Sara lo estaba oyendo a la entrada de la tienda, detrás de él. * (Abra- 
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ham y Sara eran viejos, entrados en años, y a Sara le habían cesado los períodos pro- 
pios de las mujeres). '*Y Sara se rió para sus adentros y dijo: «Después que estoy gas- 
tada, ¿voy a sentir el placer? Y mi marido es viejo». 

B Dijo Yahvé a Abraham. «¿Por qué se ha reído Sara, diciendo: “¡Seguro que voy 
a parir ahora que me he hecho vieja!”? ** ¿Acaso hay algo imposible para Yahvé? Por 
esta fecha, por este mismo tiempo, volveré, y Sara tendrá un hijo». 

iSSara lo negó, diciendo: «No me he reído». Es que tuvo miedo. Pero aquél dijo: 
«No es verdad, sí te has reído». 

10Se levantaron de allí los hombres y se encaminaron hacia Sodoma, y Abraham 
iba con ellos para despedirlos. 

Y dijo Yahvé: «¿Voy a ocultarle a Abraham lo que estoy haciendo, siendo así 
que Abraham se va a convertir en un pueblo grande y poderoso, y se bendecirán en 
él los pueblos todos de la tierra? '* Porque yo lo he elegido para que mande a sus hijos 
y asu descendencia que guarden el camino de Yahvé, practicando la justicia y el dere- 
cho, para que Yahvé traiga sobre Abraham todo lo que le ha prometido». 

Y dijo Yahvé: «El clamor de Sodoma y de Gomorra es grande; y su pecado gra- 
vísimo. ” Voy a bajar a ver si lo que han hecho responde en todo al clamor que ha 
llegado hasta mí. Si no es así, lo sabré». 

Desde allí se volvieron aquellos hombres y se encaminaron hacia Sodoma. Pero 
Abraham se quedó todavía de pie delante de Yahvé. 

Se le acercó Abraham y le dijo: «¿Acaso vas a borrar al justo con el malvado? 
“Tal vez haya cincuenta justos en la ciudad. ¿Es que vas a borrarlos, y no perdona- 
rás al lugar por los cincuenta justos que hay en él? % Lejos de ti hacer una cosa seme- 
jante: matar al justo con el malvado, que sean igual el justo y el malvado. Lejos de 
ti. El juez de toda la tierra ¿no va a hacer justicia?» 

% Dijo Yahvé: «Si encuentro en Sodoma a cincuenta justos en (toda) la ciudad 
perdonaré a todo el lugar por razón de ellos». 

Respondió Abraham y dijo: «¡Mira qué atrevimiento el mío: hablar a mi Señor, 
yo que soy polvo y ceniza! ” Acaso falten cinco para los cincuenta justos. ¿Acaso des- 
truirás por cinco a toda la ciudad?». Dijo: «No la destruiré, si encuentro allí cuaren- 
ta y cinco». 

Volvió a decir otra vez diciendo: «Acaso se encuentren allí cuarenta». Respon- 
dió: «No lo haré, por razón de los cuarenta». 

% Dijo: «No se enfade, por favor, mi Señor si le digo: “Acaso se encuentren allí 
treinta”». Respondió: «No lo haré si encuentro allí treinta». 

* Dijo: «¡Mira que soy atrevido en hablar a mi Señor! Acaso se encuentren allí 
veinte». Respondió: «No la destruiré por razón de los veinte». 

Dijo: «Por favor, no se enfade mi Señor, que ya sólo hablaré una sola vez: ¿Aca- 
so se encuentran allí diez». Dijo: «No la destruiré por razón de los diez». 

Y se fue Yahvé en cuanto acabó de hablar con Abraham. Y Abraham se volvió 


a su lugar. 
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Pudo ser primitivamente una narración inde- 
pendiente, con a) introducción: visita de tres hom- 
bres a Abraham, recibimiento y agasajo; b) desarro- 
llo: pago de la hospitalidad con la promesa de un 
niño; c) desenlace: Sara queda embarazada; a la 
vuelta de los hombres al año siguiente, tiene ya un 
niño, al que ha puesto por nombre Yisjaq («Se ríe»), 
porque ella se rió cuando se lo anunciaron. Parte de 
este final se ha conservado más o menos en 21,1-7. 
De la nueva visita de aquellos hombres no ha que- 
dado nada. 


Esta mutilación del relato primitivo resulta de 
que se utiliza como introducción a la narración 
sobre Sodoma, ya que los tres personajes se han pre- 
sentado ante la tienda de Abraham de paso para 
aquella ciudad. 


18,1-8. Comienza la narración siguiendo el 
patrón literario, frecuente en las literaturas, de la 
visita de uno o varios personajes o mensajeros divi- 
nos, que no se manifiestan como tales, pero reciben 
hospedaje, por lo que premian a la casa con un don. 
En este encuentro de Abraham con Dios faltan, 
como es obligado, los rasgos de una teofanía. De 
haberse manifestado Dios visiblemente, no habría 
tenido mérito especial la hospitalidad de Abraham. 
«Se le apareció Yahvé» del v. 1 es redaccional: quita 
todo el suspense a la narración. La identidad del per- 
sonaje principal debería quedar oculta también al 
lector, hasta que Abraham la descubra. 


El protagonista único es Abraham. En cuanto ve 
Abraham a los «hombres» parados delante de él, y los 
saluda según las reglas de la más exquisita hospita- 
lidad, su acción es rapidísima, para que los huéspe- 
des no tengan que esperar. Tres veces se dice 
«apresurarse», una «correr». Tres breves imperativos 
como voces de mando: «Aprisa», «corre», «haz». Se 
causa en el lector la impresión de que los huéspedes 
no tuvieron que esperar más que los breves segundos 
que le costó al narrador contarlo. 


Abraham comienza desconociendo la personali- 
dad de aquellos tres hombres. Distingue a uno de 
ellos como «señor», pero no indaga nada: son sólo 
tres necesitados de hospitalidad. Más tarde descu- 
brirá que aquel «señor» es Yahvé, cuando éste le pro- 


meta un hijo y muestre conocer los secretos de Sara. 
Entonces el narrador dirá paladinamente: «Y dijo 
Yahvé» (v. 13). 


Entretanto, Abraham es sometido a una prueba 
sin saberlo. En apariencia, tenía delante a «unos 
hombres» necesitados, y él los socorrió. En realidad, 
el necesitado era él, sin hijos ni esperanzas, y los 
hombres le trajeron el remedio. Pero él no pensó en 
sacar de ellos ningún provecho. De haber pensado 
egoístamente, habría seguido echando la siesta a la 
puerta de su tienda, y no habría habido promesa. 
Los acogió por pura hospitalidad, y recibió en pre- 
mio la promesa. Abraham aparece como todo un 
señor, cortés, modesto en las palabras y generoso en 
las obras. 


9-15. El motivo de la visita de los personajes 
engarza fácilmente con el de la promesa de un hijo, 
que se suele hacer a la madre (Jue 13,3-5). El don de 
aquellos seres divinos fue precisamente esa prome- 
sa. En la sobremesa, toman la iniciativa «los hom- 
bres», y sitúan a Sara en primer plano: «¿Dónde está 
Sara, tu mujer?». El nombre de Sara se lee nueve 
veces. Sólo importa ella, su hijo, su risa. «Los hom- 
bres» restituyen a Sara su importancia. Para Abra- 
ham parecía ser sólo una mujer que sabía amasar 
tortas; «los hombres» le recuerdan que es «su 
mujer», la madre del hijo de las promesas. Sara se ríe 
escépticamente: la promesa es humanamente ridí- 
cula. Son demasiado viejos. Pero la promesa —ase- 
gura aquel «hombre»- se cumplirá. 


El narrador describe gráficamente a Sara según 
un tipo frecuente en la mujer, a juicio del varón: 
curiosa; se ríe de lo poco que los hombres entienden 
de estas cosas de embarazos; cuando se asusta, 
miente para salir del paso, demostrando que no es 
muda. 


Algunos juzgan con dureza la risa de Sara: dicen 
que fue un grave pecado contra la fe. Pero ella creía 
que se trataba de un simple huésped, entrometido y 
galante. Si el huésped insiste en reprender la risa de 
Sara («Sí que te has reído») es por recalcar la difi- 
cultad del cumplimiento de la promesa y por jugar 
con el verbo «reír», aludiendo a la etimología de 
Isaac. Sara fue sorprendida en una leve falta de cor- 
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SAN JUAN CRISÓSTOMO: 


ELOGIO DE LA HOSPITALIDAD DE ABRAHAM 


Merecerá la pena también hoy poner delante al 
patriarca Abraham, para que aprendáis qué gran premio 
recibió por su hospitalidad. Se le apareció Dios, dice, jun- 
to a la encina de Mambré, cuando estaba él sentado a la 
puerta de su tienda al mediodía. Examinemos diligente- 
mente cada una de las palabras y, abierto el tesoro, apren- 
damos todas las riquezas escondidas en él. ¿Por qué empe- 
zÓ así: se le apareció Dios? Contempla la benignidad del 
Señor [...] Porque, después que antes se le apareció y le dio 
entre otras cosas el mandato de la circuncisión, este varón 
eximio siempre procuró realizar diligentemente lo que 
Dios le había mandado, sin dilación alguna [...], otra vez 
se le aparece. Porque así es nuestro Señor, que nos ve agra- 
decidos de lo anterior, acumula beneficios, y nunca cesa 
en su beneficencia, remunerando el grato obsequio de los 
obedientes. Así pues, porque le obedeció, se le apareció de 
nuevo, [...] Considera aquí, por favor, la virtud del justo. 
Cuando estaba él sentado, dice, a la puerta de su tienda. 
Tanto se preocupaba de la hospitalidad, que no quería 
encomendar a ninguno de sus familiares la caza de hués- 
pedes: sino que, teniendo trescientos dieciocho criados, y 
siendo hombre anciano y de edad decrépita (pues era cen- 
tenario), estaba sentado junto a la puerta. Y esto lo aten- 
día con suma diligencia, sin que fuera obstáculo ni su 
ancianidad ni la preocupación por su descanso: no estaba 
acostado dentro, en la cama, sino que estaba sentado a la 
puerta. Otros muchas veces no sólo no emplean tanta dili- 
gencia, sino al contrario rehúyen y evitan el encontrarse 
con los huéspedes, no sea que a la fuerza se vean obliga- 
dos a recibirlos. Pero no actuaba así aquel justo, sino que 
estaba sentado a la puerta al mediodía. Su hospitalidad y 
virtud es valorada como mayor porque lo hizo al medio- 
día. Y con razón. Porque sabía que aquellos que se ven 
obligados a peregrinar necesitan de atención sobre todo 
en ese tiempo, elegía ese tiempo como idóneo, y sentado 
daba caza a los que pasaban, considerando un descanso 
para sí el servir a los viajeros; y a aquellos que ardían de 
calor, procuraba ponerlos bajo techo, no examinando 
curiosamente a los que pasaban, ni indagando si eran 
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conocidos o desconocidos. Porque no habría sido propio 
de la hospitalidad escudriñar diligentemente cada cosa, 
sino comunicar simplemente su benignidad a todos. Como 
había extendido la red de la hospitalidad, mereció recibir 
también al Señor de todas las cosas con sus ángeles. Por 
eso decía Pablo: No os olvidéis de la hospitalidad: ya que 
por ésta algunos, sin saberlo, dieron hospitalidad a los ánge- 
les (Heb 13,2): aludiendo claramente al patriarca. Y por 
eso Cristo decía: El que reciba a uno de estos más peque- 
ños, a mí me recibe (Mt 18,5). Oigámoslo, queridos, y 
cuando hayamos de dar hospitalidad a alguien, no pre- 
guntemos nunca quién ni de dónde. Porque si el patriar- 
ca hubiera sido curioso preguntando, quizás habría peca- 
do. Pero, dices, sabía la dignidad de los que llegaban. 
¿Cómo te consta de eso? De haber sido así, ¿cómo habría 
sido de admirar? Porque, si al recibir a los huéspedes 
hubiera averiguado curiosamente quiénes eran, no habría 
sido admirable, como lo es ahora que, ignorando quiénes 
eran, se acerca a ellos con tanta alegría y honor como el 
siervo a los señores, y con sus palabras casi les echa lazos, 
y les suplica que no se nieguen y no le causen a él un gran 
daño. Porque sabía lo que hacer: por eso recibía con gran 
ardor un fruto copioso. Pero oigamos las palabras del mis- 
mo escritor, para que veas la alegría juvenil en la extrema 
ancianidad, y a un viejo saltando como un joven y consi- 
derando que había encontrado un tesoro con la llegada de 
los huéspedes. Levantando, dice, los ojos vio, y he aquí que 
tres varones estaban ante él: y, en cuanto vio, corrió a su 
encuentro desde la puerta de su tienda. Corre y vuela el 
anciano: porque vio la presa que cazaba, y sin tener en 
cuenta su debilidad, corrió a la caza: no llamó a los cria- 
dos, ni mandó al muchacho, ni manifestó la más mínima 
rusticidad o desidia, sino que él mismo corrió. Como si 
dijera: es un gran tesoro, un gran negocio: tengo que 
adquirir esta mercancía por mí mismo, no sea que se me 
escape tanta ganancia. Y esto lo hacía el justo, creyendo 
que recibía a unos oscuros caminantes». 


San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Génesis, 
Homilía 41, sobre Gn 18, PG 53, 378-79. 


A 





tesía. Así lo entendió Yahvé, que no la castigó con la 
esterilidad. 


16-33. Intercesión de Abraham. Escena inter- 
calada entre la marcha de los tres hombres de la 
tienda de Abraham y su llegada a Sodoma. El narra- 
dor se las ingenia para que entre ambos momentos 
haya lugar para un diálogo a solas entre Yahvé y 
Abraham. Este acompaña a los tres hasta un punto 
desde el que se divisa Sodoma; dos de los hombres 
siguen, pero Yahvé se queda. 


Cuando el redactor intercaló el diálogo de Yahvé 
con Abraham, no logró una secuencia fluida de los 
hechos. Yahvé dice a Abraham, o lo da a entender, 
que va a informarse acerca de Sodoma. Abraham 
entiende que va a castigarla. Pero de hecho Yahvé no 
va personalmente a informarse: sólo van los otros 
dos, por lo que en adelante «los hombres» significa- 
rá sólo esos dos. 


Este diálogo entre Yahvé y Abraham no tiene por 
finalidad salvar la justicia de Yahvé en la destrucción 
de Sodoma: el cap. 19 se basta y sobra para salvar 
esa justicia. Allí, ni perecieron los justos por causa 
de los impíos, ni se salvaron los impíos por causa de 
los justos: a cada uno se le dio su merecido. 


Ya en el cap. 18 se muestra Yahvé como juez jus- 
to, que no juzga de oídas: lo mismo que cuando la 
torre de Babel (11,5), baja a comprobar personal- 
mente el pecado de Sodoma. Sólo después que aque- 
llos personajes comprueban con sus propios ojos la 
perversidad de la población entera («los hombres de 
la ciudad..., desde el mozo hasta el viejo, todo el pue- 
blo sin excepción»), destruye Yahvé la población 
entera, salvando a Lot. Nos sigue chocando que no 
se tuviera en cuenta a las mujeres ni a los niños. 
Pero, supuesta la mentalidad de que una ciudad 
podía ser castigada por el pecado de unos pocos, 
incluso de uno solo, parecía evidente la justicia del 
castigo si habían participado todos los varones adul- 
tos. 


Abraham, en su diálogo con Yahvé, no pretende 
lograr que Yahvé actúe con justicia. Lo que quiere es 
salvar a Sodoma, y con ella a Lot, por fas o por nefas. 
Valiéndose de su amistad con Yahvé, y bajo capa de 
apelar a la justicia, no pide justicia, la cual consisti- 


ría en que se castigara a los pecadores y se salvara a 
los justos. Trata de engañar a Yahvé con su regateo 
sofístico: «¿Destruirás por los cinco a toda la ciu- 
dad?». Cuando la inmensa mayoría de la población 
merece el castigo y no hay en ella ni siquiera 50 jus- 
tos, sino que faltan 5 para los 50, no es que se casti- 
gue a toda la ciudad por sólo cinco pecadores, sino 
porque no hay en ella ni 45 justos. Yahvé accede, 
pero le muestra a Abraham que sabe sumar y restar: 
«No la destruiré si encuentro allí cuarenta y cinco 
Gustos)». 


El pasaje no es una muestra de la justicia de 
Dios, sino del poder de intercesión de los amigos de 
Dios, más allá de la justicia. La amistad se mani- 
fiesta ya en el hecho de que Yahvé comunique su 
plan a Abraham. Sabe que al revelarle sus planes se 
expone a tener que cambiarlos. Pero es ley de amis- 
tad. Tampoco se trata de establecer un principio teó- 
rico de que una ciudad puede o debe ser salvada por 
la justicia de unos pocos: no sabemos de nadie que 
lo defendiera en línea de principio. 


No es tampoco una simple exhibición dialéctica. 
Abraham forcejea en serio, con un regateo «típica- 
mente judío», porque, aunque Yahvé le haya habla- 
do de una decisión tomada, todavía estaba Abraham 
a tiempo de cambiar la voluntad de su amigo Yahvé. 


Aunque Abraham astutamente no menciona a 
Lot, para no dejar al descubierto lo tendencioso de 
sus propuestas, sus palabras son una intercesión a 
favor de Lot. Es una mediación interesada, y que tie- 
ne su desenlace en 19,27-28, cuando Abraham con- 
templa, desde la altura de la montaña, la humareda 
que sube desde lo que había sido Sodoma: no había 
sido posible la salvación, a pesar de todas las 
concesiones de Yahvé. 


La narración del cap. 19 no tendrá en cuenta la 
intercesión de Abraham en el cap. 18. El único 
empalme es entre 18,20-21 y 19,13. Ni los mensaje- 
ros divinos ni el narrador se preocupan de contar los 
hombres justos de Sodoma, a ver si llegaban a diez: 
la cuenta la tiene que sacar el lector. De atenerse 
Yahvé a 18,23-32, Lot y su familia tenían que haber 
perecido como los demás. Es que la salvación de Lot 
estaba justificada por sola su conducta, sin salirse 
del cap. 19. Pero la intercalación de la intercesión de 
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Abraham reinterpreta el cap. 19 en el mismo senti- su conjunto actual, la clave está en la intercesión de 


do en que lo hará una mano posterior en 19,29 (P): Abraham, basada en su amistad con su «hermano» 
«Se acordó Dios de Abraham». Lot y con Yahvé. Ese es el sentido final de todo el 
conjunto. dl 


En definitiva, si consideramos Gn 18,1-19,20 en 


Hospitalidad de Lot 
y maldad de los sodomitas (Gn 19,1-11) 


1 Los dos ángeles llegaron a Sodoma por la tarde. Lot estaba sentado a la 
puerta de Sodoma, y los vio Lot y se levantó a su encuentro y se postró ros- 
tro en tierra. 

2Y dijo: «Por favor, señores míos, desviaos hacia la casa de vuestro servidor, pasad 
la noche, lavaos los pies, y madrugaréis y seguiréis vuestro camino». Ellos dijeron: 
«No; pasaremos la noche en la plaza». 

“Pero tanto porfió con ellos, que se apartaron a donde él y entraron en su casa. 
Él les preparó un festín, y coció panes sin levadura y comieron. 

*Todavía no se habían acostado, cuando los hombres de la ciudad, los hombres 
de Sodoma, rodearon la casa, desde el más mozo hasta el más viejo, todo el pueblo 
sin excepción. 

$ Y llamaron a Lot y le dijeron: «¿Dónde están los hombres que han venido a tu 
casa esta noche? Sácanoslos, para que los conozcamos». 

Lot salió donde ellos a la entrada, y cerró la puerta detrás de sí, y dijo: «Por 
favor, hermanos, no cometáis esa maldad. * Mirad, tengo dos hijas que aún no han 
conocido varón. Os las sacaré y haced con ellas lo que Os parezca; pero a estos hom- 
bres no les hagáis nada, que para eso han venido a la sombra de mi techo». 

“Ellos dijeron: «¡Quítate de ahí!». Y añadieron: «Uno que ha venido como inmi- 
grante ¿va a hacer de juez? Ahora te trataremos a ti peor que a ellos». Y forcejearon 
fuertemente con el hombre, con Lot, y estuvieron a punto de romper la puerta. 

1 Pero los hombres alargaron las manos, tiraron de Lot hacia sí, adentro de la 
casa, y cerraron la puerta. 

"Y a los hombres que estaban a la entrada de la casa los hirieron de ceguera des- 
de el más pequeño hasta el más grande, y no consiguieron encontrar la entrada. 


La primera secuencia del cap. 19 se divide, como te que tampoco Lot se percató en un primer momen- 
el cap. 18, en dos escenas. La primera (vv. 1-3) es to de la condición divina o casi divina de aquellos 
similar a 18,1-8. La hospitalidad de Lot se describe peregrinos. De otro modo, su hospitalidad habría 
con menos mimo que la de Abraham. Es importan- perdido gran parte de su mérito. El también creyó 
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acoger a hombres y acogió a mensajeros de Dios. 
Algunas de las diferencias entre la hospitalidad de 
uno y otro son consecuencia de la diferente situa- 
ción: ante la tienda de un pastor o a las puertas de 
la ciudad, al mediodía o al atardecer. Abraham, pas- 
tor rico, pudo ofrecer una comida suculenta; Lot 
sólo una modesta cena. Pero, si la hospitalidad de 
Abraham fue más señorial, la de Lot fue más heroi- 
ca. La hospitalidad de Lot mereció por sí sola el pre- 
mio de que los visitantes lo salvaran a él con su fami- 
lia de la catástrofe de Sodoma. 


En la segunda escena (4-11) los protagonistas 
son los hombres de Sodoma, y Lot es el antagonista, 
hasta que «los hombres» toman la iniciativa. Note- 
mos las siguientes correlaciones, que dan cohesión 
al pasaje: 


- Lot «cerró la puerta» para defensa de los hués- 


pedes (v. 6); los hombres «cerraron la puerta» para 
defensa de Lot (v. 10). 


- Lot «forcejeó con ellos», con los hombres, para 
que aceptaran su hospitalidad (v. 3); «forcejearon [los 
sodomitas] con Lot», para quebrantar vilmente la 
hospitalidad (v. 9). 


— Lot trata a los sodomitas de «hermanos míos» 
(v. 7); los sodomitas lo tratan de «emigrante» sin 
derecho a hablar (v. 9). 


No parece que en el fondo haya una compara- 
ción implícita entre la vida del pastor y la del ciuda- 
dano. Lot, aunque había elegido la ciudad, no parti- 
cipaba de la vida desenfrenada de sus conciuda- 
danos. Quizás porque era un advenedizo que no 
había tenido tiempo de contaminarse. Más claro es 
el parangón entre los antepasados de Israel y los 
cananeos'!. 


Castigo de Sodoma 
y Gomorra y salvación de Lot (Gn 19,12.-29) 


Tos hombres dijeron aLot:«¿A quién más tienes aquí? Saca de este lugar a tus 
) ¿A q gq 8 


gos e hijas odo 1o que tengas en a clu ad, porque vamos a des ruir este lugar, 
hijos e hijas y todo lo que teng la ciudad, * porq dest te lug 


que ha crecido su clamor en la presencia de Yahvé, y Yahvé nos ha enviado a des- 


truirlo». 


“Salió Lot y habló con sus yernos, los que iban a casarse con sus hijas y les dijo: 


«Levantaos, salid de este lugar, porque Yahvé va a destruir la ciudad». Pero a sus yer- 


nos les pareció que bromeaba. 


$ Cuando despuntó el alba, los ángeles apremiaron a Lot diciendo: «Levántate, 


toma a tu mujer y a tus dos hijas que se encuentran aquí, no sea que perezcas por la 


culpa de la ciudad». '* Y como él se demoraba, los hombres lo asieron de la mano a 


él y a su mujer y a sus dos hijas por compasión de Yahvé hacia el, y lo sacaron y lo 


dejaron fuera de la ciudad. 


"Y sucedió que, cuando los sacaban afuera, dijo uno: «¡Escápate, por tu vida! No 


mires atrás ni te pares en toda la comarca. Escapa al monte, no vayas a perecet». 


'La Biblia estigmatiza la impureza de los cananeos. Ver Lv 
18,22ss; 20,13.23. Tipo de esa degradación es Sodoma: Gn 10,19; 
Ez 16,49ss; Jr 23,14; Lc 17,28; 1 Pe 2,6; Judas 7; ver Dt 23,18. 
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18 Lot les dijo: «No, por favor, señor mío. '”Mira, ya que tu servidor ha hallado 
gracia a tus ojos, y ha sido grande la gracia que me has hecho de salvarme la vida, 
que no puedo escaparme al monte sin riesgo de que me alcance el mal y la muerte. 
2 Mira, por favor, esa ciudad cercana para huir a ella: es una pequeñez. Me escapa- 
ré, por favor, allá —¿verdad que es una pequeñez?-— y salvaré mi vidal». ? Le dijo: 
«Mira, accedo también en ese punto: no arrasaré la ciudad que has dicho. ? Rápido, 
escápate allá, porque no puedo hacer nada hasta que no entres allí». Por eso se lla- 
mó aquella ciudad Soar. ” El sol salía sobre la tierra cuando Lot entraba en Soar. 

2 Y Yahvé hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de 
Yahvé desde los cielos. Y Y arrasó aquellas ciudades, y toda la comarca, y todos los 
habitantes de las ciudades y la vegetación del suelo. 

26Su mujer miró hacia atrás y se volvió estatua de sal. 

21Se levantó Abraham de madrugada y fue al lugar donde había estado en pre- 
sencia de Yahvé. Miró hacia Sodoma y Gomorra y toda la región de la comarca, 
miró, y vio que subía una humareda de la tierra como la humareda de un horno. 

29 Sucedió, cuando Dios destruyó las ciudades de la comarca, que se acordó Dios 
de Abraham y sacó a Lot de en medio de la catástrofe, cuando arrasó las ciudades 


en las que Lot habitaba. 


Es discutida la interpretación general: 


a) Para unos, es una narración etiológica, para 
explicar el origen de aquel paraje tan extraño como 
es el Mar Muerto. 


b) Otros creen que en el origen de la narración 
está la experiencia de una gran catástrofe de alcan- 
ce universal, al estilo de la del diluvio, más propia de 
la historia primitiva, que en principio no tenía nada 
que ver con el ciclo de Abraham, y que luego fue 
remodelada por la etiología del lugar. 


A mi entender, el Yahvista, fiel a su mentalidad 
etiológica, adapta una narración, que en origen no 
era etiológica, a la explicación de la comarca del Mar 
Muerto. Pero el sentido de la narración no se agota 
con la etiología, ni es ésa su intención principal. 


La narración tiene un paralelo cercano en Jue 19. 
Allí tenemos: a) un crimen de homosexualidad con- 
tra un huésped; b) un juicio de la comunidad israeli- 
ta; c) un castigo por la misma comunidad. En Gn 19: 
a) un crimen de homosexualidad contra los huéspe- 
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des; b) un juicio de Yahvé; c) un castigo de Dios; d) 
la salvación de uno solo. 


La coincidencia en a) indica un motivo literario 
común: el crimen contra la hospitalidad precisa- 
mente por abusos homosexuales. Pero el diverso de- 
sarrollo posterior en b) y c) y la añadidura de d) 
hacen que la idea predominante sea otra: la de la sal- 
vación del justo en una catástrofe que se abate sobre 
toda la población pecadora. 


El pecado de los sodomitas se opone diametral- 
mente a la conducta de Lot. En su desenfrenada 
pasión homosexual, intentan cometer el máximo 
agravio a la hospitalidad. El autor refleja una vez 
más la idea israelita sobre la lascivia de los cananeos 
(ver 9,22-27). El pecado no puede tener mayores 
agravantes: homosexualidad, por la fuerza, y con los 
huéspedes. Una de las acciones prohibidas a los 
israelitas, que son propias de los cananeos, por las 
que éstos fueron expulsados de su tierra, es la ho- 
mosexualidad (Lv 18,3.22.24-30). Pero ante todo fue 
un agravio a la hospitalidad. Así lo entiende Lot: 


«Pero a estos hombres no les hagáis nada, que para 
eso han venido al amparo de mi techo». La hospitali- 
dad era, por lo menos para Lot, tan sagrada que en 
aras de ella se debía sacrificar incluso el honor de 
sus hijas. Es una escala de valores que nos choca. 
Menos mal que los mensajeros evitaron que se lle- 
vara a efecto tanto el intento de los sodomitas como 
la contrapartida ofrecida por Lot. 


Los sodomitas no tienen nada que alegar en 
defensa de su conducta. Sólo apelan a que Lot es un 
extranjero. 


Aunque la salvación de Lot y de su familia esté 
justificada por su hospitalidad, ni el narrador ni el 
lector pueden olvidar que la historia de Lot está 
inserta en la de Abraham. Yahvé no había podido 
ocultar a Abraham el castigo que amenazaba a Sodo- 
ma, porque allí estaba Lot. La intercesión de Abra- 
ham en favor de Sodoma obedecía al mismo motivo 
oculto. Por eso concluye la narración: «Se levantó 
Abraham de madrugada...» (vv. 27-28). Abraham 
calla: no tiene nada que objetar. El Sacerdotal (P) 
explicita la idea: «Se acordó de Abraham...» (v. 29) 
(ver 8,1 P: «se acordó de Noé»). El narrador da por 
supuesto que Abraham se enteró de que Lot se había 
salvado. 


Comparemos lo que Abraham había pedido y 
conseguido de Yahvé y lo que realmente aconteció. 
Abraham había logrado que Sodoma no fuera des- 
truida si se hallaban en ella diez justos (18,32). No 
se hallaron; Yahvé quedaba libre de todo compro- 
miso; con la ciudad debían perecer Lot y su familia. 
Pero Yahvé fue más allá de lo que Abraham se había 
atrevido a pedir. Leyó en las reiteradas peticiones de 
Abraham algo que Abraham sagazmente le había 
querido ocultar: que todo su interés era por Lot. Y 
cumplió a la letra el principio de justicia sugerido 
por Abraham, pero del que éste mismo se había olvi- 
dado en el transcurso de su argumentación: «¿Vas a 
borrar al justo con el malvado?» (18,23), 


El pasaje subraya la importancia de la fe en la 
palabra de Dios: 


a) Dios les habló a los sodomitas por la repenti- 
na ceguera que los deslumbró (ver 2 Re 6,18). Pero 


eran insensibles a las cosas de Dios. Su tranquilidad 
ante el castigo inminente se hizo proverbial: «Co- 
mían, bebían, compraban, vendían, plantaban, cons- 
truían» (Lc 17,28). 


b) Los novios de las hijas de Lot «lo tomaron a 
broma». 


c) Incluso Lot, su mujer y sus hijas, se mostraron 
poco activos en cumplir la orden de huida. Como si 
pensaran que no era para tanto. Los mensajeros 
tuvieron que urgirles y sacarlos de la ciudad. Espe- 
raríamos un relato rápido, de acuerdo con la urgen- 
cia del peligro. Pero la narración se arrastra con len- 
titud desesperante, con muchas explicaciones y dila- 
ciones. Llega el alba y Lot tiene que ser apremiado y 
sacado casi a la fuerza. La narración se hace lenta 
porque Lot y los suyos actúan torpemente, ponien- 
do a prueba el empeño de los hombres y la pacien- 
cia del lector. Fue precisa toda «la compasión de 
Yahvé» hacia Lot para que aquellos hombres no se 
cansaran. Y todavía Lot quiso salvar una pequeña 
ciudad. Su discurso resulta impertinente y prolijo, 
cuando lo que está en juego es la vida. Además, sir- 
vió de poco, pues pronto Lot espontáneamente deja- 
rá aquella ciudad y escapará al monte. La mujer de 
Lot miró hacia atrás, a pesar de la orden recibida: no 
fue una obediencia como la de Abraham en 12,4. Lo 
de menos es el origen legendario de esta noticia, que 
puede estar en relación con las caprichosas y efíme- 
ras formaciones rocosas de sal petrificada que son 
frecuentes en aquella región. 


Ahora se puede juzgar sobre la cordura o la 
insensatez de la actuación de Abraham y de su sobri- 
no en el cap. 13. Abraham, en aras de la paz entre 
hermanos, le dio a Lot la elección del terreno mejor. 
Éste eligió la feraz vega del Jordán y le dejó a su tío 
la inhóspita montaña. Pero se equivocó. Hay valores 
más importantes que los económicos. Ya lo advertía 
el narrador: «Los habitantes de Sodoma eran muy 
malos y pecadores ante Yahvé» (13,13). La convi- 
vencia con gente sin escrúpulos le acarreó la des- 
gracia: tuvo que huir con lo puesto a la menospre- 
ciada montaña. 


Notar la secuencia cronológica: el atardecer, la 
noche, el alba, la salida del sol. 
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Las hijas de Lot (Gn 19,30-38) 


Subió Lot desde Soar y se quedó a vivir en el monte, y sus dos hijas con él, por- 
que temía vivir en Soar. Él y sus dos hijas se instalaron en una cueva. 

% Y la mayor dijo a la pequeña: «Nuestro padre es viejo y no hay ningún hombre 
en el país para unirse a nosotras, como se hace en todo el mundo. ? Ven, vamos a 
hacerle beber vino a nuestro padre, y nos acostaremos con él y engendraremos de 
nuestro padre descendencia». ?E hicieron beber vino a su padre aquella misma 
noche, y entró la mayor y se acostó con su padre, y él no se enteró ni cuando ella se 
acostó ni cuando ella se levantó. 

34] día siguiente dijo la mayor a la pequeña: «Mira, yo me acosté anoche con mi 
padre. Vamos a hacerle beber vino también esta noche, y entra tú y acuéstate con él, 
y así engendraremos de nuestro padre descendencia». 

35 Hicieron beber también aquella noche vino a su padre, y se levantó la pequeña y 
se acostó con él, y él no se enteró ni cuando ella se acostó ni cuando ella se levantó. 

Las dos hijas de Lot quedaron encinta de su padre. La mayor dio a luz un 
hijo, y lo llamó Moab: es el padre de Moab hasta el día de hoy. 

% La pequeña también dio a luz un hijo, y lo llamó Ben-Ammí: es el padre de 
los hijos de Ammón hasta el día de hoy. 


Si, como creen algunos, la destrucción de Sodo- 
ma es un tema de la historia de los orígenes, no de 
la historia patriarcal, en aquella montaña donde 
estaban Lot y sus dos hijas se estaba jugando la per- 
vivencia de toda la humanidad, no sólo de una fami- 
lia o raza. Sería una narración paralela a la del dilu- 
vio: aquí como allí había perecido toda la humani- 
dad, y se había salvado sólo una familia, la de Noé o 
la de Lot. Esta idea repercute en la valoración de la 
conducta de las hijas de Lot: si buscaron tener des- 
cendencia de su propio padre es porque no había 
otro modo de salvar a la humanidad. Casi fue una 
actitud heroica. Ya San Jerónimo interpretaba bené- 
volamente: «Es que pensaron que había perecido el 
género humano» !. 


Pero no es eso lo que dice nuestro texto. El rela- 
to está inserto en el contexto de la historia patriar- 


' «Eo quod putaverint defecisse humanum genus»: S. Jeróni- 
mo, Liber hebraicarum veritatum in Genesim, XIX, 30: PL 23, 966. 
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cal, cuando Abraham y Lot son un puntito en el 
mapa de una humanidad desarrollada y dispersa. 
Todo sucede en un área perfectamente delimitada. 
Algunos se salvan con sólo correr a un vulgar mon- 
te cercano, no al monte de los dioses. En el relato se 
conserva una reminiscencia de una catástrofe his- 
tórica bien localizada, no de un cataclismo universal. 


Pero, aunque en el mundo había más hombres 
que Lot, para sus hijas, huidas a una montaña soli- 
taria y escondidas en una cueva, no había otro: «No 
hay ningún hombre en el país para unirse a noso- 
tras». Ellas quisieron tener descendencia a toda cos- 
ta: en aquella cultura era un derecho y quizás un 
deber. Pero la acción en sí misma era indigna: por 
eso hubieron de ingeniarse para que no se enterara 
su padre, que de otro modo se habría negado rotun- 
damente. 


Es de advertir que la acción no se comete entre 
los antepasados de los israelitas, sino entre sus 
parientes, ya contaminados al contacto de los cana- 


neos. Se aprecia una sátira maliciosa contra los veci- 
nos y parientes moabitas y ammonitas, realzada con 
las rebuscadas etimologías de Moab y Ammón (me'a- 
bínu, «de nuestro padre»; me'abihem, «del padre de 
ellos»). Los israelitas atribuían a aquellos pueblos, 
con los que estaban permanentemente enfrentados 
en sus guerras, un origen incestuoso. 


¿En qué época pudo surgir esa sátira? En cual- 
quiera, No es preciso buscar alguna de especial ani- 
mosidad de Israel contra Moab y Ammón. Semejan- 
tes maliciosas historias se colgaban también de tri- 


bu a tribu dentro de Israel. Por lo demás, las guerras 
con Moab y Ammón fueron una constante en la his- 
toria de Israel. 


Si comparamos este episodio con el anterior, 
vemos que Lot tiene como ley suprema la de la hos- 
pitalidad: en aras de ella está dispuesto a sacrificar 
a sus hijas. Pero las hijas tienen como ley suprema 
la de la maternidad: en aras de ella someten a su pro- 
pio padre a una acción que en la escala de valores de 
él era absolutamente ignominiosa. 


Abraham, Sara y Abimélec (Gn 20) 


Pe 'Se trasladó de allí Abraham al país del Négueb, y se estableció entre Cadés 


y Sur. Y emigró a Guerar. * Y decía Abraham de su mujer Sara: «Es mi her- 


mana». Y mandó el rey de Guerar, Abimélec, que le llevaran a Sara y la tomó. 


“Pero vino Dios donde Abimélec en un sueño nocturno y le dijo: «Estás muer- 


to por esa mujer que has tomado, siendo ella una mujer casada». 


* Abimélec no se había acercado a ella, y dijo: «Señor, ¿es que matas también al 


justo? * ¿No me dijo él a mí: “Es mi hermana”, y ella misma dijo: “Es mi hermano”? 


Con corazón íntegro y con inocencia de mis manos he hecho esto». * Y le dijo Dios 


en el sueño: «También yo sé que con corazón íntegro has hecho esto, y yo mismo te 


he estorbado para que no pecaras contra mí. Por eso no te he dejado tocarla. * Aho- 


ra, pues, devuelve la mujer a ese hombre, porque es profeta; él rogará por ti y vivirás. 


Pero si no la devuelves, sábete que morirás sin remedio, tú y todos los tuyos». 


¿Se levantó Abimélec de mañana, llamó a todos sus siervos y repitió ante ellos 


todas estas palabras; y los hombres se asustaron mucho. 

"Luego llamó Abimélec a Abraham, y le dijo: «¿Qué has hecho con nosotros?, 
¿en qué te he faltado, para que trajeras sobre mí y sobre mi reino una culpa tan gran- 
de? Has hecho conmigo cosas que no se hacen». "Y dijo Abimélec a Abraham: «¿Qué 


has pretendido al hacer esto?» 


"Dijo Abraham: «Es que me dije: “Seguramente no hay temor de Dios en este 


lugar, y me asesinarán por razón de mi mujer”. '? Además, es verdad que es hermana 


mía, hija de mi padre, aunque no de mi madre, y vino a ser mi mujer. *? Y desde que 


Dios me hizo marchar de la casa de mi padre, le dije a ella: “Vas a hacerme este favor: 


En todo lugar a donde vayamos, di de mí: “Es mi hermano”». 


Tomó Abimélec ovejas y vacas, siervos y criadas, y se los dio a Abraham, y le 


devolvió su mujer Sara. 
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15 Y dijo Abimélec: «Ahí tienes delante de ti mi país: quédate donde mejor te 


parezca». 


19 A Sara le dijo: «Mira, he dado a tu hermano mil monedas de plata: serán para 


ti como venda en los ojos ante todos los que están contigo, y así quedarás justifica- 


da de todo». 


17 Abraham rogó a Dios, y Dios curó a Abimélec, a su mujer, y a sus concubinas, 


que tuvieron hijos; ** pues Yahvé había cerrado absolutamente toda matriz de casa de 


Abimélec, por lo de Sara, la mujer de Abraham. 


Recordemos el episodio paralelo de 12,10-20. 
Tanto allí como aquí el protagonista es Abraham, y 
el asunto la presentación de Sara como hermana y 
no como esposa de Abraham. Pero allí el antagonis- 
ta era el Faraón y aquí es Abimélec, el rey de la ciu- 
dad filistea de Guerar. En los caps. 18 y 19 Abraham 
andaba por la montaña de Judá; aquí se ha despla- 
zado hasta el Négueb, en la zona de Judá que linda 
con el desierto, entre el oasis de Cadés y la localidad 
llamada Sur, cuya localización exacta desconoce- 
mos. De allí emigra, no se dice por qué; pero estos 
desplazamientos son normales entre pastores semi- 
nómadas. 


En 12,10-20 el narrador era el Yahvista y aquí es 
el Elohísta. Lo cual se manifiesta en algunas dife- 
rencias significativas: 


a) El nombre de Dios es aquí «Elohim» (Dios), 
allí «Yahvé». 


b) Dios aquí interviene desde el primer momen- 
to, antes de que Abimélec pueda acercarse a Sara. 
Así no se consuma el adulterio, ni Sara queda man- 
cillada. Pero el relato pierde naturalidad y fuerza. Un 
comentario tardío y fuera de lugar dice que Dios 
había herido de algún mal a Abimélec y que había 
hecho estériles a las mujeres de su casa: sería en todo 
caso por el mero hecho de retener a Sara. Porque, de 
haber sido consumado el adulterio, el castigo habría 
sido mucho mayor: «¡Morirás sin remedio! ». 


c) Dios habla a Abraham en sueños, como es 
habitual en el Elohísta. Dios ha visto la buena inten- 
ción de Abimélec. Sería injusto acarrearle la muerte 
por un error inculpable. Se está abriendo camino 
una concepción más humana del pecado y del casti- 
go, pero sin acabar de romper con la idea anterior. 
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Por eso Dios interviene para que Abimélec no come- 
ta la transgresión material, que acarrearía automá- 
ticamente el castigo. La justicia de Dios conoce y tie- 
ne en cuenta las intenciones del corazón. 


d) Abraham posee la categoría más alta en la 
escala de valores del Elohísta: es profeta, lo que com- 
porta una especial tutela de Dios y un gran poder de 
intercesión. 


e) El proceder de Abraham en Guerar nos pare- 
ce tan vituperable como en Egipto (12,10-20). Pero 
el Elohísta muestra aquí, como en otras narraciones, 
su inclinación a explicar y justificar las acciones de 
los patriarcas. Cuando Abimélec le acusa: «¿En qué 
te he faltado?», no se queda Abraham sin respuesta, 
como se había quedado ante el Faraón: puede adu- 
cir consideraciones que, si no le eximen de culpa, 
por lo menos explican su conducta y reducen su 
responsabilidad: 


— Andaba errante en tierra extranjera, lejos de la 
protección de su clan. 


— Además, aunque erróneamente, creyó que en 
aquel país no había temor de Dios. Y donde no hay 
temor de Dios no reina sino el miedo a los hombres. 
De paso el Elohísta hace ver a los israelitas que tam- 
bién fuera de las fronteras de Israel hay hombres 
temerosos de Dios. 


- Y lo de que Sara era su hermana no era una 
mentira: era hija del mismo padre, aunque de dis- 
tinta madre. De esa forma se ingenia el Elohísta para 
salvar a Abraham de la acusación de mentira. Los 
autores aducen aquí una posible reminiscencia de 
una institución hurrita, conocida por los textos de 
Mari, por la que un hombre podía adoptar a su espo- 


sa como hermana, para consolidar el matrimonio en 
el marco de una sociedad fratriarcal. Pero el Elohís- 
ta da muestras de desconocer esa institución no 
menos que nosotros; de lo contrario no habría duda- 
do en apoyarse en ella en descargo de Abraham. Abi- 
mélec acepta que Abraham no le ha mentido; por eso 
le dice a Sara en el v. 16: «He dado a tu hermano mil 
monedas de plata»; a no ser que lo diga con ironía. 


— Abraham no cometió una descortesía con Abi- 
mélec: no es que él y Sara sospecharon especial- 
mente de él y por eso le acultaron parte de la verdad: 
lo venían haciendo en todas sus correrías por terri- 
torio extranjero. 


El resultado final del episodio es que Abraham 
consolida su posición en Canaán: Abimélec le da a 
Abraham «ovejas y vacas, siervos y criadas» y «mil 
monedas de plata»; y le permite quedarse donde se le 
antoje. Se entiende malamente lo que Dios dice a 
Sara: «Mira, he dado a tu hermano mil monedas de 
plata: serán para ti como venda en los ojos ante todos 
los que están contigo, y así quedarás justificada de 
todo». En sustancia, las mil monedas pueden ayudar 
a olvidar el lamentable episodio. 


Sentido. En este relato, más rebuscado que el de 
12,10-20, la extensión de los diálogos coloca el acen- 
to más en la reflexión sobre el hecho que en el hecho 
mismo. Se mantiene la intención fundamental de la 
historieta del cap. 12: la intervención de Dios ende- 
reza el camino de la historia de salvación, desviado 


por la desacertada decisión de Abraham. Pero la 
reflexión sobre el hecho añade una serie de mensa- 
jes secundarios pero también importantes: 


— Tomar por mujer a una ya casada es un delito 
que tiene pena de muerte. Pero una cosa es la comi- 
sión material de una acción contraria al orden esta- 
blecido y otra la culpabilidad subjetiva. Ahí está el 
conflicto. Interviene Dios, el único Dios para Abra- 
ham y para Abimélec. Es un Dios bueno y justo con 
todas sus criaturas, y a todos inspira sentimientos de 
bondad y de justicia. Dios, sin dirimir la cuestión en 
línea de principios, resuelve el caso concreto a favor 
del inocente: impide que el adulterio se consume, e 
invita a Abimélec a que obtenga la intercesión de 
Abraham, ya que como profeta tiene gran poder de 
intercesión, tanto para bien como para mal. Es nota- 
ble que se le siga reconociendo ese poder a quien en 
este episodio no se muestra a la altura de su misión. 


— Para este narrador, la convivencia humana se 
basa sobre el temor de Dios. Donde no hay temor de 
Dios, la vida del inmigrante peligra. Sólo el temor de 
Dios protege al débil. Pero, en contra de lo que 
muchos contemporáneos del autor podían pensar, 
también fuera de Israel se puede dar y se da temor 
de Dios y honradez. Por el contrario, también el 
israelita puede incurrir en culpa y causar graves 
daños a un inocente si parte del prejuicio de que 
todos los demás, por el hecho de no ser israelitas, 
desconocen el temor de Dios y son unos desalmados. 


Nacimiento de Isaac (Gn 21,1-7) 


Y Yahvé visitó a Sara como había dicho, e hizo Yahvé por Sara lo que había 


prometido. ?Concibió Sara y dio a Abraham un hijo en la vejez de él, en el 


plazo que le había predicho a éste Dios. 


? Abraham puso al hijo que le había nacido y que le había traído Sara el nombre 


de Isaac. * Abraham circuncidó a su hijo Isaac a los ocho días, como le había man- 


dado Dios. 


$ Abraham era de cien años cuando le nació su hijo Isaac. 


ey: dijo Sara: «Reír me ha hecho Dios; todo el que lo oiga se reirá a cuenta mía». 


1Y añadió: «¿Quién le habría dicho a Abraham que Sara amamantaría hijos? Pues 


le he dado un hijo en su vejez». 
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Estas noticias sobre el nacimiento de Isaac no 
son todas de una mano. Los vv. 3-5 son de P, al que 
le interesa: 1) Que sea Abraham y no Sara el que 
ponga el nombre al niño. 2) Que el niño fuera cir- 
cuncidado a los ocho días, según lo prescrito en Gn 
17. 3) Cuál era la edad de Abraham cuando le nació 
su hijo. El resto puede atribuirse básicamente a J. 
Este autor relaciona el nacimiento con la esterilidad 
de Sara, afirmada en 11,30, y con la promesa en 
18,10.14. Según el estilo de este autor, después de 
decir que Sara concibió y dio a luz un hijo, añadiría 
que ella le puso el nombre al hijo, con una interpre- 
tación del nombre, que ahora se encuentra en el v. 6. 
En el texto actual falta la imposición del nombre por 
iniciativa de la madre, porque P la ha sustituido por 
la iniciativa del padre. 


1. Este v. 1 es la conclusión de la narración del 
cap. 18: «Yahvé visitó a Sara, como se lo había dicho». 
Abundan los textos en que la «visita» de Dios es para 
castigar, pero no faltan otros en que Dios visita para 
salvar. El paralelo más cercano es el de 1 Sm 2,21, 
donde Yahvé visita a Ana y ella concibe a Samuel !. 


«En el plazo que le había predicho Dios» hace 
referencia a 18,14. 


3-5. Aquí son claras las referencias al cap. 17, 
donde Dios le promete a Abraham que Sara le dará 


un hijo, al que Abraham pondrá el nombre de Isaac, 
y donde se le prescribe circuncidar a todos los varo- 
nes al octavo día. 


6-7. Es Sara la que explica el nombre de Isaac, 
lo que parece suponer que ella ha sido la que le ha 
puesto el nombre. Pero el redactor final ha sacrifi- 
cado ese rasgo, en aras de su propia idea de que tenía 
que ser el padre el que impusiera el nombre al hijo. 


La alegría de Sara es porque le ha dado a Abra- 
ham un hijo cuando éste era ya viejo (2a.7): «en la 
vejez de él». El nombre de Isaac (Yisjag) se explica 
por esa risa, de alegría en la madre, de sorpresa en 
la gente por aquel hecho insólito, y quizás de un 
poco de malicia: 


«Reír (sejoq) me ha hecho Elohim; 
cualquiera que lo oiga se reirá (yisjaq) conmigo». 


La risa de Sara, recordada siempre que se pro- 
nuncia el nombre de Isaac, subraya la intervención 
de Elohim en el asunto: El es el que ha hecho reír a 
Sara, porque El ha hecho que tengan un hijo dos vie- 
jos, lo que es objeto de comentarios jocosos. 


Hasta aquí no se respira ningún ambiente de tra- 
gedia: alegría de Sara, y del lector, que ve abierto el 
camino a las promesas. Luego vendrán las dificulta- 
des. 


Expulsión de Agar (Gn 21,8-21) 


$ Creció el niño y fue destetado, Abraham hizo un gran banquete el día que fue 
y Y 8 g qu 


destetado Isaac. 


*Y vio Sara al hijo de Agar la egipcia, el que le había dado a Abraham, jugando 


con su hijo Isaac, "y dijo a Abraham: «Despide a esa criada y asu hijo, pues no vaa 


heredar el hijo de esa criada con mi hijo, con Isaac». 


"Le disgustó esto mucho a Abraham, por razón de su hijo; BP pero Dios dijo a 


Abraham: «No te disgustes ni por el chico ni por tu criada. En todo lo que te ha dicho 


"Ver Gn 50,25; Éx 3,16; 4,31; 13,19; Sal 8,5; 80,15; 106,4; Jr 
15,15, 29,10; Ez 34,11-12; Zac 10,3b; Sof 2,7; Jdt 4,15; Lc 1,68.78; 
7,16; 19,44; Hch 15,14. 
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Sara, hazle caso; pues aunque por Ísaac se nombrará tu descendencia, también del 


hijo de la criada haré una gran nación, porque es descendiente tuyo». 


sil Madrugó, pues, Abraham, tomó pan y un odre de agua, y se lo dio a Agar, le puso 


al hombro el niño y la despidió. Ella se fue y anduvo por el desierto de Berseba. 


1$Se le acabó el agua del odre, y dejó al niño bajo una mata, ' y fue ella a sen- 


tarse enfrente, a distancia como de un tiro de arco, pues dijo: «No lo veré al niño 


cuando se muera». Se sentó enfrente, y alzó su voz y lloró. 
1Oyó Dios la voz del niño, y llamó el Ángel de Dios a Agar desde los cielos y 
le dijo: «¿Qué te pasa, Agar? No temas, porque Dios ha oído la voz del niño ahí don- 


de está. '* Levántate, toma al niño y agárralo de la mano, porque lo he de convertir 


en una gran nación». 


1 Entonces abrió Dios los ojos de ella, y vio un pozo de agua. Fue, llenó el odre 


de agua y dio de beber al niño. 


2% Dios estuvo con el niño, y se hizo mayor y vivía en el desierto, y llegó a ser 


arquero. 


2 Vivió en el desierto de Parán, y su madre tomó para él una mujer del país de 


Egipto. 


Esta narración pertenece a la tradición Elohísta 
(E). Si la comparamos con la narración paralela del 
cap. 16 (J), en la que Agar es expulsada cuando toda- 
vía no ha nacido Ismael, observaremos las siguien- 
tes diferencias: 


- Donde allí se decía «Yahvé» o «El Ángel de Yah- 
vé», aquí se dice «Elohim» o «el Angel de Elohim». 


- «Sierva» se decía allí sifjah, aquí '“amah. Allí 
Agar era criada de Sara, aquí es criada de Abraham. 


- Allí Abraham se plegaba sin más a la voluntad 
de Sara, sin preocuparse de las fatales consecuencias 
para Agar, que también era esposa suya, y para el 
hijo que llevaba en sus entrañas, que era de ambos. 
Aquí Abraham no cede sino obedeciendo a la orden 
divina, y con la seguridad de que Dios se va a ocu- 
par de la madre y del niño. Son las preocupaciones 
morales de E, frente a la despreocupación de J. Abra- 
ham no es un padre desnaturalizado ni un esposo 
despiadado. También Sara queda algo justificada, 
porque su proyecto coincidía, quizás sin ella saber- 
lo, con el plan de Dios. 


— El Elohísta se preocupa de evitar los antropo- 
morfismos de J: Dios escucha desde el cielo y desde 


allí habla; no baja a encontrarse con Agar en el de- 
sierto. 


Aunque parece más primitiva la versión de J, no 
es E una refundición de J: J y E han recogido dos 
versiones distintas de un tema primitivo. 


8. Todo estaba en calma. Abraham celebra con 
un convite el destete de su hijo. Según 1 Sm 1,22-28 
la lactancia de Samuel duró más de un año, no dice 
cuánto más. En 2 Mc 7,27-28 la lactancia duró tres 
años. Era grande entonces la mortalidad infantil: el 
niño había superado el tiempo más peligroso de su 
vida. Era lógico hacer gran fiesta. 


9-10. La acción comienza porque «vio Sara al 
hijo de Agar, la egipcia, el que ella había dado a Abra- 
ham, jugando (mesajeg: ¿otra vez la etimología de 
Isaac?) con su hijo Isaac'». Los niños desprecian la 
distinción de clases sociales y no hacen cálculos para 
el futuro. 


! Así leen la traducción griega y la Vulgata; el hebreo suprime 
«con su hijo Isaac». 
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Pero las madres, sí hacen distinción. Aquellos 
dos hijos de Abraham crecen como iguales. De 
seguir así, también serán iguales en la herencia. Sara 
podía haber aclarado ese extremo sin necesidad de 
expulsar a Agar y a Ismael. Pero prefiere cortar por 
lo sano: «Despide a esa criada y a su hijo, pues no va 
a heredar el hijo de esa criada con mi hijo, con Isaac». 
No importa que los dos sean hijos de Abraham. Son 
«el hijo de ella» y «mi hijo». Y ella es «esa criada». La 
loba defiende a su cría?. 


11. A Abraham le pareció muy mal «por razón de 
su hijo»: el hijo de su sierva era también «su hijo». 
Aquella resistencia de Abraham, que no se rinde a un 
simple deseo de Sara, salva la honestidad de Abra- 
ham, pero le crea un problema de difícil solución: 
elegir entre su mujer Sara y su hijo Ismael. 


12-13. Dios resuelve el problema, hablando a 
Abraham. No describe el modo como Dios se mani- 
festó a Abraham. Del v. 14 se deduce que fue por la 
noche; se puede sospechar que en sueños, pero no lo 
dice. El oráculo tiene dos partes: 


- Un mandato a Abraham: «No te disgustes ni por 
el chico ni por tu criada» (Con esa añadidura queda 
mejor Abraham: lo sentía también por la madre). 
«Hazle caso» a tu mujer. 


- Una promesa en que se funda el mandato: 
«Pues por Isaac se nombrará tu descendencia». La 
exigencia de Sara se interpreta benévolamente: el 
único heredero de la promesa tenía que ser Isaac?. 
Pero «también del hijo de la criada haré una (gran) 
nación, porque es descendiente tuyo». Dios se va a 
ocupar del «hijo de la criada». La idea es esencial- 
mente la misma que la de Gn 17,19-21 (P). 


2 En todos los tiempos se ha querido cohonestar la reacción 
de Sara. La exegesis judía lo intenta de varias formas, de una de 
las cuales se hace eco Gál 4,29: «Así como entonces el nacido 
según la naturaleza perseguía al nacido según el espíritu». Otra 
interpretación maligna dice que Ismael practicaba con Isaac jue- 
gos lascivos; otra, que Ismael «se burlaba» de Isaac. 


Es difícil de entender la frase hebrea. Puede significar: «Por 
Isaac sucederá que se hable de una descendencia de Abraham», 
«En Isaac tendrá el pueblo de Israel su punto de partida». El sen- 
tido general parece claro: La única «simiente de Abraham» (Is 
41,8) en el sentido de las promesas es la de Isaac. 
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En el mismo mandato estaba ya implícita la pro- 
mesa. Dios no le puede pedir que expulse al hijo y a 
la madre y que ni siquiera se aflija por ello si es que 
el mismo Dios no se va a encargar de proteger a 
aquellos desvalidos. La promesa y el mandato son 
inseparables. 


Notemos las diferencias entre Gn 16 J, Gn 21 E 
y Gn 17 P: 


— En Gn 16 se hace una promesa a Agar respec- 
to al nacimiento y destino de Ismael, sin comparar 
este destino con el de Isaac, a quien no se menciona. 
Y no por consideración a Abraham, sino por la situa- 
ción de miseria en que se encuentran la madre y el 
niño en sus entrañas. 


— En Gn 21 se deja primero bien sentado que la 
descendencia de Abraham será a través de Isaac; 
sólo luego se promete también larga descendencia a 
Ismael. Pero es por razón de Abraham, porque 
Ismael también es hijo suyo. 


— En Gn 17 se marca la diferencia entre los dos 
hijos con términos más técnicos que en E: la alian- 
za se hace para siempre con Isaac y su descenden- 
cia; también de Ismael nacerá un gran pueblo, pero 
con él no se hará la alianza. Y esas promesas a 
a son porque Dios «ha escuchado» a Abraham 
(cf. v. 18). 


14. «Madrugó Abraham». Abraham se porta lo 
mejor que puede con Agar y su hijo: no los manda 
sin más ni los deja al arbitrio de Sara. De todos 
modos, es poco lo que puede cargar sobre los hom- 
bros de Agar, que tenía que llevar también al niño. 
Un autor moderno interpreta piadosamente lo de 
que «la despidió»: en Israel —dice— y en la prehistoria 
de Israel no se concebía una despedida sin una pala- 
bra de bendición: en ella Abraham encomendaba la 
madre y el niño a Aquel que había unido el manda- 
to de despachar a Agar con la promesa insinuada: 
«No lo sientas por el niño ni por su criada». 


«El desierto de Berseba» es la parte sur del 
Négueb. 


15-16. Las previsiones se cumplen pronto: se 
acaba el agua del odre. Y el primero que no resiste 
la situación es el niño. Agar lo deja moribundo deba- 





jo de una mata, para guarecerlo en lo posible de los 
ardores del sol. Para no ver morir a su hijo, se dis- 
tancia. Allí Agar «alzó su voz y lloró». En la traduc- 
ción griega se lee que fue el niño el que alzó la voz y 
lloró; es probable que esa sea la lectura buena, pues 
luego dice el texto que «Oyó Dios la voz del niño». El 
narrador consigue que el oyente o lector viva la 
angustia del niño y de la madre «como si presente se 
hallase». 


17-19. La construcción es un poco compleja, 
porque: 1) Comienza hablando «Dios», sigue «el 
Ángel de Dios» hablando de Dios en tercera persona, 
y termina actuando «Dios». 2) Comienza el Ángel de 
Dios con una pregunta a Agar, la cual no le respon- 
de. Es el mismo Ángel de Dios el que prosigue, sin 
esperar respuesta. 


«Oyó Dios la voz del niño». Dios oye siempre los 
sollozos del pobre; como dice Sal 6,9: «Yahvé ha oído 
la voz de mis sollozos». 


«Y llamó el Ángel de Dios a Agar desde los cielos». 
La trascendencia de Dios queda oa de dos 
maneras: primera, porque es «el Ángel de Dios» el 
que actúa, no el mismo «Dios»; segunda, porque no 
baja a encontrarse con la madre y el hijo, como 
habría contado J. Pero el encumbramiento de Dios 
no le impide ni escuchar el clamor de los pobres y 
desvalidos ni hacerse oír de ellos. Mas es difícil dia- 
logar con un Dios a quien no se tiene delante. Por 
eso Él lo dice todo. Él sabe la respuesta a sus pro- 
pias preguntas. «¿Qué te pasa, Agar?» es una pre- 
gunta retórica. 


«Dios ha oído la voz del nirio»: otra vez tenemos 
el juego de palabras con la etimología de «Yisma el» 
(el verbo shame“, «oír, escuchar» + El, Dios). «Lo he 
de convertir en una gran nación» es la repetición de 
la promesa hecha en el v. 13. «Ahí donde está» pega 
mal aquí; cuadraría mejor después de «Toma al 
niño» (v, 18). 


Algunos piensan que las palabras del Ángel de 
Dios a Agar son innecesarias después de las palabras 
de Dios a Abraham en vv. 12-13. Pero Agar no las 
había escuchado y era la que más las necesitaba. Sin 
el aliento de la seguridad de la promesa de Dios, no 
le habría bastado con el agua del pozo. 


«Abrió Dios los ojos de ella, y vio un pozo de 
agua». Dios le concedió ver algo que antes ni veía ni 
podía ver. Como en 22,13, donde Abraham verá un 
carnero que antes no había podido ver; pero él era 
profeta, y el padre de las promesas. Aquí se le con- 
cede una visión sobrenatural a una pobre mujer, 
esclava, que no figura entre los antepasados de 
Israel. Un pozo que no tiene nombre: no era un pozo 
conocido en el desierto. Sólo fue visto y utilizado 
aquella vez. 


«Llenó el odre de agua y le dio de beber al niño». 
Y ya en adelante «Dios estuvo con el niño», lo mis- 
mo que con Samuel (1 Sm 3,19), hasta que se hizo 
mayor. El Dios de Abraham sigue estando también 
con este Ismael rechazado por su familia, Con la 
bendición de Dios, «se hizo mayor y vivía en el desier- 
to», que no fue ya para él el lugar de su condena a 
muerte sino donde halló su sustento, gracias a que 
«llegó a ser arquero». Con estas últimas palabras se 
describe la vida de los ismaelitas: hombres del de- 
sierto, buenos cazadores y guerreros. Coincide 
aproximadamente con el tipo de vida que le asigna 
Gn 16 J. 


21. Un final erudito, sin relación con la narra- 
ción, dice que «vivió en el desierto de Parán» (el v. 14 
hablaba del desierto de Berseba). Ese Parán lo sitúan 
unos al sur del Mar Muerto y otros lindando con 
Egipto. «Su madre tomó para él una mujer del país de 
Egipto»: se quiere subrayar que los ismaelitas, aun- 
que descendientes de Abraham, son mestizos de 
egipcio, ya que tanto Agar como la mujer de Ismael 
eran egipcias. Israel e Ismael estaban emparentados, 
pero eran distintos, 


Sentido. Un primer mensaje se insinúa en la 
resistencia de Abraham a secundar los deseos de su 
mujer. No se puede echar de casa a una mujer con 
su niño y exponerlos a un peligro cierto de perecer, 
máxime si se trata de la propia mujer y el propio 
hijo. Abraham sólo accede cuando Dios le da la segu- 
ridad de que eso entra dentro del plan de Dios, y de 
que Él se encarga de proteger a la madre y al niño. 


Pero la intención principal del relato es más pro- 
funda. Es cierto que no hay más que un hijo here- 
dero de las promesas hechas a Abraham; que sólo de 
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él saldrá la larga descendencia en la que serán ben- 
ditas todas las naciones, y que poseerá la tierra de 
Canaán. Ese hijo es Isaac. Pero la bendición de Dios 
y las promesas no se agotan en la línea de Isaac: Dios 
protegerá también al hijo de la criada, incluso con 
un milagro, y hará de él un gran pueblo. El que Dios 
se prepare en la raza de Israel al futuro Salvador, no 
significa que deje a los demás pueblos al margen de 
la salvación. 


Sorprende el que Dios escuche el llanto de una 
criada y de su hijo, les haga una gran promesa, y 
abra los ojos de ella como abrió los ojos del profeta 


Abraham. Es que Dios no exige ningún título para 
escuchar el gemido de los pobres. Tampoco tenía 
ningún título de nobleza Israel cuando fue salvado 
por Dios de los trabajos forzados en Egipto. Sólo que 
Dios escuchó el clamor del pueblo oprimido (Ex 3,7- 
10). Es la experiencia de cada individuo israelita, 
según repiten multitud de salmos de alabanza. 
Quien lee estos textos no se sorprende al ver a Jesu- 
cristo como Salvador de pobres y oprimidos. 


Por fin, el autor nos enseña que no son incom- 
patibles la trascendencia de Dios y su cercanía a 
nuestros gritos de angustia. 


Abraham y Abimélec 
hacen un pacto en Berseba (Gn 21,22-34) 


2 Sucedió por aquel tiempo que Abimélec, con Pikol, capitán de su tropa, dijo a 
Abraham: «Dios está contigo en todo lo que haces. P Júrame, pues, por Dios aquí mis- 
mo, y no me mientas, a mí y a mis hijos y a mis nietos, que la misma benevolencia 
que he tenido para contigo, la tendrás tú para conmigo y con el país donde vives como 
forastero». Dijo Abraham: «Yo lo juro». 

28 Abraham se quejó a Abimélec con motivo de un pozo de agua del que se ha- 
bían apropiado los siervos de Abimélec. Respondió Abimélec: «No sé quién ha 
hecho eso. Ni tú me lo habías notificado, ni yo lo había oído hasta hoy». 2 Y Abra- 
ham tomó unas ovejas y unas vacas, y se las dio a Abiméleo, e hicieron los dos un 
pacto. Abraham puso aparte siete corderas del rebaño. Y dijo Abimélec a Abra- 
ham: «¿Qué son esas siete corderas que has puesto aparte?». *” Respondió: «Estas sie- 
te corderas las aceptarás de mi mano, para que me sirvan de testimonio de que yo he 
excavado este pozo». % Por eso se llamó a aquel lugar Berseba, porque allí juraron 
ambos. * Hicieron el pacto en Berseba; y se levantaron Abimélec y Pikol, capitán de 
su tropa, y se volvieron al país de los filisteos. 

Y plantó (Abraham) un tamarisco en Berseba e invocó allí el nombre de Yahvé, 
Dios eterno. * Abraham estuvo residiendo en el país de los filisteos mucho tiempo. 


Para entender este texto, breve pero complicado, 
nos puede servir el tener a la vista el cap. 26, y den- 
tro de él sobre todo los vv. 26-31. En seguida adver- 
tiremos un cúmulo de coincidencias: Abimélec, rey 


de Guerar, va aquí a donde Abraham, allí a donde 
Isaac; en ambos textos hacen un pacto; en ambos se 
habla de pozos; y en ambos se da la etimología de 
Berseba. Sin entrar en triquiñuelas, podemos supo- 
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ner que estas historias corrían en Israel con la flui- 
dez propia de la tradición oral, lo que daba origen a 
varias versiones de un mismo episodio y a la fácil 
permuta del nombre de un patriarca por el de otro: 
una vez, o en un lugar, se contaba de Abraham; otra 
vez, o en otro lugar, de Isaac. 


En nuestro pasaje nos han quedado restos de dos 
de esas narraciones, referidas a Abraham, que aho- 
ra están entrecruzadas. Una de las narraciones cons- 
taría de los vv. 22-24.27.31-32. En ella Abimélec se 
pone a hablar de repente a Abraham, sin saber cómo 
ha llegado a encontrarse con el patriarca, ni dónde 
le habla (luego se sabrá que es en Berseba, en el v. 
32), ni en qué tiempo: sólo se dice vagamente «por 
aquel tiempo». El narrador supone que esto ha suce- 
dido a continuación de lo narrado en el cap. 20: allí 
Abimélec ha comprendido lo que supone Abraham 
para Dios, y cómo Dios le favorece en todo. Por eso 
quiere que le jure un pacto de amistad, valedero para 
sus hijos y nietos. Y Abraham se lo jura (vv. 22-24). 
Con el donativo de unas ovejas y unas vacas, que 
hace Abraham a Abimélec, sellan el pacto (v. 27). El 
nombre de Ber-seba se explica como «Pozo (ber) del 
juramento (seba)». Con ello se retiran a su tierra Abi- 
mélec y su acompañante Pikol, al que se la de el títu- 
lo rimbombante de «jefe del ejército» (wv. 31-32). 
(También en el cap. 26 le acompaña a Abimélec un 
hombre de su confianza). 


La otra narración cuenta el litigio que hubo acer- 
ca de un pozo, y cómo se resolvió a favor de Abra- 
ham. Un pozo excavado por Abraham había sido 
usurpado por los siervos de Abimélec. Aprovechando 
la visita de éste, y el clima de amistad creado con el 
episodio anterior, Abraham se queja ante Abimélec 
de la usurpación del pozo. Éste se defiende alegan- 
do que es la primera noticia que tiene del asunto (vv. 
25-26). Entonces Abraham, ante la sorpresa de Abi- 
mélec, aparta siete corderas del rebaño, y se las ofre- 
ce como regalo a Abimélec, en testimonio de que el 
pozo en cuestión lo ha excavado Abraham. Abimélec 
se ve obligado a aceptar el regalo: no lo puede des- 
deñar; pero el hecho de aceptar las siete corderas 
será un testimonio para siempre de que el pozo es de 
Abraham. Abraham procedió con astucia. Aquí 
seguiría en la narración, cuando circulaba suelta, 
una frase semejante a la del v. 31, en la que el nom- 


bre de Berseba se explicaría como «Pozo de siete» o 
«Sietepozos» (seba puede significar «juramento» o 
«siete»). 


Los vv. 33 y 34 dan dos noticias que tienen menos 
que ver con las narraciones anteriores. La primera 
cuenta cómo Abraham plantó un tamarisco! en Ber- 
seba e «invocó allí el nombre de Yahvé, Dios eterno». 
Es la única vez que se dice que un patriarca planta- 
ra un árbol. Y la única en que se da a Yahvé el ape- 
lativo de «Dios eterno» o «Dios de la eternidad», un 
título divino preisraelita. En el lugar paralelo del 
cap. 26, Yahvé se le aparece a Isaac en Berseba, e 
Isaac construye allí un altar e invoca el nombre de 
Yahvé. Más tarde, Jacob ofreció allí sacrificios al 
Dios de su padre Isaac, antes de emigrar a Egipto 
(46,1). En tiempos de la monarquía era un santuario 
frecuentado, demasiado, a juicio del profeta Amós 
(Am 5,5; 8,14). Aquella invocación de Abraham a 
Yahvé en Berseba contribuiría a la devoción popular 
a aquel santuario. 


Es obvio que en estas narraciones se dan algu- 
nos anacronismos. Primero, que en los tiempos de 
Isaac o Abraham los filisteos no habían llegado 
todavía a Palestina. También que Abraham o Isaac 
hagan pactos con reyes parece una exaltación des- 
medida de la posición de aquellos patriarcas. Aun- 
que tampoco serían mucho más aquellos reyezuelos 
de una sola ciudad, algo así como alcaldes de un 
pequeño pueblo, que se daban pomposamente el 
título de reyes. Pero seguramente para el narrador 
israelita Abraham representa a Israel y Abimélec a 
los filisteos de su tiempo (Abimélec habla de sus 
hijos y sus nietos). 


Sentido. Lo que no es anacrónico es lo de las 
peleas por los pozos y por el derecho a ellos. Para 
aquellos pastores seminómadas era una cuestión de 
vida o muerte. El pueblo de Israel ensalza a su padre 
Abraham: todo un rey acompañado de su jefe de tro- 
pa se le presenta suplicante y hace un pacto con él. 
Abraham salió triunfante, en primer lugar, porque 
Dios estaba con él. Y, en segundo lugar, porque Abra- 


'El tamarisco aparece otras dos veces en el Antiguo Testa- 
mento: 1 Sm 22,6; 31,13. 


PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS. 133 





ham supo llevar sagazmente el asunto. También inteligencia. Y sin olvidar que la asistencia de su 


Israel saldrá triunfante, no por el camino de la vio- Dios debe ser correspondida con el agradecimiento: 
lencia, sino contando con la asistencia de su Dios, acercarse a su Dios en el santuario e invocar su nom- 
cumpliendo los pactos, y con el empleo de la propia bre. 


El sacrificio de Isaac (Gn 22,1-19) 


! Sucedió después de estas cosas que Dios tentó a Abraham y le dijo: 
2 «¡Abraham, Abraham!». Él respondió: «Heme aquí». “Le dijo: «Toma a tu 
hijo, a tu único, al que amas, a Ísaac, y vete al país de Moria y ofrécelo allí en holo- 
causto en uno de los montes, que yo te diré». 

¿Se levantó Abraham de madrugada, aparejó su asno y tomó consigo a dos mozos 
y a su hijo Isaac. Partió la leña del holocausto y se puso en marcha hacia el lugar que 
le había dicho Dios. *Al tercer día levantó Abraham los ojos y vio el lugar desde lejos. 

2d dijo Abraham a sus mozos: «Quedaos aquí con el asno. Yo y el muchacho ire- 
mos hasta allá, haremos adoración y volveremos donde vosotros». 

*Tomó Abraham la leña del holocausto y la cargó sobre su hijo Isaac, y tomó en 
su mano el fuego y el cuchillo, y se fueron caminando los dos juntos. 

"Y dijo Isaac a Abraham su padre: «¡Padre mío!». Respondió: «Aquí estoy, hijo 
mío». Dijo él: «Aquí está el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero para e 
holocausto?». * Dijo Abraham: «Dios se proveerá el cordero para el holocausto, hijo 
mío». Y se fueron caminando los dos juntos. 

"Llegaron al lugar que le había dicho Dios, y construyó allí Abraham el altar, y 
dispuso la leña, y ató a Isaac, su hijo, y lo puso sobre el ara, encima de la leña. 

 Alargó Abraham su mano y tomó el cuchillo para inmolar a su hijo. * Pero le 
llamó el Ángel de Yahvé desde los cielos diciendo: ¡Abraham, Abraham!». Él dijo: 
«Heme aquí». '* Dijo: «No pongas tu mano en el niño, ni le hagas nada, que ahora ya 
sé que eres temeroso de Dios, ya que no me has negado tu hijo, tu único». 

BLevantó Abraham los Ojos, miró y he aquí que un carnero estaba trabado en 
un zarzal por los cuernos. Fue Abraham, tomó el carnero, y lo sacrificó en holocausto 
en lugar de su hijo. 

24 Abraham llamó a aquel lugar «Yahvé provee», de donde se dice hoy en día: En 
el monte de “Yahvé-provee”». 

SE] Ángel de Yahvé llamó a Abraham por segunda vez desde los cielos, ey dijo: 
«Por mí mismo juro, oráculo de Yahvé, que por haber hecho esto, por no haberme 
negado tu hijo, tu único, '* yo te colmaré de bendición y multiplicaré en gran medi- 
da tu descendencia como las estrellas de los cielos y como la arena que hay a la ori- 


1 34 PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 


lla del mar, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. 18Y se ben- 


decirán en tu descendencia todas las naciones de la tierra, porque has escuchado mi 


VOZ». 


"Volvió Abraham donde sus mozos, y emprendieron la marcha juntos hacia Ber- 


seba. Y Abraham se quedó en Berseba. 


Para entender el origen de esta narración, debe- 
mos empezar por apartar tanto el v. 14 como los vv. 
15-18, que han sido añadidos posteriormente a la 
tradición primitiva. El resto se atribuye razonable- 
mente al Elohísta. Los indicios son: 1) El nombre 
divino es «Elohim» '. 2) El Ángel llama a Abraham 
«desde los cielos», como en 21,17 (E) a Agar. 3) En 
los vv. 1-2, Dios habla a Abraham de noche, ya que 
en el v. 3 el patriarca se levanta de madrugada. 4) En 
el v. 13 Abraham ve un carnero que antes no había 
visto, como Agar en el desierto vio un pozo de agua 
que antes no veía (21,19 E). 5) El tema subyacente 
del sacrificio de niños sustituido por el de carneros 
nos obliga a remontarnos a una época muy remota 
para la narración primitiva. Pero la teología del 
temor de Dios y de la obediencia de fe cuadra bien 
con la reflexión teológica de la época del Elohísta, 
bastante avanzada la monarquía dividida. No des- 
entona esta tradición del conjunto de las tradiciones 
de Abraham, en las que predomina el tema de las 
sucesivas dificultades a que es sometida la promesa 
de descendencia. 


1-2. «Sucedió después de estas cosas que Dios ten- 
tó a Abrahan,...». «Después de estas cosas» empalma 
a la ligera el relato con la historia anterior. Pero el 
redactor esta vez no se limita a enhebrar la nueva 
aventura con la precedente, sino que se apresura a 
interpretarla de antemano. Quizás por escrúpulo 
teológico no quiso que el lector pensara ni por un 
momento que Dios podía exigir a Abraham un sacri- 


! Así en los vv. 1, 3, 8, 9, 12. En el v. 11 es «el Ángel de YHWH» 
el que llama a Abraham; pero acaso se haya sustituido el primi- 
tivo «Elohim» por «YHWH» buscando la uniformidad con el v. 15. 
O el texto antiguo decía simplemente «Elohim», y una revisión 
escrupulosa sustituyó «Elohim» por «el Ángel de YHWH»: creyó 
salvar así mejor la trascendencia de Dios. 


ficio tan horrible: Dios «tentó» a Abraham, quiso 
someterlo a una prueba; la orden de Dios no iba en 
serio. Si el autor no nos hubiera revelado prematura- 
mente el sentido de su narración, habríamos segui- 
do hasta el desenlace con el mismo desconcierto y la 
misma angustia de Abraham: Dios, el Dios amigo, el 
que le ha regalado aquel hijo milagroso tan larga- 
mente esperado, aquel hijo por el que se iba a cum- 
plir la promesa de una larga descendencia, ahora le 
manda: «Toma a tu hijo, a tu único, al que amas... y 
ofrécelo en holocausto». ¿Cómo es posible? ¿Un Dios 
despiadado e inconstante, infiel a sí mismo y a los 
suyos? ¿Tiene derecho ese Dios a exigir lealtad a tan 
alto precio? El Dios que le ha hecho a Abraham 
renunciar a su pasado, con la halagiieña promesa de 
un gran porvenir, ¿puede ahora cortarle toda espe- 
ranza de futuro? Son preguntas que no se pueden ni 
formular, porque serían blasfemas: lo único que cabe 
es el silencio. 


Pero el autor, al adelantarnos que se trata de una 
prueba de Dios, nos convierte en espectadores de la 
prueba a la que Dios somete a Abraham. ¿Será Abra- 
ham capaz de llevar hasta ese extremo su obedien- 
cia a Dios? ¿Y en qué punto Dios dará la prueba por 
superada? 


3-5. «Se levantó Abraham de madrugada». Abra- 
ham comienza a responder bien al examen. Recibi- 
da la orden divina durante la noche, no replica una 
palabra a Dios, sino que se levanta nada más ama- 
necer, y, sin explicar a nadie unas intenciones que 
habrían parecido propias de un demente o de un 
desalmado, hace todos los preparativos: el asno, la 
leña, los dos criados, su hijo Isaac. 


«Se puso en marcha hacia el lugar que le había 
dicho Dios». En el v. 2 se dice «vete al país de la 
Moriyyá». Según 2 Cr 3,1, Salomón edificó el tem- 
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plo en Jerusalén, «en el monte de la Moriyyá»: 
probablemente quiere identificar el lugar del sacri- 
ficio de Isaac con el monte del templo de Jerusalén. 
Así lo entendió la tradición rabínica. Las versiones 
han entendido la palabra como han podido, gene- 
ralmente como un sustantivo derivado de una raíz 
que significa «ver». 


En aquel viaje misterioso, en el que lo único 
sabido o presentido era que iban a ofrecer un holo- 
causto, pasaron dos días y medio sin que nadie dije- 
ra una palabra. La presencia de los criados defendía 
a Abraham de la pregunta que estaba bullendo en la 
mente de Isaac: llevamos de todo, pero no llevamos 
la víctima. 


No se dice cómo supo Abraham concretamente 
cuál era el lugar señalado por Dios: no hay que olvi- 
dar que Abraham tenía visión de profeta. Abraham 
sabe que se están acercando al lugar, y hace que se 
queden los criados. Está decidido. Para la acción que 
piensa realizar, ¿heroica?, ¿criminal?, sobran los tes- 
tigos. Quizás también le disuadirían de semejante 
barbaridad. Les dice una mentira: «Haremos adora- 
ción y luego volveremos»; porque iban a ir dos, pero 
iba a volver uno solo. Pero los profetas no mienten 
ni queriendo: eso era lo que efectivamente iba a 
suceder. 


6-8. En cuanto el hijo se ve solo con el padre, se 
atreve a hablar. El padre habría preferido ahora tam- 
bién el silencio. Pero el hijo le hace la pregunta que 
le estaba inquietando desde el principio: 


- «Padre mío. 

- Aquí estoy, hijo mío. 

— Aquí está el fuego y la leña, pero ¿dónde está el 
cordero para el holocausto? 

- Dios se proveerá el cordero para el holocausto, 
hijo mío». 

«Padre mío», «hijo mío», «hijo mío». Abraham 
no se siente capaz de decir la verdad a su hijo, y se 
la oculta con una evasiva. Lo que pensaba hacer era 
difícil de hacer pero imposible de decir. Pero tam- 
bién ahora, sin saberlo, está hablando profética- 
mente: lo que dice se cumplirá. 


El breve diálogo queda encerrado entre dos gran- 
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des silencios, indicados en el repetido: «Y caminaron 
los dos juntos» (vv. 6 y 8). 


9-10. Está visto que, si Dios no detiene a Abra- 
ham, Abraham seguirá hasta el fin. Construyó el 
altar, dispuso la leña, ató a Isaac, lo puso sobre el 
altar y alzó el cuchillo. Todo son acciones: ni una 
sola palabra, ni del padre ni del hijo; ningún comen- 
tario del narrador. Las dudas de Dios sobre Abra- 
ham, si le quedaba alguna, estaban resueltas: Abra- 
ham había sido capaz de sacrificarle a su hijo único. 
Pero ¿qué pensaría Abraham? Y ¿qué Isaac? El 
narrador deja que el lector se figure lo que quiera. 
¿No se habría desmoronado en aquel instante para 
Abraham la imagen de su Dios? ¿No se estarían 
viniendo abajo todas sus esperanzas en las prome- 
sas? ¿Y no se derrumbaría en ese momento la esti- 
ma de Isaac hacia su padre? ¿Sería tanta la fe de 
Abraham en Dios que no pusiera en duda, ni en esa 
situación extrema y contra todas las apariencias, la 
bondad y la rectitud de Dios? ¿Sería posible que 
Isaac no dudara ni entonces del amor de su padre? 
Y nosotros, los lectores, si no conociéramos por anti- 
cipado el desenlace de la historia, ¿no nos rebela- 
ríamos contra ese Dios que hace gala de crueldad 
para probar a los suyos? ¿Y no renegaríamos de ese 
nuestro «padre en la fe», en una fe que conduce al 
más abominable crimen? 


11-13. Pero en el último segundo interviene «el 
Ángel de Yahvé», que aquí es una denominación del 
mismo Dios («no me has negado tu hijo»): «No pon- 
gas tu mano en el niño, ni le hagas nada»: era sólo 
una prueba, la más difícil de todas, pero prueba al 
fin, y la has superado brillantemente: «Ahora ya sé 
que eres temeroso de Dios y que no me has negado ni 
a tu hijo único». Dios no quiere esos sacrificios horri- 
bles, pero le agrada la disposición del hombre de 
darle todo, hasta eso. 


¡Qué alivio para Abraham, para Isaac y para el 
lector! ¡Cómo se desvanecerían en Abraham todas 
las dudas acerca de Dios! ¡Cómo recobraría toda la 
ilusión por las promesas cifradas en aquel hijo! ¡Qué 
concepto debió de sacar Isaac de aquel padre suyo, 
tan amante, pero capaz de sacrificar a su hijo queri- 
do por obedecer a Dios! 




















GLOSA RABÍNICA 





«Y Abraham extendió su mano y tomó el cuchillo 
para sacrificar a su hijo Isaac. Respondió Isaac y dijo a 
su padre Abraham: Padre mío, sujétame bien para que 
no te dé patadas y se haga inválida tu ofrenda y sea 
empujado al pozo de la destrucción en el mundo veni- 
dero. Los ojos de Abraham estaban en los ojos de Isaac 
y los ojos de Isaac estaban mirando a los ángeles de lo 
alto. Abraham no los veía. En aquella hora salió una voz 
de los cielos y dijo: Venid, ved dos (personas) únicas en 
mi mundo; una sacrifica y otra es sacrificada; el que 
sacrifica no titubea y el que es sacrificado extiende su 
cuello. 





Y el ángel de Yahweh le llamó desde los cielos y 
dijo: ¡Abraham! ¡Abraham! [...]». 


A. Díez Macho, Neophyti 1. 1. Génesis. Madrid-Bar- 
celona, 1968, 126. 


La calificación de aquel examen la resume Dios 
diciendo de Abraham que era «temeroso de Dios». Es 
una expresión querida del Elohísta, aunque la usa 
con parquedad. Abraham pensó que en Guerar no 
había «temor de Dios», pero allí estaba Abimélec, un 
rey recto e incapaz de faltar a nadie (20,11). Así era 
también José (42,18), y lo fueron las parteras en 
Egipto, que temían más a Dios que al Faraón, y sal- 
varon a los niños hebreos (Éx 1,17.21). Los jueces 
que debían ayudar a Moisés habían de ser temero- 
sos de Dios, y por tanto fieles e incorruptibles (Éx 
18,21). El temor de Dios mantiene al hombre lejos 
del pecado (Éx 20,20). (Ver 1 Re 18,3.12; 2 Re 4,1). 
Sobre el vástago del tronco de Jesé reposará el espí- 
ritu de temor de Yahvé, lo que le hará ser un juez jus- 
to y recto (Is 11,2). Job era un hombre «temeroso de 
Dios», y como tal recto y apartado del mal (Job 2,3). 
Pero a nadie se exigió un precio tan caro para mere- 
cer ese título. 


Y ahora ¿de qué van a servir el altar, la leña, el 
fuego y el cuchillo? «Dios proveerá», había dicho pro- 
féticamente Abraham. Y Dios proveyó en aquel car- 
nero trabado en un zarzal. Sólo ahora lo ve Abra- 


ham, como tampoco había visto Agar el pozo en el 
desierto (21,19). Otra vez Abraham tiene una visión 
profética. La misma frase que antes: «Levantó Abra- 
ham los ojos, miró» y vio, antes el monte, ahora el 
carnero. 


19. «Volvió Abraham donde sus mozos». Dios deja 
en buen lugar a Abraham, que vuelve puntualmente 
donde sus criados, después de haber adorado a Dios 
en el monte. Había resultado profeta. 


14-18. Entre el v. 13, donde concluye la acción 
del sacrificio, y el v. 19, donde Abraham (e Isaac) 
vuelve a encontrar a los criados, se intercalan una 
etimología del lugar y una segunda palabra del Ángel 
de Yahvé. 


La etimología presenta dificultades. El texto dice: 
«Abraham llamó a aquel lugar: Yahvé-yir'eh; por lo que 
se dice todavía hoy: En el monte Yahvé yera'eh». Yah- 
vé-yir'eh significa «Yahvé ve». Como anteriormente se 
dice Yahvé yir'eh, con el sentido de «Yahvé provee o 
proveerá», podía entenderse así también aquí; pero 
allí dice Yahvé yir'eh ló, «verá para sí». Al faltar aquí 
ese «para sí», se debe entender simplemente como 
«Yahvé ve». Además, probablemente este intento de 
etimología no es de la misma procedencia que la 
narración del v. 8. Pero Yahvé yera'eh significa «Yah- 
vé es visto = se aparece». El cambio en la forma y el 
sentido lo suelen resolver los autores eligiendo una 
misma forma para los dos casos. Probablemente 
hemos perdido el nombre del lugar, que sonaría algo 
parecido a Yir'eh, y fue interpretado por la raíz ra'ah, 
«ver». ¿Será porque Yahvé contempló la acción de 
Abraham, o porque se le manifestó a tiempo antes de 
que se consumara la tragedia? 


El segundo complemento va desde el v. 15 al 18. 
El Ángel de Yahvé llama por segunda vez a Abraham 
desde los cielos (como la primera vez), para rela- 
cionar este episodio con las promesas. Esta amplia- 
ción se muestra tardía respecto de otras narraciones 
de promesas por los datos siguientes: 


- Dios jura por sí mismo. 


- Dice «Oráculo de Yahvé», cosa impropia cuan- 
do es el mismo Yahvé el que habla. 


— Lo de que «se adueñará tu descendencia de la 
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puerta de sus enemigos», está lejos de las preocupa- 
ciones del patriarca en ese momento. 


— Las promesas estaban hechas a Abraham, antes 
de que las mereciera con esta acción. Por eso, no 
parece primitivo lo de «por haber hecho esto... por 
haber obedecido mi voz». 


Sentido. Es muy posible que en un estadio pri- 
mitivo existiera una saga cultual en algún santuario, 
que legitimaba la costumbre practicada en él de res- 
catar con un cordero o carnero el primogénito que 
debía ser sacrificado al dios. En todo el ámbito cul- 
tural cananeo-fenicio se practicaba en algunas oca- 
siones el sacrificio de niños. Desgraciadamente, tam- 
bién en Israel y Judá (Lv 18,21; 20,2-5; Dt 12,31; 2 Re 
16,3; 21,6; 23,10; Jr 7,31; 19,5; 32,35; Ez 23,39). Las 
inscripciones púnicas dan testimonio de la sustitu- 
ción de los niños por corderos. En la legislación de 
Israel, tenemos el texto antiguo del Código de la 
Alianza, que prescribe: «Me darás el primogénito de 
tus hijos. Lo mismo has de hacer con el de tus vacas 
y ovejas» (Ex 22,28-29). Tal como suena, parece 
hablar del sacrificio de los niños primogénitos. Pero 
otro texto antiguo, del «Código ritual yahvista», da 
la interpretación israelita correcta: «Todo lo que abre 
el seno es mío; todo primer nacido, macho, sea de 
vaca o de oveja, es mío. El primer nacido de asno lo 
rescatarás con una oveja; y si no lo rescatas, lo des- 
nucarás, Rescatarás todos los primogénitos de tus 
hijos» (Ex 34,19-20). 

Pero en nuestro relato queda muy lejos ese tema. 
Ahora se trata de una tremenda y definitiva prueba 
a la que Dios somete la fe y la obediencia de Abra- 
ham. El patriarca parece pensar con Job 9,12: «Si 
[Dios] sujeta una presa, ¿quién se la arrancará?, 
¿quién le dirá: “¿Qué es lo que haces?”». «Nadie pue- 
de detener su mano o decirle: “¿Qué haces?”» (Dn 
4,32). Obedecer sin intentar entender, y sin poner en 
cuestión la bondad de Dios y su lealtad a las prome- 
sas. Seguir creyendo en Dios en la más absoluta 
pobreza de pasado y de futuro. «En la prueba fue 
hallado fiel» (Sir 44,20; 1 Mac 2,52). La sabiduría «lo 
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mantuvo firme frente al entrañable amor a su hijo» 
(Sab 10,5). 

A este mensaje básico del relato en sí se añaden 
los de los dos añadidos, vv. 14 y 15-18. El juego de 
palabras del v. 14 quiere revelar los sentimientos de 
Abraham al verse liberado de su angustia. «Yahvé- 
ve» y «Yahvé-se-deja-ver»: en los momentos en que 
más parece que Dios está ausente, y que no se ente- 
ra ni le importa, cuando el hombre no ve por ningún 
lado a Dios, Dios contempla al hombre y no lo pier- 
de de vista, y, llegado el momento del mayor aprie- 
to, se deja ver. Abraham comprueba que Dios, por 
mucho que a veces oculte su rostro, es siempre un 
Dios atento y cercano. La alegría de haber sentido de 
nuevo la presencia de ese Dios la deja plasmada en 
el nombre que pone al monte. 


Las palabras del Ángel de Yahvé cuando habla 
por segunda vez a Abraham significan que, si bien 
Dios elige para las misiones importantes y difíciles a 
hombres que no pueden presentar ningún mérito 
previo, estos elegidos de Dios pueden mostrarse 
ineptos para su misión y echar por tierra los planes 
de Dios. Toda misión de Dios exige fe y obediencia; 
la de Abraham exigían una fe y una obediencia 
excepcionales. El patriarca las tuvo y por eso se 
pudieron cumplir en él las promesas. 


Cuando Pablo dice que Dios «no perdonó ni a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros» 
(Rom 8,32), seguramente se acuerda de Abraham y 
de Isaac: de lo que sufrió el Hijo y de lo que le costó 
al Padre. 


Heb 11,17-19 encomia la fe de Abraham, porque, 
aunque tenía que sacrificar a aquel hijo del que se le 
había dicho que por él tendría descendencia, siguió 
creyendo en la promesa: «pensaba que poderoso era 
Dios aun para resucitar de entre los muertos». Nun- 
ca podemos dar por fracasado el plan de Dios, por- 
que no conocemos hasta dónde llega su poder. Por 
las obras tan arduas que ejecutó Abraham en virtud 
de su fe, esta fe alcanzó su perfección, y mereció 
Abraham llamarse «amigo de Dios» (Is 41,8; 2 Cr 
20,7; Dn 3,35; Sant 2,21-23). 





SAN JUAN CRISÓSTOMO, 
EL SACRIFICIO DE ISAAC 


«Toda aquella promesa que le había hecho Dios con- 
ducía a que los nacidos de Isaac se propagaran en un gran 
pueblo. Así pues, cuando el justo se alimentaba de esta 
buena esperanza, después de tan grandes y tan frecuentes 
aflicciones y tentaciones, una vez recibido el premio de 
éstas, colocado ya por fin en terreno seguro, teniendo ante 
los ojos al heredero que le iba a suceder, actuaba con segu- 
ridad, sintiendo en ello el mayor consuelo. Pero el que 
conoce lo escondido del corazón, queriendo descubrirnos 
la virtud de este justo, y el gran amor que tenía hacia El, 
después de tantas promesas y también de ésta que se le 
había hecho recientemente, y de la que tenía todavía fir- 
me memoria, cuando Isaac era ya adolescente, y estaba en 
la misma flor de la edad, y crecía el amor del padre hacia 
él, después de las palabras de la promesa y después que le 
dijo: En él se llamará tu descendencia [...]. Grande peso el 
del precepto, y cosa que trasciende la naturaleza humana. 
Toma a tu hijo amado, al que amas, a Isaac. Mira cómo con 
estas palabras se enciende una hoguera mayor, y se excita 
más vehemente el horno de amor que sentía el justo por 
Isaac, Toma a tu hijo amado, al que amas, a Isaac. Cada 
una de las palabras bastaría por sí sola para herir el alma 
del justo, Porque no dijo simplemente, fsaac, sino que aña- 
dió a tu hijo, al que tuviste más allá de toda esperanza, y 
que lo pudiste tener en tu ancianidad; a tu Amado, al que 
amas sin medida, a Isaac, que esperas que te sucederá, del 
que te prometí que multiplicaría tu descendencia, y la 
multiplicaría tanto que se igualaría a la multitud de las 
estrellas y a la arena de la orilla del mar. A ese mismo 
Tómalo y vete a la tierra excelsa y ofrécelo allí en holocaus- 
to sobre uno de los montes, que te diré. Me produce admi- 
ración cómo pudieron soportar esto los oídos del justo. 
[...] No se turbó en su ánimo, no se confundió su mente, 
no perdió el juicio ante tan pasmoso precepto, no pensó, 
no reflexionó consigo mismo: “¿Qué es esto? El que me ha 
concedido descendencia más allá de toda esperanza, el 
que por su benignidad ha hecho apto para la generación 
el vientre muerto de Sara, ahora, después que el niño ha 
sido destetado y ha crecido, y está en la flor de la edad, 
manda matarlo y ofrecerlo en holocausto: el que poco 


antes dijo, En él se llamará tu descendencia, ahora manda 
lo contrario. ¿Y cómo se cumplirán las cosas prometidas 
por él? Porque ¿de qué modo podrá suceder que arranca- 
da la raíz broten las ramas, o cortado el árbol dé cosecha 
de frutos, o de la fuente secada broten los ríos? Según la 
razón humana tales cosas son imposibles; pero, si Dios lo 
quiere, cualquier cosa puede suceder”. 


Pero ninguna de esas cosas pensó en su interior el jus- 
to, sino que, como siervo agradecido, omitida toda razón 
humana, una sola cosa procuraba: llevar a la práctica lo 
mandado: casi como enajenado de la naturaleza humana, 
y pensando que ante el precepto divino había que pospo- 
ner todo afecto y amor, se apresuró a cumplir lo manda- 
do por Dios [...]. Como era consciente de la grandeza del 
precepto, no se lo dio a conocer a nadie en absoluto, ni a 
los muchachos ni al mismo Isaac: sino que solo consigo 
luchaba aquella batalla, y como un diamante permanecía 
invicto [...] ¡Con qué ojos contemplaba al niño que lleva- 
ba la leña sobre la que poco después lo iba a inmolar! 
¿Cómo pudo su propia mano llevar el fuego y la espada? 
Y ciertamente la mano llevaba el fuego sensible, pero el 
fuego interior abrasaba su mente, y apagaba la razón, y le 
persuadía de que venciera por el amor a Dios, y le infun- 
día este pensamiento: que aquel que ya le había hecho ser 
padre por encima de la razón humana, le podía también 
ahora hacer que obrara lo que supera la razón humana. 
[...] Consideremos cómo no voló el alma del cuerpo, cómo 
pudo atarlo con sus manos, y colocarlo sobre la leña a tan 
amado y tan amable hijo único. [...] ¡Oh religiosa alma! 
¡Oh mente fuerte! ¡Oh ingente amor! ¡Oh razón que vence 
a la naturaleza humana! [...] No sé qué me admira y pas- 
ma más, si la fortaleza de espíritu del patriarca o la obe- 
diencia del muchacho, que ni se resistió ni llevó a mal el 
hecho, sino que cedió y obedeció a lo que hacía su padre 
y como un cordero se acostó en silencio sobre el altar, 
esperando la diestra de su padre. [...]». 


San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Génesis, 
Homilía 47, sobre Gn 22: PG 54, 429-431. 
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Descendencia de Najor (Gn 22,20-24) 


% Sucedió, después de estas cosas, que se anunció a Abraham: «También Milká 
ha dado hijos a tu hermano Najor: ? Us, su primogénito, y Buz, hermano de éste, y 
Quemuel, padre de Aram, ao Késed, y Jazó, y Pildás, y Yidlaf, y Betuel». Y (Betuel 
engendró a Rebeca). Estos ocho le dio Milká a Najor, hermano de Abraham. 


% Y su concubina, llamada Reumá, también dio a luz a Tébaj, y a Gájam, y a 


Tajas, y a Maaka. 


El narrador, que probablemente es el Yahvista, 
recoge una tradición de una genealogía de los 
parientes de Abraham, y la empalma, un poco a la 
ligera, con su narración anterior. En 11,29 se decía 
que tanto Abraham como Najor se habían casado, 
que la mujer de Najor era Milká, y la mujer de Abra- 
ham era Sara, la cual era estéril. En el cap. 16 se 
cuenta cómo Abraham tuvo un hijo de su concubi- 
na; y en 21,1-7 cómo tuvo otro de Sara la estéril. Pue- 
de el lector preguntar: «¿Y qué fue del matrimonio 
de Najor con Milká?». Aquí está la respuesta. Abra- 
ham vivía muy lejos de sus parientes mesopotámi- 
cos, por lo que las noticias llegaban tarde. Pero lle- 
gaban. Y hasta Abraham llegó la de que, así como él 
había tenido un hijo de Sara y otro de la concubina, 
también Najor había tenido hijos de Milká y de una 
concubina, y nada menos que doce. 


La lista de los hijos, ocho de la esposa y cuatro 
de la concubina (como los hijos de Jacob) no se com- 
pone ni de solos nombres propios ni de solos nom- 
bres de región o de tribu. Los dos primeros (Us y 
Buz) y el último (Maaká) son nombres geográficos*, 
situados en el desierto siro-arábigo, al E y NE de 
Palestina. Los demás son probablemente nombres 
de persona. Aquí como en los nombres de los hijos 
de Jacob y de las correspondientes tribus puede 
suceder que en algunos casos la tribu tome nombre 
del antepasado y en otros sea la tribu, o la región 
donde vive la tribu, la que da nombre al antepasado. 
De ahí que algunos piensen que se trata de una lista 
de tribus arameas, aunque la forma sea la de una 
genealogía. 


Una añadidura recuerda que Rebeca, la que va a 
ser madre de Isaac, era hija de Betuel (ver 24,15.24). 


La tumba de Sara (Gn 23) 


2 3 "Fueron los años de vida de Sara 127 años. * Y murió Sara en Quiryat Arbá 


(que es lo mismo que Hebrón), en el país de Canaán, y Abraham fue a hacer 


duelo por Sara ya llorarla. 
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'Us y Buz se encuentran en Jr 25,20.23. Job era de Us (Job 
1,1-3) y Elihú de Buz (Job 32,2). Us se menciona también en Gn 
36,28. 





“Luego se levantó Abraham de delante de su difunta, y habló a los hijos de Het 
diciendo: *«Yo soy un forastero y un residente entre vosotros. Dadme una propiedad 
sepulcral entre vosotros, para que pueda sepultar a mi difunta y apartarla de mi vis- 
ta». 

$ Respondieron los hijos de Het a Abraham diciéndole: * «Escúchanos, señor; tú 
eres un príncipe divino en medio de nosotros. En el mejor de nuestros sepulcros 
sepulta a tu difunta. Ninguno de nosotros te negará su sepulcro, para que entierres 
a tu difunta». 

Se levantó Abraham, y se inclinó ante la gente del país, ante los hijos de Het, 
8y habló con ellos diciendo: «Si estáis de acuerdo en que yo sepulte a mi difunta y la 
retire de delante, escuchadme e insistid en favor mío ante Efrón, hijo de Sójar, ”para 
que me dé la cueva de la Macpelá, que es suya, la que está al borde de su campo. Que 
me la dé a su precio en dinero como propiedad sepulcral en medio de vosotros». 

1 Bfrón estaba sentado entre los hijos de Het. Respondió Efrón el hitita a Abra- 
ham, a oídos de los hijos de Het y de todos los que entraban por la puerta de la ciu- 
dad, diciendo: * «No, señor, escúchame: el campo, te lo doy, y la cueva que hay en él, 
te la doy. Delante de los hijos de mi pueblo te la doy: sepulta a tu difunta». 

12 Abraham se inclinó delante de la gente del país, "y habló a Efrón, a oídos de 
la gente del país, diciendo: «Si me quieres escuchar... Te doy el precio del campo; 
acéptamelo y enterraré allí a mi difunta». 

Respondió Efrón a Abraham, diciendo: «Señor mío, escúchame: Un terreno 
de cuatrocientos siclos de plata ¿qué supone entre nosotros dos? Sepulta a tu difun- 
ta». 

1* Abraham atendió a la propuesta de Efrón y le pesó Abraham a Efrón la plata 
que había dicho a oídos de los hijos de Het: cuatrocientos siclos de plata corriente 
en el mercado. 

17 Así el campo de Efrón que está en la Macpela, que está frente a Mambre, el 
campo y la cueva que hay en él y todos los árboles que hay en el campo en toda su 
extensión alrededor, vino a ser '*de Abraham en propiedad, delante de los hijos de 
Het, y de todos los que entraban por la puerta de la ciudad. 

19 Tras de lo cual, Abraham sepultó a su mujer Sara en la cueva del campo de la 
Macpelá frente a Mambré (es decir, Hebrón), en el país de Canaán. 

2 Así el campo y la cueva que hay en él vinieron a ser de Abraham como pro- 
piedad sepulcral, recibida de los hijos de Het. 
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El capítulo entero es de P; se advierte por la con- 
fluencia de los siguientes indicios: 


a) El dato de la edad de Sara en el v. 1. b) «En tie- 
rra de Canaán» en los vv. 2 y 19. c) «Los hijos de Het» 
(los hititas) como nombre genérico del conjunto de 
los habitantes de Palestina (ver 26,34; 27,46; y los 
textos que más adelante se refieren al cap. 23: 25,9- 
10; 49,29-32; 50,13). En otras fuentes del Pentateu- 
co se menciona a los hititas junto a otros pueblos 
que precedieron a Israel en Canaán. El llamar así a 
las poblaciones cananeas parece un rasgo erudito 
propio de P. No sabemos qué relación tenían con el 
pueblo de Asia Menor llamado así, famoso durante 
el segundo milenio. d) «Forastero y residente», se usa 
como sinónimos en Lv 25,35.47; Nm 35,15 (P). e) 
Qiryat-'Arba no sale en ningún otro lugar del Penta- 
teuco, salvo en Gn 35,27 (P) (Qiryat-ha'arba), donde 
se identifica con Mambré y con Hebrón. f) Macpelá 
se encuentra sólo en este cap. 23 y en las menciona- 
das referencias posteriores a él, todas de P. 


Estos datos son suficientes para eliminar cual- 
quier duda sobre la pertenencia a P no sólo del mar- 
co genealógico, vv. 1-2.19-20, sino también de la 
amplia narración que va desde el luto de Abraham 
por su difunta Sara hasta el enterramiento de ésta en 
la cueva del campo de la Macpelá. Puede parecer 
extraño que P, otras veces tan escueto y árido, aquí 
se explaye en una narración pausada y graciosa. 
Pero no es la única vez que hace lo mismo en la his- 
toria patriarcal; recordemos, por ej.: el cap. 17. Quie- 
re decir que en la narración se contiene alguna nor- 
ma de conducta que es importante para P. 


Pero ¿dónde se pudo inspirar P para una narra- 
ción como ésta? Algunos hititólogos han creído des- 
cubrir en el diálogo un conocimiento de las institu- 
ciones jurídicas hititas, en las cuales pudo inspirar- 
se P. Pero más fácil le sería al narrador tener cono- 
cimiento de diálogos similares babilonios, que los 
arqueólogos han hallado, pertenecientes a los siglos 
VI-V. Aunque también parece que semejantes rega- 
teos para la compraventa de un terreno se daban y 
se dan en cualquier cultura. 


Probablemente, ya en tiempo del narrador se 
señalaba en Hebrón el lugar de la tumba de los 
patriarcas. 
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El marco del capítulo es un retazo de una ge- 
nealogía, con los años de vida de Sara, el hecho y 
lugar de su muerte, el hecho y lugar de su sepultura 
(vv. 1-2.19). En ella se intercala una narración de 
cómo Abraham adquirió el terreno para enterrar a 
Sara (vv. 3-18). Un colofón resume el capítulo (v. 20). 


La cosa sucede en Hebrón, ciudad de la que se da 
también el nombre antiguo (ver Gn 35,27; Jos 14,15; 
15,13; Jue 1,10): Kiryat Arbá, que significa «Ciudad 
de cuatro», pero se entiende como nombre de per- 
sona: la «Ciudad de Arbá», un personaje legendario. 
Está a 36 km al sur de Jerusalén. Según Nm 13,22 
fue fundada siete años antes que Tanis de Egipto. 


«Macpelá» viene de la raíz kpl, que significa 
«doblar» en los dos sentidos que tiene en castellano 
(«doblando» un papel se «doblan/duplican» las pági- 
nas). De donde el sustantivo Macpelá podría signifi- 
car «Cueva Doble». Se suele identificar la cueva de 
la Macpelá con la gruta existente todavía hoy bajo la 
mezquita de Hebrón. En aquel emplazamiento se 
alzaba una basílica cristiana de la época de Justi- 
niano. El cuadrilátero de sillares herodianos prueba 
que allí hubo un santuario judío en época precris- 
tiana. El recinto sagrado, jaram, es objeto de especial 
veneración por los musulmanes; y está celosamente 
guardado. 


La narración consta de: 1) Trato de Abraham con 
los hititas, hasta llegar a un acuerdo sobre la com- 
pra de un lugar donde poder enterrar a Sara (3-15). 
2) Realización de la compraventa (16-18). 3) Ente- 
rramiento de Sara. 


3-15. El trato. Abraham se presenta modesta- 
mente ante los hijos de Het: él es un simple foraste- 
ro que ha venido a residir entre ellos; no tiene nin- 
guna propiedad ni la puede tener si ellos no se la 
conceden. Les pide, pues, que le den una pequeña 
propiedad, lo justo para enterrar a su difunta. Lo 
fundamental es que quiere enterrar a su difunta en 
un lugar de su propiedad. Literalmente dice: «Y ente- 
rraré a mi difunta [retirándola así] de mi presencia»: 
un cadáver es cosa impura que debe ser quitada de 
delante. 


Los hititas le responden extremando la cortesía: 
Abraham se ha presentado como un pobre foraste- 


ro; ellos lo tratan de «señor» y de «príncipe de Dios». 
Parece ser que hay en ello algo más que cortesía 
oriental. Abraham se había merecido la estima de las 
gentes de la tierra; pudieron influir en ello sus rique- 
zas y aquella piedad y hombría de bien que le mere- 
ció luego el apelativo de «amigo de Dios» (Is 41,8; 2 
Cr 20,7; Dn 3,35; Sant 2,23). A la cortesía añaden una 
aparente generosidad: Abraham puede enterrar a 
Sara en cualquiera de los sepulcros de los hititas, en 








HEBRÓN, 
CIUDAD SANTA DEL ISLAM 


Los musulmanes llaman a Hebrón Al-Jalil, «El Ami- 
go», en honor de Abraham, el Amigo de Dios, que está 
sepultado allí. El lugar fue tenido por santo desde que 
lo conquistaron los árabes, por el hecho de que la tra- 
dición judía veneraba ya para entonces allí el sepulcro 
del patriarca. En una segunda fase de islamización del 
lugar, se lo relacionó directamente con la persona del 
Profeta Mahoma: la confrontación con los judíos y los 
cristianos requería que los lugares santos se relaciona- 
ran con el fundador de la religión. Las tradiciones pri- 
meras hablaban sólo de la peregrinación del Profeta de 
La Meca a Jerusalén; pero más tarde, en el viaje hacia 
Jerusalén, Mahoma hace escalas para orar en el Sinaí, 
en Hebrón y en Belén. Hebrón, que era según el relato 
del Génesis la tumba de Abraham, Isaac y Jacob, se con- 
virtió para la piedad popular también en el sepulcro de 
Adán y en el de José. Allí se empezaron a desarrollar 
ceremonias semejantes a las de la tumba del Profeta en 
Medina. Si alguien no podía llegar hasta Medina para 
venerar la tumba del profeta, podía visitar la de Abra- 
ham. Así Al-Jalil vino a ser, para el Islam popular, un 
verdadero sustituto de Medina, lo mismo que Jerusalén 
era un sustituto menor de La Meca. Pero el islamismo 
ortodoxo vio siempre peligro en esta equiparación de 
los sepulcros del Profeta y del Patriarca, que podía con- 
ducir a una equiparación de las personas. 


En cualquier caso, se comprende que para los ára- 
bes palestinos actuales la ciudad de Hebrón, junto con 
la de Jerusalén, esté en el corazón de sus reivindicacio- 
nes de independencia. 








el que mejor le parezca. Pero se hacen los desenten- 
didos sobre el punto fundamental para Abraham: 
adquirir una propiedad en la que poner la sepultura. 


Abraham concreta: quiere que los hijos de Het 
intercedan ante Efrón, para que éste le venda la cue- 
va de Macpelá, que está en un extremo de su campo; 
que se la dé, sí, como él dice, pero pagando Abraham 
«su precio en dinero»: es la misma expresión que se 
usa en 1 Cr 21,22-24 para la compra que hizo David 
de la era de Ornán el jebuseo. 


Responde el mismo Efrón, delante de todos, con 
una propuesta que rebasa en dos puntos importan- 
tes los deseos de Abraham: le da la cueva y la finca, 
y no por dinero, sino gratuitamente. (Probablemen- 
te Efrón sospecha que Abraham no va a aceptar). 


No conocemos suficientemente las leyes y cos- 
tumbres de entonces como para entender por qué 
Abraham no acepta esta propuesta de Efrón. Sólo 
observamos que en ella no se dice la palabra clave 
«propiedad». Acaso una donación como aquella ten- 
dría valor transitorio, mientras se enterraba a la 
difunta, pero la propiedad era retenida por Efrón. O 
que lo que gratuitamente se daba gratuitamente 
podía ser retomado. El caso es que Abraham no res- 
ponde «Muchas gracias», y se va a enterrar a su 
difunta. Para él es irrenunciable el que se trate de 
una compraventa. Se agarra a que Efrón está dis- 
puesto a ceder la finca entera y propone: «Te doy el 
precio del campo»: sólo con esa condición enterrará 
en ella a su difunta. 


Efrón, que sin duda estaba deseando vender la 
finca con su cueva, aprovecha la ocasión de la firme 
decisión de Abraham de comprarla a toda costa, y 
deja caer, como quien no quiere la cosa, un precio. 
Da a entender que es una bagatela, que no suponía 
nada ni para el comprador ni para el vendedor, que 
la finca le resultaba así a Abraham medio regalada. 
En realidad, 400 siclos de plata parece ser un alto 
precio. Omrí pagó por todo el territorio de la futura 
ciudad de Samaría 2 talentos = 6.000 siclos (1 Re 
16,24); y Jeremías pagó por el campo de su primo 
sólo 17 siclos de plata (Jr 32,9). 


Abraham se inclina, pero no ante Efrón, sino 
ante el «pueblo de la tierra», y «a oídos del pueblo 
de la tierra» da la respuesta a Efrón. Las palabras de 
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Abraham comienzan en hebreo por una serie de ana- 
colutos, indicio de que ha llegado a la dificultad 
final: «Únicamente... si tú... ojalá... escúchame». 


16-18. Realización de la compraventa. Abra- 
ham, sin regateo alguno, toma de la palabra a Efrón, 
le pesa y entrega los 400 siclos de plata corriente en 
el mercado, teniendo por testigos a los hijos de Het. 
Esa falta de regateo, que parece imprescindible en 
un trato oriental, se debe interpretar como un rasgo 
de nobleza, pero no por sí mismo, sino porque sig- 
nifica la importancia que daba a que su difunta fue- 
ra sepultada en un terreno de su propiedad. En el v. 
17 se constata el hecho de la compraventa y se des- 
cribe la finca con sus linderos con una precisión pro- 
pia de una escritura de compraventa ante notario. 
Entonces no se hizo escritura alguna, pero el hecho 
era por sí mismo notorio y jurídicamente válido, 
pues se hizo en la reunión de todo el concejo de veci- 
nos y de «todos los que entra(ba)n por la puerta», es 
decir, de todos aquellos vecinos del lugar que tenían 
acceso a la puerta en la que se celebraban las sesio- 
nes (ver 34,24). No se especifica que el campo es 
comprado exclusivamente como propiedad sepul- 
cral, lo cual quiere decir que Abraham podía usarlo 
también para cualquier otro destino. Pero de hecho 
él no lo quería para ninguna otra cosa. 


19. Sepultura de Sara. Ahora ya por fin Abra- 
ham puede enterrar a su difunta en la cueva del cam- 
po que acaba de comprar. 


20. El colofón lo pone este v. 20: la narración 
muestra de qué manera lo que había sido un campo 
y una cueva propiedad de los hititas pasó a ser pro- 
piedad sepulcral de Abraham. Se recalca lo de «pro- 
piedad sepulcral». Abraham no labró aquella tierra, 
ni edificó allí una casa, ni plantó allí su tienda. Para 
el autor sacerdotal aquella propiedad iba a servir de 
sepulcro, y sólo de sepulcro, también para otros 
patriarcas, hasta que Israel se posesionara de toda la 
tierra prometida: allí fueron sepultados el mismo 
Abraham (25,9), Isaac, Rebeca y Lía (49,30), y Jacob 
(50,13). 


Sentido. El relato quiere explicar cómo la cueva 
se convirtió en sepulcro de los patriarcas; pero no es 
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una simple etiología de un sepulcro. El relato tiene 
su meta más adelante. 


El texto no dice que Abraham pretendiera adqui- 
rir, con la disculpa de poder enterrar a su difunta, un 
trozo de aquella tierra, como si ello le diera derecho 
a posesionarse más tarde de todo el país. Nadie tiene 
derecho al todo porque posea la parte. Nunca se 
aduce en textos posteriores la propiedad de Macpelá 
como base jurídica o como punto de partida para las 
reivindicaciones de Israel sobre la tierra prometida. 
Sólo se mantiene el derecho a sepultar allí a los 
patriarcas. A lo más aquella pequeña propiedad 
podía servir a quienes andaban por la tierra de 
Canaán como inmigrantes (17,8; 28,4; 37,1; 47,9), 
como de símbolo y primicia, quizás prenda, de la 
posesión de la tierra prometida. 


Si P se extiende tanto en una narración, que lo 
hace pocas veces, es porque quiere apoyar en ella una 
norma de conducta. El relato de la creación en el cap. 
1 está pensado en función del descanso sabático. La 
narración del diluvio conduce en P a la ley de la san- 
gre. El cap. 17 prescribe la circuncisión como signo 
de la alianza. Gn 27,46-28,9 inculcará, con el ejemplo 
del matrimonio de Jacob, el matrimonio con mujeres 
de la misma raza. Éx 12-13 dará ocasión a las leyes 
sobre la Pascua y los primogénitos. La parte P en el 
relato del maná (Éx 16) orienta descaradamente la 
atención hacia el descanso sabático. 


¿A qué apunta Gn 23? Las palabras clave son 
«propiedad sepulcral» y «enterrar a su difunta». La 
compra de aquel terreno no supuso para Abraham 
ningún cambio en su estilo de vida, que siguió sien- 
do el del pastor seminómada. No labró y sembró 
aquel campo que era suyo. Tampoco se apoyó en la 
propiedad de un terreno para reclamar derechos de 
vecindad o ciudadanía. Él no quería el terreno sino 
como propiedad sepulcral para enterrar a su difun- 
ta. No le interesaba una propiedad por sí misma; 
tampoco el simple hecho de enterrar a Sara, que lo 


'Por eso, no se puede decir que la compra fuera una falta de 
fe, como si Abraham quisiera asegurarse la posesión de la tierra 
prometida por sus propios medios. El narrador no indica de nin- 
gún modo que aquella acción de Abraham fuera vituperable, o 
que Dios la tuviera que enderezar. Al contrario. 


podía hacer en cualquier sepulcro de los hititas, o en 
el terreno que le ofrecía Efrón. Se trataba de enterrar 
a Sara en un terreno de su propiedad. El narrador P, 
a propósito de los patriarcas, enseña a los judíos del 
tiempo del exilio y de la diáspora que, aunque no 
posean un palmo de tierra, habían de adquirir por 
encima de todo en propiedad un lugar para enterrar 
a sus difuntos. El sepulcro familiar es un bastión 
fundamental de la unidad familiar, y por lo mismo 
una condición para la supervivencia del pueblo de 
Israel y de su religión. P enseña narrativamente a 
aquellas familias la importancia de tres prácticas 
relacionadas con tres momentos culminantes en la 
vida familiar: el nacimiento, con la circuncisión 
(cap. 17); el matrimonio dentro del mismo pueblo 
judío (27,46-28,5); y el enterramiento en el sepulcro 
propio de la parentela. El vínculo familiar se robus- 


tece cuando todos los miembros de la familia van a 
descansar en la misma sepultura. 


Los acontecimientos posteriores muestran el 
acierto de la compra hecha por Abraham y su tras- 
cendencia. Abraham fue enterrado, según 25,9-10, 
en la Macpelá, junto a su mujer. Jacob, próximo a 
morir, no quiere ser enterrado en Egipto, y manda 
que se le entierre junto a sus padres en la cueva de 
Macpelá, que Abraham compró a Efrón el hitita 
«como propiedad sepulcral», y donde habían sido 
sepultados Abraham y Sara, Isaac y Rebeca, y don- 
de el mismo Jacob había sepultado a Lía (49,29-31). 
Este testamento lo ejecutaron los hijos de Jacob 
(50,12-13). Todo judío debe procurar seguir el mode- 
lo del patriarca, aunque no exista ninguna ley escri- 
ta que lo prescriba. 


Casamiento de Isaac (Gn 24) 


A, ' Abraham era viejo, entrado en años, y Yahvé había bendecido a Abraham 
2 en todo. 

? Abraham dijo al siervo más viejo de su casa y administrador de todas sus cosas: 
«Pon, por favor, tu mano debajo de mi muslo, *que voy a juramentarte por Yahvé, 
Dios de los cielos y Dios de la tierra, de que no tomarás mujer para mi hijo de entre 
las hijas de los cananeos entre los cuales estoy viviendo; *sino que irás a mi tierra y 
a mi patria y tomarás mujer para mi hijo Isaac». 

Le dijo el siervo: «Tal vez no quiera la mujer seguirme a este país. ¿Deberé 
entonces volver y llevar a tu hijo a la tierra de donde saliste?». 

Le dijo Abraham: «Guárdate de hacer volver allá a mi hijo. "Yahvé, Dios de los 
cielos (y Dios de la tierra), que me tomó de la casa de mi padre y de mi patria, y que 
me habló y me juró, diciendo: “A tu descendencia daré esta tierra”, él enviará a su 
Ángel delante de ti, y tomarás de allí mujer para mi hijo. * Si la mujer no quisiere 
seguirte, no tendrás que responder de este juramento que te tomo. Pero a mi hijo no 
lo harás volver allá». 

? El siervo puso su mano debajo del muslo de Abraham su señor y le prestó jura- 
mento según lo hablado. Tomó el siervo diez camellos de los camellos de su señor 
y de todo lo mejor de su señor y se puso en marcha hacia Aram Naharáyim, hacia la 
ciudad de Najor. 

ll Hizo arrodillar a los camellos fuera de la ciudad junto al pozo, al atardecer, a 
la hora de salir las aguadoras. '? Y dijo: «Yahvé, Dios de mi señor Abraham: dame 
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acierto hoy, y muestra tu favor a mi señor Abraham. '* Yo me voy a quedar junto a la 
fuente de agua, mientras las hijas de los hombres de la ciudad salen a sacar agua. 
1 Ahora bien, la muchacha a quien yo diga «Inclina, por favor, tu cántaro para que 
yo beba», y ella responda: «Bebe, y también voy a abrevar tus camellos», ésa sea la que 
tienes designada para tu siervo Isaac, y por ello conoceré que has mostrado tu favor 
a mi señor». 

15 Sucedió que, apenas había acabado de hablar, salía Rebeca, hija de Betuel, el 
hijo de Milká, la mujer de Najor, hermano de Abraham, con su cántaro al hombro. 
*La joven era de muy hermosa presencia, virgen, que no la había tocado ningún 
varón. Ella bajó a la fuente, llenó su cántaro y subió. '" El siervo corrió a su encuen- 
tro y dijo: «Dame un poco de agua de tu cántaro». ** Ella dijo: «Bebe, señor», y se apre- 
suró a bajar el cántaro sobre su brazo, y le dio de beber. '* Cuando acabó de darle, 
dijo: «También para tus camellos voy a sacar, hasta que se hayan saciado». “Y a toda 
prisa vació su cántaro en el abrevadero y corriendo otra vez al pozo sacó agua para 
todos los camellos. ? El hombre la contemplaba callando para saber si Yahvé había 
dado éxito a su misión o no. En cuanto los camellos acabaron de beber, tomó el 
hombre un anillo de oro de medio siclo de peso, que colocó en la nariz de la joven, 
y un par de brazaletes en sus manos, de diez siclos de oro, ” y dijo: «¿De quién eres 
hija? Dime por favor: ¿hay en casa de tu padre sitio para nosotros para hacer noche?». 
24 Ella le dijo: «Soy hija de Betuel, el hijo que Milká dio a Najor». * Y agregó: «Tam- 
bién tenemos paja y también forraje abundante, y también sitio para pasar la noche». 

22 El hombre se inclinó y se postró ante Yahvé, ” y dijo: «Bendito Yahvé, Dios de 
mi señor Abraham, que no ha retirado su favor y su lealtad para con mi señor. Yah- 
vé ha guiado mi camino y me ha traído a parar a casa del hermano de mi señor». 

2% La joven corrió y anunció en casa de su madre todas estas cosas. ?? Tenía Rebe- 
ca un hermano llamado Labán. Labán corrió donde el hombre, afuera, a la fuente. 
3 En cuanto vio el anillo y los brazaletes en los brazos de su hermana, y en cuanto 
oyó decir a su hermana Rebeca: «Así me ha hablado aquel hombre», se fue donde él: 
estaba de pie, junto a los camellos, al lado de la fuente. * Le dijo: «Ven, bendito de 
Yahve. ¿Por qué estás parado fuera? Yo he desocupado la casa y el sitio para los came- 
llos». 

2 El hombre entró en la casa, y (Labán) desaparejó los camellos, les dio paja y 
forraje a los camellos, y agua para lavar los pies del hombre y los pies de sus acom- : 
pañantes. * Y les puso de comer. Pero el otro dijo: «No comeré hasta no haber dicho 
mis palabras». Respondió (Labán): «Habla». * Dijo él: «Siervo de Abraham soy yo. 
% Yahvé ha bendecido mucho a mi señor, y se ha hecho rico, y le ha dado ovejas y 
vacas, plata y Oro, siervos y criadas, y camellos y asnos. Y Sara, la mujer de mi señor, 
dio a luz un hijo a mi señor, cuando ya era vieja, y le ha dado todo cuanto posee. 
37 A mí me ha juramentado mi señor, diciendo: «No tomarás mujer para mi hijo de 
entre las hijas de los cananeos en cuya tierra resido, *sino que irás a casa de mi padre 
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y a mi parentela y tomarás mujer para mi hijo...!». Yo dije a mi señor: «Acaso no 
quiera la mujer venir conmigo». * Y él me dijo: «Yahvé, en cuya presencia he anda- 
do, enviará su Ángel contigo, y dará éxito a tu viaje, y tomarás mujer para mi hijo 
de mi parentela y de la casa de mi padre. + Ésta es la condición para que quedes libre 
de mi juramento: si vas donde mi parentela, y no te la dan, quedarás libre de mi jura- 
mento». ** He llegado hoy a la fuente y he dicho: «Yahvé, Dios de mi señor Abraham, 
si efectivamente das éxito a este viaje en el que estoy, mira, aquí estoy parado jun- 
to a la fuente de agua: la doncella que salga a sacar agua, y yo le diga: Dame de beber 
un poco de agua de tu cántaro” y ella me responda: “Bebe, pero no sólo tú, voy a 
sacar también para tus camellos”, ésa será la mujer que Yahvé ha destinado para el 
hijo de mi señor. * Apenas había acabado de hablar en mi corazón, cuando he aquí 
que Rebeca salía con su cántaro al hombro, bajó a la fuente y sacó agua. Yo le dije: 
“Dame de beber, por favor”. * Ella a toda prisa bajó su cántaro del hombro y dijo: 
“Bebe, y también sacaré para tus camellos”. Bebí, y ella sacó también para los came- 
llos. * Yo le pregunté: “¿De quién eres hija?” Me respondió: “Soy hija de Betuel, el 
hijo que Milká dio a Najor”. Entonces puse el anillo en su nariz, y los brazaletes en 
sus brazos. * Me incliné y me postré ante Yahvé, y bendije a Yahvé, el Dios de mi 
señor Abraham, que me había puesto en el camino verdadero para tomar a la hija 
del hermano de mi señor para su hijo. % Ahora, pues, si queréis mostrar favor y leal- 
tad a mi señor, decídmelo; y si no, decídmelo, y yo tiraré por la derecha o por la 
izquierda». 

e Respondió Labán ly Betuel) diciendo: «De Yahvé ha salido este plan. Nosotros 
no podemos decirte ni mal ni bien. * Ahí tienes delante a Rebeca: tómala y vete, y 
sea ella mujer del hijo de tu señor, como ha dicho Yahvé». 

$2 En cuanto el siervo de Abraham oyó las palabras de ellos, se postró en tierra 
ante Yahvé. * Y sacó el siervo objetos de plata y objetos de oro y vestidos, y se los dio 
a Rebeca. También hizo regalos para su hermano y para su madre. * Y comieron y 
bebieron, él y los hombres que le acompañaban, y pasaron la noche. Por la mañana 
se levantaron, y él dijo: «Permitidme marchar donde mi señor». * Dijeron el hermano 
y la madre: «Que se quede la chica con nosotros unos días, diez días, y luego se irá». 
56 Él les dijo: «No me detengáis, puesto que Yahvé ha dado éxito a mi viaje. Dejadme 
marchar e iré donde mi señor». * Ellos dijeron: «Llamemos a la joven y pregunté- 
mosle su opinión». Llamaron a Rebeca, y le dijeron: «¿Quieres irte con este hom- 
bre?». Respondió ella: «Me voy». Entonces despidieron a su hermana Rebeca y a su 
nodriza, y al siervo de Abraham y a sus hombres. * Y bendijeron a Rebeca, y le dije- 
ron: «¿Ok hermana nuestra, que te conviertas en millares de miríadas, y posea tu des- 
cendencia la puerta de sus enemigos!». 

% Se levantó Rebeca con sus doncellas y montaron en los camellos, y siguieron 
al hombre. El siervo tomó a Rebeca y se fue. 

% Isaac había marchado del desierto del pozo de Lajay Roí, y habitaba en el país 
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del Négueb. * Salió Isaac de paseo por el campo por la tarde, alzó la vista, miró, y 


he aquí que venían unos camellos. También Rebeca alzó sus ojos y vio a Isaac. Y 


se bajó del camello. “Y dijo al siervo: «¿Quién es ese hombre que camina por el cam- 


po a nuestro encuentro?». Dijo el siervo: «Es mi señor». Entonces ella tomó el velo 


y se cubrió. % El siervo contó a Isaac todo lo que había hecho. * Isaac introdujo a 


Rebeca en la tienda (de su madre Sara), y tomó a Rebeca, que pasó a ser su mujer, y 


la amó. Y se consoló Isaac de la pérdida de su madre. 


El capítulo se atribuye ordinariamente al Yah- 
vista, aunque quizás no a un primer momento en la 
redacción de esta tradición. Si comparamos este 
relato con los de episodios semejantes, como 29,1-14 
(viaje de Jacob a Mesopotamia y encuentro con 
Raquel junto al pozo) y Ex 2,15b-22 (viaje de Moisés 
a Madián y encuentro con las hijas de Jetró junto al 
pozo), podemos sospechar que la narración primiti- 
va se parecía más a aquéllas y que ha sido conside- 
rablemente ampliada para recalcar la providencia de 
Yahvé en la conducción de todo el asunto. Abraham 
promete al siervo que el Ángel de Yahvé irá delante 
de él (vv. 7-8.40); el siervo pide ayuda a Yahvé junto 
al pozo (vv. 12-14. 42-44); todo ocurrió según había 
propuesto el siervo (vv. 15-20. 45-47); el siervo lo atri- 
buye todo al favor de Yahvé (wv. 26-27. 48. 56); Labán 
y Betuel reconocen que todo ha sido cosa de Yahvé 
(vv. 50-51). 


1. «Abraham era viejo, entrado en años». Dato 
poco preciso: ya se decía lo mismo de Abraham 
antes del nacimiento de Isaac (18,11). Se siente pró- 
ximo a morir. Y no se engaña: cuando vuelva el cria- 
do con Rebeca, estará ya Isaac solo, y recibirá el títu- 
lo de «mi señor» (v. 65), que antes se reservaba a 
Abraham (vv. 9. 12. 27 bis. 42. 48 bis). 


El lector ya sabe que para entonces había falle- 
cido la mujer de Abraham (cap. 23). La narración del 
cap. 24 lo da por supuesto al no mencionarla. Abra- 
ham se va a morir y todavía no ha dado mujer a su 
único hijo. Tiene que resolver en su última oportu- 
nidad un problema vital para el porvenir de las pro- 
mesas, que al parecer siempre han de estar como 
pendientes de un hilo. Se comprende que no lo haya 
resuelto antes porque Abraham y Sara tuvieron a su 
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hijo cuando eran ya viejos, y tenía que esperar a que 
el chico llegara a la edad núbil; quizás también por- 
que la cosa tenía su dificultad si se quería hacer bien. 


«Yahvé había bendecido a Abraham en todo». 
Quiere decir que las bendiciones que Dios le había 
dirigido se iban cumpliendo. La bendición de Dios se 
manifiesta en la prosperidad y en la larga vida para 
disfrutarla. Era rico, no le faltaba de nada. La rique- 
za se concretaba en que tenía: a) siervos, de entre los 
cuales uno estaba al frente de todas sus posesiones 
(v. 2); b) camellos, que lleva consigo el siervo (v. 10); 
c) la posibilidad de enviar regalos (v. 10), un anillo 
de oro de medio siclo de peso, dos brazaletes de diez 
siclos de oro (v. 22); d) otros siervos que acompaña- 
ran al principal (v.32); e) objetos de plata y oro y ves- 
tidos, que fueron regalados a Rebeca, y otros rega- 
los a su hermano y a su madre (v. 53). Esta riqueza, 
de la que se hace exhibición, tiene estrecha relación 
con el problema a resolver: no puede menos de 
impresionar a la novia, así como a su madre; aunque 
el narrador deja que el lector se lo suponga. Pero 
expresamente indica cómo le afectó al hermano de 
la novia, muy sensible a esa consideración («En 
cuanto vio el anillo y los brazaletes», v. 30), como de- 
mostrará más tarde ampliamente en sus relaciones 
con Jacob (caps. 29-31). 


2-3. Abraham había elegido para administrador 
al siervo más viejo o al más antiguo, al que por su 
fidelidad en tantos años le había mostrado que era 
más de fiar. A él, a falta de otro miembro de la fami- 
lia, le encomendó el delicado oficio de buscar mujer 
para su hijo. No tiene nombre propio: no se le llama 
Eliezer, como en el difícil texto de 15,2. No interesa: 
en cuanto cumpla la misión que se le encomienda 


quedará relegado al olvido. El curso de los aconteci- 
mientos demostrará que Abraham había hecho una 
buena elección: un hombre listo, conocedor del cora- 
zón humano y en particular del corazón de la mujer, 
profundamente religioso, a quien Abraham había 
contagiado su propia religiosidad, fidelísimo a cual- 
quier orden de Abraham, un siervo que toma como 
suyos los intereses de su amo. Su sagacidad se mani- 
fiesta en que: a) juega perfectamente con la riqueza 
de su amo, o para encandilar a Rebeca o para exci- 
tar las apetencias de sus familiares; b) atina en la 
prueba a la que somete a Rebeca; c) la juzga a pri- 
mera vista con un fallo que luego se demostrará cer- 
tero; d) relata los hechos de tal forma ante Labán y 
ante la madre de Rebeca que difícilmente podía reci- 
bir una negativa. 


La religiosidad del siervo y su sentido de la 
responsabilidad se manifiestan desde el principio en 
que: a) no accede a jurar nada hasta haber precisa- 
do a qué se va a obligar: un juramento se ha de cum- 
plir; b) acude a Yahvé para pedirle que dé éxito a su 
embajada y para concertar con él un plan (v. 12-14); 
c) atribuye el éxito a Yahvé (vv. 21. 56); d) se postra 
ante él, le adora y bendice (vv. 26. 52). 


La fidelidad a su amo y su interés por él se mani- 
fiestan: a) en el repetido «mi señor»; b) en la dili- 
gencia con que cumple con la encomienda (vv. 33. 
56), sin ninguna dilación. 


Abraham supo elegir bien. Ningún patriarca de 
raza habría mejorado su actuación. 


«Pon tu mano debajo de mi muslo» (vv. 2.9): es un 
gesto que da firmeza inquebrantable al juramento, 
probablemente por el contacto con las partes que 
son fuente de la vida. (El mismo gesto que Jacob 
moribundo pide a José para sellar su compromiso de 
sepultarlo en el sepulcro de sus padres, 47,29). 


«Por Yahvé, Dios de los cielos y Dios de la tierra» 
(en el v. 7 «Yahvé, Dios de los cielos (en la traducción 
griega: + «Dios de la tierra»). Estos apelativos de 
Yahvé no son propios del Yahvista primitivo, sino de 
alguna redacción posterior. Se quiere significar que 
Yahvé es un Dios universal, único, capaz de llevar a 
buen término la empresa, lo mismo en Mesopotamia 
que en Canaán. 


Más en el estilo de J está la denominación «Yah- 
vé, Dios de mi señor Abraham» en boca del siervo (v. 
12.27.42.48). Esta frase puede connotar muchas 
ideas a la vez: a) Yahvé, aunque su campo de acción 
es más amplio, es especial protector y amigo de 
Abraham. b) Es especialmente venerado por Abra- 
ham, y es el único al que Abraham venera. c) Yahvé 
es Dios de Abraham y sólo por concomitancia y deri- 
vación lo es de su siervo. Quizás el siervo no cono- 
cía antes a Yahvé; tenía otros dioses; pero lo ha cono- 
cido de boca de Abraham; ahora también él cree en 
Yahvé. d) El siervo aduce que Yahvé es el Dios de 
Abraham para hacer fuerza en su plegaria: la rela- 
ción especial existente entre Yahvé y Abraham obli- 
ga a Yahvé a dar éxito a su empresa. e) El siervo tie- 
ne una estima casi mítica de su señor: Yahvé es el 
Dios de su señor. 


«No de entre las hijas de los cananeos». Esta con- 
dición no se justifica aquí; se da por supuesto que el 
lector conoce la razón. Las de Canaán no ofrecen la 
menor garantía (ver 27,46; Lv 18,3. 24. 25. 28; 20,23). 
También se debe relacionar con el conocimiento de 
Yahvé que tienen las mujeres de la familia de Abra- 
ham. 


5-10. «Tal vez no quiera seguirme». A una mujer 
le puede costar alejarse tanto de su padre y de su 
patria. ¿Deberá entonces Isaac ir personalmente a 
Aram-Najaráyim? La respuesta de Abraham es que 
eso sería destruir la obra de Dios e impedir el cum- 
plimiento de su promesa. Él me trajo a esta tierra y 
me la prometió para mi descendencia '. No cabe una 
vuelta atrás. Yahvé «enviará a su Ángel delante de ti» 
(como más tarde delante de Israel por el desierto: Éx 
23,20; 32,34; 33,2; Nm 20,16)?. Abraham tiene plena 
confianza en Yahvé: está seguro de que el siervo 
tomará de allí mujer para su hijo y ella no rehusará 
venir a Canaán. «Pero no hagas volver allá a mi hijo». 


Aram Najaráyim (literalmente «Aram de los dos 
Ríos») designa la región del Éufrates medio, la 


¡La promesa bajo juramento es propia de la tradición deute- 
ronomista. 


?Se dice que va delante el Ángel, y no Yahvé mismo, por un 
escrúpulo de lenguaje teológico. 
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Mesopotamia central. Dentro de ella no se mencio- 
na la ciudad por su nombre propio; sólo «la ciudad 
de Najor», que no puede ser otra que Jarán (ver 
11,27-32; 24,15). 


Recordemos que Téraj tuvo tres hijos: Abram, 
Najor y Harán (11,27). Este Harán es el padre de Lot. 
Najor fue el padre de Betuel, el cual a su vez tuvo a 
Rebeca y a Labán. Por tanto, Rebeca era hija de un 
sobrino de Abraham (Betuel). Aunque en el v. 50 se 
dice que «respondieron Labán y Betuel», en el resto 
de la narración el padre Betuel ya no existe, y actúa 
como único jefe de familia el hermano Labán. En el 
v. 53b el criado de Abraham hace regalos al herma- 
no y a la madre de Rebeca, pero no al padre. 


«Diez camellos»: antes se solía decir que esto 
constituía un anacronismo. Hoy se cree que el 
comienzo de la domesticación del camello en Siria y 
Palestina data de la primera mitad del segundo mile- 
nio, aunque su domesticación a gran escala no llegó 
hasta el siglo XII. Si el siervo se llevó diez camellos, 
es de suponer que Abraham poseía más. Con este 
detalle y el de los regalos que llevaba el siervo se 
quiere decir que Abraham era muy rico. 


11. El encuentro con la muchacha junto al pozo 
es un rasgo común a muchas narraciones, que lo 
toman de la vida real. Junto a un pozo iban a encon- 
trar a su futura mujer tanto Jacob como Moisés (Gn 
29,2-14, Ex 2,15-22). «Hizo arrodillar» a los camellos 
es una expresión única en todo el Antiguo Testa- 
mento. 


12-14. Oración perfectamente calculada. Se tra- 
ta de obtener un favor no para sí sino para Abraham, 
el gran amigo de Yahvé: Yahvé no puede menos de 
colaborar. En realidad, el amo no le ha encargado 
sino que busque una mujer de Aram-Najaráyim y de 
la familia de su padre. El siervo quiere algo más: que 
sea una mujer buena, servicial, capaz de llevar con 
gracia y desenvoltura la casa del hijo de su amo. La 
elegida habrá de mostrar esas cualidades en la res- 
puesta que dé a la petición que le va a hacer. Si la res- 
puesta es positiva, entenderá que ésa es la voluntad 
de Yahvé. Pero así excluye que Yahvé pueda elegir 
para Isaac una mujer que no le conviene: da por 
supuesto que la idea de Dios coincide con la suya. 
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15-25. Inmediatamente se presenta, la primera 
de todas (señal de diligencia), una mujer que puede 
ser elegida, Rebeca, acerca de la cual el narrador 
adelanta al lector algo que el siervo todavía no sabe: 
que es nieta del hermano de Abraham. El siervo se 
fija en que es muy hermosa; probablemente colige 
también —quizás por la indumentaria— que es virgen. 
Son dos condiciones previas necesarias, aunque no 
nombradas. Ahora el siervo puede poner ya en mar- 
cha la prueba. 


La muchacha la supera con creces por la gene- 
rosidad y rapidez con que actúa hasta que se sacian 
de agua los diez camellos. El siervo la contempla y 
sabe ya seguro que es la elegida de Yahvé, que tiene 
por tanto también la condición que él ignoraba: que 
era de la familia de Abraham. Por eso le hace los pri- 
meros regalos, con los que empieza a ganarse la 
voluntad de la joven. 


«Un anillo de oro de medio siclo de peso». El ani- 
llo era de los que se podían colgar de la oreja (35,4; 
Éx 32,2); o, como aquí, de la nariz (vv. 22.47; ver Is 
3,21; Ez 16,12; Prov 11,22: el anillo en la nariz de las 
mujeres era un uso muy extendido en el Oriente). El 
medio siclo equivaldría a unos 8 gramos. 


La chica confirma que es nieta de Najor y mues- 
tra con su hospitalidad el sello de la familia. 


26-27. El siervo bendice a Yahvé «que no ha reti- 
rado su favor (jesed) y su lealtad (emeth) para con mi 
señor»: Yahvé había sido fiel a su amistad con Abra- 
ham. 


28-31. La joven, que por su parte tiene ya dicho 
el sí, no puede tomar decisiones. Corre «a casa de su 
madre»: su padre había muerto ya («y Betuel» en el 
v. 50 tiene que ser glosa). Pero tampoco la madre 
puede actuar oficialmente: para ello está el herma- 
no de Rebeca, Labán, el cual, en cuanto ve el anillo 
y los brazaletes, y le oye contar sumariamente lo que 
le había ocurrido, corre al encuentro del forastero. 


Rebeca se encuentra en una soledad semejante a 
la de Isaac. Supuesto que era conveniente que los 
matrimonios se concertaran dentro de la familia, 
Rebeca tenía tanta o mayor dificultad para encon- 
trar en ella marido como Isaac para encontrar mujer. 


De las otras dos ramas del tronco de Téraj, una era 
la de Abraham-Isaac y otra la de Harán-Lot: las dos 
habían emigrado a Canaán. Además, Abraham no 
tenía más que un hijo. Y Lot no había tenido más 
que hijas. 


Labán despliega toda su cortesía. La madre que- 
da reducida al silencio. El «a casa de su madre» (28) 
es significativo después del «¿Hay en casa de tu 
padre...?» (23). En el v. 53 «hizo regalos a su herma- 
no y a su madre». En el v. 55 hablan «el hermano y la 
madre», y hablan de Rebeca como de «hermana» 
(59-60): sabido es que en hebreo el término abarca 
grados de parentesco que no caben en nuestro con- 
cepto de «hermano». Pero, aunque la madre quede 
ensombrecida por Labán, su sombra hace que Labán 
no tire demasiado de la cuerda del interés, como lo 
hará más tarde con Jacob. 


32-49. Es interesante comparar lo que ahora 
cuenta el siervo con lo que antes ha narrado el autor. 
«Yo soy siervo de Abraham». Aquí resume: es su sier- 
vo de confianza y su administrador. En cambio, 
amplifica el «Yahvé había bendecido a Abraham en 
todo», detallando la gran riqueza de su señor: así 
convenía para convencer a Labán. Máxime porque 
Abraham había tenido sólo un hijo, heredero único. 
El juramento que le había exigido su señor está 
significativamente modificado. Las diferencias más 
notables son: 


a) En el juramento original (vv. 3-4.6-8), Abra- 
ham mostraba gran estima de la tierra de Canaán, 
aunque no de su gente. Lo contrario ocurría con la 
tierra de sus padres, de la que estimaba la gente pero 
no la tierra como lugar de residencia. De allí había 
salido Abraham porque Yahvé lo sacó y le prometió 
dar a su descendencia la tierra de Canaán, de gente 
tan mala. De ninguna manera ha de volver Isaac allá. 
Es preferible que se quede soltero. Pero esta expli- 
cación habría sentado mal a la única rama del tron- 
co de Téraj que se había quedado en Aram Najará- 
yim. Por eso el sagaz siervo lo modifica todo, y no 
por falta de memoria. No se trataba de ir a buscar 
mujer a la tierra de Abraham, sino a casa de su padre 
y a su clan. Omite ahora el siervo lo de que lo sacó 
Yahvé de la tierra de su familia y le prometió la de 
Canaán. Todo queda en «Yahvé, en cuya presencia he 


andado», hoy aquí, mañana allí. Omite la consulta de 
si puede llevar a Isaac a Mesopotamia y la tajante 
negativa de Abraham. Yahvé hará que tome mujer no 
«de allí», sino «de mi parentela y de la casa de mi 
padre». El siervo ha cumplido con ir a buscar la 
mujer «donde mi parentela» (v. 41). Lo mejor era no 
plantear el asunto y dar por supuesto que la chica 
tenía que ir en busca del marido a Canaán. De haber 
planteado el tema directamente, le podrían haber 
respondido: ¿Es tan mala esta tierra como para que 
no pueda venir a ella Isaac? ¿Es que nosotros hemos 
hecho mal en quedarnos aquí? 


b) Tanto el siervo en la pregunta (v. 5) como el 
amo en la respuesta (v. 8) pensaban sólo en el con- 
sentimiento de la muchacha: si ella quiere o no quie- 
re volver con el siervo a Canaán, como si no depen- 
diera nada de la familia. Pero ese planteamiento po- 
dría resultar molesto a la familia y resultar contra- 
producente, por lo que el siervo interpreta que ha de 
ser por decisión del clan, cuando dice: «Sí no te la 
dan» (v. 41). De esa forma se hacía la familia acree- 
dora a una remuneración (v. 53). 


c) El siervo convierte el juramento que él había 
hecho a Abraham en una maldición que habría pro- 
nunciado Abraham sobre él (v. 41). 


La forma en que relata el encuentro con Rebeca 
no tiene nada de particular, aunque es más resumi- 
da. Sí puede ser significativa la omisión del detalle 
de que el siervo había ya tratado con Rebeca, y de 
que ésta había ya resuelto en principio el asunto del 
posible hospedaje; aunque luego, dejando al siervo 
junto al pozo, había traspasado la decisión última a 
Labán. La respuesta de Labán muestra que el esme- 
ro que ha puesto el criado en su exposición tenía su 
razón de ser: el matrimonio se decide sin contar con 
la muchacha: sólo se le consulta sobre si quiere mar- 
char inmediatamente o quedarse unos días. 


50-58. Labán muestra la religiosidad propia de la 
familia al aceptar la voluntad de Yahvé tan clara- 
mente manifestada. No nos debe extrañar que Labán 
también diga «Yahvé», y no por simple deferencia 
con el siervo de Abraham, sino porque, según el Yah- 
vista, Yahvé era conocido de siempre en Mesopota- 
mia, y concretamente en la familia de Labán (29,32- 
35). 
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Es normal que la familia quiera que la hija y her- 
mana se quede unos días. Pero ella está reventando 
por marchar. En 3,16 se decía de la mujer: «Hacia tu 
marido irá tu apetencia». Aquí se cumple. Rebeca, 
sin el menor titubeo, hace que la historia de la sal- 
vación siga su marcha sin demora alguna. Con Rebe- 
ca va su nodriza, que se mencionará más tarde en 
35,8, con el nombre de Débora. 


59-60. La bendición a Rebeca está en verso, y 
probablemente es una fórmula estereotipada: no 
menciona a Yahvé y se refiere a la mucha descen- 
dencia y al dominio de los enemigos: Rebeca será 
madre de un gran pueblo, que someterá a los pue- 
blos vecinos. La bendición, sobre todo la pronuncia- 
da por los padres en los momentos de despedida, era 
valorada como una palabra eficaz que determinaba 
el futuro (ver Gn 27)?. 


61-67. El encuentro de Isaac y Rebeca es conta- 
do con exquisitez*. Isaac ha cambiado de residencia 
y se mueve con libertad, porque ha muerto su padre. 
Sale de paseo. Alza la vista, lo que siempre significa 
que va a ocurrir algo. Ve los camellos, pero no a 
Rebeca. Rebeca está en ventaja: ella sí ve a Isaac. 
Decidida como es, baja del camello. (Una mujer, 
cuando se iba a dirigir a un hombre respetable se 
bajaba de la cabalgadura: Jos 15,18; 1 Sm 25,23). El 
siervo, que en la narración sabe de manera no expre- 
sada que ha muerto Abraham, contesta: «Es mi 
señor», y no «Es el hijo de mi señor». Ella entonces, 
disimulando su desenvoltura, simula timidez y se 
cubre con el velo, que le permite contemplar a Isaac 
sin ser contemplada. Las jóvenes solteras no lleva- 
ban habitualmente velo; pero la novia tenía que lle- 
varlo al encontrarse con el novio. 


*En el v. 61 (Levantóse Rebeca con sus doncellas y, montadas 
en los camellos, siguieron al hombre. El siervo tomó a Rebeca y se 
fue), tenemos acaso acumuladas dos variantes de la tradición. 


*En el v. 62 hay una palabra intraducible, mbw”,; las versiones 
antiguas y los autores modernos leen bmdbr, «en el desierto de». 
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La conclusión del matrimonio se desmenuza en 
varios actos: 1) Isaac llevó a Rebeca a la tienda; 2) la 
tomó por mujer, es decir, se celebró el matrimonio; 
3) la amó: surgió el amor entre aquel hombre y aque- 
lla mujer, que hasta entonces no se conocían. No 
podía ser menos con las prendas que adornaban a la 
joven. Entre Yahvé y el criado habían sabido elegir 
bien la mujer para el hombre de las promesas. Abra- 
ham no llegó a verlo. Pero el viejo criado, a la vista 
de las muestras de afecto de Isaac, supo que Dios le 
había dado acierto en su empresa. 


«Y se consoló de la muerte de su madre»: aquel 
amor llenó el enorme vacío que en un hombre solte- 
ro deja la muerte de su madre. 


Sentido. La narración no tiene otro objeto que 
contar cómo sucedió que Isaac, el hijo de Abraham, 
se casara con Rebeca. La tradición se sirvió de un 
patrón literario conocido: un hombre que viene del 
extranjero se para junto a un pozo y encuentra allí a 
su futura esposa. Aquí se modifica el patrón, porque 
no es el mismo joven casadero el que llega, sino un 
criado de su padre. En otras narraciones similares, 
como la del encuentro de Jacob con Raquel (29,9-12) 
y de Moisés con Séfora (Ex 2,16-17), todo sucede sin 
mencionar expresamente la acción providencial de 
Dios, que se supone. Aquí en cambio esa providen- 
cia de Dios se expresa reiteradamente y pasa a pri- 
mer plano. Una providencia especial de Dios sobre 
aquellos que son portadores de las promesas, o sobre 
aquellos que, además de honrados, ponen toda su 
confianza en Dios y la manifiestan en una oración 
confiada y apremiante, como la del criado de Abra- 
ham. 





Otros descendientes de Abraham (Gn 25,1-6) 


5 ' Abraham volvió a tomar otra mujer, llamada Queturá. ? Ésta le dio a Zim- 
rán, a Yogsán, a Medán, a Madián, a Yisbaq y a Súaj. * Y Yogsán engendró 


a Sebá y a Dedán. Hijos de Dedán fueron los asuritas, los letusitas y los leumitas. 
*Hijos de Madián: Efá, Efer, Henoc, Abidá y Eldaá. Todos éstos son hijos de Que- 


turá. * Abraham dio todo cuanto tenía a Isaac. *A los hijos de las concubinas que 


tenía Abraham les hizo Abraham donaciones y, cuando aún vivía, los mandó a vivir 


aparte de Isaac su hijo, hacia levante, al país de Oriente. 


Está a punto de acabarse la historia de Abraham. 
El narrador antiguo del cap. 24 da por supuesta la 
muerte del patriarca. El narrador sacerdotal la con- 
tará inmediatamente después. La historia deberá 
seguir ya con Isaac. Esto suponía una inevitable 
restricción del horizonte, a la que no se resigna del 
todo el narrador P. De la misma forma que, antes de 
emprender el relato de la historia de Abraham, nos 
dio a conocer, por la genealogía de 11,10-26, que la 
humanidad bendecida por Dios tras el diluvio abar- 
caba otros muchos pueblos, así ahora, en el trance 
de restringirse a Isaac y a sus hijos, quiere recordar 
que la descendencia de Abraham no se limita a Isaac, 
aunque éste sea hijo de Abraham a título especial. 
Obedeciendo a la misma mentalidad, antes de 
meterse en la historia de Isaac, dedicará el cap. 36 a 
la descendencia de Esaú. 


Por esa razón, recoge aquí la genealogía de los vv. 
1-4. En ella, de cuyo origen nada sabemos, se hace 
descendientes de Abraham a una serie de tribus o 
clanes que probablemente habitaban el desierto siro- 
arábigo al este y sur de Canaán. Dice que Abraham 
tomó otra mujer, Queturá: no se dice cuándo, ni con 
qué categoría: sólo que la tomó por mujer (1 Cr 1,32 
la llama «concubina»; en nuestro mismo pasaje, v. 6, 
todos los hijos de Abraham, excepto Isaac, son hijos 
de concubinas; Agar, por lo demás, siempre aparece 
como mujer de Abraham, sin más). De esta Queturá 


no sabíamos nada hasta ahora. Su nombre, en 
hebreo «Incienso», quizás fue elegido para sugerir 
que la región en la que viven sus hijos es la que pro- 
duce el incienso o trafica con él (1 Re 10; Is 60,6; Jr 
6,20; Ez 27,22). De los nombres de los hijos sólo el 
de Madián es identificable con alguna seguridad '. De 
él podemos deducir que todos son nombres de 
comarca o tribu, y no de persona; y que el lugar de 
su habitación es la región al este del Jordán y del 
Mar Muerto. 


Estos datos, que P recoge de la tradición, le obli- 
gan a puntualizar: aunque también los hijos de otras 
mujeres son hijos de Abraham, sólo Isaac, el de 
Abraham y Sara, es el heredero: a él le dio Abraham 
toda la herencia (ver 24,36). Los otros son hijos de 
concubinas: a ellos les hizo regalos, y se preocupó, 
antes de morir, de poner tierra de por medio entre 
ellos e Isaac, enviándolos hacia el este, «al país de 
Oriente». En la narración antigua del cap. 21 ya se 
había preocupado Sara de evitar la presencia cerca- 
na de cualquier posible rival de su hijo. Ya antes un 
narrador P había hecho sus precisiones: también 
Ismael es bendito de Dios, pero la alianza es sólo con 
Isaac (17,15-21). 


'En Jue 8,24 se equipara a los madianitas (de Queturá) con 
los ismaelitas (de Agar); en Gn 37,25, una de las tradiciones habla 
de ismaelitas (vv. 25.27), otra de madianitas (v. 28). 
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Muerte y sepultura de Abraham (Gn 25,1-11) 


Los años de vida de Abraham fueron 175 años. * Y expiró y murió Abraham 


en buena ancianidad, anciano y colmado de años, y fue a juntarse con su parente- 


la. "Sus hijos Isaac e Ismael lo sepultaron en la cueva de la Macpelá, en el campo 


de Efrón, hijo de Sójar, el hitita, que está enfrente de Mambre. Es el campo que 


Abraham había comprado a los hijos de Het: allí fue sepultado Abraham y su mujer 


Sara. 


" Después de la muerte de Abraham, bendijo Dios a su hijo Isaac. Isaac se esta- 


bleció cerca del pozo de Lajay Roí. 


El autor sacerdotal narraba en el cap. 23 la 
muerte de Sara y su sepultura en la cueva que Abra- 
ham compró a los hititas frente a Mambré. Otro 
narrador más antiguo contaba en el cap. 24 cómo se 
había resuelto satisfactoriamente la única preocu- 
pación que le podía quedar a Abraham: la de dar una 
esposa conveniente a su hijo Isaac. Ahora ya podía 
morir en paz. 


El narrador antiguo del cap. 24 daba por supues- 
to que Abraham había muerto antes de que su cria- 
do volviera de Mesopotamia con Rebeca; pero el 
narrador sacerdotal creyó necesario contar la muer- 
te de Abraham, y lo hizo a su estilo. Abraham vivió 
ciento setenta y cinco años. Dios lo bendijo hasta ese 
punto. No murió por la espada ajena, ni por doloro- 
sa enfermedad, sino porque, harto ya de años, exha- 
ló el último suspiro. «Y fue a juntarse con su paren- 
tela» (ver 15,15). Esta frase puede entenderse de 
diversas maneras. El lugar del encuentro con la 
parentela puede ser el sepulcro familiar o el sheol, la 
morada de los difuntos. Acaso se quiera decir sim- 
plemente que Abraham pasó a engrosar el número 
de los antepasados ya difuntos, cuyo recuerdo per- 
dura en la memoria. Casi con las mismas palabras se 
contará la muerte de Isaac (35,28-29). Por entonces 
tenían más oscuras que nosotros las ideas sobre las 
condiciones de vida de los difuntos. 


Nuestro narrador, que no tiene en cuenta el rela- 
to de la expulsión de Agar e Ismael (21,8-20), pro- 


1 5 4 PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 


longa la bendición de Abraham hasta el cumplimien- 
to de lo que es la última voluntad de todo padre: la 
buena avenencia entre los hijos después de su falle- 
cimiento: es sepultado por sus dos hijos Isaac e 
Ismael. Y en la tumba que él mismo se había prepa- 
rado. Y junto a su mujer Sara. Aquel sepulcro es 
venerado todavía hoy por judíos y cristianos, pero 
especialmente por los musulmanes. 


8. Los dos verbos «y expiró y murió» designan el 
proceso de quien muere sin más causa que la ley de 
la edad. Lo mismo se dirá de Ismael en 25,17 y de 
Isaac en 35,29. «En buena ancianidad», como estaba 
anunciado en 15,15, y se dice de Gedeón en Jue 8,32. 
Lo contrario a una muerte en la aflicción, como la 
que creía Jacob que le aguardaba, privado de sus 
hijos más queridos (37,35; 42,38; 44,29.31). 


11. «Después de la muerte de Abraham, bendijo 
Dios a su hijo Isaac». Las bendiciones a Abraham se 
prolongan en su descendencia. El protagonismo de 
la historia pasa a Isaac. 


«Isaac se estableció cerca del pozo de Lajay Rot», 
en el lugar del desierto donde se le apareció Yahvé a 
Agar (16,14), y que era ya el centro de las correrías 
de Isaac según 24,62, donde había recibido a su 
esposa Rebeca. Todo este v. 11 cuadra perfectamente 
al final del cap. 24. En medio se han incrustado las 
noticias sacerdotales de 25,1-6.7-10. 


Descendientes de Ismael. 


Muerte de Ismael (Gn 25,12-18) 


2 Éstos son los descendientes de Ismael, hijo de Abraham, el que le dio a Abra- 
ham Agar la egipcia, criada de Sara; '? y éstos son los nombres de los hijos de Ismael, 
por sus nombres y generaciones: el primogénito de Ismael, Nebayot; y Quedar, y 
Adbeel, y Mibsam, '*y Mismá, y Dumá, y Massá, ** (y) Jadad, y Temá, Yetur, Nafís y 
Quedemá. 19 Éstos son los hijos de Ismael, y éstos sus nombres según sus poblados y 
cercados: doce príncipes de sus correspondientes tribus. '" Fueron los años de vida 


de Ismael 137 años. Y expiró y murió, y fue a juntarse con su parentela. '*Moró des- 
de Javilá hasta Sur, que está frente a Egipto, según se va a Ásur. Se estableció fren- 


te a todos sus hermanos. 


Habría sido un descuido imperdonable para el 
autor sacerdotal recordar los descendientes de Abra- 
ham a través de Queturá (25,1-6), y olvidarse de Agar 
y de Ismael. Así pues, aquí tenemos la genealogía o 
lista de los descendientes de Ismael. Comienza con 
la fórmula habitual en P: «Éstas son las generaciones 
(toledót) de Ismael» (ver 2,4a; 5,1; 6,9; 10,1; 11,10.27; 
25,19; 37,2; Nm 3,1), a la que se añade la explicación: 
«hijo de Abraham, el que dio Agar la egipcia, sierva de 
Sara, a Abraham». Cuando esperaríamos, según el 
formulario: «Ismael engendró a», etc., lo que sigue 
es: «Y éstos son los nombres de los hijos de Ismael, por 
sus nombres y sus generaciones (toledót): El 
primogénito de Ismael, Nebayot», etc. Para concluir: 
«Éstos son los hijos de Ismael, y éstos sus nombres, 
en sus poblados y en sus cercados: doce príncipes de 
sus correspondientes tribus». Esto ya no es una ge- 
nealogía, sino una lista de hijos, que probablemente 
representan otras tantas tribus o clanes ismaelitas, 
para que se cumpliera la promesa hecha a Abraham 
acerca de Ismael: «Doce príncipes engendrará» 
(17,20). ¿Por qué no nos da el narrador una verda- 
dera genealogía de los descendientes de Ismael? 
Quizás porque no la poseía, o porque no le interesa- 
ba: bastaba con que se cumpliera en él la bendición 
de Abraham. La doble designación de los lugares en 
que habita Ismael, la primera que insinúa una villa 
o aldea, la segunda un campamento de pastores, 


puede sugerir una vida mitad nómada mitad seden- 
taria. 


La bendición se manifestó en este hijo de Abra- 
ham hasta en el tiempo y en la forma en que murió. 
La noticia de su muerte está calcada en la de Abra- 
ham: alcanzada la edad de ciento treinta y siete años, 
expiró y murió, y fue a juntarse con su parentela. 
Pero, aun viviendo tantos años, no alcanzó tantos 
como Abraham o Isaac. 


«Moró (o: moraron) desde Javilá hasta Sur, que 
está frente a Egipto, según se va hacia Asur»'. La sepa- 
ración geográfica, fuera de la tierra prometida, es un 
signo más de que no es en ellos en quienes se cum- 
plirá la promesa de la tierra: sólo en Isaac y sus hijos, 
acerca de los cuales prosigue la narración de la his- 
toria. Se delimita el territorio señalando sus dos pun- 
tos extremos (como en Gn 10,19.30). Por un lado 
Javilá, mencionada en Gn 2,11, quizás hacia el Gol- 
fo Pérsico; por el otro, Sur, que debía de estar lin- 
dando con Egipto (ver 16,7). 


Crea problemas la mención de Asur: algunos autores modi- 
fican el texto, en busca de una identificación, o simplemente lo 
tachan. Más discreto es suponer que no se trata de Asiria, sino de 
algún término geográfico desconocido para nosotros (ver 25,3; 
Nm 24,22; Sal 83,9). 
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«Moró [literalmente: «cayó»] frente a todos sus 
hermanos» suena a proverbio tribal, variante de 
aquel de 16,12b: «Frente a todos sus hermanos habi- 
ta». Aquí también tiene el dicho un sentido hostil, 
como en 16,12b, al menos si damos al verbo naphal, 
«caer», el significado que tiene en Jue 7,12: los 
madianitas, amalecitas y todos los hijos de Oriente 
«cayeron» sobre el valle como una plaga de langos- 
tas. 


Nos podemos preguntar por qué el narrador dis- 
tingue dos ramas secundarias de hijos de Abraham, 
unos hijos de Queturá y otros de Agar, ya que cual- 
quiera de ellas bastaba para mostrar la extensión de 
las bendiciones de Abraham a otros pueblos, al mis- 
mo tiempo que la limitación de las promesas a Isaac. 
Acaso porque, según eran de poco precisas y fluc- 
tuantes las ideas que los israelitas tenían del origen 
de sus vecinos los árabes, corrían diversas tradicio- 


nes sobre los descendientes de Abraham. Al narrador 
P no le pareció bien prescindir de ninguna de esas 
tradiciones. 


Sentido. El pasaje entero, 25,1-18, aparte de 
poner el colofón a la historia de Abraham, con su 
muerte en paz tras larga y feliz ancianidad, y su 
sepultura en la tierra prometida, muestra que las 
bendiciones de Abraham se extienden a otros 
muchos pueblos, con los que Israel tiene unos lazos 
de parentesco que están por encima de cualquier 
pasajera enemistad. Pero a ellos no les llegan por 
ahora más que las migajas de la mesa de Isaac, el 
hijo de las promesas. Será preciso que el plan salva- 
dor de Dios y su revelación sigan adelante para que 
se haga patente cómo la posición privilegiada de 
Isaac tenía por finalidad y tendrá por meta la ben- 
dición de todos sus hermanos (12,3). 
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Nacimiento de Esaú y Jacob (Gn 25,19-28) 


19 Éstas son las generaciones de Isaac, hijo de Abraham: Abraham engendró a 
Isaac. "Era Isaac de cuarenta años cuando tomó por mujer a Rebeca, hija de Betuel, 
el arameo de Paddán Aram, y hermana de Labán el arameo. ? Isaac suplicó a Yahvé 
en favor de su mujer, pues era estéril, y Yahvé le escuchó, y concibió Rebeca su mujer. 
2Y los hijos se entrechocaban en su seno. Y ella dijo: «Siendo así, ¿para qué vivir?». 
Y fue a consultar a Yahvé. * Y le dijo Yahvé: «Dos pueblos hay en tu vientre, y dos 
naciones desde tus entrañas se dividirán. La una dominará a la otra; el mayor servi- 
rá al pequeño». 

Cuando se le cumplieron los días de dar a luz, he aquí que había dos mellizos 
en su vientre. % Y salió el primero, rojizo todo él, como un manto de pelo, y le lla- 
maron «Esaú». * Y después salió su hermano. Su mano agarraba el talón de Esaú, y 
lo llamó «Jacob». 

Isaac tenía sesenta años cuando los engendró. 27Y crecieron los muchachos. Y 
Esaú llegó a ser hombre experto en la caza, un hombre montaraz, y Jacob un hom- 
bre sencillo, que permanecía en la tienda. Y Isaac, como le gustaba la caza, quería a 
Esaú, y Rebeca quería a Jacob. 
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Fundamentalmente, este pasaje pertenece a J, si 
se deja a un lado el marco de los vv. 19-20.26b, que 
llevan el sello de P. Es la introducción a la historia 
de Esaú y Jacob. 


Los vv. 19-20 son la continuación de la noticia de 
la muerte y sepultura de Abraham 25,7-10. Ahora 
comienza la historia de Isaac, es decir, la de su fami- 
lia. La frase «Abraham engendró a Isaac» resulta 
extraña en este lugar: ya lo sabíamos hace tiempo; es 
un resto de una genealogía. 


También sabíamos por el cap. 24 el origen de 
Rebeca, lo que no obsta para que P lo recuerde 
circunstanciadamente, resumiendo los datos de 
aquel capítulo. Sobre Betuel y Labán, véase el cap. 
24. 


21. Isaac amaba a su mujer Rebeca (24,67). Pero 
ésta tenía la desgracia de ser estéril. Era una des- 
gracia para ambos; pero, como la esterilidad era con- 
siderada como una cierta maldición de la mujer, 
Isaac suplica a Yahvé, que es quien da la fecundidad 
(ver 4,1), en favor de su mujer (según P llevaban vein- 
te años casados, ver vv. 20.26b). El patriarca asume 
el papel de intercesor. Esta esterilidad de Rebeca no 
es indiferente en el relato. Sin ella no habría habido 
súplica de Isaac, y sin la súplica de Isaac no habría 
aparecido claro que todo el negocio era de Yahvé. Esa 
necesidad de recalcar la intervención de Yahvé hace 
que el motivo de la esterilidad sea corriente en las 
narraciones patriarcales (11,30 y 15,2-3 Saray; 29,31 
Raquel). Yahvé atiende inmediatamente a la súplica 
de Isaac: Rebeca la estéril queda encinta. 


22-23. Desde ese momento Isaac desaparece de 
la escena, hasta el v. 28, en que se dice que Isaac que- 
ría a Esaú. Hasta el parto la protagonista es la mujer, 
y el narrador nos hace compartir sus sentimientos. 
El tener mellizos hace su embarazo especialmente 
molesto. ¿Qué será de ellos el día de mañana? ¿Qué 
significará que se entrechoquen en el vientre? ¿Será 
de bueno o mal agúero? Rebeca está hastiada de la 
vida. Muestra una impresionabilidad exagerada, 
pero propia de su estado, sobre todo siendo primeri- 
za. La frase es de difícil traducción; quizás no está 
bien conservado el texto. Literalmente dice: «Si así, 
para qué yo». En nuestra traducción seguimos a la 


versión siríaca y a algunos autores modernos, que 
introducen el adjetivo «viva»: «Siendo así, ¿para qué 
vivir?». En 27,46 es la misma Rebeca la que dice que, 
si se casa Jacob con las mujeres del país, «¿para qué 
vivir?»; pero usa otro giro. Otro texto hasta cierto 
punto paralelo se da en el v. 32 de este mismo capí- 
tulo: «¿De qué me sirve la primogenitura?». 


En esta situación de angustia, Rebeca consulta a 
Yahvé. No se dan muchos casos en que se diga que 
una mujer toma la iniciativa de consultar a Dios. No 
se dice ni dónde ni cómo hizo la consulta. El narra- 
dor no quiso satisfacer nuestra curiosidad sobre esos 
detalles. 


23. «Dos pueblos hay en tu vientre, y dos naciones 
desde tus entrañas se dividirán. La una dominará a la 
otra; el mayor servirá al pequeño». La respuesta divi- 
na es rítmica, como son los refranes y dichos en los 
que se describe la suerte de los pueblos (9,25-27; 
16,11-12; 27,27-29.39-40). La situación presente, y el 
destino futuro, encuentran su explicación y su 
garantía en las promesas a los antepasados. 


Yahvé, que lo sabe todo y fija los destinos de los 
hombres y los pueblos, empieza a despejar las incóg- 
nitas: 


a) Son dos hijos, o más bien dos pueblos o nacio- 
nes que de esos hijos procederán. Bien merece la 
pena alguna molestia en el embarazo. 


b) El que se entrechoquen es que las naciones 
empiezan a dividirse desde antes de nacer los niños. 
Una nación, no se dice todavía cuál, dominará a la 
otra. 


c) El mayor será siervo del menor. Se comprende 
que los mellizos pugnen entre sí, ya que era muy 
importante nacer el primero: tendría todo el derecho 
de primogenitura. Pero Dios, que no está sometido 
a las injustas leyes humanas, y que suele mostrar su 
preferencia por los pequeños y los débiles (recorde- 
mos los casos de José y de David), va a invertir los 
términos. ¿Por qué no ha de tener el mismo derecho 
el hermano pequeño, por lo menos el nacido del mis- 
mo parto? 


¿Qué situación histórica puede verse reflejada en 
este oráculo? El mayor de los dos mellizos, el que 
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nació primero, Esaú-Edom, será siervo del menor, 
Jacob-Israel. Esto comenzó a realizarse con la victo- 
ria de David sobre Edom (2 Sm 8,13-14). Podemos 
suponer que el narrador escribe en la corte de David, 
o que recuerda aquella situación. Pero el motivo lite- 
rario de la enemistad de los dos hermanos desde el 
vientre de su madre puede remontarse al tiempo de 
los patriarcas, y se encuentra profusamente en la 
literatura universal. 


No se dice si Rebeca comunicó a su marido los 
secretos de su vientre y de las preferencias de Yahvé. 
A nivel de narración ella queda como secreta cola- 
boradora de Yahvé en la faena de poner al segundo 
por delante del primero, sin prisa, esperando la oca- 
sión. Pero ¿cuál de los dos sería el menor, ese de cuya 
parte se ponía Yahvé con la complicidad de Rebeca? 


24. Rebeca tuvo efectivamente mellizos '. Del pri- 
mero se dice que era rojizo, 'admoní, aludiendo al 
nombre de Edom (ver 36,1.19: Esaú = Edom); y 
velludo como un manto de piel?, un manto de se'ar, 
aludiendo al otro nombre de Edom, Seír (ver 14,6; 
32,4; 36,8-19; Jue 5,4: «Cuando saliste de Seír, Yahvé, 
cuando avanzaste por los caminos de Edom»). Pare- 
ce que le tenían que llamar «Edom» o «Seír». Pero 
le llamaron Esaú. La nación que nacerá de él será 
Edom. Seguramente que el narrador no le encontró 
explicación etimológica adecuada al nombre de 
Esaú. Además, lo importante era que los lectores 
identificaran, mediante las dos alusiones, a Esaú con 
el pueblo edomita, que habitaba la región de Seír. 


El adjetivo 'admoní, rojizo, mo ocurre más que 
aquí y en 1 Sm 16,12 y 17,42 para describir a David 
como un joven bello, quizás «rubio». Pero aquí debe 
describir alguna condición propia de los edomitas, 
del color de los actuales beduinos, bruñidos por el 
sol. Lo de «igual que un manto de pelo» cuadra bien 
con un hombre montaraz, extremadamente viril, sin 
pizca de afeminamiento, cual se le describe a Esaú 
en los vv. 27 y 29-34, 


"En hebreo, «mellizos» se dice tómim; recordemos el nom- 
bre de Tomás, apellidado «el Mellizo», Jn 11,16. 


2 El manto de pelo fue indumentaria de los profetas (ver Zac 
13,4); lo usaron Elías (2 Re 1,8) y Juan el Bautista (Mt 3,4). 
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El segundo nace con el empeño innato, y por 
ahora frustrado, de dejar atrás al primero: agarran- 
do el talón (ageb) de su hermano. De ahí su nombre 
de Ya'agob?. Otra interpretación del mismo nombre 
lo hace derivar del verbo “agab, que se suele traducir 
por «suplantar con engaño». Este verbo sólo ocurre 
en textos que se refieren precisamente a la acción de 
Jacob de suplantar a su hermano: el mismo Esaú 
dirá, 27,36: «Me ha suplantado ya dos veces»; Os 
12,4: «En el seno materno suplantó a su hermano»; 
Jr 9,3: «Todo hermano suplanta». Pero muy bien 
puede mantenerse en todos los casos el sentido eti- 
mológico de «atacar o hacer la jugada por detrás», 
«zancadillear», para derribar al que va delante y 
ponerse el primero. 


Jacob no tiene ninguna característica especial: 
no tiene el color rojizo oscuro de los beduinos, achi- 
charrados por el sol, ni es velludo como Esaú. Él es 
más bien pálido y lampiño (ver 27,12.16.22). Ahí se 
dibujan los caracteres raciales de dos naciones, los 
edomitas y los israelitas, que van a luchar por el pre- 
dominio. 


27. Cuando van creciendo, cada uno tiene sus 
aficiones conforme a sus caracteres fisiológicos. 
Esaú tiene las inclinaciones propias de un varón 
fuerte, valiente, resistente, independiente, a quien se 
le cae la casa encima. Lo suyo es la caza y el campo. 
Los autores suelen comparar su figura con la de 
Enkidu, del poema de Gilgamesh. Su padre está 
orgulloso de él, porque es el primogénito y el here- 
dero, y porque le prepara a él, al que siempre le ha 
gustado la caza pero que ya no está para cacerías, 
suculentos guisos de su caza. Es su preferido. 


Jacob, además de no ser el primogénito, tiene 
aspecto menos varonil; no le gusta el monte ni la 
caza. Es un hombre casero, amigo de la tienda, 
arrimado a las faldas de su madre; tiene la condición 
pacífica propia del pastor. 


Es el preferido de la madre; no se dice por qué. 
Quizás por proteger al hijo injustamente desdeñado 


*El sentido primitivo del nombre de Jacob sería el del nom- 
bre teofórico Yahqub-ila, «Dios proteja». 





por el padre; quizás también porque conoce el secre- 
to del destino de Yahvé. Quizás porque sí, como se 
ama a un hijo más que a otro sin saber por qué. 


Si no estuviera en contra el anuncio de Yabvé, 
era de prever el triunfo de Esaú: por su primogeni- 
tura, por el aprecio del padre, por su agresividad. 
Pero Yahvé no tendrá que recurrir a ninguna inter- 


vención milagrosa para llevar adelante su plan: tie- 
ne dos buenos aliados en Rebeca y en el mismo 
Jacob. Éste aprovechará la primera ocasión para 
comprar a su hermano, a bajo precio, la primogeni- 
tura. La madre hará triunfar a su pequeño engañan- 
do a Isaac con aquello que hacía de Esaú el preferi- 
do: la piel hirsuta y la caza. Estamos preparados 
para leer el pasaje siguiente y el cap. 27. 


ENKIDU EN EL POEMA 
DE GILGAMESH 


Cuando [Anu] oyó el lamento de ellos, que llamaban 
a la gran Aruru [la madre divina, creadora del hombre]: 
«Tú, Aruru, creaste [a Guilgamesh, o: al hombre], crea 
ahora un doble de él, que empareje con su corazón ator- 
mentado, que puedan rivalizar entre sí, y Uruk pueda 
tener paz». 


Cuando Aruru oyó esto, concibió en su seno un doble 
de Anu. 


Aruru lavó sus manos, pellizcó (un poco de) arcilla y 
lo echó a la estepa. En la estepa creó al héroe. 


Enkidu, creó a un héroe, un vástago..., esencia [o ejér- 
cito] de Ninurta [Dios de la guerra y del sol]. Cubierto de 
pelo está todo su cuerpo. Lleva pelo en su cabeza como 
una mujer. Los mechones de su cabellera crecen como 
Nisaba [Dios del grano]. No conoce ni gente ni país. Está 
vestido con vestidura como Sumugan [Dios del ganado]. 
Con las gacelas come yerba, con las bestias salvajes empu- 
ja en los abrevaderos. Con las innumerables criaturas se 
deleita en el agua su corazón. 


Con un cazador, con un trampero se encontró delan- 
te de los abrevaderos. Un día, un segundo día, un tercero, 
se encontró con él delante de los abrevaderos. Cuando lo 
vio el cazador, se perturbó su rostro. El y su ganado vol- 
vieron a su casa... [El cazador se lo cuenta a su padre. Y 
luego a Guilgamesh|): 


Un solo hombre que ha venido de la montaña, es 
poderoso por su fuerza en el país. Como un ejército de 
Anu son poderosas sus fuerzas. Va de acá para allá cons- 
tante en la montaña, come él constantemente trigo con el 
ganado, constantemente pone sus pies ante los abrevade- 
ros. Le tengo miedo, no me acerco a él. Ha llenado él la 
fosa que yo he excavado, ha arrancado todas mis trampas, 
que yo había colocado. El ha hecho escapar de mis manos 
el ganado, la multitud del campo. No me permitió practi- 
car la caza. 


(Del poema de Guilgamesh, tableta 1). 
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La primogenitura 


por un plato de lentejas (Gn 25,29-34) 


2 Jacob había cocido un potaje. Llegó Esaú del campo: estaba exhausto. * Y dijo 


Esaú a Jacob: «Déjame, por favor, comer de lo rojo, de eso rojo, porque estoy exhaus- 


to». (Por eso se le llamó Edom). * Respondió Jacob: «Véndeme ahora mismo tu pri- 


mogenitura». ” Dijo Esaú: «Estoy a punto de morir: ¿de qué me sirve la primoge- 


nitura?». * Dijo Jacob: «Júramelo ahora mismo». Y él se lo juró, y vendió su primo- 


genitura a Jacob. da Jacob dio a Esaú pan y el potaje de lentejas. Éste comió y bebió, 


se levantó y se fue. Así menospreció Esaú la primogenitura. 


El tema de la preeminencia de Jacob-Israel sobre 
Esaú-Edom, siendo así que la tradición era firme en 
que Esaú había nacido el primero, acuciaba a los 
pensadores israelitas. De ahí las tres explicaciones 
del hecho de que el segundo prevaleciera sobre el 
primero: 1) Porque Yahvé lo quiso así y se lo anun- 
ció a Rebeca (25,23); 2) Porque Esaú le vendió alo- 
cadamente la primogenitura a su hermano Jacob 
(25,29-34); 3) Porque entre Rebeca y Jacob urdieron 
el engaño para obtener de Isaac para Jacob la ben- 
dición del primogénito. Estas tres explicaciones, que 
en las diversas tradiciones serían alternativas, hoy se 
deben entender como cumulativas. 


Las diversas tradiciones pintan de diversas 
maneras a los personajes, sobre todo a Esaú. El Esaú 
que tan alegre y burdamente se deja llevar la 
primogenitura en 25,29-34 no es el Esaú que se 
lamenta tanto de haber perdido la bendición de su 
padre en el cap. 27; ni de un hombre hirsuto, beli- 
coso y justamente enojado se podía esperar que aco- 
giera con tanto afecto a su hermano a la vuelta de 
éste de Mesopotamia en el cap. 33. 


La narración de 25,29-34 tiene algo de caricatu- 
resca. Es normal que de una tribu vecina y empa- 
rentada se cuenten anécdotas que la dibujen con ras- 
gos poco favorables. En la descripción de Esaú y 
Jacob se quiere pintar a sus pueblos respectivos. 
Esaú, de reacciones primarias, irreflexivo, incapaz 
de estimar los verdaderos valores y de sacrificarse 
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mínimamente por ellos '. Jacob, reflexivo, sagaz y 
astuto, buen comerciante, que sabe aprovechar la 
ocasión y apreciar los valores, los permanentes, 
como la primogenitura. 


29. La situación se toma del v. 27: Esaú era ami- 
go de salir al monte a cazar, Jacob lo era de quedar- 
se tranquilo en la tienda. Se comprende el hambre 
de Esaú, el plato de lentejas de Jacob, y el que éste 
se encuentre en casa?. 


30-34. Esaú, cuando dice «Dame de eso rojo», o 
no sabe lo que son las lentejas, o es que le da igual, 
cualquier cosa con la que llenar el estómago. El ante- 
pasado de los edomitas era voraz y necio. Despreció 
la primogenitura, ¡y qué primogenitura! 


Esaú exagera: literalmente dice: «Estoy cami- 
nando hacia la muerte». Jacob quiere agarrarse a 


Otros pasajes del Antiguo Testamento nos ofrecen una ima- 
gen menos peyorativa de Edom, como un antiguo pueblo famoso 
por el cultivo de la sabiduría (ver Jr 49,7; Job 2,11; Abd 8; Bar 
3,22-23). 


¿Se ha querido ver aquí la confrontación entre dos culturas, 
de las que la segunda expulsó a la primera: el pastoreo a la caza. 
Pero no se describe aquí a un pastor y a un cazador, sino a un 
hermano casero y a otro cazador. Aquí la agricultura y la caza 
(seguramente se da por supuesto el pastoreo) son elementos de 
una misma cultura. Dentro de la misma familia cada uno tiene 
sus aficiones. 


aquella disposición momentánea y seguramente 
pasajera de Esaú para sacarle un juramento inme- 
diato e irreversible: «ahora mismo», repetido por dos 
veces. Luego ya es generoso en lo que no vale nada: 
además del guiso de lentejas le da pan. 


De paso se alude a otra etimología de Edom: «ro- 
jo» o «rojizo» se dice 'adóm. El color más parecido al 
de la piel de un beduino es el de un plato de lentejas. 


Esaú, todo feliz, como si no hubiera sucedido 
nada, «comió, bebió, se levantó y se fue»: la tranqui- 
lidad de la tienda no estaba hecha para él. 


Sentido. Pero, para quienes están en el secreto 
de la narración, por lo menos para el narrador y el 
lector, está en juego el dominio de un pueblo sobre 
otro. Y para quienes vienen leyendo toda la historia 
de los patriarcas, está en juego quién será el porta- 
dor de las promesas divinas, el padre del pueblo que 
poseerá Canaán y en cuya numerosa descendencia se 
bendecirán todos los pueblos de la tierra. El padre de 
los israelitas muestra a sus hijos que un pueblo 
pequeño, pero que sabe lo que quiere y espera pa- 
cientemente la ocasión, consigue dominar al pode- 
roso. 


Esta anécdota del plato de lentejas se atribuye 
justamente a E. Este narrador, siempre preocupado 
por la ética de las acciones de los patriarcas, no 
podía admitir que Jacob, instigado por Rebeca, se 


apropiara fraudulentamente de la bendición del pri- 
mogénito, de una bendición que no le pertenecía, 
porque era de su hermano, como se contará luego en 
el cap. 27. Leído ese pasaje sin éste, Esaú había sido 
privado injustamente de la primogenitura. Leído 
después de éste, Jacob había adquirido legítima- 
mente la primogenitura, porque la astucia en un 
comerciante era tenida más como virtud que como 
vicio. Pero Isaac seguía reconociendo a Esaú como 
primogénito. El engaño de Rebeca restituyó, aunque 
por caminos tortuosos, a Jacob en sus derechos de 
primogénito. Es lo que el narrador interpreta cuan- 
do dice que «(así) Esaú menospreció la primogenitu- 
ra». Debía haber sabido lo que valía, sobre todo 
aquella primogenitura. En ese momento valía para 
él menos que un plato de lentejas. Luego lo lamen- 
tará, pero demasiado tarde. Lo comenta Heb 12,16- 
17: «Que no haya entre vosotros ningún [...] impío 
como Esaú, que por una comida vendió su primo- 
genitura. Ya sabéis cómo luego quiso heredar la 
bendición». 


Así pues, esta breve historia tiene dos valores 
fundamentales. Uno como historia de salvación: las 
promesas se tenían que encauzar, de un modo u otro, 
hacia Israel. Otro en el orden moral: Hay que saber 
ponderar sosegadamente los valores permanentes 
del espíritu, aunque no sean inmediatos, y no dejar- 
se arrastrar alocadamente tras los valores inmedia- 
tos pero pasajeros. 


Isaac y Abimélec (Gn 26) 


6 ¡Sobrevino hambre en el país (un hambre distinta de aquella primera, que 
tuvo lugar en tiempos de Abraham) y fue Isaac a donde Abimélec, rey de 


los filisteos, a Guerar. 


2Y se le apareció Yahvé y le dijo: «No bajes a Egipto. Quédate en la tierra que yo 


te indicaré. * Reside en esta tierra, y yo estaré contigo y te bendeciré; porque atiya 


tu descendencia he de dar todas estas tierras, y mantendré el juramento que juré a tu 


padre Abraham. *Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y daré a 


tu descendencia todas estas tierras. Y por tu descendencia se bendecirán todos los 


pueblos de la tierra, “en recompensa de que Abraham escuchó mi voz y guardó mis 


advertencias, mis mandamientos, mis preceptos y mis leyes». 


PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 1 6 1 


162 


Se quedó, pues, Ísaac en Guerar. 

"Los hombres del lugar le preguntaron por su mujer, y él dijo: «Es mi hermana». 
Es que temía decir: «Es mi mujer», no fuera que lo mataran los hombres del lugar 
por causa de Rebeca, porque era de hermosa presencia. 

, Sucedió, cuando llevaba ya largo tiempo allí, que Abimélec, rey de los filisteos, 
se asomó a una ventana, miró, y he aquí que Isaac estaba solazándose con su mujer 
Rebeca. 

*Llamó Abimélec a Isaac y le dijo: «¿De modo que es tu mujer? ¿Cómo has dicho: 
“Es mi hermana?”». Isaac le respondió: «Es que me dije: “No sea que vaya a morir por 
causa de ella”». " Replicó Abimélec: «¿Por qué nos has hecho esto? Por poco se acues- 
ta cualquiera del pueblo con tu mujer, y nos habrías cargado con una culpa». * Y Abi- 
mélec ordenó a todo el pueblo: «Quien tocare a este hombre o a su mujer, morirá sin 
remedio». 

BIsaac sembró en aquella tierra, y cosechó aquel año el ciento por uno. Yahvé le 
bendijo By el hombre se enriqueció, y se iba enriqueciendo más y más hasta enri- 
quecerse mucho. '*Llegó a tener rebaño de ovejas y rebaño de vacas y abundante 
servidumbre. Los filisteos le cogieron envidia. ** (Todos los pozos que habían cava- 
do los siervos de su padre —en tiempos de su padre Abraham- los habían cegado los 
filisteos, y los habían llenado de tierra). ** Dijo Abimélec a Isaac: «Apártate de nues- 
tro lado, porque te has hecho mucho más poderoso que nosotros». *' Isaac se fue de 
allí y acampó en la vaguada de Guerar, y se quedó allí. 

IS Isaac volvió a cavar los pozos de agua que habían cavado los siervos de su padre 
Abraham, y que los filisteos habían cegado después de la muerte de Abraham, y los 
llamó con los mismos nombres que les había puesto su padre. 

1* Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas 
vivas. “ Y riñeron los pastores de Guerar con los pastores de Isaac, diciendo: «Nues- 
tra es el agua». Y llamó al pozo Eseg, porque habían reñido por él. * Cavaron otro 
pozo, y riñeron también por él: y lo llamó Sitná. ” Partió de allí y cavó otro pozo, y 
ya no riñeron por él: y lo llamó Rejobot, y dijo: «Porque ahora Yahvé nos ha dado 
espacio, y prosperaremos en esta tierra». 

% De allí subió a Berseba. Y Yahvé se le apareció aquella noche y le dijo: «Yo 
soy el Dios de tu padre Abraham. No temas, porque yo estoy contigo. Te bendeciré, 
y multiplicaré tu descendencia en atención a Abraham, mi siervo». 

“Y construyó allí un altar e invocó el nombre de Yahvé. Allí desplegó su tien- 
da, y los siervos de Isaac excavaron allí un pozo. 

2 Abimélec fue a donde él desde Guerar, con Ajuzat, uno de sus familiares, y 
Pikol, capitán de su tropa. * Y les dijo Isaac: «¿Cómo es que venís donde mí, vosotros 
que me odiáis y me habéis echado de vuestra compañía?». Y Contestaron ellos: 
«Hemos visto bien que Yahvé ha estado contigo, y hemos dicho: “Que haya un jura- 
mento entre nosotros, entre tú y nosotros, y hagamos un pacto contigo: % tá no nos 
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harás mal, lo mismo que tampoco nosotros te hemos tocado a ti; lo mismo que no 


te hemos hecho sino bien, y te hemos dejado ir en paz, ¡oh tú, bendito de Yahve!”». 


% Él les dio un banquete, y comieron y bebieron. * Madrugaron y se juramenta- 


ron entre sí; Isaac los despidió, y se fueron de su lado en paz. 


2 Sucedió aquel mismo día que llegaron unos siervos de Isaac y le dieron noti- 


cia del pozo que habían cavado. Le dijeron: «Hemos hallado agua». — Él lo llamó 


Seba: de ahí el nombre de la ciudad de Ber-seba, hasta el día de hoy. 


Fuera de este cap. 26, Isaac no interesa sino en 
cuanto que es, o el hijo de Isaac, o el padre de Esaú 
y Jacob. Pero en este cap. 26 el autor recoge un rami- 
llete de tradiciones sobre Isaac; y sin ninguna refe- 
rencia ni a su padre ni a sus hijos. Son tres historias. 
La primera, semejante a la de Gn 12,10-26 y Gn 20, 
en la que Isaac, que reside como inmigrante en Gue- 
rar, dice de su mujer Rebeca que es su hermana, 
como ya antes había hecho Abraham en Egipto y en 
Guerar. La segunda historia se refiere a las reyertas 
sobre pozos entre Isaac y los de Guerar. La tercera, 
refiere la alianza de Isaac con Abimélec, el rey de 
Guerar. Así pues, Guerar es el motivo común que 
ensarta las tres historias. 


Podemos distinguir varios estratos en la redac- 
ción de este capítulo. La tradición ofrecía, por un 
lado, unas anécdotas sobre excavación de pozos y 
reyertas entre pastores por razón del aprovecha- 
miento de ellos; por otro lado, una variante del tema 
de la esposa presentada como hermana (12,10-20; 
20), que sustituía a Abraham-Sara por Isaac-Rebeca, 
y tenía por escenario el mismo del cap. 20: Guerar, 
en territorio filisteo; por fin, otra versión del tratado 
con Abimélec, que en el cap. 21 lo hacía con Abra- 
ham y aquí lo hace con Isaac. Con esos materiales se 
hizo una narración bastante coherente. Ésta fue 
interpretada teológicamente gracias a las palabras 
de Yahvé en los vv. 2-5 y 24 y las de Abimélec en los 
vv. 28-29: aquel que en el relato antiguo aparecía 
como desvinculado de su padre y de sus hijos, es el 
heredero y transmisor de las promesas hechas a su 
padre Abraham. 


1-11. La narración primera (1-11), si dejamos 
aparte por ahora los vv. 1-5, con la aparición de Yah- 


vé, la orden de quedarse en Guerar y la promesa de 
descendencia y de poseer aquella tierra, es de carác- 
ter muy primitivo, menos elaborada que la de 12,10- 
26 y sin las preocupaciones de moralista del cap. 20. 
Así pues, de entre las tres historias de la mujer de un 
patriarca presentada como «hermana» para evitar 
problemas, la del cap. 26, en la forma actual, es pro- 
bablemente la más tardía; pero en su forma primiti- 
va puede ser tan antigua o más que cualquiera de las 
otras dos. Son variantes de un mismo tema tradi- 
cional. 


Estos antiguos relatos contaban episodios 
intrascendentes de la vida diaria. No mencionaban 
para nada a Dios: todo sucedía entre Isaac con Rebe- 
ca y Abimélec con sus filisteos. Pero los vv. 2-5 hacen 
de estos incidentes una página más de la historia de 
las promesas. 


Lo que en el v. 1 había comenzado por iniciativa 
de Isaac, ante el hambre que se había apoderado de 
la región (un redactor recalca que es un hambre dis- 
tinta de la que se padeció en tiempos de Abraham), 
en el v. 2 se hace por mandato de Yahvé. Para el 
narrador final del Génesis, que conoce Gn 12,10-20, 
si Isaac no fue a Egipto, como era normal siempre 
que había carestía en Canaán, es porque Yahvé no 
quiso que se repitiera la triste experiencia de la 
migración de Abraham a Egipto. El texto no corre 
muy fluidamente, ya que primero le dice: «Habita en 
la tierra que yo te diré» (con la misma vaguedad de 
12,1), e inmediatamente: «Reside en esta tierra», que, 
según el v. 1, es la tierra de Guerar. 


En 12,10-20 no se nos decía lo que pasó en la cor- 
te del Faraón; en Gn 20 no pasó nada porque inter- 
vino a tiempo Dios; aquí no llegó a materializarse el 
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peligro en que se pusieron Isaac y Rebeca (que era 
tan hermosa como su difunta suegra) porque el mis- 
mo Abimélec descubrió por sus propios medios que 
eran marido y mujer. El narrador ve en ello la mano 
de Dios. 


Abimélec se muestra tan honrado como en Gn 
20, y le reprocha a Isaac la mentira que tanto daño 
les podía haber causado. La defensa de éste es pobre: 
se limita a que tuvo miedo. No encuentra aquí Isaac 
el apoyo que encontró Abraham en el Elohísta. 


«Y yo estaré contigo y te bendeciré». Son dos pro- 
mesas sencillas y apropiadas a la circunstancia. Emi- 
grar en país extraño era exponerse al aislamiento y 
la indefensión. Pero Isaac no estará sólo, pues le 
acompañará siempre Yahvé, y le bendecirá, lo que se 
traducirá en prosperidad en todo cuanto emprenda. 


Luego ya algún redactor aprovechó la ocasión 
para reiterar a Isaac las promesas hechas a Abra- 
ham: Promesa de darle a él y a su descendencia 
todas aquellas tierras, para cumplir el juramento 
hecho a su padre; promesa de multiplicar su des- 
cendencia como las estrellas del cielo (ver 15,5)"; 
promesa de que se bendecirán en su descendencia 
todos los pueblos de la tierra (ver 12,3). Alguien 
debió de añadir: «daré a tu descendencia todas estas 
tierras», quizás para precisar que aquellas tierras 
fueron dadas de hecho, no a Isaac y a su descenden- 
cia, sino sólo a la descendencia de Isaac. 


Generalmente, las promesas a los patriarcas apa- 
recen como dones gratuitos de Dios y no como méri- 
to de aquéllos. Pero algunos pensadores del Israel 
del destierro, reflexionando sobre la triste situación, 
explicaban que las promesas fueron hechas en aten- 
ción a la buena conducta de Abraham y que sólo se 
cumplirían en Israel si Israel imitaba la conducta de 
Abraham. Un escritor de ese círculo añadió el v. 5: 
«en recompensa de que Abraham escuchó mi voz y 
guardó mis advertencias, mis preceptos y mis leyes»: 
el lenguaje es deuteronomista (ver 18,19). 


El objetivo de esta historia no es el de poner 
delante la conducta ejemplar de un rey pagano. El 


1Otros textos: Gn 22,17; Éx 32,13; Dt 1,10; 10,22; 28,62; Neh 
9,23. 
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autor quiere tener al lector en vilo sobre el cumpli- 
miento de la promesa de descendencia, y mostrar 
cómo la solución no viene del ingenio humano, sino 
que Dios, desde fuera del escenario, maneja los hilos 
de la trama para conducir la historia según sus 
designios. 


En efecto, la promesa de posesión de la tierra 
empezó a cumplirse (la de descendencia todavía no). 
Isaac siembra aquella tierra y cosecha el ciento por 
uno: empieza a poseer algunas tierras como seden- 
tario, y se enriquece enormemente, hasta dar envi- 
dia, porque Dios le bendecía. 


Todo esto sucede sin dificultad ni emoción. Pero 
así fue porque Dios conducía la historia. Porque, si 
la narración hubiera tenido otro desenlace, todo 
podía haberse venido abajo. Podían haberle matado 
a Isaac por causa de su mujer; al menos podía haber- 
se quedado Isaac sin ella. Dios estuvo con ellos para 
que eso no sucediera. Al contrario, aquel episodio 
sirvió para que el rey de la comarca garantizara per- 
manentemente el respeto a Isaac y Rebeca. 


12-14. Tras la narración anterior, estos tres ver- 
sículos tienen la función de preparar el relato 
siguiente: Como consecuencia del deseo del rey de 
Guerar de favorecer a Isaac, y gracias sobre todo a 
la bendición de Dios, Isaac se enriquece hasta lími- 
tes que suscitan la envidia de las gentes de Guerar 
(los filisteos). Nada extraño, pues, que a continua- 
ción litiguen los de Isaac y los de Guerar por la pro- 
piedad y el uso de los pozos. 


15-32. Hasta el final de capítulo sigue un mano- 
jo de pequeños episodios que tienen alguna relación 
con los pozos. Lo más lógico sería leer los vv. 16-17 
inmediatamente después de los vv. 12-14 (saltando el 
v. 15): Isaac se ha enriquecido; los filisteos? le tienen 
envidia; su rey le pide o le manda que se marche a 
otro lado; e Isaac se va, pero sólo hasta cierto pun- 
to, ya que se queda cerca de Guerar. 


Otra mano recoge una tradición según la cual los 
*La mención de los filisteos es anacrónica. En tiempo de los 


patriarcas todavía los filisteos no habían arribado a la costa de 
Palestina. 


filisteos habían cegado los pozos abiertos por Abra- 
ham, pero Isaac los había excavado de nuevo (v. 15). 
En 21,25-31, Abraham había excavado un pozo, y 
Abimélec le había reconocido con juramento la pro- 
piedad del pozo, al que se llamó «Pozo del juramen- 
to». Pero aquí tenemos otra tradición, o aquella mis- 
ma desarrollada: Abraham excavó varios pozos, no 
uno solo; los filisteos los cegaron; Isaac los volvió a 
excavar y les puso los mismos nombres que les había 
dado su padre. 


Los vv. 19-22 siguen hablando de pozos, pero en 
forma más precisa y primitiva. Los siervos de Isaac 
excavaron tres pozos desconocidos de Abraham. 
Uno de ellos era de agua manantial, por el que riñe- 
ron (hitftassegú) los pastores de Guerar con los pas- 
tores de Isaac, por lo que el patriarca lo llamó «Pozo 
de la Riña ('Eseq)». También por el segundo se pe- 
learon, y lo llamó Enemistad (Sitná). Por el tercer 
pozo no riñeron ya, por lo que lo llamó «Anchuras» 
(Rejobot). El autor, siempre muy libre en sus inter- 
pretaciones etimológicas, no encontró dificultad en 
relacionar sus anécdotas con los nombres de los 
pozos de la región. 


24-25a. Si los versículos iniciales, 2-5, hacían 
una lectura teológica del episodio de la migración a 
Guerar, los vv. 24-25a se la dan a los incidentes de los 
pozos, que de otra manera habrían resultado dema- 
siado profanos. Yahvé se le apareció a Isaac aquella 
noche. El narrador, que no es ni J ni E, mezcla los 
estilos de los dos: «Yahvé» es propio de J; pero el que 
las apariciones divinas sucedan «de noche» es carac- 
terístico de E (28,10). 


Yahvé se le había aparecido a Isaac en Guerar. 
Esta ciudad quedaba fuera del territorio de Israel, 
por lo que Isaac no construye allí un altar ni invoca 
el nombre de Yahvé. Pero Berseba, sí. Aquella apari- 
ción convierte el lugar en un santuario?. La prome- 
sa de Yahvé a Isaac tiene sus peculiaridades respec- 
to de la de los vv. 2-5: 1) Sus frases son más conci- 


3Ya antes, Abraham había invocado allí el nombre de Yahvé 
(21,33). Más tarde, Jacob ofrecerá allí sacrificios al Dios de su 
padre Isaac, antes de emigrar a Egipto (46,1-5). En tiempos de 
Amós era un santuario frecuentado, y mal visto por el profeta (Am 
5,5; 8,14). 


sas; 2) Yahvé se identifica a sí mismo como «el Dios 
de tu padre Abraham»; 3) Como Isaac va a ser quien 
va a tomar de la mano de Abraham el relevo del pro- 
yecto de Yahvé, imposible para un hombre, posible 
sólo con la asistencia de Dios, éste le dice: «No 
temas, porque yo estoy contigo». Es la promesa de 
Yahvé a todo el que es enviado a alguna empresa 
humanamente imposible *; 4) La promesa de bendi- 
ción va estrechamente relacionada con la de multi- 
plicación de la descendencia (como en 12,2a; Dt 
7,13; ver también Gn 17,16); 5) «En atención a Abra- 
ham»: la bendición a Isaac es la herencia recibida de 
Abraham. 6) Por primera y única vez en el Génesis 
Yahvé dice de Abraham «mi siervo». 


Tanto aquí como en los vv. 2-5 se hace depender 
las promesas de la conducta de Abraham: porque 
Abraham escuchó la voz de Yahvé y cumplió sus pre- 
ceptos (v. 5); en atención a Abraham, que fue siervo 
de Yahvé (v. 24). En las fórmulas más antiguas las 
promesas de Yahvé a los patriarcas son de iniciativa 
exclusivamente divina, sin relacionarlas con la con- 
ducta ni anterior ni posterior del patriarca. 


26-31. Los vv. 26-31 empalman con los vv. 12-17, 
donde Isaac tiene que marchar de Guerar por exi- 
gencia de Abimélec: Isaac se había hecho tan rico y 
poderoso que creaba conflictos con la gente de Gue- 
rar. Es un episodio casi idéntico al de 21,22-24, sólo 
que allí el protagonista era Abraham. (Ver el comen- 
tario al cap. 21). Pero las relaciones entre Isaac y 
Abimélec no terminaron en ruptura sino en tratado 
de paz. Abimélec va a buscar a Isaac en su residen- 
cia de Berseba; Isaac le reprocha por haberlo expul- 
sado de Guerar; Abimélec interpreta que no lo expul- 


* «Yo estoy contigo» elimina todo miedo al fracaso en una 
empresa, por difícil que sea. Se hace esa promesa a Jacob (28,15; 
31,3; 46,4 «bajaré contigo»); a Moisés (Ex 3,12); a Israel en el 
desierto (Ex 33,14); a Gedeón (Jue 6,12.16); a Saúl (1 Sm 10,7); a 
David (2 Sm 7,3 = 1 Cr 17,2); a Salomón (1 Re 11,38; 1 Cr 28,20). 
El éxito alcanzado es prueba manifiesta de que Yahvé ha estado 
con Abraham e Isaac (Gn 21,22 = 26,28); con Israel (Dt 2,7); con 
David (2 Sm 7,9 = 1 Cr 17,8). A veces el «Yo estoy contigo» se rela- 
ciona expresamente con la exclusión de todo temor: Israel no debe 
temer ante la conquista de la tierra (Dt 31,6); tampoco su caudi- 
llo Josué (Dt 31,23; Jos 1,5.9.17; 3,7); ni Jeremías (Jr 1,8; 15,20); 
ni Israel (Jr 30,10-11 = 46,28; Is 41,10; 43,1.2.5). 
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só, sino que «lo dejó marchar en paz» y le ofrece un 
pacto de no-agresión. Se sella el pacto con una cena 
y un juramento. 


Abimélec se presenta en plan suplicante, pero 
con el acompañamiento propio de un rey: un fami- 
liar o amigo, el hombre de su confianza; y el jefe de 
la tropa. Todo un señor extranjero reconoce que Yah- 
vé está con Isaac, y que es el bendito de Yahvé: se 
cumple en él lo prometido en el v. 3. Sobre ese reco- 
nocimiento de la singularidad de Isaac ante Yahvé se 
basa el pacto de no-agresión, que puede servir de 
modelo para la relación de Israel con sus vecinos, y 
de los vecinos con Israel: cada uno en su tierra, y res- 
peto mutuo. La paz no supone que Isaac pueda vol- 
ver a territorio de Abimélec. 


El pacto se concluye con dos actos solemnes: la 
cena de hermandad por la noche”, y el juramento 
mutuo por la mañana. 


32-33. La noticia de un nuevo pozo queda sepa- 
rada de las que se dan sobre pozos en los vv. 15-22, 
para que sirva de engarce entre las noticias de pozos 
y la del pacto sellado entre Isaac y Abimélec: este 
pozo se llama Seba (Juramento) en recuerdo del que 
hicieron aquéllos para cerrar su tratado de paz. Y 
queda el tratado fijo en la memoria gracias al nom- 
bre de la localidad, Ber-Seba, que se interpreta como 
«Pozo del Juramento». 


(Los vv. 34-35 pertenecen a P, y los tratamos al 
comienzo del cap. 28). 


5 Era obligado sellar los pactos con un banquete (ver 31,46; 
Éx 24,11). 
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Sentido. Esta accidentada historia está sembra- 
da de mensajes. Un primero es que aquel rey filisteo, 
en contra de lo que espontáneamente creía Isaac y 
creería cualquier israelita, es un hombre honrado. 


Los nombres de los pozos dicen también algo: los 
dos primeros hablan de discusiones y peleas; el ter- 
cero, de anchura; el último, de juramento de paz. 
Estos nombres corresponden a la marcha de la his- 
toria. Comienza ésta porque los filisteos habían 
cegado los pozos excavados por Abraham: como no 
los podemos aprovechar nosotros, que no valgan 
para nadie. Sigue la historia con las peleas por los 
pozos, que cesan por fin. Y termina con la paz: «Y se 
fueron en paz». El autor del capítulo no entiende que 
el privilegio de Israel implique el avasallamiento de 
los pueblos vecinos, ni la expansión imperialista. 
Cada uno en su territorio, en una paz fundada en el 
respeto mutuo. Con esos límites, la grandeza de un 
pueblo no crea problemas; lo que los crea es el 
engrandecimiento injusto en territorio ajeno. 


El relato actual, gracias a los palabras de Yahvé 
y de Abimélec, establece la más estrecha relación 
entre Isaac y su padre Abraham: Isaac es el herede- 
ro y transmisor de las promesas. 


Por fin, estos textos de promesas, un poco tar- 
díos, al vincularlas a la obediencia de Abraham, «mi 
siervo», insinúan al pueblo castigado con el destierro 
que no vale la confianza ciega en las promesas si no 
va acompañada de la escucha de la voz de Yahvé y 
de su servicio. 


Isaac bendice a su hijo Jacob (Gn 27) 


Ds ! Sucedió, cuando Ísaac se hizo viejo, que se debilitaron sus ojos hasta no 

poder ver. Y llamó a Esaú, su hijo mayor, y le dijo: «¡Hijo mío!». Y él le res- 
pondió: «Heme aquí». *Le dijo: «Mira, me he hecho viejo e ignoro el día de mi muer- 
te. ? Así pues, toma tus saetas, tus armas, tu aljaba y tu arco, sal al campo y caza para 
mí algo de caza. *Y hazme un guiso apetitoso, como a mí me gusta, tráemelo, para 
que lo coma, a fin de que te bendiga mi alma antes de morir». 

$ Pero Rebeca estaba escuchando cuando hablaba Isaac con su hijo Esaú. Esaú se 
fue al campo a cazar algo de caza para su padre. *Y Rebeca dijo a su hijo Jacob estas 
palabras: «Mira, he oído a tu padre que hablaba con tu hermano Esaú y le decía: 
"“Tráeme caza, y hazme un guiso apetitoso para que yo lo coma y te bendiga delan- 
te de Yahvé antes de morir”. * Así pues, hijo mío, escúchame en todo lo que te man- 
do. *Vete al rebaño y tráeme de allí dos cabritos hermosos para que haga con ellos 
un guiso apetitoso para tu padre como a él le gusta. Tú se lo presentarás a tu padre, 
y lo comerá, para que te bendiga antes de morir». 

Jacob dijo a su madre Rebeca: «¡Mira que mi hermano Esaú es hombre peludo, 
y yo soy hombre lampiño! “Si me palpa mi padre, le parecerá que estoy mofándome 
de él y me acarrearé una maldición en vez de una bendición!». 

1 Le dijo su madre: «¡Sobre mí tu maldición, hijo mío! Tú, hazme caso, vete y 
cógemelos». 

14 Él fue, los cogió y los llevó a su madre. Y su madre hizo un guiso apetitoso, 
como le gustaba a su padre. '*Y tomó Rebeca ropas de Esaú, su hijo mayor, las más 
preciosas que ella tenía en casa, y vistió a Jacob, su hijo pequeño. '*Y con las pieles 
de los cabritos le cubrió las manos y la parte lampiña de su cuello. '"Y puso el gui- 
so y el pan que había hecho en las manos de su hijo Jacob. 

15 Éste entró donde su padre, y dijo: «¡Padre mio!». Él respondió: «Aquí estoy; 
¿quién eres, hijo mío?». Jacob dijo a su padre: «Soy Esaú, tu primogénito. He hecho 
como me dijiste. Levántate, siéntate, y come de mi caza, para que me bendiga tu 
alma». ” Dijo Isaac a su hijo: «¡Cómo te has dado prisa en encontrar, hijo mío!». Res- 
pondió: «Es que Yahvé, tu Dios, me la puso delante». 

“Dijo Isaac a Jacob: «Acércate, que te palpe, hijo mío, a ver si eres mi hijo Esaú 
o no». 

Se acercó Jacob a su padre Isaac, el cual lo palpó y dijo: «La voz es la voz de 
Jacob, pero las manos son las manos de Esaú». PY no le reconoció, porque sus manos 
eran como las manos de su hermano Esaú, velludas. Y lo bendijo. 

Dijo: «¿Eres tú mi hijo Esaú?». Respondió: «Lo soy». * Dijo: «Acércamelo, y 
comeré de la caza, hijo mío, para que te bendiga mi alma». Se lo acercó, y él comió; 
y le trajo vino, y bebió. 
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Le dice su padre Isaac: «Acércate y bésame, hijo mío». “Él se acercó y le besó. 
Y él aspiró el aroma de sus ropas, y lo bendijo diciendo: «Mira, el aroma de mi hijo 
como el aroma de un campo que ha bendecido Yahvé. ¡Que Dios te dé del rocío 
del cielo y de la grosura de la tierra, y abundancia de trigo y de mosto! ” Sírvante 
pueblos, y adórente naciones, sé señor de tus hermanos y adórente los hijos de tu 
madre. ¡Quien te maldijere, sea maldito, y quien te bendijere, sea bendito!» 

Sucedió que, cuando concluyó Isaac de bendecir a Jacob, y apenas Jacob había 
salido de delante de su padre Isaac, llegó su hermano Esaú de su cacería. ” Hizo tam- 
bién él un guiso apetitoso y se lo llevó a su padre, y le dijo: «Levántese mi padre y 
coma de la caza de su hijo, para que me bendiga tu alma». 

2 Le dijo Isaac su padre: «¿Quién eres tú?». Le respondió: «Soy tu hijo, tu pri- 
mogénito, Esaú». *Tembló Isaac con muy gran temblor, y le dijo: «¿Quién es enton- 
ces uno que ha cazado una pieza de caza y me la ha traído y la he comido antes que 
tú vinieses, y le he bendecido, y bendito será?». 

En cuanto oyó Esaú las palabras de su padre, gritó con grito fuerte y muy amar- 
go, y dijo a su padre: «¡Bendíceme también a mí, padre mío!». * Respondió: «Ha veni- 
do con engaño tu hermano, y se ha llevado tu bendición». Dijo Esaú: «¿Es porque 
se le ha llamado Jacob por lo que me ha suplantado ya dos veces? Se llevó mi pri- 
mogenitura, y he aquí que ahora se ha llevado mi bendición». Y dijo: «¿No has reser- 
vado para mí ninguna bendición?». 

Respondió Isaac y dijo a Esaú: «Mira, lo he puesto como señor tuyo, y a todos 
sus hermanos los he puesto como siervos suyos y lo he abastecido de trigo y de vino. 
¿Qué puedo ya hacer por ti, hijo mío?». * Dijo Esaú a su padre: «¿Es que no tienes 
más que una bendición, padre mío? ¡Bendíceme también a mí, padre mío!». Y Esaú 
alzó su voz y lloró. Respondió Isaac su padre y le dijo: 

«He aquí que lejos de la grosura de la tierra será tu morada, y lejos del rocío de 
los cielos que viene de arriba. 

1 Gracias a tu espada vivirás y a tu hermano servirás. 

Luego, cuando te liberes, partirás su yugo de tu cuello». 

* Esaú se enemistó con Jacob a causa de la bendición con que le había bendeci- 
do su padre; y se dijo Esaú en su corazón: «Cuando lleguen los días del luto por mi 
padre, mataré a Jacob mi hermano». 

2 Se informó a Rebeca de las palabras de Esaú, su hijo mayor; y ella envió a lla- 
mara Jacob, su hijo pequeño, y le dijo: «Mira, tu hermano Esaú quiere vengarse de 
ti matándote. * Ahora, pues, hijo mío, escúchame: levántate y huye a donde mi her- 
mano Labán, a Jarán, 4y quédate con él unos días, hasta que se calme la ira de tu 
hermano; * hasta que se calme la cólera de tu hermano contra ti, y olvide lo que le 
has hecho. Entonces mandaré yo a traerte de allí. ¿Por qué he de perderos a vosotros 
dos en un solo día?». 
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La narración está escrita con tal arte que a pri- 
mera vista no se sospecha que pueda estar com- 
puesta de varias fuentes o tradiciones. Pero parece 
haber algunos duplicados, que pueden hacer sospe- 
char algún tipo de composición. 


En el v. 15, Jacob, para engañar a su padre, se 
pone la ropa de su hermano, mientras que en el v. 16 
se cubre con pieles de cabrito las manos y el cuello. 
A esta treta de las pieles corresponde el que Isaac 
comprueba la identidad de su hijo Esaú palpándole 
los brazos (vv. 21-23); a la de la ropa corresponde el 
que Isaac huele a Jacob al besarlo, y percibe el olor 
de los vestidos de Esaú (vv. 26-27). Pero bien pueden 
ser dos artimañas cumulativas para mayor seguri- 
dad en el difícil y comprometido engaño. De hecho, 
las dos fueron necesarias. Cuando Isaac, después de 
palpar los brazos de su hijo, lo besa, o como primer 
rito de la bendición, o para una última comproba- 
ción, pudo haber sido descubierto el engaño: su 
padre habría percibido por el olfato que las ropas 
eran las de Jacob y no las de Esaú. Pero Rebeca 
había pensado en todo. 


Más clara es la duplicidad entre los wv. 23 y 27: 
Isaac bendice a Jacob dos veces: «Y le bendijo», se 
dice ya en el v. 23. Las traducciones suelen limar la 
aspereza traduciendo la primera vez: «se dispuso a 
bendecirle». 


Para quien admite en el Génesis dos fuentes anti- 
guas, J y E, es normal atribuir esos duplicados a tales 
fuentes. Pero, aun en ese supuesto, dado que el tra- 
bajo redaccional ha sido casi perfecto, mejor es 
renunciar a la vivisección minuciosa de todo el rela- 
to, sin empeñarse tampoco en disimular las peque- 
ñas asperezas que vayan apareciendo. 


Otros autores, admirando el depuradísimo arte 
narrativo del autor, atribuyen toda la narración a J, 
el cual habría retocado la tradición primitiva, en la 
que Israel se gloriaría demasiado descaradamente de 
la astucia de Jacob y pondría en ridículo a Esaú. 


El v. 40b, «Luego, cuando te liberes, partirás su 
yugo de tu cuello», es para casi todos una añadidura, 
que tiene en cuenta los hechos narrados en 2 Re 
8,20-22: Edom sacudió el yugo de Judá bajo Joram 
(848-841). 


El v. 46 es de P: empalma con la noticia de 26,34- 
35 sobre las mujeres hititas de Esaú, y prepara la 
narración del cap. 28, en el que Jacob es enviado a 
buscar mujer a casa de Labán. 


1-5. En 25,27-28 se nos proporcionaban los datos 
que condicionarán nuestra historia: Esaú era aficio- 
nado a la caza, Jacob era casero; Isaac amaba a 
Esaú, Rebeca a Jacob. 


Se supone que las palabras de bendición de un 
padre determinan el destino de sus hijos. Isaac está 
dispuesto a bendecir a su hijo primogénito Esaú. Tie- 
ne que ser una gran fiesta. El padre bendecirá a su 
hijo dentro del regocijo de un gran banquete con la 
caza que le haya traído, y que tanto le gusta. Cuan- 
to más alegre esté el padre, más generoso será en la 
bendición. 

«Para que te bendiga mi alma» (mi nefesh) es una 
expresión poética, como la del Salmo 103,1: «Bendi- 
ce, alma mía, a Yahvé, y todo mi interior a su santo 
nombre». Equivale a bendecir con toda el alma. 


Rebeca estaba escuchando, como ya antes su 
suegra Sara (18,10). Estar bien enterada era la con- 
dición para poder desplegar su astucia, la única 
arma que le quedaba, en una sociedad tan mezqui- 
na en reconocer los derechos de la mujer. 


6-10. Cuando Rebeca cuenta a su hijo Jacob las 
palabras de Isaac a Esaú, añade por su cuenta que 
la bendición será «delante de Yahvé». No se dan otros 
casos de bendición «delante de Yahvé»; pero lo que 
se quiere significar es que la bendición será irrever- 
sible, pues se pronuncia «delante de Yahvé», ponién- 
dole a él por testigo y garante de la bendición. 


Llama la atención que mande a su hijo preparar 
dos cabritos para la comida de un anciano cercano 
a la muerte. Pero por 18,6, donde Abraham mata, 
para tres forasteros, su mejor becerro, colegimos 
que, cuando se trataba de preparar un festín, eran 
espléndidos hasta la exageración, por lo menos en la 
narración. Y no se dice que el anciano hubiera per- 
dido el apetito; al contrario. Tampoco se dice que no 
participara toda la familia en las sobras. 


11-17. Ya sabemos por 25,25 que Esaú era vellu- 
do. 
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La madre y el hijo compiten en sagacidad y pre- 
visión. Todo lo dejaron perfectamente planeado: las 
pieles por el cuello y los brazos, los vestidos de Esaú. 
Pero, como suele suceder, se olvidaron de un detalle, 
que puso en peligro la operación: Jacob tenía que 
haber imitado mejor la voz de su hermano Esaú. 


«Sobre mí tu maldición»: es una fórmula para 
cargar sobre sí con toda la responsabilidad y con 
todo el castigo si el plan falla. Rebeca corre con 
todos los riesgos, incluso el de la maldición por su 
esposo. Recordemos aquel «Su sangre sobre no- 
sotros y sobre nuestros hijos» (Mt 27,25; ver 2 Sm 
1,16; 3,29; Hch 5,28; 18,6). 


Como iba a ser una gran fiesta, había que vestir- 
se las ropas de fiesta. La madre guardaba las ropas 
de Esaú, porque éste seguía viviendo en casa y toda- 
vía no se había casado. Por lo mismo, no había nin- 
gún problema en que el cazador pudiera ofrecer a su 
padre, con la caza, pan y vino. No se pinta una socie- 
dad de pastores nómadas, sino más bien de seden- 
tarios. 


Rebeca lleva toda la iniciativa. ¿Por qué lo hace? 
La respuesta está en 25,28: Rebeca amaba a Jacob. 
Aunque no lo dijera 25,28, los hechos del cap. 27 lo 
estarían proclamando. 


En la respuesta de Jacob queda un indicio de la 
religión de los padres: «Yahvé, tu Dios»: Yahvé es el 
«Dios del padre». 


27-29. Las primeras palabras de la bendición son 
un arranque espontáneo ante el perfume de las ropas 
de su hijo Esaú: «El aroma de mi hijo como el aroma 
de un campo que ha bendecido Yahvé». El vidente 
Balaam tomará pie de su visión de las tiendas del 
campamento de Israel, para comenzar: «Qué her- 
mosas son tus tiendas, Jacob, y tus moradas, Israel» 
(Nm 24,5). A Jacob se le anuncia el aroma de las mie- 
ses y de las viñas en sazón. La precaución de Rebe- 
ca de vestir a Jacob con las ropas de Esaú ha logra- 
do más de lo que pretendía: ha confirmado a Isaac 
de que aquél era Esaú, y le ha inspirado la euforia 
conveniente para una bendición desmedida. 


A continuación, traduce Isaac a términos propios 
lo que acababa de anunciar en metáforas. «El rocío 
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del cielo y la grosura de la tierra» (ver Dt 33,13). «El 
rocío del cielo», del que depende la cosecha. La «gro- 
sura o enjundia de la tierra»: la tierra profunda, grue- 
sa, y por tanto fértil, por oposición a la tierra delga- 
da, sin fondo, y por lo mismo poco o nada producti- 
va. Una buena tierra, regada por el rocío del cielo, es 
una bendición de Dios (ver Dt 33,28). 


La bendición del v. 29 prescinde ya de la impre- 
sión causada por el aroma de los vestidos y se aco- 
moda a una fórmula de bendición estereotipada y 
por lo mismo menos ajustada al contexto. El que es 
bendecido ya no es una persona particular, sino el 
representante de un pueblo, al cual se han de some- 
ter las naciones vecinas, y que ha de ser señor de los 
pueblos hermanos. (Aunque en este caso no tenga y 
más que un hermano). Se anuncia la rivalidad entre 4 
pueblos o tribus vecinas, que aquí son Israel y Edom: 
Israel prevalecerá sobre Edom. d 


«Quien te maldijere, sea maldito, y quien te ben- $ 
dijere, sea bendito». La idea estaba ya en las bendi- ¿ 
ciones a Abraham (12,3); la fórmula casi idéntica se f 
repite en la bendición de Balaam a Israel (Nm ¿ 
24,9b). Si alguien te maldice, se volverá contra él la ¿ 
maldición; si alguien te bendice, se volverá sobre él | 
la bendición. ' 


30-40. La escena entre Esaú e Isaac es dramáti- 
ca. Esaú vuelve feliz con su caza, le prepara el guiso 
a su padre, y se lo presenta «para que me bendiga tu 
alma». Va a ser el momento culminante de su vida. 
Representémonos la sorpresa de Isaac, al escuchar 
de nuevo las mismas palabras que ha escuchado 
antes: «Levántese mi padre y coma de la caza de su 
hijo, para que me bendiga tu alma». «Yo soy tu hijo, 
tu primogénito, Esaú». Isaac se tiembla entero al per- 
catarse de que ha dejado sin bendición a su querido 
Esaú, para dársela a otro (en ese primer momento 
parece que no se da cuenta a quién; en el momento 
siguiente, sí). La bendición ha sido tal que, habién- 
dole dado todo a uno, no le ha quedado nada para el 
otro; habiendo hecho a uno señor de su hermano, al 
otro no lo puede hacer más que esclavo. Esaú, que 
no conoce los términos de la bendición anterior, lan- 
za un alarido y suplica: «Bendíceme también a mí, 
padre mío». Replica Isaac: «Ha venido con engaño tu 
hermano y se ha llevado tu bendición». La continua- 





ción normal debería ser: Pero «¿no has reservado 
para mí ninguna bendición?». 


La explicación «¿Es porque se le ha llamado Jacob 
por lo que me ha suplantado ya dos veces?: se llevó mi 
primogenitura, y he aquí que ahora se ha llevado mi 
bendición» es una añadidura, que entorpece la viva- 
cidad del relato, explicando el nombre de Jacob 
como derivado de «suplantar con engaño» y supone 
que el cap. 27 es continuación de 25,29-34. 


Ahora se da cuenta Esaú de lo que le ha sucedi- 
do: pero no es más que lo que le hubiera sucedido a 
su hermano, si no hubiera engañado a su padre: a 
Esaú le habría tocado todo y Jacob se habría queda- 
do sin nada. 


¿Cómo es que Isaac no tenía más que una bendi- 
ción, la del primogénito? ¿Por qué no tenía otra para 
el hijo menor? No tenemos en todo el Antiguo Testa- 
mento ningún otro caso de bendición exclusiva al 
hijo mayor. En Gn 48 reciben la bendición de Jacob 
los dos hijos de José; en Gn 49, los doce hijos de 
Jacob, aunque no todos en la misma medida. No 
parece, pues, que fuera por exigencias de las leyes o 
costumbres de su tiempo. Acaso el padre tenía la 
facultad discrecional de bendecir a sus hijos en la 
medida que quisiera, y él decidió dar todas sus ben- 
diciones al primogénito. En cualquier caso, la injus- 
ticia habrá que repartirla entre Rebeca-Jacob, que 
engañan a Isaac para que Jacob reciba la bendición 
del mayor, e Isaac que decide conceder todas sus ben- 
diciones al mayor sin dejar ninguna para el menor. 


39-40a. A pesar de que el padre ha insistido en 
que no tiene otra bendición, Isaac pronuncia una 
bendición sobre Esaú. ¿O fue más bien una maldi- 
ción virtual? Según se mire. En fin de cuentas, lle- 
varás una vida dura, pero «vivirás». Se le niega a 
Esaú la tierra fértil, regada por el rocío y la lluvia. 
Esa tierra le ha sido entregada a Jacob. Dios le dará 
a Jacob «del rocío del cielo y de la grosura de la tie- 
rra», en cambio Esaú habrá de morar (eso no es un 
don de Dios) «lejos de la grosura de la tierra y del 
rocío del cielo». Pero también en la estepa se sobre- 
vive. En correspondencia con la bendición a Jacob, 
Esaú tiene que servir a su hermano. Este presagio no 
se va a cumplir en la historia de los dos hermanos, 
pero sí en la de sus pueblos. 


Lo que no tiene correspondencia en las bendi- 
ciones a Jacob es «Gracias a tu espada vivirás». No 
parece referirse al oficio de la guerra, de la que nin- 
gún pueblo puede vivir permanentemente, sino a la 
rapiña que los edomitas ejercían sobre las caravanas 
que tenían paso obligado por su territorio, y a las 
incursiones en los países limítrofes. 


Posteriormente se añadió el v. 40b (en prosa): 
«Luego, cuando te liberes, partirás su yugo de tu cue- 
llo». Es una imagen muy gráfica (ver Jr 27). Supone 
el conocimiento de lo narrado en 2 Re 8,20-22: 
Edom, sometido por David (2 Sm 8,12-14) y que en 
tiempos de Salomón logró cierta independencia (1 
Re 11,14-22.25), sacudió el yugo bajo Joram de Judá 
(848-841). Con esta añadidura se quiere dar res- 
puesta al problema de una aparente injusticia de 
Dios: ¿Por qué había de llevar Edom una vida tan 
dura en el desierto como consecuencia de un enga- 
ño? Se responde que en realidad Esaú no siempre 
iba a estar estado sometido a su hermano. La suerte 
de Esaú no fue tan negativa. Dios se preocupa tam- 
bién del hijo desheredado. 


Sentido. Desde siempre ha sido un problema la 
valoración ética de la acción de Rebeca y Jacob. Pero 
también hemos de valorar éticamente la acción de 
Isaac. 


Rebeca y Jacob, ellos mismos, no debían de estar 
seguros de la rectitud de su proceder cuando adop- 
taban tantas cautelas. Se valen de la ceguera de 
Isaac. No está bien aprovecharse de un ciego (ver Lv 
19,14; Dt 27,18), más si se trata del propio padre 
anciano (ver Ex 21,17; Prov 19,26; 20,20; 23,22; 
30,17; Sir 3,12). 


Jacob empieza mintiendo, y la primera mentira 
le obliga a una segunda, en la que implica al mismo 
Dios: «Yahvé tu Dios me lo puso delante». 


El patetismo del diálogo Esaú-Isaac (vv. 31-40) 
provoca en el lector compasión ante el viejo y ciego 
Isaac y ante el desolado e inocente Esaú. Es una con- 
denación para la acción de Rebeca-Jacob. Jacob 
resulta en ese momento antipático: es hijo genuino de 
su madre Rebeca, la hermana del taimado Labán. En 
el llanto de Esaú se escucha algo más que una sim- 
ple preocupación utilitarista: también la devoción 
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hacia su padre, cuyas últimas palabras le servirían de 
aliento y consuelo. Esos sentimientos del lector son 
intencionadamente provocados por el narrador. 


Isaac y Esaú condenan expresamente la acción 
de Jacob (ignoran la parte que tuvo Rebeca): «Ha 
venido con engaño tu hermano y se ha llevado tu ben- 
dición»; «me ha suplantado ya dos veces: ...ahora se 
ha llevado mi bendición». Pero la frase de Esaú, que 
al parecer no pertenecía a la narración primitiva, no 
se introdujo para culpar a Jacob, sino para discul- 
parle de su mentira: como Esaú le había vendido 
anteriormente la primogenitura a Jacob por un pla- 
to de lentejas (25,29-33), Jacob no mintió al decir 
que era el primogénito, ni le robó a Esaú la bendi- 
ción del primogénito. Éste se acordó tarde del valor 
de la primogenitura, que llevaba aparejadas las ben- 
diciones y las promesas. Así defiende a Jacob San 
Agustín !. 


En cuanto a Isaac, fue víctima de sí mismo. El hijo 
mayor tenía derecho a la parte del león en la herencia 
y en la bendición, pero no hasta el punto de dejar sin 
nada a los demás. Cuando Esaú dice a su padre: «¿Es 
que no tienes más que una bendición?», entiende que 
puede quedar todavía para él alguna bendición infe- 
rior. Pero Isaac, sin poder apelar a ninguna ley, repli- 
ca que le ha dado a Jacob el señorío sobre sus her- 
manos y la posesión de la tierra fértil: no ha dejado 
para los demás hermanos más que la esclavitud y la 
estepa. Llevado de una predilección caprichosa hacia 
Esaú («porque le gustaba la caza», 25,28), ha querido 
dejar sin nada a Jacob. Le salió al revés. 


Una vez más una mujer se rebela contra los dere- 
chos establecidos por los varones y sale por sus dere- 
chos al margen de toda ley (recordemos lo de las 
hijas de Lot, lo de Agar y Sara; luego nos encontra- 
remos con lo de Tamar, Gn 38). Parece como si no le 
cayera mal al narrador que las mujeres, a quienes no 
se les da la posibilidad de establecer las leyes, actúen 
al margen de ellas, siguiendo la única ley de su ins- 
tinto. Rebeca tenía que ver con aquellos hijos por lo 
menos tanto como su padre. ¿Por qué éste podía 


"San Agustín recurre a una interpretación alegórica para dis- 
culpar a Rebeca y Jacob de su mentira: «Non est mendacium 
quod figurate factum dictumve» («No es mentira lo que se hace o 
dice figuradamente»). De mendacio, V: PL 40, 491. 


1 72 PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 


bendecir a sus hijos y fijar sus destinos a su antojo y 
ella no? Si Isaac amaba caprichosamente a Esaú, 
ella «amaba a Jacob» porque sí (25,28). Y por boca 
de Isaac consiguió bendecir a su predilecto. 


Pero Rebeca y Jacob tuvieron que pagar su pro- 
ceder, que por lo menos habremos de calificar de 
incorrecto. Esaú quiere vengarse de su hermano, por 
lo que Rebeca lo manda a éste a Mesopotamia, 
«unos días», hasta que se le pase la furia a Esaú. 
Aquellos «días» fueron 20 años. Nunca más volvería 
a ver a su hijo querido. Aquel que estaba destinado 
a ser señor de sus hermanos, pasó 20 años sirviendo 
a Labán, su tío y suegro. Y a su vuelta a Canaán lo 
veremos temblar ante Esaú, y enviarle por delante 
regalos para congraciarse con él, y le llamará mil 
veces «señor» y se declarará su «siervo» (caps. 32 y 
33). Recibió su merecido. 


Pero, a través de muchas peripecias, en Jacob y 
sus hijos continúa la historia de salvación y se cum- 
plen las promesas. El lector se alegrará con el narra- 
dor de que, con líneas torcidas, se escribiera derecho 
al predefinir el sino futuro de Jacob-Israel y de Esaú- 
Edom. Una misma acción da lugar a valoraciones 
diversas y complementarias. 


Pero, si la predilección de Rebeca por Esaú no 
necesitaba explicación, en tiempos posteriores sigue 
siendo objeto de reflexión la predilección del mismo 
Dios hacia Jacob. No se encuentra la razón en una 
mejor conducta de éste. Mal 1,2b-3a afirma el hecho 
sin buscarle explicación: «Yo amé a Jacob y aborre- 
cí a Esaú». Dios es absolutamente libre en la elección 
de sus instrumentos (ver Rom 9,12-13). 


La conducta de Jacob fue objeto de crítica en 
tiempos posteriores. Os 12,3-5 hace remontar el 
pecado de Israel a sus propios orígenes: «En el seno 
materno suplantó ('agab) a su hermano»; Jr 9,3: 
«Todo hermano pone la zancadilla (o suplanta: (agób 
ya'qob)». Por su parte Esaú es vituperado por haber 
menospreciado la primogenitura (Heb 12,16). 


El mismo Jacob no tenía muy alto concepto de 
su propia conducta: «¡Qué poco merecía yo todas las 
mercedes y la confianza que has dado a tu siervo!» 
(32,11). Después de leer este capítulo, los lectores 
nos sentimos tentados de responderle: «¡Qué razón 
tienes!». 


Mujeres de Esaú (Gn 26,34-35) 
Despedida de Jacob (Gn 27,46; 28,1-9) 


Z 6 Y Cuando llegó Esaú a los cuarenta años, tomó por mujer a Judit, hija de 


Beerí, el hitita, y a Basmat, hija de Elón, el hitita, las cuales fueron amar- 


gura de espíritu para lsaac y Rebeca. 


2 J 36 Y dijo Rebeca a Isaac: «Me da asco vivir al lado de las hijas de Het. Si 


Jacob toma mujer de unas hijas de Het como éstas, de las hijas del país, ¿de 


qué me sirve vivir?». 


Y 8 "Llamó, pues, Isaac a Jacob, le bendijo y le dio esta orden: «No tomes mujer 


de las hijas de Canaán. * Levántate y vete a Padán Aram, a casa de Betuel, 


padre de tu madre, y toma allí mujer de entre las hijas de Labán, hermano de tu madre. 
3Y que El Sadday te bendiga, te haga fecundo y te multiplique, y que te conviertas en 
asamblea de pueblos. *Y que te dé la bendición de Abraham a ti y a tu descendencia, 
para que poseas la tierra de tu peregrinación, la que Dios dio a Abraham». 

Y despidió Isaac a Jacob, el cual se fue a Paddán Aram, donde Labán, hijo de 
Betuel el arameo, hermano de Rebeca, la madre de Jacob y de Esaú. 

%Y vio Esaú que Isaac había bendecido a Jacob, y que lo había enviado a Paddán 
Aram a tomar mujer de alli, y que al bendecirle le había dado esta orden: «No tomes 
mujer de las hijas de Canaán», "y que Jacob había escuchado a su padre y a su madre, 
y había marchado a Paddán Aram. *Vio, pues, Esaú que las hijas de Canaán des- 
agradaban a su padre Isaac, ” y fue Esaú donde Ismael y tomó por mujer a Majalat, 
hija de Ismael, el hijo de Abraham, y hermana de Nebayot, además de las mujeres 


que ya tenía. 


Son tres retazos relacionados entre sí, porque 
tratan de los casamientos de Esaú y Jacob. Se deben 
a la tradición P*. 


Como sucede frecuentemente en P, no estamos 
ante una narración propiamente dicha. El narrador 


!Son rasgos P: Elohim, «El-Shadday», tierra de peregrina- 
ción, Padán Aram en lugar de Jarán, «qahal» (asamblea), llamar 
«hititas» a los pobladores de Canaán, «el arameo», «te haré fecun- 
do, te multiplicaré» (1,28; 17,20; 48,4). 


cuenta con el dato tradicional de que Esaú se casó 
con dos mujeres cananeas (aquí llamadas «hititas»): 
lo recoge en 26,34 y lo comenta según su propia 
mentalidad e intención: aquellos matrimonios, que 
Esaú había contraído sin contar con nadie, disgus- 
taron a Isaac y Rebeca (26,35). Está planteado el 
problema. 


El narrador conoce igualmente, por las fuentes 
antiguas, la bendición de Isaac a Jacob y no a Esaú, 
el viaje de Jacob a Mesopotamia, su matrimonio con 
las hijas de Labán. Recoge esos datos y los reinter- 
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preta. La marcha de Jacob a casa de su tío Labán no 
fue una huida; ni su matrimonio con sus primas una 
casualidad; ni la bendición sobre Jacob fue obtenida 
por engaño y pronunciada en el lecho de muerte: 
Isaac se la impartió gustosamente ante un largo via- 
je que Jacob emprendía para cumplir el deseo de sus 
padres. A Rebeca, tan disgustada por los matrimo- 
nios de Esaú, le espantaba que Jacob pudiera hacer 
lo mismo: se le haría a ella la vida imposible (27,46). 
Isaac, que pensaba en esto igual que su mujer, man- 
da a Jacob que no se case con ninguna cananea, sino 
que vaya a casa de Labán y busque esposa entre las 
hijas de éste. En el cap. 27 estaba Isaac a punto de 
morir, aquí sigue en buena forma; y no está enfada- 
do con Jacob (28,1-5). 


El narrador no podía menos de ser consciente de 
la diversidad de los motivos del viaje a Padán Aram 
y de la forma en que se realizó; también la tenían que 
notar los oyentes o lectores antiguos. A nosotros nos 
choca; seguramente que para ellos las dos versiones 
de los hechos podían ser igualmente válidas. 


Esaú interpreta acertadamente el viaje de Jacob y 
la razón por la que su padre le ha dado su bendición: 
a su padre no le agradan las hijas de Canaán. Va, 
pues, y toma por mujer a una hija de Ismael, el hijo 
de Abraham: tan prima por parte de padre como las 
hijas de Labán lo eran por parte de madre (28,6-9). 


27,46. Recoge la frase de J en 25,22 («¿De qué me 
sirve vivir?») y le da una motivación nueva. Rebeca 
sigue siendo una mujer eficaz; pero esta vez lo es 
gracias a su sensibilidad, que influye en la decisión 
de Isaac. 


28,1-4. «Le bendijo y le dio esta orden» hace supo- 
ner que primero pronunció sobre él unas palabras de 
bendición (o ejecutó un rito) y luego le dio una 
orden. En realidad, primero le prohíbe tomar mujer 
de las hijas de Canaán, luego le manda ir a Padán 
Aram y tomarla de las hijas de Labán, por fin le ben- 
dice, o le desea la bendición de Dios. En este deseo 
o súplica de bendición, lo primero que pide para 
Jacob es la fecundidad, hasta convertirse Jacob en 
una asamblea de pueblos. No se hace mención explí- 
cita de la bendición a Abraham (v. 3), pero se alude 
a ella. En el v. 4 se pide ya expresamente para él «la 
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bendición de Abraham a ti y a tu descendencia»: es 
la transmisión de la bendición a Abraham no sólo a 
Jacob sino a su descendencia para siempre: «para 
que poseas la tierra de tu peregrinación, que Dios dio 
a Abraham». La bendición y la tierra se dieron a 
Abraham: pero esa bendición y esa donación de la 
tierra son extensivas a toda la descendencia de Abra- 
ham a través de Jacob. No se distingue entre bendi- 
ciones y promesas. En el cap. 17 (también P) la mul- 
tiplicación y la posesión de la tierra son promesas de 
Dios a Abraham sin bendición. Lo importante es 
que, de cualquier manera que se las llame, las pro- 
mesas O bendiciones van vinculadas en Jacob al 
cumplimiento de este precepto: «No tomes mujer de 
las hijas de Canaán». En Gn 18,19, una mano pro- 
bablemente deuteronomista vinculaba el cumpli- 
miento de las promesas con la «guarda del camino 
de Yahvé». Aquí se vincula al cumplimiento de un 
solo precepto, no mencionado en ninguna otra par- 
te: el de no casarse con mujeres cananeas. Esta pro- 
hibición se explica perfectamente en un tiempo en 
que los matrimonios mixtos amenazaban la pureza 
de la comunidad judía y de su religión. 


5. Este v. 5 describe, con la exactitud propia de 
P, la familia a la que se dirige Jacob. 


6-9. Esaú hace dos consideraciones: 1) Ve que 
Esaú ha recibido la bendición del padre, y lo rela- 
ciona con su obediencia en buscarse mujer de la 
familia. 2) Reconoce que él ha causado disgusto a 
sus padres con su matrimonio con las hititas (26,35) 
y trata de rectificar y complacer a su padre, buscan- 
do mujer entre las hijas de Ismael, nietas de Abra- ¡ 
ham. Pero ya no era posible dar contento cabal a su ¡ 
padre, porque tomó aquella mujer «además de las 
que tenía». 


Sentido. El fondo de 26,34-35; 27,46; 28,1-9 es la 
época de la cautividad y la diáspora. El escritor ¡ 
Sacerdotal no narra las cosas por el interés que pue- 
dan tener en sí mismas, sino por el precepto que en ' 
ellas se implica: aquí, el que un israelita debe elegir 
mujer de su propio pueblo: tiene que evitar los 
matrimonios mixtos. Era una prohibición muy 
importante en la situación de diáspora. Los israeli- 
tas conviven con gentes que no tienen ni la concien- 





cia de pueblo elegido ni la religión de Yahvé. Si se 
multiplican los matrimonios con gentiles, pronto 
Israel perderá su conciencia de pueblo y su religión. 
El ejemplo de los patriarcas, reinterpretado por P, 
era válido para la nueva situación creada. El matri- 
monio entre connacionales era, junto al sábado, la 
circuncisión (Gn 17) y quizás el sepulcro propio (Gn 


23), uno de los puntales de la pervivencia del judaís- 
mo postexílico. Al servicio de esta idea, maneja P los 
datos tradicionales. Esconde discretamente las razo- 
nes para evitar los matrimonios con las cananeas, y 
deja que la narración hable por sí misma: hay que 
buscar mujer del propio pueblo, aunque haya que ir 
a buscarla muy lejos. 


Sueño de Jacob (Gn 28,10-22) 


Salió de Berseba y fue a Jarán. a Llegó aun lugar, y se quedó a pernoctar alli, 
porque ya se había puesto el sol. Y tomó una de las piedras del lugar, se la puso por 
almohada, y se acostó en aquel lugar. 2 Y tuvo un sueño: he aquí que una escalera 
estaba apoyada en la tierra, y su cima tocaba los cielos, y he aquí que los ángeles de 
Dios subían y bajaban por ella. "Y he aquí que Yahvé estaba sobre ella, y le dijo: «Yo 
soy Yahvé, el Dios de Abraham tu padre y el Dios de Isaac. La tierra en que estás 
acostado te la daré a ti y a tu descendencia; ly será tu descendencia como el polvo 
de la tierra y te extenderás al poniente y al oriente, al norte y al mediodía; y en ti se 
bendecirán todos los linajes de la tierra; y en tu descendencia. '*Y mira que yo esta- 
ré contigo y te guardaré dondequiera que vayas y te devolveré a esta tierra. Porque 
no te abandonaré hasta haber cumplido lo que te he dicho». 

se Despertó Jacob de su sueño y dijo: «¡Realmente, está Yahvé en este lugar y yo 
no lo sabía!». Y se asustó y dijo: «¡Qué terrible es este lugar! ¡No es otra cosa que 
la casa de Dios; ésta es la puerta del cielo!». 

Se levantó Jacob de madrugada, tomó la piedra que estaba allí como almoha- 
da, la erigió como estela y derramó aceite sobre ella por arriba. 

PY llamó a aquel lugar Betel (pero primitivamente el nombre de la ciudad era 
Luz). 

% Jacob hizo un voto, diciendo: «Si Dios está conmigo y me guarda en este viaje 
que he emprendido, y me da pan que comer y ropa con que vestirme, ? y vuelvo en 
paz a casa de mi padre, Yahvé será mi Dios; Py esta piedra que he erigido como este- 
la será Casa de Dios; y de todo lo que me dieres, te pagaré fielmente el diezmo». 


En su viaje desde Berseba a Jarán (v. 10) per- 
nocta Jacob en un lugar indeterminado, poniendo 
por cabezal unas piedras (v. 11). Tiene un sueño: una 
escalera apoyada en la tierra, cuya cima llega hasta 


el cielo, y «los ángeles de Dios» suben y bajan por 
ella (v. 12). Ve sobre la escalera a Dios, el cual se le 
presenta como Yahvé, el Dios de los padres, y le repi- 
te las promesas hechas a éstos de poseer la tierra, de 
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larga descendencia y de bendición. Añade otra pro- 
mesa especial de asistencia y protección en el viaje 
(vv. 13-15). Al despertar Jacob, concluye que Yahvé 
está allí, se asusta de lo terrible del lugar, que es la 
Casa de Dios y la Puerta del cielo. En cuanto se 
levanta, toma una de aquellas piedras que le habían 
servido de cabezal y la erige como estela sagrada. 
Pone nombre al lugar: Bet-El, «Casa de Dios», y hace 
un triple voto, si Dios le asiste y lo devuelve sano y 
salvo de su viaje (v. 16-22). 


Este relato, que se puede leer de corrida sin mayor tro- 
piezo, no es tan liso y llano si lo miramos más despacio: 


a) Se alternan los nombres divinos, Yahvé (13.16.21) y 
Elohim (12.17.20.21.22). 


b) En el v. 12 son «los ángeles de Dios» los que suben 
y bajan por la escalinata; en el v. 13 Jacob ve en lo alto de 
ella al mismo Yahvé, que se le presenta: «Yo soy Yahvé, el 
Dios de tu padre Abraham y el Dios de Isaac». No son ras- 
gos incompatibles, pero sorprenden un poco. 


c) El discurso de Yahvé no es muy propio de un sue- 
ño, que debe hablar más por imágenes que por palabras. 
Dentro del discurso, hay una última promesa que se rela- 
ciona concretamente con el viaje de Jacob (v. 15); pero las 
dos primeras son las conocidas de posesión de la tierra y 
descendencia. Además, Jacob al despertar no alude a las 
promesas de Dios, sino sólo a la visión tenida en sueños. 
También en otros pasajes se advierte la tendencia a 
interpretar cualquier acontecimiento de la vida de los 
patriarcas como relato de promesas (ver 15,13-16; 22,15- 
18; 26,3-5.24). 


d) Tampoco los vv. 20-22, con el triple voto de Jacob, 
casan bien con lo anterior: 1) Vienen detrás de la etimolo- 
gía del lugar, que suele servir de colofón a los relatos, 2) 
Dicen que la estela será «Casa de Dios», lo cual, además de 
impreciso, es contrario a lo dicho de que el lugar entero es 
la Casa de Dios; y en el v. 19 se llama al lugar «Casa de 
Dios». 3) Tras la promesa absoluta del v. 15, suena a 
insolencia hacer un voto para el caso de que Dios cumpla 
lo prometido. 


e) Dentro del texto hay dos etiologías etimológicas de 
Bet-El: una implícita («no es otra cosa sino la Casa de 
Dios»); otra explícita («y llamó a aquel lugar Bet-El»). Pare- 
ce un claro duplicado. 


Ante estas fricciones del texto, muchos piensan que la 
narración actual es el resultado de la amalgama de dos ver- 
siones incompletas del mismo hecho, una del Elohísta (wv. 
11-12.17-18.20-22) y otra del Yahvista (vv.13-16.19). Cada 
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una de las versiones podría haber experimentado algunas 
ampliaciones posteriores, como los vv. 20-22 en E; y las 
dos primeras promesas, 13b-14, en J. 


Pero esa repartición del texto sigue ofreciendo 
dificultades. Podemos pensar, para entender el texto, que 
una misma tradición primitiva fue transmitida en dos for- 
mas diferentes. Cada una de ellas fue amplificada en un 
segundo momento: muestras de ello son los wv. 13b-15 en 
una, y 20-22 en otra. Un redactor las amalgamó, copiando 
aquello en que coincidían y yuxtaponiendo aquello en que 
diferían pero que cabía en un relato sin fricciones 
manifiestas. Hoy nos es imposible reconstruir aquellas dos 
variantes primitivas del relato, que podían deberse a J y E. 


Por la importancia que tiene en el relato el san- 
tuario de Betel, y su massebah o estela, y sus diez- 
mos, parece probable que se trate de una tradición 
de ese santuario. 


Una leyenda de santuario puede combinarse con 
cualquier narración personal, por ejemplo con la del 
viaje de un personaje. Y el nombre del personaje es 
fácilmente intercambiable: lo fijo es el nombre del 
lugar, y lo acontecido en él. Eso pudo suceder tam- 
bién aquí. En Betel existió un santuario, mucho 
antes de la entrada de los israelitas en Canaán, como 
lo muestran las excavaciones. Allí se contaría la 
leyenda fundacional del santuario con su héroe. Para 
los israelitas este héroe era su padre Jacob. El narra- 
dor israelita toma el relato ya israelitizado en la tra- 
dición y lo inserta en la historia de los patriarcas, 
precisamente cuando Jacob huye de Esaú: Jacob fue 
el que descubrió la sacralidad del lugar sagrado, 
cuando Dios se le apareció. Pero en la historia 
patriarcal, cada vez que Dios se manifiesta a los 
patriarcas, les hace o les confirma las promesas. 
Aunque la coyuntura del viaje de Jacob hacía obli- 
gado que Dios le prometiera ante todo su asistencia, 
no había que olvidar las promesas de posesión de la 
tierra y larga posteridad, porque aquel episodio no 
es más que un hito en la historia de los patriarcas, 
que es historia de las promesas. Además se relacio- 
na el episodio con dos prácticas cultuales importan- 
tes en el santuario de Betel (como en cualquier san- 
tuario): el voto y el diezmo al santuario. 


10. Jacob, enviado por su madre a donde su her- 
mano Labán (27,41-45), va de Berseba hacia Jarán 


(unos 125 km). No habría interesado más que la par- 
tida y la llegada, si en el camino no le hubiera ocu- 
rrido algo digno de mención. 


11. Al llegar la noche, el viajero solía buscar alo- 
jamiento en algún poblado (Gn 19,1-3; Jue 19,11-21). 
Aquí le sorprende la noche, y duerme al sereno, en 
lo que él creía ser «un lugar» cualquiera, bueno, o 
menos malo, para dormir. No sospechaba que las 
piedras del lugar pudieran ser sagradas, por lo que 
echa mano de una para usarla como almohada. Se 
supone que por entonces todavía no había allí nin- 
gún santuario. 


12. Es la primera narración de un sueño en el 
Antiguo Testamento. Una imagen sencilla de recor- 
dar: una escalinata firmemente asentada en la tierra, 
que se apoya justamente en el lugar en que él duer- 
me, pero cuya cima era tan alta que llegaba al cielo, 
y los ángeles de Dios subían y bajaban por ella '. 


Tres «He aquí» introducen las tres sorpresas, 
cada vez mayores, de Jacob: la escalinata, «los ánge- 
les de Dios», que subían y bajaban por la escalera, y 
el mismo Yahvé que estaba en lo alto de ella, en el 
punto en que terminaba y donde se supone que 
comenzaba el palacio de Dios propiamente dicho. 
Los «ángeles de Dios» son seres celestiales, cortesa- 
nos del cielo, semejantes a los serafines que forma- 
ban la corte de Yahvé, que tenía su trono en el tem- 
plo (Is 6), o a los «hijos de Dios» de Job 1,6; 2,1. Los 
«ángeles de Dios», en plural, son netamente distin- 
tos del «Ángel de Yahvé», que es una forma de desig- 
nar al mismo Yahvé. Con su subir y bajar subrayan 
que aquel lugar con su escalinata es por donde Dios 
puede bajar a encontrarse con el hombre y el hom- 
bre puede subir para encontrarse con Dios. 


'La palabra para «escalinata» no se vuelve a usar en todo el 
Antiguo Testamento; en arameo significa «escalera». Cabría tam- 
bién el sentido de rampa. Representaciones semejantes están en 
la base de las torres-templos babilónicos: en el mito «Nergal y 
Ereshkigal» suben los dioses por la torre del cielo. En los textos 
de las pirámides el rey muerto sube por una escala a donde su 
madre Nut; y se encuentra la expresión «puerta del cielo»; en Gn 
11,1-9 la torre había de servir para escalar el cielo. 


13-14. Yahvé se autopresenta como el «Dios de 
Abraham tu padre y el Dios de Isaac»: así empalma la 
promesa a Jacob con la que hizo a Abraham y a Isaac 
(26,3-5). Como hemos dicho, las promesas de los vv. 
13-14 pueden ser ampliación secundaria. En el v. 13 
la promesa de la tierra se adapta a la situación: «la tie- 
rra sobre la que estás acostado». No se ha de entender 
que le promete sólo aquella parcela de terreno. 


14. La extensión a los cuatro puntos cardinales 
cuadraría mejor en la promesa de la tierra, como 
13,14. «Y por tu descendencia» puede ser una glosa. 


15. «Yo estaré contigo y te guardaré dondequiera 
que vayas y te devolveré a esta tierra» es una prome- 
sa que responde a la situación de Jacob que huye, y 
se cumple durante su vida. Si en el ciclo de Abraham 
la promesa característica es la que corresponde a la 
preocupación fundamental de tener un hijo, es pro- 
pio del ciclo Isaac/Jacob el tema del acompañamien- 
to divino y la promesa correspondiente (26,3.24; 
28,15[20]; 31,3; 32,10; 46,4; 48,15.21; 50,24). Prome- 
sa muy propia para la vida nómada. 


«Te devolveré». Su madre lo había enviado a 
Mesopotamia hasta que se le pasara la furia a Esaú, 
para que volviera pronto a casa (27,41-45). Dios le 
promete que lo hará retornar, pero no le dice cuán- 
do; su madre ya no volverá a verlo. 


«No te abandonaré hasta haber cumplido lo que te 
he dicho», sea que quiera reforzar sólo la promesa 
precedente de asistencia, sea que se refiera a las 
anteriores, o a todas en conjunto, suena a superfluo. 
Dios no tiene que prometer y luego prometer que va 
a cumplir lo prometido. La frase parece propia de un 
tiempo en que la fe en las promesas no excluía la 
necesidad de afirmar la fidelidad de Dios. 


16-18. Ni en el v. 16 ni en el 17 reacciona Jacob 
ante lo que le acaba de decir Yahvé, sino ante la 
visión que había tenido en sueños. Al despertar, 
exclama: «Realmente, está Yahvé en este lugar [en el 
lugar que le había parecido en el v. 11 un lugar cual- 
quiera] y yo no lo sabía». No se podía figurar que el 
Dios de su casa paterna estuviera allí. 
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17. Jacob se espanta ante el sueño y ante su sig- 
nificado evidente. Es un lugar clásico del «tremen- 
dum» de lo sagrado. «Casa de Dios» y «Puerta del Cie- 
lo». Lo primero corresponde al nombre de lugar, Bet- 
El. Lo segundo, a la visión de la escalinata. Pero se 
diría que es como un segundo nombre del lugar (no 
de la piedra, como dirá el v. 22). Los santuarios pri- 
mitivos eran lugares al aire libre, delimitados (téme- 
nos en griego). Lo de «Puerta del Cielo» no se 
encuentra en ningún otro lugar. «Casa de Dios» es el 
lugar donde Dios se ha aparecido y donde hay que 
darle culto; «Puerta del Cielo» es por la que se entra 
a la morada de Dios. 


Ambas denominaciones se suelen entender par- 
tiendo del v. 17a: es un lugar tremendo, prohibido: 
ningún mortal puede hollar el lugar donde mora 
Dios. Pero la narración no insiste en ese aspecto del 
«tremendum»: Jacob no huye del lugar, sino que se 
detiene en él, erige la piedra como estela y la consa- 
gra, y promete volver al lugar sagrado y pagar allí el 
diezmo de todo. Quizás en el texto actual confluyen 
una idea más primitiva de los lugares sagrados con 
una concepción israelita posterior, más familiari- 
zada con la Casa de Dios. 


18. Hay un cierto roce entre los vv. 16, 17 y 18. 
En el 16 Jacob ha despertado ya y sacado la conclu- 
sión de haber visto a Yahvé en lo alto de la escalina- 
ta (v. 13). El v. 17 podría ser un duplicado, pero tam- 
bién una continuación de esa misma reflexión. Pero 
parece ser que Jacob no despierta hasta el v. 18. Ano 
ser que se diga que, después de despierto, se quedó 
acostado hasta que amaneció y entonces se levantó. 
Mejor me parece suponer que estamos delante de un 
texto concordante de dos versiones del relato. 


La piedra erigida, la massebah, no es propia- 
mente la Casa de Dios, como dirá el v. 22. Puede 
tener una función de testigo del sueño tenido por 
Jacob (ver 31,45-52; Jos 24,26-27). Toda piedra eri- 
gida avisa de la singularidad de un lugar (una estela 
mortuoria avisa que allí hay una sepultura); aquí avi- 
sa que estamos en un lugar sagrado. Pero la piedra, 
generalmente labrada y esculpida, solía ser también 
objeto de culto, como representación de la divinidad, 
y seguramente que ése era el caso de la estela de 


1 7 8 PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 


Betel en tiempos primitivos. En nuestra narración 
ha perdido ese sentido?. 


«Derramó aceite sobre ella»: acaso se usaba ese 
rito cuando se erigía una massebah. La unción con 
aceite era común en toda clase de consagración de 
personas o cosas al culto divino?. Los expertos en 
historia de las religiones entienden que se quería 
aprovisionar de fuerza, de vitalidad, a la persona u 
objeto sagrado. En nuestro ámbito cultural prevale- 
ce la idea de dedicación exclusiva a la divinidad. 


19. Bet-El no es el nombre de la piedra sino del 
espacio sagrado señalado por ella. La etiología eti- 
mológica pone fin al relato y, facilitando su recuer- 
do, confirma que la santidad del lugar tiene su ori- 
gen en la historia del patriarca Jacob. Al rememorar 
el nombre anterior se ratifica la imposición de un 
nuevo nombre. Lwz significa «Almendro». Ese nom- 
bre antiguo se menciona también en 35,6; 48,3; Jos 
16,2; 18,13; Jue 1,23. Acaso en la ciudad de Luz o en 
sus proximidades había un santuario importante, al 
que se le llamaba obviamente Bet-El, Casa de Dios. 
La importancia del santuario hizo que, andando el 
tiempo, se diera ese nombre a toda la ciudad. Dado 
que se conserva vivo el recuerdo del nombre antiguo, 
no es probable que el cambio se produjera en tiem- 
po patriarcal; más bien sería después de la ocupa- 
ción de la tierra por los isrelitas., 


20-22. Es un apéndice a la narración principal. 
Es el voto que se expresa más prolijamente de todo 
el Antiguo Testamento (otros votos en Nm 21,2; Jue 


? Algunos creen que se quiere significar la fuerza hercúlea de 
Jacob, capaz de mover una de aquellas estelas que a veces alcan- 
zaban los dos metros de altura. En 29,10 aparta él solo la piedra 
de la boca del pozo; en 32,25-29 lucha y sujeta a un individuo que 
resulta ser Dios. Aquí no se subraya el peso de la piedra: era una 
de las piedras del lugar, que le pareció buena para cabezal. 


3 Se ungía al Sumo Sacerdote: Éx 29,7.29; 30,30; 40,13; Lv 
4,3.16; 8,12; 21,10.12; 16,32; Nm 3,3; 35,25; Sir 45,15; 46,13; a 
todos los sacerdotes: Éx 40,15; Lv 8,30; 10,7; a los reyes: Jue 9,8; 
1 Sm 9,16; 10,1; 15,17; 16,12-13; 2 Sm 1,21; 2,4.7; 3,39; 5,3.17; 1 
Re 1,34.39.45; 19,15-16; 2 Re 9,3.6.12; 23,30; 1 Cr 14,8; 12,7; 19,11; 
29,22; 2 Cr 22,7; 23,11; Sal 45,8; 89,21; al profeta: 1 Re 19,16; el 
santuario y el altar: Éx 30,26-28; 40,10-11; Lv 8,10.11; Nm 7,10.88. 





11,30-31; 1 Sm 1,11; 2 Sm 15,7-9): su intento puede 
ser el de prestigiar, remontándola a Jacob, una prác- 
tica muy importante en el santuario de Betel (y en 
cualquier santuario): los votos. El voto terminaría 
mucho más redondamente con: «Yahvé será mi Dios, 
y esta piedra que he erigido como estela será Casa de 
Dios». Pero se añade otro apéndice al apéndice: tam- 
bién la práctica de los diezmos era importante para 
un santuario, y concretamente para el de Betel. 
Amós da testimonio de que en su tiempo los fieles 
llevaban sus diezmos al santuario de Betel: «Id a 
Betel a rebelaros [...] llevad de mañana vuestros 
sacrificios, cada tres días vuestros diezmos» (Am 
4,4). 


Las condiciones que pone Jacob en su voto no 
hacen más que repetir lo que Yahvé le había prome- 
tido en el v. 15, añadiendo que no le falte ni el pan ni 
el vestido. Lo de volver a casa en paz sería esencial 
en cualquier voto antes de emprender un largo viaje 
(ver Jue 11,30-31; 2 Sm 15,7-9), quizás también lo 
del pan y el vestido. 


Su voto comprende tres promesas: 


1) «Yahvé será mi Dios». Es más que «Yo daré 
culto a Yahvé en este lugar», como en el voto de 
Absalón (2 Sm 15,7-9). «Yahvé será mi Dios» signifi- 
ca que para Jacob no habrá en adelante otro Dios 
que Yahvé. No debe extrañar que se ponga en boca 
de Jacob una decisión por Yahvé, cuando se debe 
suponer que ya antes estaba decidido por él. Ni es 
preciso pensar que el texto tiene que ser por ello muy 
primitivo. En época tardía se recordaba que los 
patriarcas en Mesopotamia «daban culto a otros dio- 
ses» (Jos 24,2). Parece como si fuera ésta la primera 
vez que Jacob conoce a Yahvé. 


2) «Esta piedra que he erigido como estela será 
Casa de Dios». Salvo que se trate de una idea muy 
primitiva de que las estelas eran la morada de los 
dioses, no se podrá entenderlo a la letra; habrá que 
interpretar: Esta piedra [con otras más que se aña- 
dirán] se convertirá en un santuario en que se dará 
culto al Dios Yahvé. Jacob cumplirá su voto en la 
persona de sus hijos los israelitas. 


3) «Y de todo lo que me dieres, te pagaré fielmen- 
te el diezmo». Puede ser una añadidura. Estaba 
hablando de Yahvé en tercera persona; ahora se diri- 


ge a él en segunda. ¿Estará tomado el giro del len- 
guaje cultual? La entrega de los diezmos, atestigua- 
da para los santuarios de Betel y Guilgal por Am 4,4, 
se basa en un voto del patriarca Jacob. «De todo lo 
que me dieres» es una frase muy genérica, en la que 
todo tiene cabida. 


Sentido. 1) En sí misma sirve esta historia para 
evidenciar la sacralidad del lugar de Bet-El, señala- 
do por Dios como Casa suya por el sueño de Jacob, 
marcado como lugar sagrado por la estela que el 
mismo patriarca plantó y consagró con aceite, desig- 
nado como un lugar sagrado por antonomasia por el 
mismo nombre de la ciudad: «Casa de Dios». La rela- 
ción entre la leyenda fundacional del santuario y el 
patriarca hubo de ser obra de los israelitas que 
daban culto a Yahvé en aquel santuario. Es impor- 
tante notar que no tenemos ninguna otra narración 
en la que se asiente la santidad de un santuario en la 
actuación de un patriarca (salvo indirectamente la 
del santuario de Jerusalén en el episodio de Abra- 
ham con Melquisedec, Gn 14). El texto debe de tener 
su origen en el santuario de Betel. 


Esta relación de un patriarca con un santuario 
cuadra mejor en Jacob que en Abraham, demasiado 
nómada para condicionar su culto a un lugar deter- 
minado. Pero tampoco acaba de encajar con Jacob. 
Más bien refleja la situación de Israel después de la 
ocupación de la tierra. 


2) Pero el relato, tal como se encuentra ahora 
dentro del conjunto de la historia de Jacob, tiene una 
finalidad más trascendental: la de iluminar con la 
presencia de Dios todo el ciclo de Jacob en Mesopo- 
tamia, hasta su vuelta a Canaán. Todo lo sucedido 
allí resultaría opaco a la acción de Dios, si no fuera 
por este texto, que se sitúa al principio, y por otros 
pasajes situados hacia el fin (31,24.29.42; 32,10- 
13.23-33). Los vv. 13-15 son decisivos: Dios asistirá a 
aquel Jacob que huye a Mesopotamia con lo puesto 
(«yo pasé este Jordán con sólo mi bastón», 32,11); 
por difícil que se ponga el cumplimiento de las pro- 
mesas, Yahvé responde de que se cumplirán. Ese 
mensaje dirigido a Jacob, Israel lo entendía dirigido 
a sí mismo. 


3) Junto a estos propósitos importantes de Gn 
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28, nos resulta intrascendente lo de fundamentar la 
práctica de los votos y de los diezmos al santuario 
(concretamente al santuario de Betel) en la práctica 
del patriarca Jacob. Pero también eso se desprende 
de la lectura. 


4) No creo que el mensaje de esta perícopa sea lo 
«tremendo» de Dios. Se conserva del tenor primiti- 
vo el susto ante la presencia de lo divino y lo terrible 
del lugar. Pero el relato no es consecuente con ese 


carácter pavoroso. Jacob no huye de Betel como de 
lugar prohibido a los mortales. Allí se queda eri- 
giendo la estela y ungiéndola. Allá promete volver 
para dar culto a Dios en su Casa. En los relatos bíbli- 
cos la presencia de Dios asusta un poco al principio, 
pero los israelitas saben que casi nunca pasa nada, 
si uno guarda ciertas precauciones mínimas (ver Is 
6; Ex 3-4; Jue 6,22-23). Todo lo demás es proyectar 
sobre Israel conceptos tomados de otras religiones. 


Jacob llega a casa de Labán. 
Matrimonios de Jacob (Gn 29,1-30) 


Pe 9 'Jacob se puso en marcha y se fue al país de los hijos de Oriente. ?Miró y 


he aquí que había un pozo en el campo, y he aquí que allí mismo estaban 


tres rebaños de ovejas sesteando junto a él, pues de aquel pozo se abrevaban los reba- 
ños. Y una piedra grande había sobre la boca del pozo. Y allí se reunían todos los 
rebaños: removían la piedra de encima de la boca del pozo, abrevaban las ovejas, y 
volvían la piedra a su sitio sobre la boca del pozo. 

*Jacob les dijo [a los pastores]: «Hermanos, ¿de dónde sois?». Dijeron ellos: 
«Somos de Jarán». * Les dijo: «¿Conocéis a Labán, hijo de Najor?». Le dijeron: «Lo 
conocemos». * Les dijo: «¿Se encuentra bien?». Dijeron: «Muy bien. He aquí que 
Raquel, su hija, está llegando con las ovejas». * Dijo él: «Todavía hay mucho día, no 


es hora de recoger el ganado; abrevad las ovejas, ida apacentarlas». 


* Contestaron: «No podemos hasta que se reúnan todos los rebaños y se remue- 


va la piedra de sobre la boca del pozo. Entonces abrevaremos las ovejas». 


? Aún estaba él hablando con ellos, cuando llegó Raquel con las ovejas de su 


padre, pues era pastora. '" En cuanto vio Jacob a Raquel, hija de Labán, el hermano 


de su madre, y las ovejas de Labán, hermano de su madre, se acercó Jacob y removió 


la piedra de sobre la boca y abrevó los ovejas de Labán, el hermano de su madre. 


1 Y Jacob besó a Raquel y lanzó un sollozo y lloró. Jacob hizo saber a Raquel que 


era hermano de su padre e hijo de Rebeca. Ella echó a correr y se lo dijo a su padre. 


13 En cuanto oyó Labán nombrar a Jacob, el hijo de su hermana, corrió a su 


encuentro, lo abrazó, lo besó y lo llevó a su casa. Entonces él contó a Labán todos 


estos sucesos. 


MY Labán le dijo: «Verdaderamente, eres hueso mío y carne mía». Y [Jacob] se 


quedó con él un mes entero. 


'Labán dijo a Jacob: «Cierto que eres pariente mío; pero ¿me vas a servir de bal- 


de? Indícame cuál será tu salario». 
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ST abán tenía dos hijas: la mayor llamada Lía, y la pequeña llamada Raquel. 
Los ojos de Lía eran tiernos. Pero Raquel era de bella Eigura y de bella presencia. 

lSJacob se había enamorado de Raquel. Dijo, pues: «Te serviré siete años por 
Raquel, tu hija pequeña». '* Dijo Labán: «Mejor es dártela a ti que dársela a otro hom- 
bre. Quédate conmigo». 

% Sirvió Jacob por Raquel siete años, que fueron a sus ojos como unos días, por 
lo mucho que la amaba. ” Jacob dijo a Labán: «Dame mi mujer, que se ha cumplido 
el plazo, para que me una con ella». Y Labán juntó a todos los hombres del lugar y 

io un banquete. PY a la tarde tomó a su hija Lía y la introdujo donde Jacob, y éste 
se unió a ella. 

Y [Labán] le dio su esclava Zalpá como esclava a su hija Lía. 

Y sucedió que, cuando amaneció, ¡aquélla era Lía! Y Jacob dijo a Labán: «¿Qué 
es lo que has hecho conmigo? ¿No te he servido por Raquel? ¿Por qué me has hecho 
trampa?». 

2% Labán dijo: «No se acostumbra en nuestra tierra dar la menor antes que la 
mayor. * Cumple esta semana, y te daré también a la otra por el servicio que me pres- 
tarás todavía otros siete años». 

28 Así lo hizo Jacob; cumplió aquella semana, y [Labán] le dio a su hija Raquel 


por mujer. 


2 Labán le dio su esclava Bilhá como esclava a su hija Raquel. 
% El se unió también a Raquel, y amóa Raquel más que a Lía, y le sirvió la Labán) 


otros siete años más. 


Para percatarse de la estructura general del capí- 
tulo, hay que echar una ojeada a todo el conjunto de 
los caps. 29-31. En el centro están el casamiento de 
Jacob con las dos hijas de Labán (29,15-30) y el naci- 
miento de los hijos de Jacob (29,31-30,24). Como 
introducción precede la llegada de Jacob a casa de 
Labán (29,1-14). Una vez nacidos los hijos, Jacob ha 
de volver a su patria: pero se interponen las difíciles 
relaciones entre Labán y Jacob, el enriquecimiento 
de éste, la fuga, el alcance por Labán, el arreglo final 
(30,25-32,3). En un contexto más amplio, estos capí- 
tulos se integran en la historia de la huida de Jacob 
ante su hermano Esaú y el reencuentro de los dos 
hermanos (caps. 27-33). Ahora nos ceñimos al cap. 
29. 


El estudio de literatura comparada permite apre- 
ciar en el cap. 29 varios motivos literarios: a) Un 
joven encuentra junto a un pozo a una muchacha, 


con la que luego se casará (29,1-14; ver 24,11-33; Éx 
2,15-22); b) El criado se casa con las hijas del amo. 
Pero este tema aparece aquí muy desdibujado, por- 
que Jacob es, antes que nada, un pariente, que no lle- 
ga en plan de prestar un servicio, sino de buscar 
mujer; c) Una novia es sustituida fraudulentamente 
por su hermana. Estos tres motivos están aquí 
perfectamente combinados, sin que se note sutura ni 
roce. 


Los defensores de la distinción de fuentes J y E 
suelen distribuir el texto entre esas dos fuentes. La 
principal dificultad para esta vivisección está en el 
ensamblaje perfecto, salvo que en el v. 16 hay un 
nuevo comienzo: debería decir: «Además de Raquel, 
tenía otra hija, Lía», o algo parecido. 


Los vv. 24 y 29, que, interrumpiendo el relato, 
adelantan que Labán les dio una esclava a cada una 
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de sus hijas, se atribuyen con justo motivo a P: su 
estilo es semejante al de 16,3 (P). 


1. En 28,10 se resumía todo el viaje de Jacob en 
«salió de Berseba y se fue a Jarán». Aquí, quizás de 
otra mano, y supuesta la interrupción del viaje por 
el episodio de Betel, se dice que se marchó «al país 
de los hijos del Oriente» (ver 25,6; Jue 6,3.33; Is 11,14; 
Jr 49,28). Se les llamaba así a las tribus del desierto 
siro-arábigo, al E y NE de Canaán. Os 12,13 inter- 
preta correctamente: «Huyó Jacob a la campiña de 
Aram». Al autor no le interesa precisar: da igual, con 
tal que sea lejos de Canaán y hacia Oriente. 


2-3. No explica el autor por qué los rebaños espe- 
raban sesteando junto al pozo y tenían que aguardar 
a que llegaran todos para retirar la piedra de la boca 
del pozo. O bien porque la piedra era muy grande, o 
mejor, dado que el agua en aquellos parajes es un 
bien tan preciado, para evitar abusos. Por grande 
que fuera la piedra, la pudo retirar Jacob sin ayuda 
de nadie. 


4-6. Diálogo conciso. Jacob tiene prisa de ente- 
rarse. Respuestas escuetas de los pastores, quizás 
recelosos. Jacob pregunta si Labán tiene shalom, que 
es el cúmulo de bienes que constituyen el bienestar: 
salud, armonía, paz. ¿Por qué se dice que Raquel era 
pastora? Quizás porque eso que en aquella sociedad 
era normal, que las mujeres ayudaran en los traba- 
jos del campo, y se movieran libremente entre los 
hombres (también las hijas de Jetró fueron a abre- 
var el ganado, Ex 2,16), resultaba un poco extraño 
cuando esto se escribe en Israel. Si no hubiera sido 
pastora no habría habido narración. 


10. En cuanto ve a su prima, prescinde de toda 
convención, y corre la piedra. El narrador no dice 
nada de la reacción de los pastores: concentra toda 
la atención en la acción de Jacob y en la reacción de 
Raquel. No se quiere recalcar el que Jacob sea un 
gigantón: el interés por una prima suya y el amor a 
primera vista a la hermosa Raquel, son los que mue- 
ven la piedra. 


11-12. Después de abrevado el ganado, sin nin- 
guna explicación previa, besa a Raquel y prorrumpe 
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en sollozos. El lector se puede figurar por qué lloró 
Jacob: de alegría por el fin feliz de su viaje, por su 
encuentro con la familia, y de amor a primera vista 
hacia aquella que iba a ser la mujer de su vida... Pero 
Raquel debió de quedar desconcertada por el beso y 
los sollozos de aquel desconocido. Sólo después de 
aquel arranque de afecto le declaró Jacob quién era: 
su primo, hijo de su tía Rebeca. La muchacha no fue 
capaz de proferir una palabra: dejándole a Jacob con 
ella en la boca, y abandonando el rebaño, echó a 
correr y se lo contó todo a su padre. 


13-14. El padre se comportó con más dominio 
de la situación: en cuanto oyó que había llegado el 
hijo de su hermana, corrió a su encuentro, lo besó y 
lo llevó a su casa. Entonces Jacob le contó pausada- 
mente todos los detalles de la historia precedente, 
con lo que Labán quedó convencido de que efec- 
tivamente era su sobrino, y concluyó: «Verdadera- 
mente, tú eres hueso mío y carne mía» (recordemos 
2,23). 


«Y se quedó con él un mes entero», en el cual no 
pasó nada. Pero el lector está esperando que se hable 
del matrimonio de Jacob con Raquel, porque estas 
escenas suelen tener ese final (Gn 24; Ex 2). 


15-30. Aquí la cosa se complica. El Labán que en 
el episodio anterior parecía no tener más que una 
hija, Raquel, y que había recibido con tanto afecto a 
Jacob, es en este nuevo episodio un taimado suegro, 
que tiene, además de Raquel, otra hija, Lía, de más 
edad y no tan bien parecida como Raquel. La astu- 
cia de este Labán va a traer muchas complicaciones 
a Jacob, que no acabarán hasta que no se despida 
definitivamente de él en 32,1-2. 


15-20. Cuando en el cap. 24 el criado de Abra- 
ham fue a Mesopotamia en busca de mujer para 
Isaac, llegó cargado de regalos para el futuro suegro, 
por lo que pudo marchar en seguida con Rebeca. 
Pero Jacob, que escapó de Canaán huyendo, llegó 
con las manos vacías. Labán le propone pagarle un 
jornal. El le responde que ningún jornal mejor que 
la mano de su hija Raquel: por ella está dispuesto a 
servirle a Labán siete años: se sobrentiende que lue- 
go se marchará con ella a casa de sus padres. Labán 


accede inmediatamente: era un precio excesivo, sólo 
explicable por el amor desmedido de Jacob a Raquel; 
además, un primo era en aquella sociedad preferible 
a cualquier otro, porque así todo quedaba en la fami- 
lia. 


Pero aquí es donde este narrador introduce la 
noticia perturbadora: Labán tenía dos hijas: la 
mayor, Lía, que tenía algún defecto en los ojos que 
afeaba su rostro; la pequeña, Raquel, una bella 
mujer, de la que Jacob estaba enamorado. Por lo vis- 
to, la astucia combinada con la falta de escrúpulos 
era patrimonio de la familia, ya que Labán se com- 
porta aquí igual que lo habían hecho Rebeca y el 
mismo Jacob con Isaac. Cuando Jacob cumplió los 
siete largos años para ganarse la mano de Raquel, 
pidió a Labán que se la diese en matrimonio. Labán 
accedió, y se celebró un gran banquete de bodas, que 
solía durar siete días (Jue 14,10-12; Tob 11,20). Pero 
luego, valiéndose de la oscuridad de la noche, y qui- 
zás del velo que cubría el rostro de las novias, en 
lugar de meterle en la alcoba a la querida Raquel, le 
metió a Lía. Consumado el matrimonio aquella 
noche, la cosa no tenía vuelta de hoja. 


«Cuando amaneció, ¡aquella era Lía!». Jacob se 
queja amargamente, y Labán se justifica: «No se 
acostumbra en nuestra tierra dar la menor antes que 
la mayor». La excusa no vale, porque se lo tenía que 
haber advertido desde el principio; pero Jacob no 
puede hacer nada. Si quiere tener a Raquel tiene que 
aceptar la injusta exigencia de Labán: servirle otros 
siete años. Pasados los siete días de fiesta por la boda 
con Lía, Labán le entregará también a Raquel. Es 
posible que Jacob se acordara de que él también 
había suplantado a su hermano, como Lía a Raquel. 


En época posterior el matrimonio simultáneo de 
un hombre con dos hermanas estaba severamente 
prohibido (Lv 18,18). Pero la tradición conserva el 
recuerdo de tiempos en que no existía esa ley. 


Una mano posterior, que puede ser la del redac- 
tor P, quiere preparar la narración del cap. 30. Allí 
Raquel, viendo que no tenía hijos, le entrega a Jacob 
una esclava suya, Bilhá, para tener de ella hijos. Lo 
mismo hace Lía con su esclava Zilpá cuando ella 
deja de tenerlos. Ahora el redactor de los vv. 24 y 29 
dice que Labán les dio a Lía y Raquel, quizás como 
regalo de boda, dos esclavas, Zilpá y Bilhá respecti- 
vamente. 


Sentido. 1) El pasaje es, desde el punto de vista 
de la historia de salvación, el paso previo para el 
nacimiento de los hijos de Jacob. Jacob en Mesopo- 
tamia contrae matrimonio con Lía y Raquel. 


2) Labán había establecido un orden de prefe- 
rencia: primero Lía, después Raquel. Pero el amor 
no respeta esas convenciones sociales: Jacob amaba 
a Raquel y no a Lía. Si la innoble conducta de Labán 
sembró entre él y Jacob la discordia y la descon- 
fianza que iban a presidir sus relaciones en adelan- 
te, el amor no disimulado a Raquel iba a ser semilla 
de discordia entre los hijos de Jacob: ahí estaba la 
raíz de aquella preferencia descarada por José que 
Jacob iba a mostrar y que originó el odio de sus her- 
manos hacia él, según una de las versiones de la his- 
toria de José en el cap. 37. 


3) Jacob paga las consecuencias de la mala 
acción que había cometido con su padre y su her- 
mano, plegándose a los deseos de su madre. Jacob se 
encuentra en casa de Labán en situación precaria: en 
tierra extranjera, pobre, inexperto y enamorado. Por 
todo ello está en manos del taimado Labán. Los años 
de estancia en casa de su suegro le enseñarán la 
paciencia en el sufrimiento, a la espera de poder des- 
plegar su propia astucia. Con ella llegará por fin a 
vencer al mismo Labán. En Jacob está retratado el 
pueblo de Israel, que con paciencia y picardía saldrá 
triunfante al final. 
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Nacimiento de los hijos de Jacob 
(Gn 29,31-30,24) 


% Vio Yahvé que Lía era aborrecida y abrió su vientre, mientras que Raquel era 
estéril. * Lía quedó encinta y dio a luz un hijo al que llamó Rubén, pues dijo: «Yah- 
vé ha mirado mi aflicción: ahora sí que me querrá mi marido». 

3 Concibió otra vez y dio a luz un hijo, y dijo: «Yahvé ha oído que yo era abo- 
rrecida y me ha dado también a éste». Y lo llamó Simeón. 

Y Concibió otra vez y dio a luz un hijo, y dijo: «Esta vez sí que se apegará a mí 
mi marido, ya que le he dado tres hijos». Por eso lo llamó Leví. 

3 Concibió otra vez y dio a luz un hijo, y dijo: «Esta vez alabo a Yahvé». Por eso 


lo llamó Judá. Y dejó de dar a luz. 
3 O "Vio Raquel que no daba hijos a Jacob, y tuvo envidia de su hermana y dijo 


a Jacob: «Dame hijos; si no, me muero». Jacob se enfadó con Raquel y dijo: 
«¿Acaso ocupo yo el lugar de Dios, que te ha negado el fruto del vientre?». 

* Ella dijo: «Ahí tienes a mi criada Bilhá; únete a ella y que dé a luz sobre mis 
rodillas: así también yo tendré hijos de ella». *Y le dio a su esclava Bilhá por mujer; 
y Jacob se unió a ella. *Y concibió Bilhá y dio a Jacob un hijo. SY dijo Raquel: «Dios 
me ha hecho justicia, y también ha escuchado mi voz y me ha dado un hijo». Por eso 
lo llamó Dan. 

7 Otra vez concibió Bilbá, la esclava de Raquel, y dio a Jacob un segundo hijo. 
Y dijo Raquel: «Las batallas de Dios he batallado con mi hermana y la he podido»; 
y lo llamó Neftalí. 

"Vio Lía que había dejado de dar a luz, y tomó a su esclava Zilpá, y se la dio a 
Jacob por mujer. ' Y Zilpá, la esclava de Lía, dio a Jacob un hijo. " Lía dijo: «¡Por 
fortuna!». Y le llamó Gad. 

”Zilpá, la esclava de Lía, dio un segundo hijo a Jacob, '* y dijo Lía: «¡Feliz de mil, 
pues me felicitarán las mujeres». Y lo llamó Aser. 

1 Fue Rubén, al tiempo de la siega del trigo, y encontró en el campo unas man- 
drágoras, y se las llevó a su madre Lía. Y dijo Raquel a Lía: «Dame por favor las man- 
drágoras de tu hijo». Le respondió: «¿Es poco haberme quitado mi marido, que vas 
a llevarte también las mandrágoras de mi hijo?». Dijo Raquel: «Bien: que se acueste 
contigo [Jacob] esta noche, a cambio de las mandrágoras de tu hijo». 

acob volvió del campo a la tarde, y salió Lía a su encuentro y le dijo: «Tienes 
que venir conmigo porque te he alquilado por las mandrágoras de mi hijo». Y él se 
acostó con ella aquella noche. * Dios escuchó a Lía, que concibió y dio un quinto 
hijo a Jacob. e dijo Lía: «Dios me ha dado mi paga, porque di mi esclava a mi mari- 
do». Y lo llamó Isacar. 
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PLía concibió otra vez y dio el sexto hijo a Jacob. “Y dijo Lía: «Me ha hecho 
Dios un buen regalo. Ahora sí que se apegará a mí mi marido, pues le he dado seis 


hijos». Y lo llamó Zabulón. 


% Después dio a luz una hija, y la llamó Dina. 


2 Y se acordó Dios de Raquel. La escuchó Dios y abrió su seno, * y ella conci- 


bió y dio a luz un hijo. Y dijo: «Ha quitado Dios mi afrenta». Y lo llamó José, dicien- 


do: «Que me añada Yahvé otro hijo». 


Todo lo del nacimiento de los hijos de Jacob se suele 
considerar como el resultado de una compilación de J y E, 
cuyos rastros han quedado en los dobles juegos de pala- 
bras sobre los nombres de los hijos: 


— Rubén, «Yahvé ha visto mi desgracia», y «ahora me 
honrará mi marido» (29,32). 


- Aser, «feliz yo» y «las mujeres me llamarán feliz» 


(30,13). 


- Zabulón: «Dios me ha dado una buena dote» y «me 
honrará o habitará conmigo mi marido» (30,20). 


- José: «Ha quitado Dios mi afrenta», y «que me aña- 
da Yahvé otro hijo». 


También se da una doble explicación del nacimiento 
de Isacar: en los vv. 17-18 se explica porque «Dios oyó a 
Lía», y ella explica el nombre de su hijo porque «Dios me 
ha dado mi paga». En cambio, en los vv. 14-16 la fecundi- 
dad de Lía se explica por la venta de las mandrágoras, con 
las que consiguió que su marido se acostara con ella. 


Otros prefieren explicarlo todo como procedente de 
una única narración primitiva J, en la que ha metido 
mucha mano un completador o reelaborador. Pero algunas 
fricciones dentro del texto no se pueden explicar como 
complementos, sino como producto de fusión de dos 
recensiones de un mismo relato. Es normal atribuirlas a J 
y E; pero es difícil deslindarlas en detalle. 


Se suele creer que los nombres de los hijos de 
Jacob provienen de los nombres de las doce tribus de 
Israel, y no viceversa. Sea o no así, la narración que 
ahora nos ocupa no es simple producto de una pro- 
yección de la situación tribal posterior sobre unos 
presuntos abuelos de las tribus. No se habla de tri- 
bus personificadas, sino de personas: de mujeres que 
luchan por tener un marido y unos hijos. La des- 
cripción que se hace de cada hijo no permite una lec- 
tura en profundidad en la que se vislumbre el perfil 


histórico de la tribu correspondiente. Sólo se puede 
conjeturar que a las tribus más afines se les asigna 
una madre común, y a las que obtuvieron cierta 
preponderancia se las hace descender de las esposas, 
mientras que las menos importantes son hijas de las 
concubinas. 


El autor disponía de una genealogía con los 
nombres de los hijos de Jacob, que correspondían a 
los de las tribus, los cuales hijos se ordenan crono- 
lógicamente y se reparten, no sabemos por qué razo- 
nes, entre las diversas esposas de Jacob. Pero todo, 
el orden de los nacimientos, el nombre impuesto a 
los niños por la madre y la interpretación de los 
nombres, está al servicio del motivo narrativo de la 
rivalidad entre las dos mujeres de Jacob. Yahvé, que 
tiene piedad de los pobres, se apiada de Lía, que es 
la despreciada, y la hace fecunda, por lo que se pue- 
de sentir superior a su hermana y rival Raquel (como 
Agar frente a Sara: 16,4). En poco tiempo Lía da 
nada menos que cuatro hijos a Jacob. 


Entonces es Raquel la que se siente desgraciada, 
y tiene un diálogo con su marido. Raquel recurre al 
mismo procedimiento que Sara (Gn 16,2) y tiene dos 
hijos de su esclava, a los que pone nombre como si 
fueran suyos. Otro tanto hace Lía, que ha dejado de 
concebir. Las mandrágoras de Rubén dan ocasión al 
nacimiento de los otros dos hijos de Lía. La genea- 
logía no ha suministrado más que los nombres de los 
hijos. 

Los nombres son siempre explicados como nom- 
bres de personas, sin rastro de alusión a las tribus 
correspondientes. Siendo los mismos nombres que 
los de Gn 49, allí se relacionan con las característi- 
cas de las tribus, aquí no. 
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Todos los nombres son puestos y explicados por 
la madre, como es habitual en J. Son interesantes las 
explicaciones que da cada una de las madres: 


LAS EXPLICACIONES 
DE LOS NOMBRES 


Lía: 1) a) «Yahvé ha mirado mi aflicción»; b) «aho- 
ra sí que me querrá mi marido». 


2) «Yahvé ha oído que yo era aborrecida y me ha dado 
también a éste». 


3) «Esta vez sí que se apegará a mí mi marido, ya que 
le he dado tres hijos». 


4) «Esta vez alabo a Yahvé». 


Raquel: 5) «Dios me ha hecho justicia, y también ha 
escuchado mi voz y me ha dado un hijo». 


6) «Las batallas de Dios he batallado con mi herma- 
na y la he podido». 


Lía: 7) «Por fortuna». 


8) «Feliz de mí, pues me felicitarán las mujeres». 


9) «Dios me ha dado mi paga, porque di mi esclava 
a mi marido». 


10) a) «Me ha regalado Dios un buen regalo»; b) 
«Ahora se apegará a mí mi marido, pues le he dado seis 
hijos». 


Raquel: 


11) a) Ha quitado Dios mi afrenta; b) «Que me aña- 
da Yahvé otro hijo». 





En 1a, 2, 4, y 11b se menciona a Yahvé; en 5, 6, 
9, 10a, lla a «Elohim»; sea para atribuirle el naci- 
miento del hijo: 1, 2, 5, 9, 10, 11a, sea para alabarle: 
4; o para pedirle otro hijo: 11b. 


En 1, 2, 3,5, 6,9, 10, 11a, se alude expresamen- 
te a alguno de los dos anhelos de estas mujeres: la 
estima del marido, y el tener hijos; implícitamente 
en 7 y 8. En cuatro ocasiones las dos cosas depen- 
den la una de la otra: 1b, 2, 3, 10. 
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De estos dos motivos dominantes, el segundo es 
el principal desde el punto de vista narrativo. Pero 
para el lector queda como valor permanente la inter- 
vención de Yahvé en el nacimiento de los hijos, siem- 
pre importante como confesión de fe, pero ahora 
más porque se trata de los hijos de Jacob. 


29,31-35. El nuevo episodio de la historia 
comienza porque Yahvé vio que Lía era aborrecida, 
como más tarde vio la desgracia de su pueblo en 
Egipto (Ex 3,7-8); como entonces, interviene en ayu- 
da de la desgraciada mujer, y equilibra la situación 
haciéndola fecunda, mientras que su hermana era 
estéril. Como entre Sara y Agar (16,2; 21,7). Una, 
despreciada pero fecunda; la otra, amada pero esté- 
ril. Lía explica el nombre de Re'ubén con dos razo- 
nes: la primera, porque «Yahvé ha mirado mi aflic- 
ción (ra'ab be'onyí)», tiene algún aire lejano a Re'u- 
bén; la segunda ninguno: «ahora me querrá mi mari- 
do». Puede haber dos manos en esa doble explica- 
ción. La verdadera etimología podría ser: re'2: ben!, 
«Mirad: ¡Un hijo!». 


Al nombre de Simeón, que probablemente signi- 
fica «hiena», se le encuentra una etimología deriva- 
da del verbo shame”, «oír»: «Yahvé ha oído que yo era 
aborrecida». 


El nombre de Leví, un gentilicio de significación 
discutida, es explicado por la raíz lwh, que significa 
«asociarse, vincularse»: «Ahora sí que se apegará a mí 
mi marido, ya que le he dado tres hijos». Dada la liber- 
tad con que maneja el narrador estas etimologías, 
pudo relacionarlas en todos los casos con la situa- 
ción de aquellas dos mujeres; lo mismo podría 
haberlas relacionado con la historia de las tribus de 
Israel. 


«Judá» era primitivamente, según algunos, el 
nombre de la región en la que se asentaron las gen- 
tes que de ella tomaron el nombre. Aquí se interpre- 
ta como nombre de persona: «Esta vez alabo ('odeh) 
a Yahvé». Gn 49,8, partiendo del mismo verbo, inter- 
preta: «Te alabarán tus hermanos». 


30,1-2. A Raquel, que se ve estéril, mientras con- 
templa a los hijos de Lía, se le hace insoportable la 
situación. Tiene todo el amor de su esposo, pero se 


siente absolutamente desgraciada. Como la madre 
de Samuel en 1 Sm 1,4-8.10-16 (ver Sal 113,9). No 
sabiendo contra quién arremeter, lo hace contra su 
marido: sólo él debe tener noticia de su dolor. Como 
si tuviera él la culpa, le dice: «Dame hijos; si no, me 
muero» de congoja (ver 25,22; 27,46). 


Se comprende la respuesta del marido, a quien 
pide Raquel un imposible: «¿Acaso ocupo yo el lugar 
de Dios?». (El nombre de Elohim, en vez de Yahvé, 
se puede explicar aquí sin recurrir a la distinción de 
fuentes, por exigencias de la frase misma, ver 2 Re 
5,7). 


3-6. Como no hay otra salida, busca Raquel la 
misma de Sara en 16,2. El hijo que tenga la criada 
será de la señora; para ello hará que dé a luz en sus 
rodillas, y ella será la que pondrá nombre a la cria- 
tura. La explicación del nombre de Dan sería más 
limpia si se limitara a dananni Elohim, «Dios me ha 
hecho justicia», derivando el nombre del verbo din, 
«juzgar», y aludiendo a la rivalidad con Lía. La con- 
tinuación no tiene nada que ver con la etimología, y 
poco con la situación: «ha escuchado mi voz y me ha 
dado un hijo»; puede ser un complemento posterior. 


7-8. Es un problema la traducción del motivo del 
nombre del segundo hijo de Bilhá, Neftalí: ni el nom- 
bre ni el verbo se encuentran en ninguna otra parte. 
El sentido general tiene que ser: «Las batallas de Dios 
he batallado con mi hermana y la he podido». «Las 
batallas de Dios» es un superlativo: «batallas terri- 
bles he batallado». Esta explicación se caracteriza 
porque, a diferencia de otras, es pronunciada por 
Raquel en primera persona, no consta de dos miem- 
bros, y es de índole puramente profana. Cuadra ade- 
más perfectamente con la situación. 


9-13. Lo mismo que Raquel quiso tener hijos por 
medio de su criada Bilhá, porque ella no los podía 
tener (v. 3), Lía los quiso tener por medio de su cria- 
da Zilpá, porque ella había dejado de tenerlos. Se 
repiten las mismas frases que en la correspondiente 
narración acerca de Bilhá y Raquel. Las motivaciones 
de los nombres de Gad y Aser son de estilo diverso de 
las otras: son una breve exclamación y de un solo 
miembro. Por ello mismo se demuestran antiguas. 


Gad era un dios de la (buena) fortuna (ver Is 


65,11; Jos 11,17), que aparece como componente de 
muchos nombres de persona. Lía dice bgad, «¡Por 
Fortuna!», que es un deseo de que la Fortuna acom- 
pañe al recién nacido. Por eso le llamó Gad. 


La explicación del nombre de Aser era más sen- 
cilla. Lía dijo simplemente: be-oshrí, literalmente «en 
mi felicidad». A esa motivación, que sería la antigua, 
se añade otro juego de palabras con la misma raíz: 
«me felicitarán (“ishsherúni) las hijas», es decir, las 
mujeres (ver Cant 6,9). 


14-18. Nuevo episodio en la lucha entre las her- 
manas. Rubén, el hijo de Lía, al que se le calcula que 
tendría unos seis o siete años, encuentra en el cam- 
po unas plantas que se llaman en hebreo «amores»: 
son las mandrágoras, planta semejante a la bellado- 
na, tenida en muchos pueblos como afrodisíaca (ver 
Cant 7,14). El episodio sucede en la época de la ven- 
dimia, y mientras Jacob está en el campo: se supo- 
ne, pues, una economía agrícola. 


Es la única vez que oímos a aquellas dos muje- 
res, a la vez hermanas y rivales, intercambiar unas 
palabras. En ellas se nos descubre el profundo dra- 
ma que están viviendo las dos: una sin hijos, la otra 
prácticamente sin marido. Raquel pide a su herma- 
na parte de las mandrágoras: todavía no ha perdido 
toda la esperanza de tener ella un hijo. Quién sabe; 
dicen que aquella planta hace prodigios. Lía le res- 
ponde amargamente: «¿No te basta con haberme qui- 
tado a mi marido?». Según este relato, Jacob hacía 
tiempo que no tenía relaciones maritales con Lía; 
sólo con Raquel. Por eso Lía no tenía más hijos; bas- 
tó una noche de dormir juntos, para que quedara 
embarazada. 


Raquel propuso un arreglo que convenía a las 
dos, y Lía lo aceptó. Lía, por muchas mandrágoras 
que tuviera, no podía tener hijos, porque Jacob no se 
acostaba con ella. Raquel podía cederle el marido 
por una noche, pero necesitaba las mandrágoras 
como último remedio a su esterilidad. El arreglo era 
perfecto. 


16-18. Lía no pierde tiempo: le sale al encuentro 
a Jacob y le comunica lo pactado entre las dos muje- 
res. Jacob hace el lastimoso papel de hombre perdi- 
do entre los manejos de sus mujeres (ver 21,9-14). 
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«Tienes que venir conmigo, porque te he alquilado 
(sakor sakarti) por las mandrágoras de mi hijo». 


Bastó aquella noche para que Lía concibiera un 
hijo. El nombre de Yishsakar estaba ya justificado 
por la frase que le había dicho la madre a Jacob. 
Debía continuar el relato simplemente: «Y lo llamó 
Isacar». Pero el redactor ha intercalado otra expli- 
cación: «Y Dijo Lía: “Dios me ha dado mi paga (seka- 
ri), porque di mi criada a mi marido”». Ha sido como 
un intercambio: ella dio su criada a su marido, y ha 
recibido de Dios como paga un hijo. «Dios escuchó 
a Lía»: es una interpretación teológica de un hecho 
que primitivamente podía ser contado de tejas aba- 
jo. Aunque no se diga anteriormente, se supone que 
Lía se lo había suplicado muchas veces a Dios, y Dios 
una vez más escuchó al afligido. 


19-20. Lía tuvo todavía otro hijo, Zabulón. De 
este nombre se dan dos etimologías, las dos con raí- 
ces verbales inusitadas, cuyo sentido hemos de 
deducir del contexto y del uso en otras lenguas semí- 
ticas. La primera es: «Me ha regalado (zebadani) Dios 
un buen regalo». La segunda: «Ahora se apegará a mí 
(vizbeleni) mi marido, porque le he dado seis hijos». 


21. El nacimiento de Dina parece añadirse úni- 
camente por preparar el cap. 34, donde Dina será 
raptada por Siquem. Por lo demás aquí se trata sólo 
de los antepasados varones epónimos de las tribus. 
No se da la explicación del nombre de Dina. 


22-24. Del arreglo entre las hermanas se nos ha 
contado el primer resultado: Lía tuvo dos hijos. ¿Qué 
le pasó a Raquel después de conseguir las mandrágo- 
ras? Que produjeron el prodigio deseado. Se nos 
cuenta en los vv. 22-23, donde se amontonan frases 
tomadas seguramente de varias fuentes, y sin atri- 
buir el efecto a las mandrágoras. «Se acordó Dios de 
Raquel. La escuchó Dios y abrió su seno, y ella conci- 
bió y dio a luz un hijo». Era muy importante en Israel 
atribuir a Dios el nacimiento de los hijos. 


Otra vez nos encontramos con dos etimologías 
del nombre de Josef. En el v. 23 se deriva del verbo 
'SF, «ha quitado ('asaf) Dios mi afrenta». Pero en el 
v. 24 se deriva del verbo YSF, «Que me añada (yosef) 
Yahvé otro hijo». Las dos motivaciones se entienden 
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bien si pertenecen a dos fuentes, una que llama a 
Dios Elohim, otra que le llama Yahvé. 


Sentido. 1) El capítulo, al menos en la forma en 
que lo poseemos hoy, tiene la función, en el conjun- 
to del Génesis, de narrar el nacimiento de los padres 
de las doce tribus de Israel (once por el momento). 
La tradición tenía a todas las tribus por descen- 
dientes de Jacob, pero de distintas madres. De ahí 
surge una narración en la que el tema es la relación 
de aquellas mujeres con Jacob y entre sí, sus envidias 
y sus rencillas. Pero los escritores primitivos se preo- 
cupan de contar las cosas de tal manera que el naci- 
miento de los hijos de Jacob no se explique sólo por 
el juego libre de las causas naturales. Valiéndose de 
etimologías más o menos rebuscadas de los nombres 
de los hijos, atribuyen constantemente a Dios, o a 
Yahvé, esos nacimientos. Eso era muy importante en 
Israel, para combatir cualquier veleidad de acudir a 
los dioses de la fecundidad. El mero hecho de que el 
conjunto del relato sea un eslabón más en la cadena 
del Génesis, hace que todo este conjunto sea obra de 
Dios, que está preparando la existencia de su pueblo. 
Aunque no se diga expresamente. 


No importa tanto saber si las motivaciones o 
explicaciones de nombres en la narración primitiva 
eran profanas, y sólo después entró en ellas la men- 
ción de Dios. La atribución de los nacimientos a la 
acción de Dios se remonta por lo menos al Yahvista 
(ver Gn 4,1). 


2) De paso, la narración nos transmite una idea 
acerca del Dios de Israel, se le llame Elohim o Yah- 
vé. Es un Dios justo y compasivo. Lía era aborreci- 
da; pero Yahvé se compadece de ella y la hace fecun- 
da; por el contrario, Raquel era la amada de Jacob, 
pero Yahvé la hace estéril. Llega un momento en que 
las dos hermanas son desgraciadas, una porque el 
marido la tiene olvidada, la otra por su esterilidad; 
Dios tiene compasión de ambas con ocasión del 
asunto de las mandrágoras. 


3) Quizás sin pretenderlo, muestra este pasaje el 
papel decisivo que tuvieron las mujeres, y sus rivali- 
dades, en la historia de Israel. Los hombres eran más 
importantes en teoría: sólo ellos tenían poder de 
decisión. Pero el hombre terminaba por hacer lo que 
quería la mujer, en este caso las mujeres. 


Jacob engaña a Labán (Gn 30,25-43) 


2% Cuando Raquel hubo dado a luz a José, dijo Jacob a Labán: «Déjame marchar 
y me Iré a mi lugar y a mi tierra. Dame a mis mujeres (y a mis hijos) por las que te 
he servido, y me iré; pues bien sabes cómo te he servido». 

Le dijo Labán: «Por favor, si he hallado gracia a tus ojos... Yo he averiguado que 
Yahvé me ha bendecido gracias a ti». ” Y agregó: «Fíjame tu paga, y te la daré». % Le 
respondió: «Tú sabes cómo te he servido, y cómo le fue a tu ganado conmigo: * pues 
poco tenías antes de venir yo, pero ya se ha multiplicado muchísimo, y Yahvé te ha 
bendecido tras mi paso. Pero ahora tengo que hacer yo también algo por mi casa». 

A Dijo [Labán]: «¿Qué he de darte?». Respondió Jacob: «No me tienes que dar 
nada. Volveré a apacentar tu rebaño, con tal que hagas por mí lo siguiente: 2 Pasaré 
hoy con todo tu rebaño. Aparta de él toda oveja pinta y con manchas (y todas las que 
sean blancas entre las ovejas y todas las que sean con manchas y pintas entre las 
cabras): ésa será mi paga, ” y responderá de mi justicia el día de mañana, cuando ven- 
gas a controlar mi paga: todas las que no sean pintas y con manchas entre las cabras 
y negras entre las ovejas, será que las he robado». 

% Dijo Labán: «Bien, sea como dices». “Y aquel mismo día apartó los machos 
cabríos listados y con manchas, y todos los cabritos listados y con manchas, los que 
tenían [algo de] blanco, y todas las ovejas negras, y los puso en manos de sus hijos. 
36 E interpuso tres jornadas de camino entre él y Jacob. Éste apacentaba el resto del 
rebaño de Labán. 

* Entonces Jacob tomó unas varas verdes de álamo, de almendro y de plátano, y 
las descortezó por franjas blancas dejando al descubierto lo blanco que hay en las 
varas. * Hincó las varas que había descortezado en los abrevaderos a donde venía el 
rebaño a beber, a la vista de las ovejas, que se encelaban al acercarse a beber. ? Se 
encelaban ante las varas, y así las ovejas parían crías listadas, pintas o con manchas. 

“Luego Jacob apartaba los carneros (Y hacía mirar a las ovejas hacia lo listado 
y hacia todo lo negro que había en el rebaño de Labán). Así se fue formando unos 
rebaños propios, que no juntaba con el rebaño de Labán. 

“Y siempre que se encelaban las ovejas vigorosas, les ponía Jacob las varas ante 
los ojos en las pilas, para que se encelaran ante las varas; * pero cuando el ganado 
era débil, no las ponía, y así las crías débiles eran para Labán, y las vigorosas para 
Jacob. 

1% Y medró el hombre mucho, muchísimo, y llegó a tener rebaños numerosos, y 
siervas y siervos y camellos y asnos. 
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Este texto resulta algo difícil por dos razones: 1) 
Recurren varios términos que, o bien son únicos en 
todo el Antiguo Testamento, o se encuentran sólo 
alguna otra vez; 2) Alguien, que no entendía ya el tex- 
to antiguo, introdujo explicaciones que, en lugar de 
aclarar el sentido, hacen incomprensible la sucesión 
de los hechos. No parece que se deba recurrir aquí a 
una distinción de dos fuentes, J y E. Todo el texto, 
salvo esas glosas, puede ser de J. Pero en el cap. 31 
se dará otra versión de los colores del ganado: ésa sí 
que puede ser la versión E. 


Vamos a procurar entender el texto tal como 
está, como si fuera todo de una sola hebra, pero con 
la conciencia de que a veces tropezamos con varian- 
tes del texto amalgamadas. 


25-34, Acuerdo entre Jacob y Labán. El narra- 
dor empalma este episodio con la historia anterior: 
«Cuando Raquel hubo dado a luz a José». Jacob ha 
servido ya demasiados años a Labán. Le han nacido 
ya todos sus hijos (excepto Benjamín). Hora es ya de 
volver a su tierra. Jacob propone a Labán que le deje 
marchar con sus mujeres y sus hijos (25-26). En 
aquella sociedad no se daba por supuesto que pudie- 
ra marcharse con sus mujeres y sus hijos cuando 
quisiera, sin permiso del suegro: Labán sigue 
considerando a sus hijas y a sus nietos como suyos 
(ver 31,43). 


Labán reconoce que Yahvé le ha bendecido gra- 
cias a Jacob. Está dispuesto a pagarle lo que Jacob 
juzgue justo (27-28). Sorprende un poco la fórmula 
de cortesía: «Si he hallado gracia a tus ojos», como si 
se dirigiera a un superior. Pero así era la cortesía 
oriental. La frase se queda sin apódosis (como nues- 
tro «Por favor...»). No le responde a su petición de 
marcharse con sus mujeres y sus hijos: a Labán le 
iba muy bien con Jacob en su casa. 


Jacob insiste. Recuerda los servicios prestados a 
Labán y la prosperidad de Labán gracias a Jacob. Es 
hora de que Jacob piense en su propia casa. Pero no 
propone ninguna paga concreta. Tampoco habla 
ahora claramente de marcharse (29-30). 


El diálogo no ha progresado. Labán le insiste a 
Jacob que señale su paga. Tampoco él alude a la mar- 
cha de Jacob (31a). 
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Jacob se muestra aparentemente muy generoso 
con su suegro: no quiere ningún salario. Pero ade- 
más está dispuesto a seguir pastoreando las ovejas 
de Labán, si éste acepta el plan que le va a proponer. 
No quiere para sí más que un número muy reduci- 
do de cabezas de ganado. Supuesto que casi todas las 
cabras son negras y casi todas las ovejas son blancas, 
él se quedará con las cabras que no sean negras, sino 
que tengan pintas blancas, y con las ovejas que no 
sean blancas sino negras. A priori han de ser pocas 
(31b-33). 


Labán accede sin más. Al parecer, simplemente 
porque cree que saldrá muy beneficiado, porque 
Jacob renuncia a su plan de marcharse y porque 
serán excepción los animales que le correspondan 
(34). Además, Labán guardaba una carta escondida. 


37-43. Ejecución. Labán muestra ahora su car- 
ta escondida. Aparta desde el primer día todos los 
machos cabríos y cabras con pintas blancas y todas 
las ovejas negras, y los confía a sus hijos, que van a 
pastorear este rebaño selecto en un paraje lejano, a 
tres días de camino. Jacob se queda pastoreando el 
resto: el ganado caprino, todo él negro; el ovino, todo 
él blanco. No se podía esperar sino que todos los 
cabritos nacieran negros, y todos los corderos blan- 
cos. Con lo que Jacob se quedaría sin nada (35-36). 


Pero, de pillo a pillo, también Jacob tenía su car- 
ta secreta. Al poderoso Labán sólo le podía vencer 
ganándole en ingenio. El conocía tretas de los pas- 
tores para obtener de sus rebaños las crías con el 
color que les interesaba. Cogió varas verdes de árbo- 
les que, descortezadas, fueran de color blanco. (Pue- 
de haber un juego de palabras entre Laban, nombre 
propio, laban = blanco, libneh = álamo. Los otros 
árboles pueden ser añadidura). Descortezó las varas 
por tiras, de modo que unas franjas, no descorteza- 
das, conservaran el color oscuro de la corteza, y 
otras, descortezadas, dejaran al descubierto el color 
blanco de la madera. Las colocó en los abrevaderos, 
donde solían aparearse los rebaños, de modo que la 
fecundación se hiciera teniendo delante las vario- 
pintas varas. Según la creencia mágica de aquellos 
pastores, los animales concebirían según lo que 
veían en el momento del apareo. En efecto, luego 
parían cabritos y corderos con pintas: de modo que 





ni los cabritos eran negros del todo ni los corderos 
enteramente blancos. Por consiguiente, todos eran 
para Jacob. Entonces Jacob los apartaba del resto 
del rebaño, para ir formando el suyo propio (37-40). 


Es imposible no ver una fricción entre dos pro- 
puestas de Jacob: la primera (v. 32) se refiere a los 
animales que en ese momento reúnen las condicio- 
nes: las cabras con pintas blancas y las ovejas negras. 
Se trataría del ganado que Jacob se llevaría inme- 
diatamente, en su vuelta a Canaán. La segunda se 
refiere a un futuro indeterminado y no al ganado 
actual, sino al que tenga Labán en el momento de la 
marcha (v. 33). En la fórmula primera, Jacob no 
podía permitir que Labán se llevara precisamente el 
ganado que era de Jacob, con el que tenía que mar- 
char a su tierra (v. 35). En la segunda fórmula, la 
acción de Labán era una treta demasiado evidente 
para que no la advirtiera Jacob. Éste la admite por- 
que él tiene preparada una treta mejor. El entreve- 
rado de las dos versiones sólo se explica por un pro- 
ceso de composición literaria. 


41-42. Estos versículos añaden una atenuación a 
la estratagema de Jacob, quizás por obra de una 
mano posterior. La treta de Jacob era demasiado 
drástica. En lugar de aplicarla Jacob a todo el reba- 
ño, con lo que habría terminado por quedarse Jacob 
con todas las crías, la aplica sólo al ganado más 
robusto: cuando se apareaba éste, les ponía delante 
las varas; cuando era débil, no se las ponía. 


No hay que decir cuánto se enriqueció Jacob con 
esta traza. Suena extraño que se diga que «el hom- 
bre se enriqueció», cuando se trata de Jacob. Como 
el «mucho mucho» abunda en P, y la enumeración 
de la riqueza adopta una fórmula hecha que no cua- 
dra con la narración anterior (Jacob con su treta 
hubo de hacerse con un gran rebaño de ovejas y 
cabras, pero no con siervos, camellos y asnos), pare- 
ce que el v. 43 se debe a un redactor posterior. 


Sentido. El relato interesa en el conjunto del 
Génesis ya por el simple hecho de que es un episo- 
dio de la vida de Jacob. Muestra cómo el Dios que 
ha cumplido la promesa de que Abraham y su des- 
cendencia sean causa de bendición para los demás 
(en este caso Labán), cumple también la de estar con 
Jacob en todo su camino. Pero en uno y otro caso es 
el mismo Jacob el instrumento de Dios. Gracias a su 
trabajo Yahvé ha bendecido a Labán. Yahvé está con 
él haciéndole poner en juego todo su esfuerzo y su 
astucia. Frente a un hombre como Labán, que en el 
pasado no ha hecho más que engañar a Jacob y 
aprovecharse de él, y que piensa lo mismo para el 
futuro, está justificado que Jacob ponga en juego 
toda su inteligencia para no volver de Mesopotamia 
con las manos vacías. Yahvé, el Dios de Jacob, está 
una vez más con el débil, del que abusa el poderoso. 
Israel, un pueblo pequeño y oprimido, tiene en su 
padre Jacob un buen modelo. 


Fuga de Jacob. Labán le da alcance. 
Tratado (Gn 31) 


3 'Oyó (Jacob) lo que decían los hijos de Labán: «Jacob se ha apoderado de 


todo lo que tenía nuestro padre, y con lo de nuestro padre ha hecho toda esa 


fortuna». 


2Y miró Jacob el rostro de Labán y vio que ya no era para con él como ayer y 


anteayer. 


3Y dijo Yahvé a Jacob: «Vuélvete a la tierra de tus padres y a tu patria, y yo esta- 


ré contigo». 
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tJacob envió a llamar a Raquel y a Lía (para que fueran) al campo, donde esta- 
ba su rebaño, *y les dijo: «Estoy viendo el rostro de vuestro padre, que ya no es para 
conmigo como ayer y anteayer; pero el Dios de mi padre ha estado conmigo. *Voso- 
tras sabéis que he servido a vuestro padre con todas mis fuerzas; “pero vuestro padre 
se ha burlado de mí y ha cambiado mi retribución ya diez veces; pero Dios no le ha 
dejado perjudicarme. *Si él decía: Tu paga será lo pinto”, todas las ovejas parían pin- 
to. Y si decía: Tu paga será lo listado”, todas las ovejas parían listado. ? Así Dios ha 
quitado el ganado a vuestro padre y me lo ha dado a mí. ' Sucedió, en la época en 
que se encela el rebaño, que alcé los ojos y vi en un sueño: los machos que monta- 
ban al rebaño eran listados, pintos y moteados. " Y me dijo el Ángel de Dios en aquel 
sueño: “¡Jacob!” Yo respondí: “Aquí estoy”. "Y dijo: “Alza los ojos, y mira: todos los 
machos que montan al rebaño son listados, pintos y moteados. Es que he visto todo 
lo que Labán te ha hecho. '*Yo soy el Dios que se te apareció en Betel, donde ungis- 
te una estela y donde me ofreciste un voto. Ahora, levántate, sal de esta tierra y vuel- 
ve a la tierra de tu parentela”». 

Ñ Respondieron Raquel y Lía y le dijeron: «¿Acaso tenemos aún parte o heren- 
cia en la casa de nuestro padre? '* ¿No hemos sido consideradas como extrañas para 
el, puesto que nos vendió y, por comerse, se comió hasta nuestra plata? '* Así que toda 

a riqueza que ha quitado Dios a nuestro padre es nuestra y de nuestros hijos. Así 
pues, todo lo que te ha dicho Dios, hazlo». 

"Se levantó Jacob, montó a sus hijos y a sus mujeres en los camellos, By se le- 
vó todo su ganado y toda la hacienda que había adquirido, el ganado de su propie- 
dad, que había adquirido en Padán Aram, para irse a donde su padre Isaac, al país 
de Canaán. 

PLabán había ido a esquilar sus Ovejas, y Raquel robó los idolillos que tenía su 
padre. 

% Jacob engañó a Labán el arameo, no indicándole que se fugaba. ” Y se fugó, 
con todo lo suyo; se levantó, pasó el Río y se encaminó hacia la montaña de Galaad. 

2 Al tercer día se le comunicó a Labán que Jacob se había fugado. ? Entonces 
tomó a sus hermanos consigo y lo persiguió durante siete jornadas de camino y le 
dio alcance en la montaña de Galaad. 

Pero Dios vino donde Labán el arameo en el sueño de la noche y le dijo: «Guár- 
date de hablar nada con Jacob, ni bueno ni malo». 

% Alcanzó Labán a Jacob. Jacob había plantado su tienda en la montaña y Labán 
plantó la suya con sus hermanos en la montaña de Galaad. 

26Y dijo Labán a Jacob: «¿Qué has hecho? Me has engañado y te has llevado a 
mis hijas cual cautivas de guerra. ” ¿Por qué te has fugado a hurtadillas de mí, y me 
has engañado, y no me lo has comunicado? Yo te habría despedido con alegría y con 
cantares, con tambores y arpas. “Ni siquiera me has permitido besar a mis hijos y a 
mis hijas. Así pues, has obrado como un necio. ? Hay poder en mi mano para hacer- 
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te mal: pero el Dios de tu padre me dijo anoche: «Guárdate de hablar a Jacob 
absolutamente nada, ni bueno ni malo». * Así pues, tú te has marchado porque año- 
rabas vivamente la casa paterna, pero ¿por qué me has robado mis dioses?». 

* Respondió Jacob y dijo a Labán: «Es que tuve miedo, porque me dije que aca- 
so podías quitarme a tus hijas. “Pero aquel a quien le encuentres tus dioses no que- 
dará con vida. Delante de nuestros hermanos reconoce lo tuyo que yo tenga y tóma- 
telo». Tacob ignoraba que Raquel los había robado. 

” Entró Labán en la tienda de Jacob, y en la tienda de Lía y en la tienda de las 
dos criadas, y no halló nada. Salió de la tienda de Lía, y entró en la tienda de Raquel. 
% Pero Raquel había tomado los idolillos y los había puesto en la albarda del came- 
llo, y se había sentado encima. Labán registró toda la tienda sin hallar nada. 
Ella dijo a su padre: «No se enfade mi señor de que no pueda levantarme en tu pre- 
sencia, porque tengo lo que suelen tener las mujeres». Él registró, pero no encontró 
los idolillos. 

sd Jacob se enfadó y recriminó a Labán, y se encaró con él. Tomó la palabra y le 
dijo: «¿Cual es mi delito? ¿En qué te he ofendido, que me persigues? A] registrar 
todos mis enseres, ¿qué has hallado de todos los enseres de tu casa? Ponlo aquí, 
delante de mis hermanos y de tus hermanos, y juzguen ellos entre nosotros dos. 
* Veinte años llevo contigo, y tus ovejas y tus cabras nunca han malparido, y los 
machos de tu rebaño nunca me los he comido. *?Nunca te he traído ganado destro- 
zado por fieras: yo lo pagaba el daño, de lo mío lo cobrabas, robado de día o robado 
de noche. * Estaba yo que de día me devoraba el calor, y de noche la helada, y el sue- 
ño huía de mis ojos. * Así fueron para mí los veinte años en tu casa. Catorce años 
te serví por tus dos hijas, y seis años por tus ovejas, y tú has cambiado mi paga diez 
veces. "Si el Dios de mi padre, el Dios de Abraham y el Padrino de Isaac, no hubie- 
se estado de mi lado, ahora me despacharías de vacío. Mi aflicción y la fatiga de mis 
manos las ha visto Dios y ha dado su fallo anoche». 

“Respondió Labán y dijo a Jacob: «Las hijas son mis hijas, los hijos son mis hijos, 
y el rebaño mi rebaño, y todo lo que ves, es mío. Y a mis hijas ¿qué les voy a hacer 
hoy?, ¿o a los hijos que dieron a luz? * Así pues, venga, hagamos un pacto tú y yo, y 
sea testigo entre nosotros dos». 

“Tomó Jacob una piedra y la erigió como estela. “Y dijo Jacob a sus hermanos: 
«Recoged piedras». Tomaron piedras e hicieron un montón y comieron allí sobre el 
montón. * Labán lo llamó Yegar Sahadutá, y Jacob lo llamó Galed. * Labán dijo: 
«Este montón es hoy testigo entre nosotros dos». Por eso lo llamó Galed, y Mispá, 
pues dijo: «Que Yahvé vigile entre nosotros dos, cuando nos alejemos el uno del otro. 
5% Si tá humillas a mis hijas, si tomas otras mujeres, además de mis hijas, no hay hom- 
bre entre nosotros que nos vea, Dios es testigo entre nosotros dos». 

ds Dijo Labán a Jacob: «Aquí está este montón, y aquí esta estela que he planta- 
do entre nosotros dos. * Testigo es este montón, y testigo la estela: si traspaso yo este 
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montón hacia ti, o si tú traspasas este montón y esta estela hacia mí para mal, 


% el Dios de Abraham y el Dios de Najor juzgarán entre nosotros». Y Jacob juró por 


el Padrino de su padre Isaac. 


Jacob hizo un sacrificio en el monte e invitó a sus hermanos a comer pan. Ellos 


comieron pan e hicieron noche en el monte. 


Nos cuenta este capítulo un episodio importante 
en sí mismo, pero que se inserta en el contexto del 
ciclo Jacob/Labán (caps. 29-31), y aun en el más 
amplio de Jacob/Esaú (caps. 27-33). Dentro del ciclo 
Jacob/Labán, a la llegada (cap. 29), corresponde la 
partida-huida en el cap. 31. En el ciclo Esaú-Jacob, 
a la huida corresponde la vuelta, que prepara el 
reencuentro de los dos hermanos. 


Para quienes no tienen reparo en admitir en el 
Génesis una fuente E, no hay dificultad en atribuir 
la mayoría del capítulo a esa tradición. Serían de J 
sólo los vv. 1 y 3. Los que no quieren admitir la fuen- 
te E, atribuyen la base de la narración a J, con varias 
ampliaciones posteriores independientes entre sí, 
sobre todo en el diálogo de Jacob con sus mujeres (4- 
16) y en el pacto (43-54). Esta teoría tropieza con 
demasiadas dificultades. Es mucho más sencillo atri- 
buir la narración básica a E. 


En el v. 18 hay una ampliación propia de P: «el 
ganado de su propiedad, que había adquirido en Pad- 
dán Aram, para irse a donde su padre Isaac, al país de 
Canaán». 


1-25. Justificación de la huida y del enrique- 
cimiento. Huida 


1-3. Se dan dos explicaciones que justifican la 
decisión de Jacob de huir sin despedirse. a) Jacob se 
entera de los comentarios de los hijos de Labán: se 
ha enriquecido a costa de nuestro padre (v. 1). b) 
Jacob observa que «el rostro de Labán ya no era para 
él como hasta entonces» (v. 2). Estas dos razones se 
pudieron acumular la una a la otra, porque no se 
excluyen. Pero la primera no se tiene en cuenta en el 
resto del relato y la segunda sí. Es lógico pensar que 
la primera pertenece a una mano distinta de la que 
ha redactado la mayoría del capítulo. 
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Así pues, cuando en el v. 3 al Dios que interviene 
para mandar a Jacob que vuelva a su patria se le lla- 
ma Yahvé, y no Elohim, es de suponer que tanto el 
v. 1 como el 3 son de J. No es una interpretación 
teológica innecesaria: para ese autor era importante 
que Jacob no tomara una decisión tan trascendental 
sin conocer la voluntad de Dios. 


4-25. Raquel y Lía estaban en casa. Jacob las lla- 
ma al campo, donde nadie les puede escuchar, para 
explicarles su decisión de huir. En su discurso: a) 
Dice que Labán le ha cambiado la paga hasta diez 
veces, lo que no aparece en el capítulo anterior, pero 
cuadra bien con las trapacerías propias de Labán; b) 
Les da una explicación de su enriquecimiento, muy 
propia de la tradición E. En 30,25-42 (J) el enriqueci- 
miento se debió a una singular astucia de Jacob, que 
tendió una trampa al no menos astuto y egoísta 
Labán. Para J no se requería mayor justificación. 
Para E habría sido una conducta difícilmente admi- 
sible moralmente. Así pues, en la tradición E, se 
encuentra también el tema de los diversos colores de 
las reses como base del enriquecimiento, pero de otra 
manera. «El Dios de mi padre ha estado de mi par- 
te». No le ha dejado a Labán perjudicarme. «Dios ha 
quitado el ganado a vuestro padre y me lo ha dado a 
mí». Así pues, Jacob ha procedido como un santo. 


Pero no por salvar a Jacob de toda responsabili- 
dad se la podía cargar a Dios. Por eso sale en defen- 


'Los términos para distinguir por el color los animales son, 
lo mismo para las ovejas que para las cabras, neguddim, «pinta- 
das» y '“aquddim, «variopintas» (v. 8) En 10-12 se atribuye el resul- 
tado a que los machos que cubrían a las hembras eran todos 
“aquddim, nequddim y beruddim, «manchados». Es una distinción 
más sencilla que la del cap. 30, pero también menos ajustada a la 
realidad, porque el color normal de las cabras es anormal en las 
ovejas. 





sa de la justicia de la actuación divina: a) «No le ha 
dejado perjudicarme», dice Jacob; b) «He visto todo lo 
que Labán te ha hecho», dice el mismo Dios; c) Son 
las mujeres las que más desarrollan el tema: nuestro 
padre nos ha desheredado. Nos vendió como si fué- 
ramos extrañas: trató a sus hijas como a esclavas. Se 
ha comido hasta nuestra plata. Por tanto, esa rique- 
za es nuestra y de nuestros hijos, en justa compen- 
sación. 


Raquel, aprovechando la ocasión de que Labán 
había ido a esquilar las ovejas, robó los terafim, unas 
estatuillas con figura humana de los dioses lares, 
como los dioses penates que Eneas se llevó de Tro- 
ya. Ver 1 Sm 19,13.16. 


_. El «Río» que pasó Jacob no puede ser otro que el 
Eufrates. Galaad es la región de Transjordania. 


Se supone que Labán, que ha buscado el apoyo 
de sus hermanos en la persecución a Jacob, lleva las 
de ganar. Pero aquella noche Dios en sueños le 
advierte a Labán que se cuide hasta de decir una 
palabra contra Jacob. Dios protege siempre al débil. 


26-30. Querella de Labán. Empieza por quejar- 
se de que se haya marchado por sorpresa, sin dar 
lugar a un adiós. No ha podido despedir a sus hijas 
con música, ni siquiera besarlas (ver 24,60: despedi- 
da de Rebeca). Ha sido una actuación necia. Labán 
es poderoso y le podría hacer daño. Pero Dios, que 
defiende al débil, no le permite ni siquiera hablar 
mal de él. Dejémoslo en que Jacob añoraba la casa 
paterna. Labán aparece como un padre tierno, con 
un interés por Jacob que no había mostrado nunca. 


Pero en ese punto se podía mostrar blando, por- 
que había otro en que llevaba todas las de ganar y se 
podía mostrar duro: «¿Por qué me has robado mis 
dioses?». No dice «terafim», como se decía en el v. 
19, al contar que los robó Raquel, sino «mis dioses». 
Para un israelita eran sólo «terafim»; para un 
mesopotamio, que además quería encarecer lo roba- 
do, eran «mis dioses». 


31-32. Respuesta de Jacob. A lo primero, se 
escapó a hurtadillas porque tenía miedo de que no 
le dejara marchar con sus hijas. Y ahora se ve que su 
temor era fundado. A lo segundo, el robo de los tera- 


fim, Jacob admite que, si es verdad, no tiene justifi- 
cación: un robo semejante merece la muerte, sin dis- 
tinción de personas: «No quedará con vida». 


33-35. Investigación. Gracias a la artimaña de 
Raquel, que venía de buena raza, la pesquisa dio 
resultado negativo. El autor no se preocupa por 
defender la moralidad de la acción de Raquel: no 
importaba tanto como la del patriarca. Lo que 
importa es que Jacob queda al margen de toda 
responsabilidad. Pero ¿por qué lo hizo Raquel? ¿Por 
oculta compensación? La documentación de la épo- 
ca muestra que aquellos ídolos familiares eran teni- 
dos en gran estima. ¿Lo hizo simplemente porque les 
tenía devoción y cariño? ¿Por qué iba a ser ella 
menos que los que permanecían en casa, que se que- 
daban con todos los demás recuerdos? Acaso creía 
en aquellos dioses familiares y los llevaba como pro- 
tectores para aquella tierra desconocida a la que se 
encaminaba, en la que habría otros dioses. Algunos 
ven en la narración una mofa de «los dioses»: 
escondidos en el aparejo del camello, debajo de las 
sayas de una mujer en sus reglas: no es un trato pro- 
pio de dioses. 


36-42. Contraquerella de Jacob. Una vez pro- 
bado que la acusación de robo era falsa, Jacob con- 
traataca: a) ¿Por qué me persigues si no tengo deli- 
to? No te he robado nada; b) He sido un pastor ejem- 
plar. «Te he servido 20 años» (recordemos 29,20: los 
que tuvo que servir por Raquel le parecieron «como 
un par de días»; los otros, seguramente, no). He cui- 
dado con esmero las ovejas: ninguna ha malparido. 
Nunca he recurrido al derecho del pastor de justifi- 
car la falta de una res jurando que le había sido roba- 
da o presentando los despojos si había sido despe- 
dazada por una fiera (ver Ex 22,10-13; Am 3,122). Si 
alguna vez se había perdido alguna res, él la había 
repuesto a su costa. He cuidado el rebaño día y 
noche; c) Me has cambiado (= rebajado) diez veces 
la paga; d) De no haber sido por el Dios de mis 
padres, por cuenta tuya me habría ido de vacío. Gran 
injusticia: no pagar el sueldo. Pero Dios ha visto mi 


?También el Código de Hammurabi, $ 261-266, concedía ese 
derecho. 


PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 1 95 


cuita y ha fallado a mi favor. Es de notar la peculiar 
designación de Dios como «el Dios de mi padre, el 
Dios de Abraham y el Pejad de Isaac». Se discute el 
sentido de «Pejad Yisjag»: «Espanto, Asilo, Pariente, 
Padrino de Isaac». Sólo ocurre aquí y en el v. 53b. 
Sin duda pertenece a una tradición muy peculiar. 


43-54. Arreglo. Labán, sin responder a las razo- 
nes de Jacob, exclama: «Todo lo que ves, es mío». 
Aquellas mujeres son sus hijas, aquellos hijos de 
ellas son sus hijos (más que de su padre), aquellas 
ovejas son sus ovejas. (Luego no eran vanos los 
temores de Jacob). Parece que la conclusión debería 
ser: Me lo llevo otra vez todo, porque es mío. Pero 
no quiere entrar en guerra con sus propias hijas y 
sus nietos. Por amor a ellas y ellos (no por amor a 
Jacob) es mejor venir a un arreglo, «cortar una alian- 
za». Como no se puede decir de una alianza: «que sir- 
va de testigo entre nosotros dos», hay que suponer 
que se ha perdido alguna frase, algo así como «levan- 
temos un montón de piedras». Del pacto se dan dos 
versiones. El texto dice a la letra: 


* Tomó Jacob una piedra y la erigió como estela. 
16 Y dijo Jacob* a sus hermanos: «Recoged piedras». Y 
cogieron piedras e hicieron un montón (gal). Y comie- 
ron allí sobre el montón. (* Y lo llamó Labán Yegar 
Sahadúta'. Y Jacob lo llamó Gal'ed). * Y dijo Labán: 
«Este montón (gal) (es) testigo ('ed) entre nosotros dos 
hoy: por lo que llamó su nombre Gal'ed. * Y Mispá, 
porque dijo: «Vigile (yiseph) Yahvé entre nosotros dos 
cuando nos alejemos el uno del otro, * Si humillas a 
mis hijas y tomas mujeres además de mis hijas, no hay 
hombre entre nosotros que lo vea: Dios es testigo entre 
nosotros dos». * Y dijo Labán a Jacob: «He aquí este 
montón y he aquí la estela que he plantado entre no- 
sotros dos. * Testigo es este montón, y testigo la este- 
la. Si yo paso hacia ti este montón, y si tú pasas* hacia 
mí este montón y esta estela para mal, * el Dios de 
Abraham y el Dios de Najor juzgarán entre nosotros 
(el Dios de nuestros padres)». Y juró Jacob por Pejad 
de su padre Isaac. * Y sacrificó Jacob un sacrificio en 
el monte. Y llamó a sus hermanos a comer pan. Y 
comieron pan y pernoctaron en el monte». 


Podemos prescindir del v. 47, que se debe a una 


¿La versión antigua latina lee: «Labán». 
*El texto hebreo lee: «Si yo no paso... si tú no pasas». 
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mano erudita, que, como Labán era arameo, piensa 
que no llamaría al montón de piedras gal-'ed, «mon- 
tón del testimonio», en hebreo, sino en su arameo: 
Segal-Yahadutá. Aun así, no podemos escapar a la 
impresión de que alguien ha amalgamado dos ver- 
siones del mismo hecho. La etimología de Mispá, 
incrustada torpemente, introduce una preocupación 
familiar que está ausente en el resto del pasaje, en el 
que es cuestión de límites territoriales: sólo puede 
reaparecer en el v. 53b, donde, en contexto de pacto 
entre Jacob y Labán, se dice que «Jacob juró», no 
Jacob y Labán. Jacob erige una estela; pero luego 
dice Labán que la ha erigido él. Labán levanta un 
montón de piedras, sobre el que tienen una comida 
de alianza fraternal. Parece que con la estela y el 
montón ya está todo: la estela es el mojón que divi- 
de los territorios, y el montón recuerda que la alian- 
za fue sellada con un banquete. Pero luego tanto el 
montón como la estela son testigos entre Jacob y 
Labán. Y aquella comida sobre el montón de piedras 
no bastaba: Jacob celebra un sacrificio e invita a 
todos a participar en el banquete. El Dios es llama- 
do primero Yahvé en la etimología de Mispá, luego 
«el Dios de Abraham y el Dios de Najor» en boca de 
Labán; por fin el «Pejad de Isaac» en boca de Jacob. 
No es fácil desenredar esa madeja. 


Sentido. 1) Es un buen ejemplo de solución de 
conflictos. Cuando ambas partes reconocen unas 
normas, hay una base para un arreglo pacífico. Pero 
éste es difícil cuando las partes no hacen más que 
acusarse mutuamente de haber quebrantado el dere- 
cho. Con buena voluntad se puede llegar pacífica- 
mente a una solución de compromiso. Los líos se 
arreglan con una comida. El acuerdo se sella con 
pactos y juramentos, que son vinculantes para 
ambas partes. 


2) Dios defiende al débil frente al fuerte, A veces la 
convivencia se rompe por la tentación del fuerte de 
pisotear al débil quebrantando su derecho. Pero Dios 
sale siempre en favor del oprimido. El momento cul- 
minante está en aquellas palabras: «Si el Dios de mi 
padre [...] no hubiese estado de mi parte, ahora me 
despacharías de vacío. Mi aflicción y la fatiga de mis 
manos las ha visto Dios y ha dado su fallo anoche». 
Suenan estas palabras a ciertas «confesiones» de los 


Salmos, como Sal 124,1-2; y se percibe ya una 
mentalidad como la de las requisitorias de los pro- 
fetas contra los abusos de los poderosos. 


3) De paso se defienden los derechos de las muje- 
res. Labán ha tratado a sus hijas como extrañas. Se 


ha servido de sus matrimonios como de una mer- 
cancía. No les ha dado la parte de la herencia (por 
lo menos de la dote) que les correspondía (v. 15). 
Ellas tenían que defenderse de la injusticia de las 
leyes dictadas y aplicadas por los varones, a base de 
talento, 


Preparación del encuentro 


con Esaú (Gn 32,1-22) 


3 'Madrugó Labán y besó a sus hijos y a sus hijas, y los bendijo, y fue y se vol- 
2 vió a su lugar. 

2Y Jacob se fue por su camino, y le salieron al encuentro ángeles de Dios. * Y dijo 
Jacob en cuanto los vio: «Éste es el campamento de Dios»; y llamó a aquel lugar Maja- 
náyim. 

“Jacob envió mensajeros por delante a donde su hermano Esaú, al país de Seír, 
en la campiña de Edom. *Y les mandó: «Esto diréis a mi señor, a Esaú: “Esto dice tu 
slervo Jacob: He residido con Labán, y me he demorado hasta el presente. Me he 
hecho con bueyes, asnos, ovejas, siervos y siervas; y mando a avisar a mi señor, para 
hallar gracia a sus ojos”». 

"Volvieron los mensajeros donde Jacob, diciendo: «Hemos ido donde tu herma- 
no, donde Esaú, y él mismo viene a tu encuentro, y cuatrocientos hombres con él». 

8Jacob se asustó mucho y se apuró. Dividió a la gente que iba con él, y las ove- 
jas, y las vacas y camellos, en dos campamentos. * Y dijo: «Si llega Esaú a uno de los 
campamentos y lo ataca, se salvará el otro campamento». 

PY dijo Jacob: «¡Dios de mi padre Abraham, y Dios de mi padre Isaac, Yahvé, 
que me dijiste: “Vuelve a tu tierra y a tu patria, que yo seré bueno contigo”; ” yo soy 
indigno de todas las mercedes y toda la lealtad que has tenido con tu siervo. Pues 
con mi cayado pasé este Jordán y ahora he llegado a formar dos campamentos. 
2 Líbrame, por favor, de la mano de mi hermano, de la mano de Esaú, porque le temo, 
no sea que venga y me ataque, a la madre con los hijos. '*Tú me dijiste: “Yo seré muy 
bueno contigo y haré tu descendencia como la arena del mar, que es tanta que no se 
puede contar”». 

Y Jacob pasó allí aquella noche. Y tomó de lo que tenía a mano un regalo para 
Esaú, su hermano: ** doscientas cabras y veinte machos cabríos, doscientas ovejas y 
veinte carneros, Sereinta camellas criando, con sus crías, cuarenta vacas y diez toros, 
veinte asnas y diez asnos. '” Y los encomendó a sus siervos, en manadas indepen- 
dientes, y dijo a sus siervos: «Pasad delante de mí, y dejad espacio entre una mana- 
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da y otra». ** Y mandó al primero: «Cuando te encuentres con mi hermano Esaú y te 


pregunte: “¿De quién eres y adónde vas, y para quién son esas cosas que llevas por 


delante”, '? dirás: “De tu siervo Jacob; es un regalo enviado para mi señor, para Esaú. 


Mira, él mismo viene detrás de nosotros”». 


Igualmente mandó al segundo, y al tercero ya todos los que iban tras las mana- 


das diciendo: «En estos términos hablaréis a Esaú cuando os encontréis con él. 


2 Diréis: “Mira, tu siervo Jacob viene detrás de nosotros”». Pues se decía: «Lo apla- 


caré con el regalo que va por delante de mí; después podré ver su rostro, tras de lo 


cual me entrevistaré con el; tal vez levantará él mi rostro». Mando, pues, el regalo 


por delante, y él pernoctó aquella noche en el campamento. 


El capítulo comienza y termina con dos apari- 
ciones celestiales a Jacob: la primera, en cuanto 
Jacob se pone en camino una vez separado de Labán 
(v. 2-3); la segunda, en el momento anterior al 
encuentro con su hermano Esaú (vv. 23-33). Entre 
las dos apariciones se cuentan las precauciones con 
que Jacob preparó su reencuentro con el hermano, 
después de veinte años de separación, al final de los 
cuales volvía a ser de actualidad la fechoría por la 
que entre Rebeca y Jacob le habían arrebatado a 
Esaú la bendición paterna. 


Es normal atribuir los vv. 1-3 al Elohísta: dice 
que le salieron al encuentro «ángeles de Elohim». Y 
exclamó: «Este es el campamento de Elohim». 


En los preparativos suelen verse dos manos: la de 
J en los wv. 4-14a, la de E en los wv. 14b-22. Según J, 
Jacob envía una embajada a Esaú, notificándole 
cómo se ha enriquecido en casa de Labán, y espe- 
rando hallar gracia a sus ojos. Los mensajeros vuel- 
ven diciendo que el mismo Esaú viene a su encuen- 
tro, pero acompañado de 400 hombres, lo que hace 
temblar a Jacob. Entonces divide a su gente y su 
ganado en dos campamentos, para que, si Esaú ata- 
ca a uno, se salve el otro. Hace una oración a Yahvé. 
Y espera la llegada de su hermano pernoctando allí 
(según el v. 23 sería junto al río Yabboq). 


En la parte atribuida a E, la estrategia fue dis- 
tinta. Jacob envió por delante un espléndido regalo, 
con el encargo de que dijeran a Esaú que era un 
regalo de Jacob y que él venía por detrás. Pero detrás 
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no iba Jacob, sino otro regalo igual, con el mismo 
mensaje. Pero tampoco tras el segundo regalo iba 
Jacob, sino un tercer regalo. Sólo entonces se pre- 
sentaría el mismo Jacob. 


Estas dos estrategias pueden ser entendidas 
como sucesivas y cumulativas, en cuyo caso no es 
preciso pensar en varias fuentes. Eso haría suponer 
que Esaú no llegó a encontrarse con Jacob ni el mis- 
mo día en que volvieron los emisarios, ni en todo el 
día siguiente, sino al otro. Y no parecen estrategias 
fácilmente acumulables. Mejor, pues, entender que 
una es de J y la otra de E. 


El encuentro de Jacob con Dios en el Yabboq es 
mucho más complejo. Lo dejamos para luego. 


2-3. En el camino hacia Canaán Jacob tenía que 
pasar por un lugar llamado Majanáyim que sonaba 
a «Dos campamentos», situado cerca del Yabboq, ya 
próximo a su desembocadura en el Jordán. Allí pon- 
drá siglos después su corte Isbaal, el hijo de Saúl (2 
Sm 2,8-9); allí será derrotado el ejército de Absalón 
(Q Sm 17,24-27). Fue capital de distrito bajo Salo- 
món (1 Re 4,14). Sin duda allí habría algún santua- 
rio, que tendría su correspondiente leyenda funda- 
cional, la cual hacía derivar el santuario y el nombre 
de Majanáyim de la aparición de unos «ángeles de 
Dios», interpretados como «campamento» de Dios 
(ver Jos 5,13-15). Esa leyenda es atribuida aquí a 
Jacob, aprovechando su paso. Así se pone un sello de 
religión a unas andanzas que por lo demás eran 
totalmente profanas. 


4-13. Jacob envía mensajeros por delante, los 
cuales han de repetir a Esaú las palabras textuales de 
Jacob. Todo está ordenado a la «captatio benevolen- 
tiae»: «mi señor», «tu siervo». Despacha en una fra- 
se todo lo referente a su escapada a Mesopotamia y 
sus veinte años allí. «He residido con Labán», pero no 
quiere recordar por qué hubo de hacerlo. Tampoco 
importa por qué ha tardado tanto en volver. Lo 
importante es que sepa que vuelve cargado de rique- 
zas, con lo que le insinúa que podrá hacerle un buen 
regalo, si es que logra hallar gracia a sus ojos'. 


La noticia de que Esaú en persona viene al 
encuentro de su hermano, pero con 400 hombres, es 
como para hacer temblar a Jacob. Entonces divide a 
su gente y ganado en dos «campamentos», para que, 
si Esaú ataca al uno, se salve el otro. Aquí aparece 
otra vez la etiología etimológica de Majanáyim: se 
llama así por los dos campamentos en que Jacob 
dividió a su gente. A juzgar por el relato del encuen- 
tro con Esaú en 33,1-10 (también J), hay que enten- 
der que en uno de los grupos iba, con una parte del 
ganado, la gente menos allegada a Jacob, y en el otro 
sus mujeres y sus hijos. No separó los dos campa- 
mentos de tal manera que esperaran a la par la lle- 
gada de Esaú, sino que el primer campamento iba en 
vanguardia y el segundo en retaguardia. 


Aquí se interrumpe la acción con una plegaria de 
Jacob que en su forma actual debe de ser posterior, 
ya que sitúa la acción, no en las proximidades del 
Yabboq (ver v. 23), sino del Jordán (v. 11). Segura- 
mente, en la narración primitiva la oración de Jacob 
era más breve, como suele ser la de un hombre en 
apuros. Algo así como: «Líbrame, por favor, de la 
mano de mi hermano, de la mano de Esaú, porque le 
temo, no sea que venga y me ataque, a la madre con 
los hijos» (v. 12). Pero el escritor tardío que redacta 
la plegaria no se ve en los apuros del protagonista ni 
tiene sus prisas, y redondea la oración de Jacob. La 
invocación «Dios de mi padre Abraham, y Dios de mi 
padre Isaac, Yahvé», apoya la petición en la relación 
que hubo entre Yahvé y los padres, e insinúa el 
recuerdo de las promesas. Se añade que el apuro pre- 
sente es consecuencia de la orden recibida de Yahvé: 
«Vuelve a tu tierra y a tu patria», y que ahora es el 
momento de cumplir la promesa: «yo seré bueno con- 
tigo». En el v. 11 se humilla Jacob ante Yahvé, ya que 
él no ha hecho ningún merecimiento para tantas 
mercedes recibidas, lo que le obliga a un redoblado 
agradecimiento. El v. 13 repite el recuerdo de la 
promesa de Yahvé de ser bueno con él, y añade la de 
hacer su descendencia tan numerosa como la arena 
del mar. 


El ataque a Jacob en el Yabboq (Gn 32,23-33) 


3 7 e . . 
2 Se levantó por la noche, tomó a sus dos mujeres y a sus dos siervas y a sus once 


hijos y cruzó el vado del Yabbog. Los tomó y les hizo cruzar el río, e hizo pasar 


todo lo que tenía. 


“Y se quedó Jacob solo. Y un hombre estuvo luchando con él hasta rayar el alba. 


26 Y vio que no le podía, y le tocó en la articulación de la cadera, y se dislocó la arti- 


culación de la cadera de Jacob mientras luchaba con aquél. 


le dijo: «Suéltame, que ha rayado el alba». Respondió: «No te soltaré si no me 


bendices». 


22 Y le dijo: «¿Cuál es tu nombre?». Respondió: «Jacob». Dijo: «No te llamarás 


¡Sobre Esaú, Seír, Edom, ver el comentario al cap. 25. 
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en adelante Jacob sino Israel; porque has sido fuerte con Dios lo: con los dioses] y 


con los hombres, y has vencido». 


Jacob le preguntó: «Dime por favor tu nombre». Dijo: «¿Para qué preguntas por 


mi nombre?». Y le bendijo allí mismo. 


e Jacob llamó a aquel lugar Penuel, pues «He visto a Dios cara a cara, y he sal- 


vado la vida». 


2 El sol le alumbraba en cuanto pasó de Penuel, pero él cojeaba de la cadera. 


% Por eso los israelitas no comen, hasta la fecha, el nervio ciático, que está sobre la 


articulación de la cadera, por haber sido tocado Jacob en la articulación de la cade- 


ra, en el nervio ciático. 


Una vez más nos encontramos con diversidad de 
opiniones sobre el origen de este episodio. Estando 
todos de acuerdo en que la sustancia del relato es 
muy primitiva, y en que el texto actual presenta algu- 
nos tropiezos, quienes defienden la existencia de las 
fuentes J y E, atribuyen parte del pasaje a J y parte a 
E. Pero quienes niegan la existencia del Elohísta, ven 
en el texto una unidad literaria, que ha sufrido algu- 
nas añadiduras. Pero son añadiduras importantes: 


a) Desde luego, el v. 33: «Por eso los israelitas no 
comen hasta la fecha el nervio ciático...»: supone la 
existencia de Israel. 


b) Por lo mismo, son también posteriores los vv. 
28-29: «No te llamarás en adelante Jacob sino Israel». 


c) Y el y. 31: «Jacob llamó a aquel lugar Peniel...», 
porque no cuadra con la narración que le precede. 


d) También se duda del v. 26 ó al menos del 26b 
(«y se dislocó la articulación de la cadera de Jacob 
mientras luchaba con aquél»). 


Es muy de notar que, a diferencia de 28,10-22, 
Jacob no erige al final una piedra que marque la 
sacralidad del lugar. No se trata, pues, de la funda- 
ción de un santuario. Detrás de nuestro relato hay 
una saga local, en la que se cuenta el suceso que dio 
nombre al lugar. Un caminante que iba de paso qui- 
so atravesar el Yabboq' de noche, pero le salió algún 


'La leyenda era inseparable del vado del Yabboq, incluso por 
el juego de palabras: a la orilla del río ya'bóq, «un hombre lucha- 
ba, ye 'abeg. 
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ser superior, con el que estuvo luchando hasta que 
amaneció. En nuestro relato este caminante fue 
Jacob, de vuelta de Mesopotamia. En la narración 
quedan restos de ideas animísticas. Algún demonio 
o espíritu del lugar no quería dejar pasar a los viaje- 
ros. Tal creencia se alimentaba de las experiencias de 
quienes habían perecido al intentar cruzar el río. El 
suceso quedó fijado en la memoria gracias al nom- 
bre de Penuel o Peniel que el protagonista puso al 
lugar en aquella ocasión. La relación de aquel hecho 
con Jacob se afirma en la memoria de Israel, porque 
allí es donde a Jacob se le cambió el nombre por el 
de Israel: cualquier israelita que quiera entender el 
sentido de su nombre tiene que recordar lo que le 
sucedió a Jacob/Israel aquella noche. 


Este acontecimiento, contado en este lugar, en- 
marca el viaje de Jacob entre dos encuentros con 
Dios, a la ida en Betel (28,10-22), y a la vuelta en el 
Yabboq. 


Os 12,4-5 alude a esta tradición. 


23-24. No son fáciles estos versículos. Para no 
complicarnos demasiado, supongamos que el primer 
campamento de que se habla en el capítulo anterior 
ha seguido adelante, y que ahora se concentra la 
atención en el segundo campamento, en el que van 
las mujeres y los hijos de Jacob. Jacob por la noche 
toma a sus dos mujeres y a sus dos siervas y sus once 
hijos y cruza con ellos el vado del Yabboq, haciendo 
pasar también todo lo que tenía. Según eso, Jacob 
habría quedado ya del otro lado del Yabboq, junto 
con todos los suyos. Pero luego resulta que se en- 


cuentra solo: por tanto, o él no ha cruzado el vado o 
lo ha vuelto a cruzar en sentido contrario, no sabe- 
mos por qué ni para qué. El v. 24a ha querido resol- 
ver este problema: no es que Jacob tomara a sus 
mujeres, siervas e hijos y cruzara el Yabboq, sino que 
les hizo pasar el río: él no pasó. 


Resuelta esa dificultad, queda otra. Tanto en el v. 
14 (J) como en el 22b (E), «Jacob pasó la noche allí», 
o «en el campamento», lo que suele significar que la 
pasó durmiendo. Pero en este relato no la pasó dur- 
miendo. Se ha de entender que las narraciones sobre 
el encuentro de Jacob con Esaú y sobre el encuentro 
con Dios en el Yabboqg son de origen diverso y fue- 
ron buenamente empalmadas sin lograr un ajuste 
perfecto. No dice el texto si cruzó el Yabboq de nor- 
te a sur o viceversa. Caben ambas cosas, porque, 
aunque en el conjunto del viaje tenía que venir de 
norte a sur, es posible que hubiera cruzado antes el 
río por más arriba, y viniera ahora siguiendo su cur- 
so por la izquierda, para cruzarlo hacia el norte en 
las proximidades del Jordán. 


25. Es esencial que esté Jacob solo, para que no 
pueda esperar ninguna ayuda exterior. Luchaba con 
él un hombre, un quidam. Tres rasgos caracterizan 
esta lucha: 1) Es un ataque por sorpresa, como el de 
un ladrón o un asesino; no es un duelo pactado; 2) 
El atacante no quiere ser sorprendido, ni que se 
conozca su identidad, por lo que ha de consumar su 
asalto antes del amanecer. 


Esos mismos rasgos cuadran a un demonio ene- 
migo o a un espíritu adverso en las religiones ani- 
mistas. El paralelo más próximo dentro del Antiguo 
Testamento es Ex 4,24-26, donde un atacante malin- 
tencionado, que secundariamente se identifica con 
Yahvé, acomete a Moisés por la noche durante un 
viaje por el desierto. Allí se dice paladinamente que 
«quiso darle muerte», cosa que aquí no está clara. 
También allí «le soltó» y también hubo una imposi- 
ción de nombre. 


«Un hombre estuvo luchando con él hasta rayar el 
alba» (v. 25), se corresponde con «Suéltame, que ha 
rayado el alba» (v. 27). El atacante se había fijado 
como límite de su ataque el rayar el alba. Consume 
su tiempo sin haber alcanzado su objetivo. Quiere 


escapar, pero Jacob lo tiene sujeto. Y le pone una 
condición para soltarlo: que antes le bendiga. 


Pero en medio se introducen dos frases: 


1) «Viendo [el agresor] que no le podía [a Jacob], 
le tocó la Jacob] la articulación de la cadera» (la cavi- 
dad de la pelvis en la que se aloja la cabeza del 
fémur). 


2) «De modo que se dislocó la articulación de la 
cadera de Jacob, mientras luchaba con aquél». 


Este versículo crea problemas. Si se le dislocó el 
fémur a Jacob, hubo de ser porque su agresor no le 
tocó simplemente en la cadera, sino que, o bien se la 
golpeó o bien hizo presa en ella hasta dislocársela. 
Pero se duda si el verbo «tocar» puede tener ese sen- 
tido. Por otra parte, si en ese momento Jacob quedó 
tan impedido de continuar la lucha, no se compren- 
de la situación de superioridad de Jacob, manifesta- 
da en que el desconocido pide que lo suelte, y Jacob 
no se lo concede si antes no le bendice. 


De ahí que algunos consideren el v. 26b corno 
una añadidura posterior, con lo que el v. 26a empal- 
maría directamente con el v. 27. En tal caso se man- 
tendría el sentido normal de «tocar» la cadera, lo que 
tendría alguna virtud mágica (no documentada) de 
detener el combate. Pero aun en ese caso ofrece difi- 
cultad el que, aun detenido el combate, Jacob siga 
haciendo presa en su adversario, que se ve obligado 
a pedirle que le suelte. 


Es posible que el v. 26b sea de otra mano, tam- 
bién primitiva o posterior. Pero también cabe que 
«tocar» tenga sentido de «golpear» (ver 1 Sm 6,9; Am 
9,5; Ps 104,32; Job 1,11; 2,5); y que Jacob, aun dis- 
minuido físicamente, conservara arrestos para suje- 
tar con sus brazos al desconocido agresor. 


27. «Suéltame, que ha rayado el alba». Es alguien 
poderoso sólo de noche. Así dice Júpiter en Plauto?: 
«Cur me tenes? Tempus est: exire ex urbe priusquam 
lucescat volo» («¿Por qué me sujetas? Es hora ya: 
quiero salir de la ciudad antes de que amanezca»). 
Ha de suspenderse la lucha. Pero Jacob no está apre- 


*Plauto, Amphitr. 532 s. 
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miado por el tiempo; su opositor, sí. Por eso Jacob 
se puede aprovechar y ponerle una condición: que le 
bendiga. 


¿Qué sentido tiene esta bendición? Algunos 
entienden que no es una bendición en el sentido nor- 
mal de la palabra, ya que en ninguna otra parte del 
Antiguo Testamento se obtiene una bendición con 
una lucha. La interpretan como el traspaso de una 
parte de su fuerza sobrehumana. Pero no consta que 
la raíz hebrea brk pueda significar «traspaso de fuer- 
za». La bendición ha de ser, aquí como en cualquier 
otra parte, un feliz augurio de futuro que, cuando es 
pronunciada por un ser superior, como es un padre 
o un dios, es absolutamente eficaz. La petición o exi- 
gencia de bendición supone que Jacob reconoce, en 
aquel con quien lucha, una condición superior. Más 
adelante la narración entenderá que aquel ser mis- 
terioso era el mismo Dios. Jacob hizo bien en exigirle 
la bendición, cuando todavía no conocía la condi- 
ción de su oponente pero la sospechaba. 


28-30. Tampoco son fáciles estos versículos. En- 
tre la petición de bendición y su concesión en el v. 
30b se interpone: a) El adversario pregunta a Jacob 
por su nombre. Éste se lo da. El adversario se lo 
cambia, e interpreta el cambio relacionándolo con la 
lucha mantenida. b) Jacob a su vez le pregunta a su 
adversario por el nombre. Éste rehúsa manifestárse- 
lo. Y le bendice. 


Estas dos peticiones de nombre parecen una 
interrupción, cuando lo que se espera es que el mis- 
terioso agresor acceda a bendecir a Jacob y pueda 
retirarse. Todo se puede explicar por las distintas 
manos que han intervenido en este pasaje. 


El nombre de «Jacob» es cambiado por el de 
«Israel». La explicación del cambio es una gran ala- 
banza para Jacob. El nombre de «Israel» se hace 
derivar del verbo sarah y del nombre de Dios “El. El 
verbo sólo ocurre aquí y en Os 12,4.5, donde se alu- 
de a este episodio de lucha de Jacob con Dios. Pro- 
bablemente significa «fue fuerte». Su sentido etimo- 
lógico parece ser «Dios es fuerte» o «Sea Dios fuer- 
te». Aquí se interpreta «Porque has sido fuerte [o has 
peleado] con Dios [o: con los dioses] y con los hom- 
bres, y has vencido». Ser fuerte con dioses y hombres 
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puede entenderse como una afirmación de totalidad: 
no hay quien se le resista: no sólo los hombres, ni los 
dioses pueden con él. Esta interpretación del nom- 
bre de Israel está avalada como antigua por la alu- 
sión ya citada del profeta Oseas. 


(También se hablará del cambio de nombre de 
Jacob por Israel en un texto P: 35,10 [P]; allí no se 
da ninguna explicación). 


30. Parece ser que la acción de aquel ser desco- 
nocido sobre la articulación de Jacob por un lado, y 
el tenerle Jacob fuertemente sujeto al hombre por 
otro, determinan una suspensión de la lucha, en la 
que es posible el diálogo. Jacob le pregunta al otro 
por su nombre. En el texto actual, si Jacob le ha reve- 
lado su nombre al atacante, tiene derecho a saber 
también el nombre del atacante. Pero es posible que 
en la narración primitiva se supusiera la idea ani- 
mística de que, si uno conoce el nombre de un espí- 
ritu, lo puede nombrar y nombrándolo dominarlo. 
Por eso el desconocido no dice su nombre, porque 
sería peligroso para él. Su respuesta es la misma que 
la del «Ángel de Yahvé» al padre de Gedeón: «¿Por 
qué me preguntas por el nombre?». Allí añade: «Es 
misterioso» (Jue 13,18). 


El desconocido accede a la primera exigencia de 
Jacob: «Y lo bendijo allí», en el mismo lugar donde 
habían peleado a vida o muerte. Ahora tenía que 
decir que Jacob lo soltó y él se fue. Pero ese final ha 
desaparecido en alguno de los avatares del texto; el 
lector se lo puede suponer. 


31. Una buena terminación de un relato impor- 
tante es relacionarlo con la etimología del lugar: así 
se recordará cada vez que se repita el nombre de 
éste. El lugar se llamaba Penuel o Peniel, que sonaba 
algo así como «Faz de Dios». Jacob, que ya había sos- 
pechado que aquel desconocido era algún ser supe- 
rior cuando le pidió la bendición, y él se la concedió, 
reflexionando sobre todo el suceso, concluye que era 
el mismo Dios. Por eso llamó al lugar Peniel, porque 
dijo: «He visto a Dios cara a cara» [panim el panim) 
y he quedado con vida». 


Es obvio pensar que esta explicación no cabía en 
la narración primitiva preisraelita. Esa reacción ante 





una aparición divina es característica de Israel ?. 
Pero es primitiva en la narración israelita. Todas las 
cábalas sobre cuál sería la etiología etimológica pri- 
mitiva (por ej. del río Yabboq) son vanas. Al narra- 
dor israelita sólo le servía un nombre que pudiera 
relacionar de alguna manera aquel episodio con 
Dios. Para que el relato fuera interesante en la his- 
toria de salvación era preciso sustituir a los dos pro- 
tagonistas del relato primitivo: al héroe local por 
Jacob; al genio maléfico del río por el mismo Yahvé. 
Esto último sólo se consigue por la etimología. Sin 
ella el oponente de Jacob sería sólo un genio o demo- 
nio enemigo. Tras esta etimología, sobre todo si se le 
suma la del v. 29, Jacob ha obtenido la bendición de 
Dios, pero a costa de un terrible forcejeo. 


32a. Todo había sucedido en la noche. «El sol le 
alumbraba en cuanto pasó de Penuel». No tenía ya 
nada que temer y podía proseguir su camino. «Pero 
cojeaba de la cadera»: no sabemos si para siempre. 


33. Se añade, sin duda en época posterior, que, 
por culpa de aquella cojera, los israelitas no comen 
«el nervio ciático que está sobre la articulación de la 
cadera». Sería algún tabú alimenticio, del cual no 
tenemos más noticia en el resto del Antiguo Testa- 
mento. Esa práctica y la historia bíblica se relacio- 
nan por los pelos. Suena a una amplificación midrá- 
sica, y por lo mismo tardía. 


Sentido. Es un intento vano el de reconstruir 
cuál podía ser el sentido de la narración preisraeli- 
ta. Lo mismo que la frecuencia de casos de muerte 
al tratar de cruzar el desierto del Sinaí dio origen a 
narraciones como la que está en la base de Ex 4,24- 
26, la frecuencia con que quienes pretendían cruzar 
el Yabboq, sobre todo en ciertas épocas del año, o 
perecían o pasaban por un serio apuro, dio origen a 
la creencia de que algún demonio o cosa parecida, 


2 Jue 6,22-23; 13,22; Éx 33,20; Is 6,5; ver Éx 3,6; 19,21; Lv 16,2; 
Dt 5,24; 34,10; 1 Re 19,13. 


que se creía dueño del río, se oponía al paso de la 
gente en las horas de la noche, cuando él podía ejer- 
cer su poder. 


Tampoco nos sirve el que, eliminando las frases 
que pueden tener un origen posterior, nos imagine- 
mos lo que pudo ser la narración primitiva de J: en 
ella no habría sido Yahvé, el Dios de los padres, el 
que atacó a Jacob, sino el demonio del río, que que- 
ría impedirle el paso. No puede ser ni Yahvé ni el 
Dios de los padres un individuo que sólo puede 
actuar de noche y teme al día. Lo que J pretendería 
decir al introducir aquí esta narración sería lo 
siguiente: Jacob va al encuentro de su hermano, al 
que teme. Encuentra un peligro mortal en el ataque 
del demonio del río. Escapa del peligro cojeando, 
pero con una fuerza sobrehumana que le ha comu- 
nicado su adversario con su bendición. Ha experi- 
mentado que Dios estaba con él. Con esta experien- 
cia puede enfrentarse con su hermano. 


Pero Jacob no sale del trance con una fuerza 
sobrehumana; no va a mostrar nunca esa fuerza, ni 
en su encuentro con Esaú ni más adelante. Y ¿con 
qué derecho eliminamos elementos que, si bien no 
pertenecerían a la narración preisraelita, pudieron 
ser de los más antiguos narradores israelitas? Lo 
mejor es deducir el sentido del texto en su forma 
actual. Ahora bien, en las etimologías de Israel y de 
Penuel se interpreta que Jacob ha luchado a brazo 
partido con el mismo Dios, y que ha salido del 
encuentro mermado físicamente pero robustecido 
con la bendición divina, que Yahvé el Dios de los 
padres le ha concedido, pero tras una lucha a muer- 
te. Ahora Jacob puede afrontar el encuentro con 
Esaú. Quien ha sido fuerte con Dios, con mayor 
razón lo será con los hombres. Y tiene la bendición 
de Dios. 


Pero a veces Dios se resiste a dar su bendición: 
hay que forcejear con él. 
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Encuentro de los hermanos (Gn 33) 


23 3 'Alzó Jacob los ojos, miró y he aquí que venía Esaú, y con él cuatrocientos 

hombres. Repartió a los hijos entre Lía y Raquel y las dos siervas. ? Puso a 
las siervas y a los hijos de ellas los primeros; a Lía y sus hijos detrás, y a Raquel y 
José detrás, y él pasó a ponerse delante de ellos y se postró en tierra siete veces, has- 
ta llegar donde su hermano. 

* Esaú corrió a su encuentro, lo abrazó y se le echó al cuello y lo besó y lloró. 
$ Levantó los ojos y vioa las mujeres y a los hijos y dijo: «¿Qué son de ti éstos?». Res- 
pondió: «Son los hijos que ha regalado Dios a tu siervo». 

6Se acercaron las siervas con sus hijos, y se postraron. "Se acercó también Lía 
con sus hijos, y se postraron. Y por último se acercaron Raquel y José y se postraron. 

$ Dijo Esaú: «¿Qué es todo el campamento que he encontrado?». Respondió: 
«Para hallar gracia a los ojos de mi señor». * Dijo Esaú: «Tengo en abundancia, her- 
mano mío; sea para ti lo tuyo». '” Replicó Jacob: «No, por favor: si he hallado gracia 
a tus ojos, toma mi regalo de mi mano, porque he visto tu rostro como quien ve e 
rostro de Dios, y me has mostrado tu favor. " Acepta, pues, la bendición que te he 
traído; pues Dios me ha favorecido y tengo de todo». Le insistió y aceptó. 

"Dijo (Esaú): «Emprendamos la marcha, y yo iré delante de ti». "Le dijo (Jacob): 
«Mi señor sabe que los niños son delicados, y llevo conmigo ovejas y vacas criando; 
un solo día que se les apremie y morirá todo el rebaño. 14 Adelántese, por favor, mi 
señor a su siervo, y yo avanzaré despacio, al paso del convoy que llevo delante, y al 
paso de los niños, hasta que llegue donde mi señor, a Seír». 

'S Dijo Esaú: «Pondré a tu disposición parte de la gente que va conmigo». Dijo 
Jacob: «¿Para qué? Que halle yo gracia a los ojos de mi señor». 

Volvió aquel día Esaú por su camino, hacia Seír. '"Jacob partió para Sukkot, y 
edificó para sí una casa y para su ganado hizo cabañas. Por lo que se llamó aquel lugar 
Sukkot. 

ISacob llegó a Salem, la ciudad de Siquem, que está en el país de Canaán, cuan- 
do volvió de Paddán Aram, y acampó frente a la ciudad. 

19 Y compró la parcela de campo donde había desplegado su tienda a los hijos de 
Jamor, padre de Siquem, por cien dineros. “Y erigió allí un altar, y lo llamó de «El, 


Dios de Israel. 


La historia de Esaú y Jacob toca a su fin. Tras el 
fraudulento robo de la bendición paterna (cap. 27), 
Jacob ha tenido que huir de la ira de Esaú. Refugia- 
do en casa de Labán, en Mesopotamia, allí se ha 
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casado y ha tenido sus hijos y se ha enriquecido 
(caps. 28-30). Pero tiene que volver. Esta vuelta ence- 
rraba dos problemas. Primero, el de escapar de 
Labán, lo que se consigue en el cap. 31. Segundo, el 


de encontrarse con su hermano Esaú. Jacob prepa- 
ra cuidadosamente este encuentro, enviando por 
delante mensajeros y espléndidos regalos, y divi- 
diendo su gente en dos caravanas (cap. 32). Lo que 
realmente sucedió se cuenta en este capítulo. 


Todo fue mejor de lo esperado. A priori, las con- 
diciones para un final feliz eran: el reconocimiento 
humilde de la culpa por parte de Jacob, y el perdón 
generoso por parte del ofendido Esaú. La narración 
no menciona expresamente ni lo uno ni lo otro. Pero 
lo manifiesta en la forma de actuar de los dos her- 
manos. Jacob, quien, según la bendición del padre, 
había de ser señor de sus hermanos, a quien habían 
de adorar los hijos de su madre (27,29), pone en jue- 
go todo el ceremonial cortesano para cuando un 
vasallo que había incurrido en las iras del rey su 
señor se presentaba en la corte, implorando indul- 
gencia. Esaú, en cambio, hace caso omiso de todo 
aquel protocolo, porque él no es ningún rey ante un 
vasallo desleal, sino un hermano ante un hermano 
querido que vuelve a casa después de largos años de 
ausencia (v. 4). O es que acepta las muestras de arre- 
pentimiento de Jacob, o no se acuerda de la fecho- 
ría de su hermano, que estaba tan presente en el 
recuerdo de éste, o no le da importancia. Al fin y al 
cabo, aunque ha tenido que morar, según la bendi- 
ción/maldición de su padre, lejos de la tierra fértil de 
Canaán, y ha tenido que vivir de la espada (27,39- 
40), es rico y poderoso. A la vista está que la bendi- 
ción del padre no ha sido tan determinante de los 
destinos como todos pensaban. 


El texto se atribuye a J, con algunas posibles 
incrustaciones de E. 


1-11. El encuentro 


1-7. Jacob ve venir a Esaú con 400 hombres. Ya 
se lo habían anunciado los mensajeros (32,7): puede 
ser la ruina de toda la familia (32,8.12). Poco se pue- 
de hacer. Hay que procurar salvar lo más precioso. 
La furia primera de Esaú se puede calmar con el 
exterminio del primer grupo que encuentre, o con el 
del segundo; quizás no llegue al tercero. Por eso 
manda que vayan por delante las siervas con sus 
hijos, luego Lía con los suyos, por fin la querida 
Raquel con su hijo José, el mimado del padre (ver 
cap. 37). Pero Jacob asume su responsabilidad y se 


adelanta a los tres grupos para encontrarse con su 
hermano. Se postra ante Esaú siete veces, como 
vasallo ante su señor. Los reyezuelos de Canaán se 
dirigían al Faraón con estas palabras, según las Car- 
tas de Amarna: «A los pies de mi señor me postro sie- 
te veces y siete veces». 


Contrasta vivamente la naturalidad y cordialidad 
de la respuesta de Esaú. Algo semejante sucederá 
cuando se encuentre José con Benjamín y con sus 
demás hermanos en Egipto (45,14.15). 


Cuando Esaú pide a Jacob información sobre la 
gente que le acompaña, Jacob responde: «Son los 
hijos que ha regalado (¡janan) Dios a tu siervo». Ha 
sido una gracia de un Dios que perdona (Salmo 103). 
Y cuando le pregunta por los donativos enviados por 
delante, responde: «Para hallar gracia (jen) a tus 
ojos»: Si he hallado gracia y perdón ante Dios, ¿por 
qué no encontrar gracia y perdón ante el hermano? 


Otra vez responde Esaú concisamente. Los rega- 
los eran vitales para Jacob. En cambio, para Esaú, 
por espléndidos que fueran, no significaban nada: no 
necesitaba de nada. ¿Dónde quedan aquellos sollo- 
zos por la pérdida de la bendición paterna? 


10. Jacob no admite este rechazo; la aceptación 
del regalo significará que ha hallado gracia ante su 
hermano. Bien merece la pena hacer ese obsequio 
cuando la alegría de ver a su hermano y de verlo con 
rostro favorable (a pesar de aquella mala acción que 
no se menciona) ha sido comparable a la de ver el 
rostro benévolo del mismo Dios (Job 33,26). 


11. Al insistir en que acepte los regalos, los lla- 
ma esta vez «bendición» (también en 1 Sm 25,27; 
30,26 con el mismo sentido). La elección de este tér- 
mino en este caso puede ser intencionada. Jacob le 
había robado a Esaú la bendición; en virtud de ella 
Jacob se había enriquecido; ahora le restituía, con 
aquellos ricos presentes, la bendición robada. La 
gracia de Dios se había manifestado en esa bendi- 
ción que él le devuelve. Con esa explicación, Esaú 
acepta el regalo. 


12-17. La vuelta a casa. La continuación nor- 
mal sería que los dos hermanos reconciliados vol- 
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vieran juntos al mismo lugar. Máxime si ya habían 
fallecido los padres. Esaú, con la misma cordialidad 
del primer momento, le ofrece escolta. Pero Jacob 
tiene otros planes. A pesar de la acogida tan caluro- 
sa de Esaú, él sigue llamándole «mi señor». No aca- 
ba de fiarse de él y tiene la idea de vivir lejos de su 
hermano. Pero no la manifiesta. Simplemente, 
mejor es que cada uno vaya a su paso: la veloz tropa 
de Esaú no puede amoldarse al lento caminar de los 
niños y los rebaños. «Hasta que yo vaya donde mi 
señor a Setr»: Así dice Jacob, aunque no tenía nin- 
guna intención de hacerlo: su tierra era la de sus 
padres, el país de Canaán. 


Cuando Esaú insiste en dejarle al menos una 
pequeña escolta, Jacob le dice que lo único impor- 
tante para él es la buena acogida de su hermano. Por 
lo demás, sabrá defenderse solo. 


16-17. De hecho, Esaú se fue hacia su tierra de 
Edom, y Jacob hacia Sukkot (en la orilla izquierda 
del Jordán, al Oeste de Penuel). De Esaú no se sabrá 
más en adelante (sólo en el cap. 36 encontraremos 
su genealogía). De Jacob y sus hijos tratará la histo- 
ria de este libro hasta su final. En Sukkot se edificó 
Jacob una casa; hizo también cabañas (sukkot) para 
el ganado. De ahí le viene el nombre a aquel lugar: 
Sukkot. 


Se separaron en paz. Pero Esaú no sabía que se 
separaban. Por eso no hubo ninguna ceremonia de 
despedida. Ni un tratado, que no era necesario entre 
hermanos que se suponía que iban a vivir juntos. 


Hasta ahora los patriarcas habían habitado en 
tiendas. Ahora dice que Jacob se edificó una casa. 
Como queriendo decir que en ese momento Jacob 
pasó de nómada a sedentario. Aunque la sedenta- 
rización efectiva de los israelitas debió de ocurrir 
bastante tiempo después. 


18-20. Apéndices. Estos versículos contienen 
apéndices, que tienen poco que ver con la narración 
anterior. Jacob llegó a Salem, ciudad de Siquem.... y 
acampó frente a la ciudad». Esa ciudad, Salem, nos 
es desconocida; Sigquem se encuentra casi en el cen- 


"Otra lectura: «Llegó en paz a la ciudad de Siquem». 
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tro geográfico de Palestina. Lo de «que está en el país 
de Canaán, viniendo de Paddán Aram» es una glosa 
de un redactor P. 


«Y compró la parcela de campo donde había des- 
plegado su tienda, a los hijos de Jamor, padre de 
Siguem, por cien dineros, y erigió? allí un altar, y lo lla- 
mó de El, Dios de Israel». A pesar de lo dicho en el v. 
17, Jacob sigue viviendo en tienda, la ha plantado en 
la zona de Siquem, y compra a los dueños el campo 
en el que la ha plantado. Nos acordamos de que tam- 
bién Abraham compró un pequeño campo para ente- 
rrar a su difunta Sara (cap. 23). Jos 24,32 contará 
que en esta parcela comprada ahora por Jacob fue- 
ron enterrados los huesos de José, traídos de Egip- 
to. Entiende, pues, que la intención de Jacob al com- 
prar el campo había sido la misma que la de Abra- 
ham. Pero el texto no dice nada del destino que 
Jacob quería dar al campo. Los «hijos de Jamor, el 
padre de Siquem» figuran en la tradición como la 
familia dominante en Siquem (Gn 34; Jos 24,32; Jue 
9,28). La noticia de la compra de un terreno cerca de 
Siquem y el nombre de los vendedores preparan el 
cap. 34, que va a tener por escenario Siquem, y don- 
de va a ser protagonista Siquem, hijo de Jamor. La 
moneda mencionada, kesita, nos es desconocida: 
sólo aparece aquí y en Jos 24,32 y Job 42,11: a falta 
de un término específico, la traducimos por el gené- 
rico de «dineros». 


Lo más notable es el nombre del altar: «El, Dios 
de Israel», «El» significa simplemente «Dios» y era el 
nombre que se daba en el panteón cananeo al dios 
creador, a aquel que presidía la asamblea de los dio- 
ses. El narrador, sin duda el Elohísta, quiere signifi- 
car que en adelante Jacob, y tras él sus hijos, el pue- 
blo de Israel, dieron culto, no a los dioses de Meso- 
potamia, sino al único Dios, al cual, no pudiendo lla- 
marle todavía Yahvé, por respeto a la cronología, le 
da el nombre genérico de «El», «Dios». La erección 
de un altar significa el comienzo del culto al Dios de 
Israel. 


?Como el verbo significa «plantar» «poner en pie», y se apli 
ca normalmente a una estela, no a un altar, algunos piensan que 
el texto primitivo diría que Jacob erigió una estela, y que luego 
como las estelas estaban prohibidas, alguien cambió «estela» po. 
altar (?). 


Sentido. Los conflictos entre hermanos se pue- 
den resolver, o por la guerra, sobre todo cuando son 
grandes los intereses que hay de por medio, o por el 
reconocimiento humilde del ofensor y el olvido 
generoso de la ofensa por parte del ofendido. 


Pero el mejor modo de arreglar problemas entre 
hermanos no es siempre el de la convivencia. A veces 
es mejor que cada uno siga su camino. 


Para el narrador Yahvista, el hermano que se 
gana las simpatías del lector es, aquí como en el cap. 
27, Esaú. Su mensaje a los israelitas era que la bon- 
dad y la maldad en el mundo está muy repartida: que 
no se puede pensar que nosotros, los israelitas, 
somos los buenos; y los demás, los malos. Nuestro 
padre, en este caso como en otros, fue un trapacero. 


Toda la historia de Jacob fue un don gratuito de 
Dios: «los hijos con los que Dios ha regalado a su sier- 
vo», «porque Dios me ha mostrado su gracia». La con- 
sideración de esa gracia de Dios, que supone el olvi- 


do del pecado, es la que crea el clima para una posi- 
ble convivencia entre hermanos, en la que ha de pre- 
valecer la gracia sobre la estricta justicia. 


En el v. 20 se resume la lucha de religiones tras 
la sedentarización en Canaán. El culto cananeo al 
dios El entra en el culto de Israel; pero no como un 
dios más en el panteón, sino como el único Dios, el 
Dios de Israel. 


No se nos dice por qué Jacob no quiso irse a Seír 
con su hermano: si porque le seguía temiendo, o por- 
que en Canaán tenía los recuerdos de su infancia y 
juventud, y le gustaba más aquella tierra y la vida 
que en ella se hacía, o porque se sentía el heredero 
de las promesas y sabía que Dios le había prometi- 
do la tierra de Canaán. Para el narrador y para el lec- 
tor ésta es la verdadera razón: si Jacob hubiera ido 
a vivir a Edom, o Esaú se hubiera quedado en 
Canaán, se habrían desbaratado los planes de Dios, 
y Dios habría tenido que intervenir, como en otras 
ocasiones, para poner de nuevo las cosas en orden. 


Rapto de Dina y venganza 
de sus hermanos (Gn 34) 


3 ¡Salió Dina, la hija que Lía había dado a Jacob, a ver a las mujeres del 


país. Y la vio Siquem, hijo de Jamor el jivita, príncipe de aquella tierra, y 


se la llevó, y se acostó con ella y la humilló. *Y se apegó su alma a Dina, la hija de 


Jacob, se enamoró de la muchacha y habló al corazón de la muchacha. 


*Siquem dijo a su padre Jamor: «Tómame a esa chica para mujer». 


Jacob se enteró de que (Siquem) había violado a su hija Dina, pero sus hijos esta- 


ban con el ganado en el campo, y Jacob guardó silencio hasta que ellos llegaran. 


amor, padre de Siquem, salió a donde Jacob para hablar con él. 


“Los hijos de Jacob volvieron del campo en cuanto se enteraron, y se indigna- 


ron los hombres y se encolerizaron mucho, porque [Siquem] había cometido una 


abominación en Israel acostándose con la hija de Jacob; y eso no se hace. 


$Jamor habló con ellos diciendo: «Mi hijo Siquem se ha prendado de vuestra hija: 


dádsela, por favor, como mujer. ?Emparentad con nosotros: vuestras hijas emparen- 


.. 10 
ten con nosotros, y tomad nuestras hijas para vosotros. Quedaos con nosotros: la 


tierra estará a vuestra disposición. Quedaos, circulad libremente y adquirid propie- 


dades». 
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" Siquem dijo al padre ya los hermanos de ella: «Que halle yo gracia a vuestros 
ojos, y os daré lo que me pidáis. '* Aumentadme mucho el precio y el regalo, y yo os 
daré lo que me digáis; pero dadme a la muchacha por mujer». 

BLos hijos de Jacob respondieron a Siquem y a su padre Jamor y le hablaron con 
engaño, porque había violado a su hermana Dina. ** Dijeron: «No podemos hacer tal 
cosa: dar nuestra hermana a un hombre que es incircunciso, porque eso es una ver- 
gúenza para nosotros. '* Tan sólo con esta condición: que os hagáis como nosotros, 
circuncidándoos todos los varones. '*Entonces os daremos nuestras hijas, y tomare- 
mos para nosotros las vuestras, nos quedaremos con vosotros y seremos un único 
pueblo. Pero si no nos hacéis caso circuncidándoos, tomaremos a nuestra hija y nos 
iremos». 

ISParecieron bien sus palabras a los ojos de Jamor y a los ojos de Siquem, hijo de 
Jamor, Ly el muchacho no tardó en ponerlo en práctica, porque quería a la hija e 
Jacob; y él era el más honorable de toda la casa de su padre. 

% amor y su hijo Siquem fueron a la puerta de su ciudad y hablaron a los hom- 
bres de la ciudad diciéndoles: ? «Estos hombres son pacíficos con nosotros. Que se 
queden en el país y circulen libremente, pues ya veis que tienen delante una tierra 
espaciosa en todas direcciones. Tomemos a sus hijas por mujeres y démosles nues- 
tras hijas. 2 Pero sólo con esta condición accederán estos hombres a quedarse con 
nosotros para ser un único pueblo: que nos circuncidemos todos los varones; lo mis- 
mo que ellos están circuncidados. Y Sus ganados y hacienda y todas sus bestias, ¿no 
van a ser para nosotros? Así que accedamos a lo que piden y que se queden con no- 
sotros». 

Oyeron a Jamor y a su hijo Siquem todos los que salían por la puerta de su ciu- 
dad, y se circuncidó todo varón: todos los que salían por la puerta de la ciudad. 

2% Sucedió al tercer día, cuando ellos estaban doloridos, que dos hijos de Jacob, 
Simeón y Leví, hermanos de Dina, tomaron cada uno su espada y entraron en la ciu- 
dad tranquilamente y mataron a todo varón. “Y a Jamor y a Siquem los mataron a 
filo de espada, y tomaron a Dina de la casa de Siquem, y salieron. 

Los hijos de Jacob entraron por encima de los muertos, saquearon la ciudad 
que había violado a su hermana, *se apoderaron de sus ovejas, de sus vacadas y de 
sus asnos, y de lo que había en la ciudad y de lo que había en el campo. * Se apode- 
raron de toda su hacienda y de todos sus pequeñuelos y de sus mujeres, y saquearon 
todo lo que había en las casas. 

Jacob dijo a Simeón y a Leví: «Me habéis desgraciado haciéndome odioso a los 
habitantes del país, a los cananeos y a los perezeos, y yo tengo pocos hombres, y ellos 
se juntarán contra mí, me atacarán y seremos aniquilados yo y mi casa». * Replica- 
ron ellos: «¿Es que se puede tratar a nuestra hermana como a una prostituta?». 
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Si queremos leer este capítulo sin mayor tropie- 
zo, hemos de hacernos la siguiente idea sobre el pro- 
ceso de su formación. Existía una narración tradi- 
cional que tenía por escenario precisamente el lugar 
de Siquem, en el centro geográfico de la tierra de 
Canaán, donde se había quedado Jacob de vuelta de 
Mesopotamia (33,18-20). El tema de la tradición era 
que allí había sido violada por algún siquemita la 
única hija de Jacob de que nos ha hablado la histo- 
ria anterior: Dina, hija de Jacob y de Lía (30,21). 
(Precisamente se la mencionaba allí para hacer posi- 
ble la inserción de nuestro episodio). Los hijos de 
Jacob habían vengado a su hermana con una matan- 
za que se relacionaba de un modo u otro con la cir- 
cuncisión. 


Pero de esta tradición hubo dos versiones, que 
los aficionados a las fuentes tradicionales se apresu- 
rarán a atribuir a J y E, y que otros explicarán sin 
recurrir a ellas. Nosotros, sin tomar posición en un 
asunto poco claro, las denominaremos: versión A y 
versión B. 


La versión A refería que Siquem raptó a Dina, 
hija de Jacob y de Lía, la violó, quedó enamorado de 
ella y la quería por mujer. Jacob se enteró, pero, 
siempre astuto y precavido, como sus hijos estaban 
en el campo, se calló y esperó a que llegaran. Siquem 
pidió a Dina en matrimonio, dispuesto a dar la dote 
que se le pidiera por grande que fuera. Sólo le exi- 
gieron que se circuncidara. Accedió y se circuncidó. 
Entonces Simeón y Leví, hermanos de Dina por par- 
te de padre y de madre, aprovecharon la debilidad de 
Siquem recién circunciso, lo mataron y escaparon 
llevándose a Dina. Jacob los reprendió por su impru- 
dencia. Ellos respondieron: «¿Es que se trata a nues- 
tra hermana como a una prostituta?». 


En la versión B, Siquem rapta y viola a Dina y se 
quiere casar con ella, como en la versión A. Le rue- 
ga a su padre Jamor' que se la pida en matrimonio. 
Jamor propone, a propósito del caso particular, un 
plan general: que los siquemitas y los israelitas em- 
parenten por casamientos, de modo que los israeli- 
tas puedan circular libremente entre los siquemitas. 


'De este Jamor se dice que era «jivita», una de las tribus 
pobladoras de Canaán, según 10,16. 


Los hijos de Jacob aceptan, con la condición de que 
se circunciden todos los varones de Siquem. Jamor 
se lo propone al consejo de la ciudad y lo defiende 
con poderosas razones, la última de las cuales es 
decisiva: la ciudad se enriquecerá con los ganados de 
ellos. Se circuncidan todos los ciudadanos. Los doce 
hijos de Jacob lo aprovechan para matar a todos los 
varones y saquear la ciudad. 


Si suponemos que estas dos versiones existieron 
por separado en su forma completa, y que luego un 
redactor quiso componer un solo relato entreveran- 
do los datos de una versión con los de la otra, habre- 
mos entendido casi todo, y comprenderemos por qué 
a veces hay alguna falta de lógica en el hilo del rela- 
to. Este redactor pudo tener el interés de dar a la 
nueva narración resultante el carácter de ejemplo de 
cumplimiento de la prohibición de Dt 7 de empa- 
rentar con las gentes aborígenes de Canaán?. 


Se ha pretendido ver en Simeón y Leví la perso- 
nificación de sus tribus correspondientes: se trataría 
de una incursión guerrera de aquellas tribus, que 
merodeaban con sus rebaños por las cercanías de 
Siquem en la época anterior a la entrada oficial de 
los israelitas en Canaán, por los tiempos de las inva- 
siones de los jabiru, en la época llamada de El-Amar- 
na (hacia el 1.400 a.C.). Pero, en la narración, 
Simeón y Leví no son más que hijos de Jacob y sobre 
todo hermanos de Dina no sólo por parte de padre, 
que eso lo eran todos, sino también por parte de 
madre: es una narración puramente familiar, que en 
su primitiva forma oral puede remontarse al tiempo 
de los patriarcas. Pero eso no obsta para que, al con- 
tar las hazañas de los antepasados, se proyectaran 
sobre ellos las características de aquellos que se 
tenían por sus descendientes y herederos. En las 
bendiciones de Jacob (49,5-7) se alude a una fecho- 
ría violenta de Simeón y Leví, que puede ser la mis- 
ma que se cuenta aquí en la versión A: «Estando de 
malas mataron hombres». Aquellas tribus debían de 
ser en sus orígenes especialmente belicosas (ver, en 
cuanto a Leví, Ex 32,25-29). 


?Se hallan también, esparcidos por todo el relato, algunos 
rasgos propios de P. 
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Sentido. 1) Un israelita no podía leer este relato 
sin recordar la prohibición de Dt 7,2-3: «No darás tu 
hija a su hijo ni tomarás su hija para tu hijo». Exac- 
tamente lo contrario de lo que ofrece Jamor. El 
redactor final del capítulo quiere narrar un ejemplo 
de cumplimiento del precepto de Dt 7 ya en la épo- 
ca de los patriarcas. Quizás los matrimonios mixtos 
empezaban a ser una tentación para la subsistencia 
de la religión de Israel. 


2) ¿Encierra la narración algún mensaje sobre la 
circuncisión? Unicamente, que para un israelita era 
abominable dar una hija suya por mujer a un incir- 
cunciso. Pero la circuncisión de los siquemitas no 
fue más que una trampa para poder acabar impune- 
mente con ellos. 


3) ¿Cómo valorar éticamente la acción de los 
hijos de Jacob en aquella ocasión? En los tratos de 
Jamor con los hijos de Jacob (versión B) hubo un 
juego de astucia. Los hijos de Jacob disimularon su 
enfado y simularon amistad. Jamor simuló genero- 
sidad y actuó por interés. El israelita que narra se 
goza de que triunfara la astucia de sus antepasados 
para castigo de quienes habían cometido una neba- 
lah, una abominación, una de esas cosas que no se 
hacen en Israel y que deben ser castigadas severa- 
mente (Dt 22,21; Jos 7,15; Jue 20,10; Jr 29,23). Pero 
sin duda los israelitas se excedieron: la venganza de 
Dina fue una excusa para una guerra de exterminio. 


Si nos atenemos a la versión A, en que actúan 
sólo Simeón y Leví, la cosa es diferente. No hay 
engaño ni disimulo por parte de Siquem, que actúa 
sólo por amor ciego hacia Dina. Puede haber in- 
tención de engaño en Simeón y Leví. La acción se 
presta a valoraciones contrarias. Jacob la juzga 
negativamente desde la prudencia política, propia de 
un Jacob que se distinguió más por ella que por el 
valor (v. 30). Mostró Jacob esa prudencia al enterar- 
se del abuso cometido: se contuvo y calló hasta que 
llegaran sus hijos. Le tenía que parecer insensata la 
impetuosidad de Simeón y Leví. Pero éstos la valo- 
raron de otra manera: «¿Es que se trata a nuestra her- 
mana como a una prostituta?». Por encima de todo 
pragmatismo estaba el cariño a su hermanita. El 
narrador deja resonando esa última respuesta de los 
dos hermanos: el honor de una hermana está por 
encima de cualquier consideración utilitaria. 


La diversa valoración posible de esa acción sigue 
aflorando en tiempos posteriores. En Gn 49,5-7, don- 
de el poeta parece conocer sólo la versión A o algu- 
na parecida, Jacob maldice a Simeón y Leví por lo 
impetuoso y cruel de su cólera. Pero la simeonita 
Judit vuelve por el honor de su padre: «Señor, Dios 
de mi padre Simeón, a quien diste una espada para 
vengarse de extranjeros que habían soltado el-eeñi- 
dor de una doncella para mancillarla» (Jdt 9,2). 


Jacob en Betel y Hebrón. 
Hijos de Jacob. Muerte de Isaac (Gn 35) 


3 5 'Dijo Dios a Jacob: «Levántate, sube a Betel y quédate allí. Haz allí un altar 


al Dios que se te apareció cuando huías de tu hermano Esaú». 


"Jacob dijo a su casa y a todos los que estaban con él: «Retirad los dioses extran- 


jeros que hay en medio de vosotros y purificaos, y cambiad vuestros vestidos. 


“Y levantémonos y subamos a Betel, y haré allí un altar al Dios que me respondió el 


día de mi tribulación, y estuvo conmigo en mi viaje». 


*Ellos entregaron a Jacob todos los dioses extranjeros que poseían, y los anillos 


que llevaban en sus orejas, y Jacob los escondió debajo de la encina que hay cerca de 


Siquem. 


2 1 0 PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 





“Partieron, y he aquí que un pánico divino cayó sobre las ciudades de sus contor- 
nos; y no persiguieron a los hijos de Jacob. 

éJacob llegó a Luz, que está en el país de Canaán les Betel), él y todo el pueblo 
que estaba con el, ly edificó allí un altar, y puso al lugar el nombre de El Betel, por- 
que allí se le había aparecido Dios cuando huía de su hermano. 

¿Y murió Débora, la nodriza de Rebeca, y fue sepultada debajo de Betel, bajo la 
encina; y él la llamó «Encina del Llanto». 

“Dios se apareció a Jacob otra vez cuando llegó de Paddán Aram y lo bendijo. 
"Le dijo Dios: «Tu nombre es Jacob; no te llamarán en adelante Jacob, sino que Israel 
será tu nombre». Y le llamó Israel. 

"Y le dijo Dios: «Yo soy El Sadday. Sé fecundo y multiplícate. Un pueblo, un 
conjunto de pueblos saldrá de ti y saldrán reyes de tus entrañas. * Y la tierra que di 
a Abraham e Isaac, te la daré a ti, y a tu descendencia después de ti daré esta tierra». 
13 Y Dios se elevó por encima de él, en el lugar en que le había hablado. 

Jacob erigió una estela en el lugar donde había hablado Dios con él: una este- 
la de piedra; derramó sobre ella una libación, y vertió sobre ella aceite. 

ISacob llamó al lugar donde Dios había hablado con él «Betel». 

Y partieron de Betel. Y sucedió que, cuando aún faltaba una legua para llegar 
a Efrat, Raquel se puso de parto, y tuvo un parto difícil. ' Sucedió que, en medio de 
los apuros de su parto, le dijo la comadrona: «¡No tengas miedo, que también éste va 
a ser hijo!». '* Ella, cuando se le iba el alma, porque se moría, lo llamó Ben Oní; pero 
su padre le llamó Binyamín. '” Y murió Raquel y fue sepultada en el camino hacia 
Efrat (que es Bet-Lehem). Y Jacob erigió una estela sobre su sepulcro: es la estela 
del sepulcro de Raquel hasta hoy. 

A srael partió y plantó su tienda más allá de Migdal Eder. 

2 Y sucedió, cuando Israel residía en aquella tierra, que fue Rubén y se acostó 
con Bilhá, la concubina de su padre, y se enteró Israel. 

Los hijos de Jacob fueron doce: 

% Hijos de Lía: el primogénito de Jacob, Rubén; y Simeón, y Leví, y Judá, e lsa- 
car y Zabulón. 

4 Hijos de Raquel: José y Benjamín. 

“Hijos de Bilhá, la esclava de Raquel: Dan y Neftalí. 

% Hijos de Zilpá, la esclava de Lía: Gad y Áser. 

Éstos fueron los hijos de Jacob, que le nacieron en Paddán Aram. 

Jacob llegó a donde su padre Isaac, a Mambre, a Quiryat Arbá lo sea, Hebrón), 
donde habían residido como inmigrantes Abraham e Isaac. 

% Los años de Isaac fueron 180 años. ” Y expiró Isaac y murió, y fue a reunir- 
se con su parentela, anciano y saciado de días. Lo sepultaron Esaú y Jacob, sus hijos. 
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La venganza de Simeón y Leví sobre Siquem en 
el capítulo anterior obligaba a Jacob a escapar rápi- 
damente de las inmediaciones de Siquem. Por otra 
parte, si Jacob había huido de la casa de su padre 
hasta Mesopotamia, en su vuelta no debía parar has- 
ta volver al punto de origen, que, según este capítu- 
lo, no era otro que Mambré. Así pues, tiene que des- 
plazarse hacia el Sur, por lo que, en su camino, se 
había de encontrar con Betel, donde se le había reve- 
lado Yahvé, cuando huía hacia Mesopotamia (28,10- 
22). Allí había erigido una estela y prometido que, si 
volvía sano y salvo a casa de su padre, Yahvé sería su 
Dios, la estela sería Casa de Dios, y le pagaría el diez- 
mo de todo. Al llegar allá, era el momento de cum- 
plir lo prometido. Así pues, a punto de concluirse el 
ciclo Esaú-Jacob, y de pasar el protagonismo de Ja- 
cob a José (cap. 37), se recogen las últimas tradicio- 
nes acerca de Jacob, relacionadas con el itinerario de 
Siquem a Betel y de Betel a Mambré. 


Así se explica este capítulo, compuesto de frag- 
mentos diversos por naturaleza y origen. Podemos 
distinguir las siguientes unidades: 


1. Partida para Betel y erección de un altar allí: 
vv. 1-7, 


2. Aparición de Dios a Jacob en Betel: cambio de 
nombre y renovación de las promesas. Estela conme- 
morativa e imposición de nombre al lugar: vv. 9-15. 


3. Lista de los hijos de Jacob: vv. 22b-26. 

4. Muerte y sepultura de Isaac: vv. 27-29. 

5. Anécdotas menores intercaladas: 

a) Muerte y sepultura de la nodriza de Rebeca: v. 8. 
b) Parto, muerte y sepultura de Raquel: vv. 16-20. 


c) Rubén se acuesta con la concubina de su 
padre: vv. 21-22a!. 


'Los vv. 9-13.22b-29 pertenecen ciertamente a P; el v. 6 con 
bastante seguridad. Algunos le atribuyen también 14 y 15, pero no 
es probable. A J se le suele atribuir únicamente 21-22, por razón 
del uso de «Israel» como nombre de Jacob (también podría ser 
suyo el v. 8). Por la razón contraria, el uso de «Jacob» para desig- 
nar al patriarca, y de «Elohim» en vez de «Yahvé», habría que atri- 
buir el resto a E. Pero no es un criterio del todo seguro. 


2 1 2 PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 


1-7. Partida para Betel y erección de un altar. 
Varios detalles resultan extraños en esta perícopa: 


1) El abandono de Siqguem y su comarca no se 
debe a la obligada huida tras la sarracina de 
siquemitas a mano de los hijos de Jacob (cap. 34), 
sino a una orden expresa de Dios. De la narración 
antigua se nos ha conservado el v. 5: «Partieron, y he 
aquí que un pánico divino cayó sobre las ciudades de 
sus contornos, y no persiguieron a los hijos de Jacob». 


2) La narración tiene muy presente el relato de 
la aparición de Dios a Jacob en Betel, cuando huía 
de su hermano (cap. 28): «al Dios que se te apareció 
cuando huías de tu hermano Esaú» (v. 1); «al Dios 
que me respondió el día de mi tribulación, y estuvo 
conmigo en mi viaje» (v. 3); «porque allí se le había 
aparecido Dios cuando huía de su hermano» (v. 7). No 
obstante, lo que realiza Jacob se basa en la orden de 
edificar un altar, recibida ahora (v. 1), y no en el voto 
hecho entonces, que contenía tres compromisos: a) 
«Yahvé será mi Dios»; b) «esta piedra que he erigido 
como estela será Casa de Dios»; c) «de todo lo que 
me dieres, te pagaré el diezmo» (28,20-22). La expli- 
cación más obvia de esta anomalía es que el autor de 
35,1-7 conocía el relato del cap. 28, pero que este 
cap. 28 carecía aún de los vv. 20-22, que también por 
otras razones parecen posteriores. 


3) Jacob, por su cuenta, sin que se lo haya man- 
dado Dios, ordena a su gente que retiren los dioses 
extraños, se purifiquen y se muden de vestidos antes 
de subir a Betel (v. 2). Pero luego se narra cómo se 
ejecutó la primera parte de esa orden (v. 4), pero no 
se dice nada de la segunda y tercera. ¿Será porque la 
eliminación de los dioses extranjeros se tenía que 
hacer en el mismo Siquem, mientras que la purifi- 
cación y cambio de vestidos debería ejecutarse des- 
pués de recorridos los 50 km que separan Siquem de 
Betel? 


4) En cambio, una parte de la orden de Dios no 
fue cumplida. Dios le dice a Jacob: «Y reside allí», en 
Betel. En el v. 16, sin contraorden de Dios, «partie- 
ron de Betel». Habrá que suponer, o que entre la lle- 
gada a Betel y la partida de allí discurrió bastante 
tiempo, o que dos tradiciones diversas tenían diver- 
sas ideas sobre las andanzas de Jacob. 


1. Es poco natural que Dios diga: «Edifica un 
altar al Dios que se te apareció», en lugar de «Edifí- 
came un altar». El autor, que tiene mucho interés en 
relacionar esta escena con la del cap. 28, no se per- 
cata de la incongruencia. 


2. La eliminación de los dioses extraños es un 
hecho único en el Antiguo Testamento. En Jos 24,23, 
Josué exige a los israelitas, precisamente en Siquem: 
«Apartad los dioses del extranjero que hay en medio 
de vosotros». Es un texto que se puede inspirar en el 
nuestro. Pero allí la respuesta del pueblo es una sim- 
ple declaración verbal: «A Yahvé nuestro Dios 
serviremos...» (Jos 24,24). No hay ni entrega de los 
dioses extraños ni enterramiento de ellos bajo la 
encina. No se puede, pues, colegir que se daba en 
Siquem un abrenuncio ritual periódico de los dioses 
extranjeros. Tanto Gn 35 como Jos 24 dan a enten- 
der que eso se hizo de una vez para siempre. 


Esta exigencia de renuncia a los dioses extranje- 
ros es consecuencia de una doble convicción: a) Que 
«al otro lado del río... vuestros padres... servían a 
otros dioses» (Jos 24,2), lo que en la historia anterior 
se concreta en el hecho de que Raquel había robado 
y traía consigo los dioses familiares de su padre 
(31,19.30-35). b) Que Yahvé es un Dios celoso, que 
no admite ningún otro dios junto a sí. 


La purificación. Los participantes en el culto que 
se va a inaugurar con la erección del altar deben 
estar en condiciones de pureza, aptos para presen- 
tarse en el culto ante Dios, con los cuerpos bien lim- 
pios de impurezas y los vestidos recién lavados. Esta 
última exigencia se encuentra solamente en Éx 
19,10-11. 


3. «Y levantémonos y subamos a Betel». Betel 
estaba en una loma de la montaña de Benjamín. Se 
ha dicho que es la fórmula de invitación a peregri- 
nar al santuario, en este caso para cumplir el voto 
formulado en el cap. 28 (ver Sal 122,1.4). Pero aquí 
no se supone que Betel es un santuario de Yahvé, ya 
que Jacob debe erigir allí un altar. Ni se alude (como 
hemos visto) al voto de Jacob en 28,20-22. Tampoco 
tiene más base la hipótesis de que en el antiguo 
Israel se practicaba regularmente una peregrinación 
de Siquem a Betel, posiblemente en relación con el 


supuesto traslado a Betel del santuario central de 
Siquem. 


4. Jacob había hablado sólo de los dioses extra- 
ños; pero la gente añade «los anillos de sus orejas». 
En ninguna otra parte se da sentido idolátrico o feti- 
chista a los pendientes de las orejas. Pero probable- 
mente eran tenidos por amuletos. Todo fue enterra- 
do junto a una encina famosa que había en Siquem, 
seguramente sagrada en otro tiempo, y que puede 
ser la misma de la que habla Jos 24,26, que estaba 
junto al santuario de Siquem. 


5. El terror de Dios era uno de los elementos 
imprescindibles de las guerras santas (Ex 23,27; Jos 
2,9-11; 5,1; 9,24; 10,1-2; Jue 4,15; 7,22; 1 Sm 
14,15.20). 


6. De repente, el lugar que en v. 1 se llamaba 
Betel, ahora se llama «Luz», lo que exigió una glosa 
inmediata: «Es Betel». Y se añade: «Que está en el 
país de Canaán», como si no se supiera. El mismo 
narrador había dicho ya en 33,18: «Llegó Jacob sano 
y salvo a Siquem, que está en el país de Canaán». 


7. Es sorprendente que “El Bet-'El, «Dios de Bet- 
El», «Dios de Casa de Dios», pueda ser nombre de 
lugar. Es evidente que no se trata de un lugar distin- 
to del Betel del que se habla en todo el pasaje. Se ve 
que a veces aquella localidad era designada por el 
nombre del Dios que en ella se veneraba. 


8. Muerte de la nodriza de Rebeca. «La nodri- 
za de Rebeca» sería aproximadamente de la edad de 
Rebeca e Isaac, por tanto muy anciana. Y cuadra 
bien que muera muy poco antes que Isaac. El episo- 
dio, al parecer intrascendente, no cayó en el olvido, 
gracias a que había por allí una encina llamada la 
«Encina del Llanto», que con su nombre recordaba 
el suceso. Esta nodriza nos puede parecer intras- 
cendente; pero en aquella era patriarcal, y según el 
sentir de los narradores bíblicos, era importante: 
Rebeca no quiso marcharse de la casa paterna sin su 
nodriza (24,59); su muerte es digna de ser contada a 
la par que las de los grandes patriarcas; el dolor por 
su pérdida quedó plasmado en el nombre de la famo- 
sa encina. Era como una más de la familia. Su árbol 
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era conocido no menos que el de otra famosa Débo- 
ra, la profetisa salvadora de Israel (Jue 4,5). Quizás 
el narrador y sus lectores sabían más cosas sobre 
aquella Débora. Nosotros, no. 


9-15. Aparición de Dios a Jacob en Betel: 
cambio de nombre y renovación de las promesas. 
Estela conmemorativa e imposición de nombre 
al lugar. Puede ser ilustrativo comparar esta narra- 
ción con la que el mismo narrador hace de la reve- 
lación de Dios a Abraham en el cap. 17. Hay algunas 
coincidencias: Dios se presenta como «El Sadday» 
(ver el comentario a 17,1); promesa de gran fecun- 
didad y de posesión de la tierra; cambio de nombre; 
y el final: «Y acabó de hablar con él, y subió Dios de 
sobre Abraham», que es igual que «Y subió de sobre 
él Dios». Esas coincidencias son suficientes para 
delatar la mano de un mismo autor y para dejar sen- 
tado que a Jacob son extensivas las promesas hechas 
a Abraham. 


Pero no menos significativas son las diferencias. 
En primer lugar, tratándose de Abraham, el narrador 
no tenía ninguna prisa; aquí es mucho más breve. 
AMlí era más coherente, aquí más descuidado. Aquí 
no se menciona la alianza, ni su signo que es la cir- 
cuncisión, ni se le dice a Jacob que camine en pre- 
sencia de Dios y sea perfecto. La razón de este menor 
desarrollo es que las palabras de Dios en el cap. 17 
son las constituyentes de la relación especial entre 
Abraham y su descendencia; una vez pronunciadas, 
hay que darlas por supuestas: basta con recordarlas. 


9. «Dios se le apareció a Jacob otra vez», porque 
ya se le había aparecido antes cuando huía de su 
hermano, en aquel mismo lugar (28,12-15). 


10-12. No es muy lógico que, antes de autopre- 
sentarse el mismo Dios, cambie el nombre a su inter- 
locutor; ni que le cambie el nombre y no explique la 
razón y el sentido del nuevo nombre, como hace con 
Abraham (17,5). Quizás por no duplicar la explica- 
ción, que ya se encontraba en 32,28-29. La autopre- 
sentación iría más lógicamente al principio, como en 
17,2. El párrafo es innecesariamente reiterativo: «Tu 
nombre [es] Jacob. No se llamará en adelante tu nom- 
bre Jacob, sino que Israel será tu nombre. Y llamó su 
nombre Israel». La versión griega aligera el período. 
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La promesa de posteridad estaba perfectamente 
en su sitio en 28,15, cuando Jacob no estaba siquie- 
ra casado; ahora se hace a un hombre que va a tener 
en seguida su duodécimo hijo varón. 


«La tierra que di a Abraham e Isaac», recuerda no 
sólo 17,8 sino también 26,3. 


14-15. El v. 14 no puede ser del narrador P, que 
no conoce ni estelas ni acciones cultuales antes del 
Sinaí. El v. 15 no puede ser del mismo narrador del 
v. 7, porque cuenta otra vez la imposición de nom- 
bre a Betel. De todos modos el repetido «en el lugar 
donde había hablado Dios con él» no puede referirse 
en este contexto más que a la revelación de Dios en 
los vv. 9-13 (P). El narrador quiere dar a esta revela- 
ción un rango igual a la del cap. 28: tanto en un caso 
como en otro, Jacob quiso conmemorarla con la 
erección y consagración de una estela (28,18; 35,14). 
En este caso se añade una libación (derrame de un 
licor sagrado), no sabemos con qué significado. 


16-20. Parto, muerte y sepultura de Raquel. 
Es un rasgo expresivo de la dureza de la vida de 
aquellos patriarcas trashumantes. A Raquel se le pre- 
senta el parto en un lugar descampado, cuando han 
partido ya de Betel, pero todavía no han llegado a 
Efrat. Y, nada más muerta y enterrada Raquel, Jacob 
tiene que seguir su camino, con aquel nuevo hijo 
recién nacido. La narración es aquí despiadada 
como la misma vida, pues no tiene una palabra para 
el dolor de Jacob a la pérdida de su querida Raquel. 
Más adelante recordará con emoción aquella fecha 
(48,7). 


«A una legua de Efrat». Traducimos kibrat-ha'ares 
por «legua», ya que parece una medida de longitud, 
que se aplica a un camino bastante corto (sólo ocu- 
rre en 48,7, refiriendo este mismo hecho, y en 2 Re 
5,19). «Efrat» estaba cerca de Ramá y de la frontera 
de Benjamín con Efraím: así consta por 1 Sm 10,2, 
que sitúa allí la tumba de Raquel, y por Jr 31,15: en 
Ramá se oye el llanto de Raquel que se levanta de la 
tumba para llorar a sus hijos que van al destierro. Es 
también normal que, siendo Raquel madre de José y 
Benjamín, se venere su sepulcro en ese territorio. El 
v. 19 es una glosa de alguien que ha confundido este 
Efrat con Betlehem Efratá, el lugar del nacimiento 


de Jesús, mucho más al sur (como en 48,7; Jos 15,59 
G). Esta confusión dio origen a la tradición que 
señala cerca de Belén el sepulcro de Raquel, donde 
todavía hoy los musulmanes veneran su memoria en 
una pequeña mezquita. (Esa tradición se recoge 
también en Mt 2,17-18). 


Un parte del oficio de la buena comadrona es 
animar a la parturienta. El mayor consuelo es que su 
dolor merece la pena, porque le está naciendo un 
hijo varón. «No temas, que hijo has parido», le dice 
la comadrona en semejante ocasión a la mujer de 
Pinjás (1 Sm 4,20). Aquí la partera modifica el giro 
usado: «No temas, que también éste para ti hijo». 
«También éste», porque Raquel ha tenido antes a Jo- 
sé, y desde entonces ha vivido con el deseo, expresa- 
do al poner nombre a aquél, de tener otro hijo 
(30,24: «Y lo llamó José, diciendo: “Que me añada 
Yahvé otro hijo”»). No hace falta explicar el valor que 
en aquella cultura se daba a los hijos varones. 


La madre, con su último aliento, pone al niño el 
nombre de Ben Oní, «Hijo de mi dolor». Pero, lo que 
nunca, al padre no le agrada el nombre puesto por 
la madre, y lo modifica, seguramente para que no 
sea de mal agúero. Si, como ellos creían, los nom- 
bres podían marcar el sino de las personas, Ben 
Yamín era un buen nombre: «Hijo de la derecha» 
podía significar simplemente «habitante del sur», 
«meridional», ya que, si uno se orienta mirando al 
sol naciente, el sur queda a la derecha. Pero, como 
la derecha es la mano de la buena fortuna, signifi- 
caba también «Hijo de Felicidad» ?. 


Erigir una estela sobre un sepulcro es una cos- 
tumbre generalizada en muchas culturas, nacida del 
deseo de recordar al difunto y el lugar exacto de su 
sepultura. En Israel no eran objeto de culto. El 
narrador añade para sus oyentes o lectores: «Es la 
estela del sepulcro de Raquel hasta hoy»: es la estela 
que todos conocéis, porque perdura hasta hoy. Segu- 
ramente la existencia de aquella estela conme- 
morativa en aquel lugar hizo que Raquel fuera más 
afortunada que otras mujeres de la era patriarcal, 


? Ocurre lo mismo con el nombre árabe Yemen, que, signifi- 
cando «Tierra del sur», lleva también el nombre de «Arabia Felix». 
En las cartas de Mari Ben-Yamin significa «del Sur». 


cuya muerte y sepultura no merecen una narración; 
por ejemplo, Rebeca y Lía, de las que sólo se dice en 
49,31 que fueron sepultadas junto a Abraham, Sara 
e Isaac. 


21-22a. Rubén se acuesta con la concubina de 
su padre. Una narración tan escueta que parece un 
fragmento de una narración completa, en la que ten- 
dría que seguir alguna reacción, no sé si por parte de 
Jacob, el cual en el atropello de Siquem con Dina 
guardó por el momento silencio y luego no hizo 
nada, o más bien por parte de los hijos de Bilhá: Dan 
y Neftalí. Pero no son más que elucubraciones. En 
las llamadas «bendiciones de Jacob» (Gn 49), se sub- 
sana la pasividad de Jacob, ya que se condenan las 
acciones de Rubén (vv. 3-4) y de Simeón-Leví (vv. 5- 
7). No se dice expresamente que ese crimen explique 
la pérdida del puesto privilegiado que correspondía 
a su tribu por razón de la primogenitura. Pero segu- 
ramente hay que sobrentenderlo. 1 Cr 5,1 lo afirma 
expresamente. Ese tipo de acción está severamente 
prohibido en Dt 23,1. De hecho Rubén, que todavía 
en el Cántico de Débora era importante, pues se le 
recrimina por no acudir a guerrear al lado de sus 
hermanos (Jue 5,15-16), en las «bendiciones de Moi- 
sés» (Dt 33,6) está reducido a pocos hombres, y se 
pide que no se extinga. Una de las versiones de la his- 
toria de José le reserva todavía el protagonismo pro- 
pio del primogénito. 


La localidad Migdal-Eder, «Yorre del Rebaño», es 
desconocida. Eran frecuentes las rústicas torres que 
servían a los pastores para la custodia del rebaño. 


22b-26. Lista de los hijos de Jacob. La doble 
promesa hecha a Jacob de ser padre de multitud de 
pueblos y de poseer, él y su descendencia, la tierra 
que dio Dios a Abraham e Isaac, hacía conveniente 
enumerar los doce hijos de Jacob, padres de otras 
tantas tribus. Seguramente el narrador P lo hacía 
inmediatamente; ahora ha quedado su enumeración 
un poco alejada porque se han introducido algunas 
tradiciones primitivas que tenían ahí su mejor ubi- 
cación. Los hijos de Jacob se distribuyen según sus 
madres respectivas, lo que supone que quien hace la 
enumeración conoce las tradiciones recogidas en Gn 
29-30. 
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Es curiosa la afirmación final de que todos esos 
hijos le nacieron a Jacob en Paddán Aram, cuando 
acabamos de leer que Benjamín nació entre Betel y 
Efrat. P se desinteresa de detalles: lo que importa es 
que fueron doce hijos, los padres de las tribus. Una 
inexactitud semejante apreciaremos en 46,8-25, don- 
de pone a José entre los hijos de Israel que entraron 
con Jacob en Egipto. Tampoco cuenta para este autor, 
al menos aquí, el que Jacob tuvo también descenden- 
cia femenina: por lo menos tuvo a Dina (cap. 34). 


27-29. Muerte y sepultura de Isaac. Este 
narrador se despreocupa de la tradición antigua que 
describe a Isaac medio moribundo en el cap. 27. 
Dada su tendencia a atribuir a los patriarcas una 
edad avanzadísima (a Isaac le asigna 180 años, cin- 
co más que a su padre), este patriarca tenía que se- 
guir con vida cuando Jacob volvió de Paddán Aram. 
Llegó, pues, a tiempo de enterrar a su padre. No 
menos sorprendente es que el narrador se olvida de 
la rivalidad entre Esaú y Jacob, o de la lejanía de 
Esaú, que vive en Seír (33,16), y los pone a ambos 
enterrando juntos a Isaac. De la misma manera 
había hecho participar en el entierro de Abraham a 
sus dos hijos, Isaac e Ismael (25,9). Más interesante 
que las anécdotas que se contaban de la época pa- 
triarcal era la afirmación de que también Esaú era 
hijo de Isaac, y hermano de Jacob, y en alguna medi- 
da a él también le tocaban las bendiciones de los 
patriarcas. 


Jacob llega a «Mambré, donde habían residido 
como inmigrantes Abraham e Isaac». Nuestro autor 
recalca siempre que los patriarcas residían en la «tie- 
rra de Canaán» como forasteros inmigrantes. 


Comparadas las descripciones de la muerte y 
sepultura de Abraham e Isaac, se advierte que, sien- 
do ambas de la misma mano, la de Abraham es algo 
más detenida, como más importante. Y sólo de Abra- 
ham se afirma que fue enterrado en la cueva de Mac- 
pelá; de Isaac se supone, como afirmará Jacob en 
49,31. 


Sentido. El capítulo, en su forma definitiva 
actual, tiene dos mensajes fundamentales. 


Uno es el reencuentro de Jacob, tras larga estan- 
cia fuera de la tierra prometida, con la tierra de Yah- 
vé, la tierra de sus padres, con esa tierra suya, y en 
ella con su Dios y con su familia. Con su Dios, que 
le ha acompañado en todo su camino. Con su fami- 
lia, incluido Esaú, porque el amor común a los 
padres hace olvidar las rencillas entre hermanos. 


Otro, la ratificación de las promesas que, hechas 
antaño a Abraham y transmitidas a través de Isaac, 
ahora se trasladan a Jacob y a sus hijos. El cambio 
de nombre, de Jacob a Israel, supone que cuanto 
Dios promete a Jacob se debe entender como dicho 
al pueblo de Israel. La enumeración de sus hijos 
muestra el cumplimiento de la promesa de larga 
descendencia. 


Pero Israel no debe olvidar la otra promesa, la de 
la tierra. Aunque viva en el destierro o en la diáspo- 
ra, ha de recordar con nostalgia la tierra en la que se 
reveló Dios a su padre Jacob, la tierra sembrada por 
los sepulcros de sus antepasados: Débora, la nodri- 
za de Rebeca, Raquel, Isaac... El conjunto de recuer- 
dos vinculados a la tierra es el que da raigambre a 
Israel, 


Descendencia de Esaú (Gn 36) 


2 Éste es el linaje de Esaú, que es Edom. 
? Esaú tomó a sus mujeres de las hijas de Canaán: a Adá, hija de Elón el 
hitita, y a Oholibamá, hija de Aná, hijo de Sibeón el jorita, *y a Basmat, hija de 


Ismael, hermana de Nebayot. 


*Adá dio a luz para Esaú a Elifaz, y Basmat le dio a Reuel. 


2 16 PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 





¿Oholibamá le dio a Yeús, a Yalam y a Córaj. Éstos son los hijos de Esaú, los que 
le nacieron a Esaú en el país de Canaán. 

* Esaú tomó a sus mujeres, y a sus hijos y a sus hijas ya todas la personas de su 
casa, y su ganado, y todas sus bestias y toda la hacienda que había logrado en el país 

e Canaán, y se fue al país de Seír, lejos de su hermano Jacob, “porque los bienes de 
entrambos eran demasiados para vivir juntos, y el país donde residían no podía man- 
tenerlos por razón de sus ganados. $ Esaú se estableció en la montaña de Seír. (Esaú 
es Edom). 

? Éste es el linaje de Esaú, padre de Edom, en la montaña de Seír, e éstos son 
los nombres de los hijos de Esaú: Elifaz, hijo de Adá, mujer de Esaú, y Reuel, hijo 
de Basmat, mujer de Esaú. 

B Los hijos de Elifaz fueron: Temán, Omar, Sefó, Gaetam y Quenaz. 

1 Timná fue concubina de Elifaz, hijo de Esaú, y dio a luz para Elifaz a Ama- 
lec. Éstos son los hijos de Adá, mujer de Esaú. 

BY éstos son los hijos de Reuel: Nájat y Zéraj, Sammá y Mizzá. Éstos son los 
hijos de Basmat, mujer de Esaú. 

"Éstos son los hijos de Oholibamá, hija de Aná, hijo de Sibeón, mujer de Esaú, 
que ella dio a Esaú: Yeús y Yalam y Coré. 

IS Éstos son los jefes de los hijos de Esaú. Hijos de Elifaz, primogénito de Esaú: 
el jefe Temán, el jefe Omar, el jefe Sefoó, el jefe Quenaz, 16 ¿] jefe Gaetam, el jefe 
Amalec. Éstos son los jefes de Elifaz, en el país de Edom. Éstos los hijos de Adá. 

Éstos son los hijos de Reuel, hijo de Esaú: el jefe Najat, el jefe Zéraj, el jefe 
Sammá, el jefe Mizzá. Éstos son los jefes de Reuel, en el país de Edom. Éstos los 
hijos de Basmat, mujer de Esaú. 

18 Éstos son los hijos de Oholibamá, mujer de Esaú: el jefe Yeús, el jefe Yalam, el 
jefe Córaj. Éstos son los jefes de Oholibamá, hija de Aná, mujer de Esaú. 

1 Éstos son los hijos de Esaú y éstos sus jefes (es Edom). 

% Éstos son los hijos de Seír el jorita, que habitaban en el país: Lotán, y Sobal, 
y Sibeón, y Aná, ” y Disón, y Eser y Disán. Éstos son los jefes de los joritas, hijos 
de Seír, en el país de Edom. 

“Los hijos de Lotán fueron: Jorí y Hemam, y hermana de Lotán fue Timmná. 

BY éstos son los hijos de Sobal: Alván, y Manájat, y Ebal, Setó y Onam. 


Y éstos son los hijos de Sibeón: Ayyá y Aná. Éste es el Aná que encontró las 
aguas termales en el desierto, cuando apacentaba los asnos de su padre Sibeón. 

2£ Y éstos son los hijos de Aná: Disón y Okolibamá, hija de Aná. 

Y éstos son los hijos de Disón: Jemdán, y Esbán, y Yitrán y Kerán. 

27 Éstos son los hijos de Eser: Bilhán, y Zaaván y Acán. 

% Éstos son los hijos de Disán: Us y Arán. 
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2% Éstos son los jefes joritas: el jefe Lotán, el jefe Sobal, el jefe Sibeón, el jefe Aná, 
% el jefe Disón, el jefe Eser, el jefe Disán. Éstos son los jefes joritas según sus clanes 
en el país de Seír. 

Y Éstos son los reyes que reinaron en el país de Edom, antes de reinar rey algu- 
no en los hijos de Israel. Reinó en Edom Belá, hijo de Beor; y el nombre de su ciu- 
dad era Dinhabá. * Y murió Belá, y reinó en su lugar Yobab, hijo de Zéraj, de Bos- 
rá. *Y murió Yobab, y reinó en su lugar Jusam, del país de los temanitas. “Y murió 
Jusam, y reinó en su lugar Hadad, hijo de Bedad, el que derrotó a Madián en el cam- 
po de Moab; y el nombre de su ciudad era Avit. Y murió Hadad, y reinó en su lugar 
Samlá de Masrecá. * Y murió Samla, y reinó en su lugar Saúl, de Rejobot del Río. 
38 Y murió Saúl, y reinó en su lugar Baal Janán hijo de Akbor. Y murió Baal Janán 
hijo de Akbor, y reinó en su lugar Hadad; el nombre de su ciudad era Paú, y el nom- 
bre de su mujer, Mehetabel, hija de Matred, hija de Mezahab. 

Y éstos son los nombres de los jefes de Esaú, según sus familias y territorios y 
por sus nombres. El jefe Timná, el jefe Alvá, el jefe Yetet, * el jefe Oholibamá, el 
jefe Ela, el jefe Pinón, "el jefe Quenaz, el jefe Temán, el jefe Mibsax, * el jefe Mag- 
diel, el jefe Iram. Éstos son los jefes de Edom, según los lugares donde habitaban, 


en la tierra que les pertenece. 
Éste es Esaú, padre de Edom. 


El cap. 36 recoge las noticias acerca de la des- 
cendencia de Esaú, antes de que la historia siga por 
los derroteros de la descendencia de Israel. El autor 
ha recogido una serie de listas acerca de esa descen- 
dencia, o acerca de las tribus, reyes y caudillos edo- 
mitas. Son listas independientes las unas de las 
otras, que repiten en buena medida los mismos nom- 
bres: 


«Éste es el linaje (toledót) de Esaú, que es Edom» 
(vv. 1-4). 


«Éste es el linaje (toledót) de Esaú, padre de Edom, 
en el monte de Seír, y éstos son los nombres de los 
hijos de Esaú» (vv. 9-14). 


«Éstos son los jefes (“alúphim) de los hijos de 
Edom» (vv. 15-19). 


«Éstos son los hijos de Seír el jorita» (vv. 20-28). 


«Éstos son los jefes ('alúphim) de los joritas» (vv. 
29-30). 


«Éstos son los reyes que reinaron en el país de 
Edom» (vv. 31-39). 
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«Éstos son los nombres de los jefes ('alaphim) de 
Esaú» (vv. 40-43). 


Las series de los vv. 1-4 y 9-14 son en realidad 
una sola, interrumpida por la noticia sobre la emi- 
gración de Esaú a Seír: por eso se repite el título en 
el v. 9. En la primera parte van los hijos que Esaú 
tuvo, de sus diversas mujeres, mientras vivió en 
Canaán; en la segunda, los nietos que tuvo ya en el 
país de Seír. La lista de los «jefes de los hijos de Esaú» 
(15-19) contiene exactamente los mismos nombres 
de la genealogía de los hijos de Esaú: la tradición, 
según va avanzando, convierte a los hijos en prínci- 
pes. Se ve que al autor le llegó la información de esas 
dos formas y optó por no excluir ninguna de ellas. A 
estas dos series de generaciones y jefes de Esaú y 
Edom, corresponden, simétricamente, las series de 
generaciones y jefes joritas (20-28.29-30). Estos 
nombres no coinciden con los de las listas anterio- 
res, pero sí coinciden entre sí: los jefes joritas (29-30) 
son los mismos que aparecen en la genealogía jorita 
de la primera generación (20-21). Los nombres de la 





lista de reyes difieren totalmente de cualquiera de las 
otras listas. Y la última lista de jefes de Esaú coinci- 
de sólo parcialmente con la de vv. 15-16. 


¿Cuál puede ser el origen de estas genealogías y 
listas de jefes y reyes? No hay que olvidar que Edom 
fue siempre el pueblo más cercano, en todos los sen- 
tidos, a Israel. Por algo se le llamó siempre «herma- 
no», incluso después de que Edom se portó muy mal 
con Judá (Dt 23,8; Am 1,11; Abd 10.12). Además, 
Edom estuvo durante cierto tiempo sometido a Judá: 
desde que lo sojuzgó David (2 Sm 8,12-14) hasta que 
sacudió el yugo bajo Joram de Judá (2 Re 8,20-22) 
(848-841). En esa época pudieron llegar a Jerusalén 
datos sobre las tribus edomitas, necesarios para la 
buena administración de la tierra, y noticias sobre su 
historia, por ejemplo, la lista de sus reyes. 


De ahí las tomó el escritor, y las transcribió tal 
como eran. El autor sacerdotal (P) les puso los títu- 
los según su propio estilo, e intercaló, en el lugar que 
le pareció más oportuno, la noticia sobre la emigra- 
ción de Esaú a Seír, dando su propia interpretación 
del hecho. 


1-5. P concluye la historia de Jacob y Esaú con 
una genealogía de Esaú, en correspondencia con la 
genealogía de Ismael (25,12-18), para expresar la 
permanente hermandad de Edom con Israel '. 


El título «Éste es el linaje (toledót)», es el que vie- 
ne usando P para estructurar toda su obra. Recor- 
demos que últimamente nos ofrecía con esa fórmu- 
la el linaje de Ismael (25,12) y el de Isaac (25,29). 


«Él es Edom» es una glosa que quiere dejar cla- 
ro que la persona de Esaú representa a la tierra de 
Edom. En algunos otros lugares se dice «Esaú, padre 
de Edom» (vv. 9 y 43): de las dos formas se quiere 
decir lo mismo. 


6-8. El autor sacerdotal, que, a pesar de todo lo 
narrado por los escritores antiguos, insiste en que 
Esaú estuvo en el país de Canaán hasta la muerte y 


'Los nombres de las mujeres de Esaú no coinciden con 26,4; 
28,9 P, donde eran Judit, Basmat, Mahalat. P copia lo que tiene 
delante. 


sepultura de su padre (35,29), tiene que contar cómo 
y por qué marchó del país de Canaán a la montaña 
de Seír. Esta montaña es la meseta al sur del Mar 
Muerto. Según es costumbre de P, se detalla todo lo 
que Esaú llevó consigo, como cuando Abraham mar- 
chó de Mesopotamia (12,5). La marcha se explica 
porque la tierra era insuficiente para unos y otros, 
como cuando se separó Lot de Abraham (13,15-16). 
Fue una separación pacífica, como se hace entre her- 
manos: Esaú cedió a «su hermano Jacob» (v. 6) la tie- 
rra prometida. 


9-14. El reparto de los hijos y nietos entre las 
diversas esposas de Esaú tiene seguramente la fina- 
lidad de distribuir cuidadosamente el todo que era 
Edom en sus clanes y territorios. Las tres mujeres 
pueden designar tres grupos principales (a los que 
por la concubina se añade una rama lateral); los 
hijos y nietos pueden equivaler a subdivisiones de los 
grupos principales. Pero éstas son suposiciones, que 
no podemos someter a control. A la letra, el texto 
habla sólo de personas, no de grupos o tribus. Pero 
el paralelismo con los doce hijos de Jacob, que coin- 
ciden con las doce tribus, nos permite conjeturar lo 
mismo para los hijos de Esaú. Incluso parece que 
también aquí se puede obtener un número de doce 
tribus. 


20-28. ¿Quiénes son estos «hijos de Seír, el jori- 
ta»? Lo de que «habitaban en el país» querrá decir 
que son los antiguos moradores, cuando llegaron los 
hijos de Esaú. Dt 2,12.22 habla de que los joritas fue- 
ron subyugados por los edomitas. Seír puede signi- 
ficar la tierra, e «hijos de Seír» los habitantes de ella. 
Los joritas, pues, serían los primeros pobladores. 
Lógico, pues, que sus nombres no coincidan con los 
de los edomitas. 


De uno de aquellos joritas, Aná, se sabía una his- 
toria: él fue el que encontró una fuente de agua ter- 
mal en el desierto, cuando apacentaba los asnos de 
su padre. Los nombres de los personajes antiguos 
quedaban más grabados en la memoria cuando iban 
clavados al recuerdo de alguna acción concreta, 
máxime si todavía era palpable el efecto de su ac- 
ción. 
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31. La lista de reyes de Edom es un documento 
valioso para la historia de Edom. Son de notar varios 
detalles: a) El régimen monárquico fue mucho más 
antiguo en Edom que en Israel (31)?. b) No se dice 
cómo llegó cada rey a reinar; pero sí se dice que no 
se transmitía la realeza por herencia de padres a 
hijos. Cada uno había nacido en un lugar distinto y 
de un padre que no era el rey anterior. c) No todos 
reinaron en la misma ciudad, quizás cada uno rei- 
naba desde el lugar donde había nacido. En una 
monarquía primitiva cada rey tendría que apoyarse 
más que en nada en la gente de su propio clan. Pen- 
semos en Saúl, e incluso en David, Salomón y Ro- 
boam. d) Todos los reinados duraron hasta la muer- 
te del rey. e) De uno se dice que derrotó a Madián en 
Moab. Así se va originando la narración de la histo- 
ria: cuando de cada uno de las anillas de una cade- 
na de generaciones o reyes se empiezan a contar las 
cosas notables que se recuerdan de él. 


Del último rey, que es Hadad II, se da el nombre 
de la mujer. Según 1 Re 11,14-25, cuando Edom fue 
sometido por David y puso allí gobernadores (2 Sm 
8,13b-14), exterminó a los varones edomitas, pero se 
libró este Hadad, que era un muchacho de estirpe 
real; tras la muerte de David, se rebeló contra Salo- 
món. El decir que era de estirpe real puede indicar 
que allí también empezaba a ser la monarquía here- 
ditaria: y por eso puede ser importante la mención 
de la madre. 


40-43. Es un apéndice, algunos de cuyos nom- 
bres se encuentran ya en listas anteriores. Es impo- 
sible averiguar qué sentido especial tiene. 


¿Podemos ver en estas genealogías y listas refle- 
jado el curso de la historia, las sucesivas formas de 
comunidad, de las familias a las tribus, de las tribus 


?Es curioso que las primeras dudas sobre la autoría mosaica 
del Génesis vinieron de esta frase. Moisés no pudo escribir: «antes 
de que un rey rigiera en Israel». 
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a la monarquía? ¿Es este capítulo como un resumen 
de la historia de Edom, paralelo al que nos ofrece la 
Biblia para Israel, desde el Génesis hasta los libros 
de los Reyes? 


El capítulo nos hace reflexionar sobre la impor- 
tancia de las listas de generaciones y de personajes 
para la historia de la tradición en aquellos pueblos y 
concretamente en el Antiguo Testamento. Esas listas 
podían servir de ocasión y de soporte de la historia. 


Sentido. Edom es el pueblo más emparentado 
con Israel. A los edomitas no se les puede aborrecer, 
«porque son tus hermanos» (Dt 23,8; Nm 20,14; Am 
1,11). Hay que advertir que Gn 36 llegó a su forma 
actual muy tarde, en los últimos estratos de P; para 
entonces Edom había hecho merecimientos sobra- 
dos para ser tratado como enemigo, cuando se apro- 
vechó de la ruina de Jerusalén para invadir la Judea 
meridional (Sal 137,7; Lam 4,21-22; Ez 25,12-14; 35; 
Am 1,11-12; Abd). Pero esto no cambia el que Esaú 
era hermano de Jacob. El elemento del parentesco 
familiar es más fuerte que el de la oposición políti- 
ca. Nacemos hermanos, no nos hacemos. Puede 
haber conflictos entre hermanos; pero siguen siendo 
hermanos. 


Es lo que más sorprende en Gn 36. Porque 
Edom sigue siendo hermano, Israel tiene un vivo 
interés por la historia de Edom. Si no fuera por 
estos documentos conservados aquí, no sabríamos 
nada de Edom. A la historia de Israel pertenecían 
los dos hermanos, Jacob y Esaú. Por eso, igual que 
en el cap. 25 no quiere P pasar a la historia de Isaac 
y Jacob sin antes enumerar otras ramas de la des- 
cendencia de Abraham, así aquí no quiere pasar a 
la historia de José sin dedicar antes un capítulo al 
linaje de Esaú. 





La historia de José 
(Gn 37; 39-50) 


E stos capítulos forman una unidad en cuanto 
que en el cap. 37 se comienza a hablar del 
joven José y el 50 termina dando noticia de su 
muerte. En sentido amplio se puede decir que es la 
«historia de José». Pero hay que excluir, por lo 
menos, el cap. 38, que cuenta la historia de Judá y 
Tamar; 46,8-25, que inserta una lista de la familia 
de Jacob, que no tiene nada que ver con la historia 
que se está contando, y 49,1-28, que contiene las 
llamadas «bendiciones de Jacob». Entiéndase, 
pues, que en estas consideraciones generales sobre 
la «historia de José» prescindimos de esos tres 
pasajes. 


Los temas principales que debemos dilucidar en 
esta introducción a la «historia de José» son los que 
se refieren a su composición literaria y a su género 
literario y consiguiente historicidad. En la interpre- 
tación tradicional, no se ponía en duda, como hemos 
visto respecto de todo el Pentateuco, que el autor de 
todo el conjunto había sido Moisés, y ni siquiera se 
planteaba el tema del género literario y la historici- 
dad: no se hacía ninguna distinción entre lo ocurri- 
do y lo contado. Naturalmente, hoy las cosas no se 
ven tan sencillas. Tras una época en que todo pare- 
cía ser un mito, o todo se entendía como reflejo de 
la historia de las tribus de Israel, no de personas 
individuales, se habla hoy de saga, o de cuento, o de 
novela, o de narración sapiencial, o de todo a la vez. 
Veamos lo que se puede decir hoy razonablemente 
acerca de estas dos cuestiones. 


1. La composición literaria 


Los defensores de la «teoría documentaria» sue- 
len admitir sin más la presencia en la historia de 
José de las mismas fuentes que en el resto del Géne- 
sis. Hoy todavía muchos lo siguen manteniendo. De 
hecho se pueden distinguir, dentro de este relato, dos 
historias, aunque no del todo completas. Una, a la 
que podemos llamar provisionalmente «versión- 
Judá», porque en ella es Judá el que asume el prota- 
gonismo, y que suele ser identificada como del Yah- 
vista; y otra, que llamaremos «versión-Rubén», por- 
que el protagonismo es de Rubén, identificada como 
del Elohísta. 


Estos dos relatos fueron reducidos a uno solo por 
obra de un redactor, que trabaja igual que el que 
hemos llamado «el Jehovista», unas veces eligiendo 
una de las versiones y relegando al olvido la otra; 
otras veces entreverando los datos de las dos. 


Sobre este relato ya unificado actuó el redactor 
sacerdotal (P), con algunas añadiduras de su estilo. 


Pero son bastantes los autores que, o bien recha- 
zan la existencia de dos hilos narrativos, o, si los 
admiten, no se los atribuyen a J y E. Lo del redactor 
sacerdotal no lo niega nadie. 


Mi opinión sobre este punto tan discutido es la 
siguiente: 


1) No se puede negar que en algunos capítulos 
existen dos versiones de los mismos hechos. En el 
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cap. 37 hay dos líneas narrativas: en una, José es 
odiado por sus hermanos a causa de la túnica que le 
había regalado su padre; en otra, por sus sueños de 
grandeza y predominio. La acción discurre por dos 
cauces distintos: en uno es Rubén el que defiende la 
vida de José; en otro es Judá; en uno, José va a parar 
a manos de ismaelitas, en otro de madianitas. Se 
añade que el padre es en uno «Israel» y en otro 
«Jacob». 


También en otros capítulos se advierten incon- 
gruencias impropias de una historia tan bien conta- 
da: 


- En 41,54-57 se termina sin aclarar si en Egip- 
to se sintió el hambre o no. Es normal atribuirlo a 
una poco afortunada combinación de fuentes. 


— En los caps. 42 y 43, primero quiere José man- 
dar sólo a uno de los hermanos en busca de Benja- 
mín, pero luego deja marchar a todos y se queda sólo 
Simeón. (Pero cabe que cambiara de opinión). 


- Según 42,35, cuando los hermanos de José 
estaban ya en casa encontraron el dinero en los 
sacos; pero según los vv. 27-28 ya lo habían descu- 
bierto la primera noche de viaje. 


— En 43,1-14 no se tiene para nada en cuenta que 
Simeón había quedado en Egipto como rehén, y 
había que volver a liberarlo; la única razón que se 
aduce para volver a Egipto es que se habían agotado 
las provisiones. Y ¿por qué le tenían que contar tan 
por menudo a su padre lo que ya le habían contado 
en 42,29-34? ¿No será que este texto es de una ver- 
sión que no sabía nada de la retención de Simeón? 


— También en el cap. 45 parece que quedan ras- 
tros de combinación de fuentes. No sólo porque José 
se da a conocer dos veces a sus hermanos (vv. 3 y 4): 
podría ser una insistencia ante lo hermanos atónitos 
que no acaban de creer lo que oyen. Pero es que en 
los vv. 9-12 es José el que invita a su padre a que vaya 
rápidamente a Egipto, mientras que en los vv. 16-20 
es el propio Faraón el que le invita y le promete lo 
mejor de Egipto. Lo que no obsta para que en 46,31- 
47,5 el Faraón sea puesto al corriente cuando ya 
Jacob y sus hijos han llegado a Egipto, y sólo enton- 
ces otorgue el permiso de residencia. 
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— La invitación de José a establecerse en Goshen 
(45,10) choca con el ofrecimiento del Faraón 
(45,18.20), que pone a disposición de la familia de 
Jacob cualquier lugar para residir: lo mejor de Egip- 
to. 


— También los medios de transporte varían: en 
45,17 son los asnos propiedad de los hermanos; en 
el v. 23 los asnos y asnas regalados por José; en los 
vv. 19 y 27, y en 46,5, los carros enviados al efecto 
por el Faraón o por José. 


- Según 45,28, Jacob estaba decidido a ir a Egip- 
to, y en 46,1a se había puesto en camino. Pero según 
46,1b-5a fue una aparición nocturna de Dios la que 
le decidió a emprender el viaje. 


- En 47,29-31 José recibe un último encargo de 
su padre moribundo. Pero en 48,1-2a es avisado de 
que su padre está enfermo y acude con sus hijos. 
Dejando otras irregularidades menores, cuando 
Jacob ha cruzado los brazos para bendecir a los dos 
hijos de José (48,8-14), y antes de que intervenga 
José para corregir la acción de su padre (48,17-19), 
Jacob bendice a José (48,15-16). (Antes ya había ben- 
decido a José, e implícitamente a Efraím y Manasés, 
según P: 48,3-6). 


2) Así pues, la presencia de dos versiones en algu- 
nos capítulos es indiscutible. En otros, aunque se 
adviertan indicios de composición, es menos fácil y 
segura su atribución a una de las dos versiones. En 
todo caso ninguna de las dos versiones pudo prove- 
nir del desarrollo literario de la otra. Nació como 
variante, sea a nivel de tradición oral, sea a nivel de 
literatura. Son dos versiones de un relato sustan- 
cialmente común. 


3) La duda puede estar en si esas dos versiones 
son obra de los mismos J y E que recogieron las tra- 
diciones del resto del Génesis. Yo no veo ninguna 
razón decisiva que excluya que la «versión-Judá» sea 
de J y la «versión-Rubén» sea de E. ¿Lo son en rea- 
lidad? Ninguno de los dos narradores, J y E, podían 
concluir su historia con la de los patriarcas: tenían 
que continuar contando el éxodo de Egipto. Por tan- 
to, no podían menos de narrar, de una forma u otra, 
la llegada de Jacob y de sus hijos a Egipto. Ese esla- 
bón imprescindible se encuentra hoy de hecho en la 


historia de José. Si alguien no identifica la versión- 
Judá con la versión-3 y la versión-Rubén con la ver- 
sión-E, tiene que suponer que las actuales dos ver- 
siones de la historia de José suplantaron a otras dos 
versiones de una narración más antigua, en la que de 
otra manera se hacía llegar a los israelitas a Egipto. 
Lo cual es demasiado complicado. 


4) Aunque nos inclinemos a identificar las dos 
versiones de la historia con J y E, no queremos decir 
que éstos sean los inventores de la historia de José. 
Los que se habían aprovechado de otras tradiciones 
menores, pudieron recibir esta obra literaria ya com- 
puesta por otro escritor. O pudo crearla uno de ellos, 
por ejemplo el Yahvista, conocedor de la literatura 
egipcia en la corte de Judá. El otro narrador, E, 
habría echado mano de la misma «historia», tal 
como se contaba en Israel, en fase ya escrita o toda- 
vía oral, y la habría adaptado a sus propias ideas e 
intereses. El ejemplo más significativo de esta adap- 
tación sería la sustitución del protagonismo de Judá 
por el de Rubén, que en la tradición era el hermano 
mayor. Pero es también posible que el texto primiti- 
vo hablara del hermano mayor «Rubén», y que en el 
Sur se cambiara por «Judá»: en tal caso sería la ver- 
sión-Rubén la más cercana al texto primitivo. 


Lo que no cabe es que el relato actual sea el 
resultado de las modificaciones que un autor intro- 
dujo sobre la base del escrito del otro. Si un autor del 
Sur, llamémosle J, hubiera escrito la «versión-Judá», 
y un autor del Norte, llamémosle E, hubiera echado 
mano de esa historia, y la hubiera modificado, el 
resultado habría sido una historia en una sola ver- 
sión, no en dos. Lo mismo vale si el proceso hubie- 
ra sido el inverso: que primero se hubiera escrito la 
«versión-Rubén» en el Norte y sobre ella hubiera tra- 
bajado otro autor en el Sur. 


5) Si la «versión-Rubén» (presuntamente, la del 
Elohísta) muestra rasgos y preocupaciones que lo 
acreditan como de la Palestina central, su actividad 
hubo de ser anterior a la caída de Samaría (721 a.C.). 


6) El papel atribuido a Judá hace pensar que la 
«versión-Judá» tiene su origen en Judá; pero el pro- 
tagonismo de José y el escenario del relato del cap. 
37 induce a buscar el nacimiento de la historia en 
Palestina central. Podemos suponer que en la región 
ocupada por «la casa de José» corría muy pronto 


una narración en la que José, rechazado por sus her- 
manos y desterrado a Egipto, había resultado el sal- 
vador de toda la familia. Esta narración era conoci- 
da también en el Sur, y fue remodelada por el autor 
de la «versión-Judá», que puede ser el que llamamos 
J. Un autor del Norte, que conocía la tradición de 
José (quizás tal como estaba ya escrita en la «ver- 
sión-Judá»), la remodeló de nuevo y dejó escrita la 
«versión-Rubén». Esta versión-Rubén presentaba la 
figura de Rubén con una nobleza de sentimientos y 
una ética superiores a las de Judá en la versión-Judá. 
No es concebible el proceso inverso: que queriendo 
ensalzar a Judá se rebajara su figura por debajo de 
la de Rubén. 


7) Las dos versiones circularon, cada una en su 
ámbito, hasta que se encontraron al hundirse el rei- 
no del Norte (721), cuando algunos escapados de la 
ruina huyeron a refugiarse en Jerusalén. Allí alguien, 
(¿el «Jehovista»?), antes de que irrumpiera la ola 
deuteronomista, ensambló las dos narraciones, al 
mismo tiempo que lo hacía con el resto de las histo- 
rias de J y E. Tampoco en su obra podía faltar la his- 
toria de José, como empalme entre los patriarcas y 
el éxodo. Este redactor, lo mismo que en otras par- 
tes del Génesis, unas veces prefirió entreverar las dos 
versiones, otras optó por una de ellas relegando al 
olvido la otra. 


8) Este itinerario de nuestra «historia» se confir- 
ma por la indiscutible presencia de P en la historia 
de José. Se le encuentra en 37,1-2, donde comienza 
por el dato de la edad de José, como suele; luego José 
cuenta a su padre las fechorías de sus hermanastros, 
los hijos de Bilhá y Zilpá: Dan, Neftalí, Gad y Aser. 
Tropezamos otra vez con P en 46,6-7.8-27 (pro- 
bablemente de una segunda mano P): Jacob llega a 
Egipto y es presentado al Faraón (47,5b-10). Nos da 
el dato de la edad de Jacob, 47,28 (+ 48,3-6) y de su 
muerte, 49,28b-33, y sepultura, 50,12-14. Así pues, P 
introduce sus añadiduras en una historia que existía 
ya, y que él respeta: parece ser que, aquí como en el 
resto del Génesis, era la historia de JE. 


2. El género literario 


¿Qué es el relato sobre José?, ¿una preciosa nove- 
lita, un cuento, una historia, una historia novelada? 
Se han dado y se dan multitud de opiniones. Que es 
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un cuento novelístico, en el que está ausente el ele- 
mento maravilloso, donde la acción discurre por los 
cauces del mundo real, y que secundariamente ha 
sido relacionado con la historia. Que hay que con- 
cederle cierta historicidad, propia de una historia o 
de una historia novelada. Esta historicidad la entien- 
den algunos a nivel historia individual, alegando que 
en la época del dominio de los hicsos en Egipto 
(1720-1560 a.C. aproximadamente), en que reinaron 
allí faraones asiáticos, se comprende perfectamente 
la elevación del asiático José al más alto cargo del 
reino. Otros niegan toda historicidad a ese nivel, 
pero mantienen cierta historicidad como historia de 
tribus: por ejemplo, la supremacía de José sobre sus 
hermanos describe el predominio del reino del Nor- 
te sobre el reino del Sur. 


¿Qué decir del género literario de la «historia de 
José»? 


1) Tratamos sólo de la historia de José propia- 
mente dicha. Los pasajes que se han introducido en 
ella tienen su propio género literario, que hay que 
considerar en cada caso. 


2) ¿Es la historia de José una novela? Habrá que 
precisar primero el concepto de «novela». Yo la 
entiendo como a) una narración en prosa; b) que es 
producto de la imaginación del autor; c) cuya 
acción se desarrolla dentro del terreno de lo vero- 
símil, de lo que suele suceder en la vida diaria; d) 
que tiene un único protagonista principal y una 
única trama de principio a fin; e) que se desarrolla 
en diversas escenas (cada una con su propia expo- 
sición, su culmen y su desenlace), que le dan una 
longitud superior a la del cuento; f) que quiere ser 
amena y entretener al lector; g) captando su interés 
por el protagonista. 


Es claro que la historia de José reúne las condi- 
ciones a), d) f) y g). Pero esas condiciones se dan 
también en otros géneros, por ejemplo, en la bio- 
grafía histórica. En cuanto a la condición e), la lon- 
gitud y complejidad de la acción hace que la narra- 
ción desborde los límites del «cuento». No obsta 
para la condición f) el que la historia de José pre- 
tenda transmitir un mensaje: es frecuente que la lite- 
ratura amena se proponga alguna meta más allá de 
la del simple entretenimiento. 
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También le cuadra el rasgo c): no hay en ella 
nada inverosímil. En eso se distingue claramente del 
«cuento maravilloso». Se advierte la presencia de 
motivos novelísticos conocidos en otras literaturas: el 
hermano pequeño, despreciado por los mayores, lue- 
go se sobrepone a todos; el favoritismo del padre 
hacia un hijo provoca la envidia de los demás; la 
señora desdeñada por el criado lo acusa de haber 
querido seducirla. Esos motivos ocurren en la vida 
real y caben en una verdadera historia, pero son por 
lo mismo propios de la novela. Así pues, tampoco 
este rasgo califica necesariamente a la historia de 
José como «novela». 


La característica decisiva, supuestas las demás, 
es la b). ¿Es la historia de José producto de la ima- 
ginación del autor? El autor ha entendido su narra- 
ción como el engarce irreemplazable entre la histo- 
ria de los patriarcas y la historia del éxodo. Los 
patriarcas no eran figuras de novela, sino personajes 
pertenecientes a la tradición y que, al menos para 
nuestro narrador, eran totalmente históricos. El 
autor escribe una ampliación de la historia de Jacob, 
Lo que se cuenta en la historia de José sobre los 
patriarcas coincide con lo que sabemos de ellos por 
los caps. 12-36. La forma de comunidad familiar, la 
autoridad del padre, el pastoreo seminómada, la for- 
ma de religión, son los mismos, en cuanto podemos 
saber. 


Por el otro lado, siendo firme la historicidad del 
éxodo (opresión en Egipto y salida de algunos gru- 
pos del futuro Israel, acaso de la «Casa de José»), lo 
es también la bajada a Egipto de algunos individuos 
o familias que dieron origen a esos grupos. En eso, 
pues, se aparta la historia de José del patrón ordi- 
nario de la «novela». 


Pero sí cabe que el autor haya cubierto el espa- 
cio entre esos dos polos históricos (patriarcas y éxo- 
do) con un producto de su invención. Conocemos 
multitud de narraciones orales recogidas por J y E. 
Suelen ser relatos cortos. Aquí el autor pudo dispo- 
ner de una tradición oral, que en tal caso narraría 
sucintamente la historia en un par de escenas. Sobre 
esa base, compuso artísticamente un relato largo 
según todas las leyes de la novela. 


No es bueno meter la historia de José en el mis- 


mo saco con narraciones como las de Rut, Ester, 
Judit y Tobit. Estas podrían ser suprimidas sin que 
se rompiera el hilo de la historia de la salvación; pero 
sin la historia de José no se podría llegar a la histo- 
ria del éxodo. También es peligroso hablar simple- 
mente de «novela», ya que en cualquier caso se tra- 
taría de una novela especial. Mejor es conocer la 
obra en su singularidad y no obligarla a entrar en 
una casilla prefabricada. 


3) Algunos rasgos son claramente etiológico-etno- 
gráficos, es decir, quieren describir una situación de 
las tribus y buscarles la explicación o justificación en 
un hecho del pasado: 


48,3-6 (P): Jacob adopta a Efraím y Manasés (la 
Casa de José se desdobla en dos tribus). 


48,8-20 (JE): Jacob, cruzando las manos, da a 
Efraím la bendición del primogénito Manasés (la tri- 
bu de Efraím prevalece muy pronto sobre la de 
Manasés). 


48,22 (E?): Jacob lega a José la ciudad de 
Siquem. 


50,23: los hijos de Makir, hijo de Manasés, nacen 
sobre las rodillas de José (pujanza del clan de Makir 
dentro de la tribu de Manasés). 


Todos los demás rasgos considerados etnográfi- 
cos son inconsistentes y conducen a absurdos. 


Pero esos pasajes corresponden precisamente a 
los pasajes que no forman parte de la historia de José 
propiamente dicha: así pues, ésta no tiene ningún 
carácter etnográfico. 


4) La historia de José ¿es un libro sapiencial? Se 
ha dicho que la historia de José es un retrato del cor- 
tesano ideal, escrito durante la ilustración salomóni- 
ca. El temor de Dios, la humildad, el tacto, la pacien- 
cia, la cautela ante las trampas de la mujer perversa, 
eran los ideales de la educación en la sabiduría, tan- 
to egipcia como israelita. Junto a esos datos positi- 
vos, los negativos de ausencia del culto, de la histo- 
ria de la salvación, de la revelación. Sin que por eso 
falte una postura perfectamente religiosa, que recal- 
ca la providencia oculta de Dios, que frustra los pla- 
nes del hombre. La historia de José, se ha dicho, es 
hija de la sabiduría de la corte salomónica. 


Pero tampoco se hace ningún favor a la historia 
de José con forzarla a entrar en la casilla de la lite- 
ratura sapiencial. Es cierto que, sea o no sea ésa la 
intención del escritor, de hecho el relato tiene un 
valor educativo: 


— José es un cortesano que sabe hablar y dar un 
consejo oportuno (Prov 22,29; Sir 8,8). 


— Su vida está regida por el temor de Dios, prin- 
cipio de la sabiduría (Prov 1,7; 15,33; Gn 42,18). 


- Su honradez es ejemplar en el trato con la 
mujer ajena (Prov 2,16-19; 5,2-20; Sir 9,8-9). 


— Es «tardo a la ira» (Prov 14,29); sabe callar 
(Prov 10,19; 12,23); es dueño de sus sentimientos 
(Prov 14,30; 15,18; 16,32; ver Gn 42,24; 43,30-31; 
45,1). Consciente de que no debe dejar pasar la oca- 
sión de su vida, seguro de la asistencia de Dios, osa- 
do con la osadía de las personas clarividentes (cap. 
41). 


—- Sabe perdonar y cubrir las ofensas con el amor 
(Prov 10,12; 24,29). 


— Tal formación se adquiere en la escuela de la 
humillación (Prov 15,33; 22,4). 


Pero la figura de José como sabio difiere del tipo 
común. No fue educado en ninguna escuela, y llegó 
de un salto al más elevado puesto en la administra- 
ción gracias a que tenía «el espíritu de Dios» (41,38), 
o porque «Dios le dio a conocer» (41,39). En los 
caps. 45 y 50, porque tiene los sentidos abiertos para 
rastrear el plan salvífico de Dios (45,5b.7-8; 50,20). 
José no es un joven principal educado para cortesa- 
no. Su perspicacia no aprendida, contrastada con la 
incapacidad de todos los sabios cortesanos, es un 
descrédito para las lecciones de sabiduría que se 
impartían en la corte. 


Sobre todo, hay una diferencia decisiva entre la 
historia de José y la de cualquier escrito sapiencial: 
es una parte de la historia de salvación. Eso prueba 
que la intención principal de la historia de José en el 
puesto que tiene actualmente en el Génesis no es la 
educación de los cortesanos en la sabiduría. Aun en 
el caso de que la historia de José fuera compuesta en 
el clima sapiencial de la corte de Salomón, como 
narración ejemplar, habrá que conceder que, cuando 
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fue incorporada a la historia de los patriarcas, adqui- 
rió una función nueva y más importante. 


Las reflexiones finales que interpretan y dan sen- 
tido a toda la historia (45,5-8; 50,19-20) no son 
sapienciales sino teológicas: son de otro clima espi- 
ritual. 


3. El sentido final 
de la «historia de José» 


Aquí no vamos a distinguir las teologías de J, E, 
y P dentro de la historia de José. Mejor captar el 
mensaje final del texto actual, aunque alguna vez se 
pueda atribuir uno u otro rasgo a una determinada 
tradición. 

La historia de José da pie a diversas lecturas. Pero 
su sentido final nos lo da su mismo autor, poniéndo- 
lo en boca de José: «Pero ahora, no tengáis pena, ni 
os enojéis contra vosotros mismos porque me ven- 
disteis para acá, pues para la conservación de la vida 
me envió Dios delante de vosotros. Porque con éste 
van dos años de hambre por la tierra, y aún quedan 
cinco años en que no habrá arada ni siega. Y Dios me 
ha enviado delante de vosotros para manteneros un 
resto sobre la tierra y para haceros sobrevivir, para 
una gran liberación. Así pues, no fuisteis vosotros los 
que me enviasteis acá, sino Dios, y él me ha consti- 
tuido padre de Faraón, y dueño de toda su casa y 
gobernador de todo el país de Egipto» (45,5-8). «Vo- 
sotros planeasteis hacerme daño, pero Dios lo planeó 
para bien, para hacer lo que sucede hoy, para hacer 
sobrevivir a una gran población» (50,20). El recono- 
cimiento de que la mano de Dios, ocultamente, como 
ya en otros episodios de la historia de los patriarcas, 
sobre todo de Jacob, había sabido escribir derecho 
con líneas torcidas, para prepararse, con la semilla de 
los patriarcas, un gran pueblo en tierra de Egipto, es 
el jugo de toda la historia. En ésta, como en cualquier 
otra historia humana, Dios está detrás de nuestras 
acciones, aun de las más perversas, para conducirlas 
hacia la vida y la salvación. Porque el único Dios es 
señor de los avatares de la historia también fuera de 
la tierra de Canaán. 


Este mensaje fundamental se puede desmenuzar 
como sigue: 
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1) Yahvé había guiado a Jacob en todo su cami- 
no; ahora guía a José. Yahvé estaba con éste como 
había estado con aquél (28,15; 39,2-3.21.23) y le 
hacía prosperar en todas sus empresas. Uno y otro 
trajeron la bendición para su amo (30,27; 39,5). 
Dios, de quien «son los sentidos ocultos» (40,8), le 
reveló el sentido de los sueños, base principal de su 
encumbramiento. La sabiduría de José, y su consi- 
guiente prosperidad, era obra del espíritu de Dios 
(41,38). Pero ¿por qué Yahvé lo distinguió con su 
favor? Porque era un hombre honrado, incapaz de 
faltar a la lealtad debida a un buen hombre (cap. 39); 
porque entendía que pecar contra un hombre era 
pecar contra Yahvé (39,9), 


2) La exaltación de José, que trajo la salvación de 
los egipcios, tenía por objeto final la salvación de la 
familia de «Israel», que por él se salva de la miseria 
y de la muerte por hambre. 


3) Para esta salvación, Dios concibe un plan a 
largo plazo, y lo ejecuta sin miramientos. Dios envía 
a José los sueños que provocarán la reacción de los 
hermanos, sin la cual no se podía realizar el plan. 
Mandando, por este camino torcido, a José a Egip- 
to, pudo conservar a su familia «un resto» (45,7), el 
núcleo del futuro pueblo de Israel. De hecho, en 
Egipto se echaron las bases del futuro pueblo. 


4) La decisión de Jacob de ir a Egipto no fue un 
puro impulso de su corazón: en ello no hizo más que 
obedecer a Dios. Aquella bajada a Egipto no iba a ser 
una torpe y pasajera migración fuera de la tierra de 
las promesas como la de Abraham en Gn 12. La 
estancia de Jacob y sus hijos en Egipto se iba a pro- 
longar. Dios iba a bajar allá con ellos y allí se iba a 
preparar un pueblo, convirtiendo al pequeño grupo 
en una gran nación (46,2-4; ver Ex 1,7). Luego él 
mismo los subiría a la tierra que entonces abando- 
naban. La historia de José empalma con la historia 
del éxodo. 


5) Dios se muestra como Señor de la historia. 
Los hermanos sienten que Dios, que en un primer 
momento parecía dejar correr las cosas, al final se 
hace presente para dejarlas en su punto (cap. 42). 
Más adelante experimentarán que la meta de Dios no 
está en el castigo, sino que el castigo mismo condu- 
ce finalmente, a través de la conversión, a la salva- 


ción. Para ello es preciso experimentar la angustia 
como castigo: «¿Qué es lo que nos ha hecho Dios?» 
(42,28); «Dios ha hallado la culpa de tus siervos» 
(44,16). «Vuestro Dios y Dios de vuestro padre os 
puso ese tesoro en las talegas» — dice el poderoso 
extranjero (43,23). Esa presencia de Dios al cabo de 
las vueltas que da la vida humana da sentido a toda 
la historia (45,5-8; 50,20). 


6) Cualquier israelita leería entre líneas que 
aquella asistencia divina, y aquel proceder de Dios, 
que estaba en el fondo de la historia de José, y que 
ya antes se había manifestado en los ciclos de los 
patriarcas y luego se manifestaría en el éxodo y la 
travesía del desierto, era presagio de la asistencia 
divina y la acción de Dios con Israel. La historia de 
José era el tipo de la historia de Israel. 


7) La historia de José, leída tras la división del 
Reino, tenía que ser un llamamiento apremiante a la 
reconciliación de los hermanos. Como Dios mismo, 
enviando los sueños a José, había provocado el odio 
de sus hermanos, así ha sido Dios el que ha traído la 
división del reino (1 Re 12,24). Pero, cuando los her- 
manos se hayan reunido de nuevo, Dios habrá cam- 
biado el mal en bien (ver 50,20). La historia de José 
muestra una maduración progresiva de los senti- 
mientos de hermandad, tanto de parte de los her- 
manos como de José. Los hermanos, otrora sin 
entrañas, recuerdan en el cap. 42 las angustiosas 
súplicas de su hermano pequeño, y cómo no se com- 
padecieron de él. La angustia que ellos mismos pade- 
cen ahora, fundada en una injusta acusación, es jus- 
ta como castigo de su antiguo crimen. Ante aquella 
conversión de sus hermanos, el mismo José va evo- 
lucionando hacia un afecto fraternal cada vez mayor, 
y se va enterneciendo de escena en escena. 


El afecto a la familia y la grandeza de ánimo, 
unidos a la fe en Dios, pueden conducir al generoso 
perdón de las ofensas y a la recomposición de las 
familias descompuestas. Los israelitas que leían 
estas páginas después del cisma se sentían llamados 
a la restauración de la unidad. Otra vez, un peque- 
ño «resto» unido podía sentar las bases del nuevo 
Israel. 


8) La historia de José dice también que Dios pue- 
de querer el sufrimiento de un hombre justo e ino- 
cente como medio para la salvación de los demás. 


9) Las genealogías (P) recogen la sustancia de la 
historia de Jacob y la proyectan sobre el futuro 
Israel, estructurado en las doce tribus. La impor- 
tancia de José como alto cargo de la corte egipcia y 
como salvador de su propia familia y de todo Egip- 
to, pasa así a segundo plano: su verdadera importan- 
cia está en que, junto con sus hermanos, es uno de 
los patriarcas de Israel. 


Entre las diversas líneas genealógicas de los 
hijos de Abraham, y de los hijos de Isaac, solamen- 
te una fue elegida. Pero entre los descendientes de 
Jacob, todos son padres del pueblo de Israel, sin 
excepción, cualquiera que sea su madre y su cate- 
goría por otros conceptos. Todos los hijos de Israel 
forman por igual un solo pueblo, el pueblo elegido 
de Dios. 


10) Secundariamente, la historia de José encie- 
rra un aviso contra toda presunción y borrachera de 
éxito. La prosperidad es fruto de la asistencia divi- 
na. El presuntuoso José es hundido en la esclavitud: 
sólo después es ensalzado. Los hermanos soberbios 
y despiadados se tienen que postrar ante José. 
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«Desde la forma más antigua de la tradición, la histo- 
ria de José es inseparable de la de sus hermanos. Si José 
es un personaje histórico, que fue realmente a Egipto, hay 
que aceptar también que le siguió un grupo de su misma 
sangre. No obstante, la entrada de este grupo se verificó 
en circunstancias diferentes. La tradición contaba que ya 
Abrahán, apretado por el hambre, había descendido a 
Egipto (Gn 12,10). Una escena célebre de la tumba de 
Khnum-hotep en Beni-Hassan, bajo Sesostris IL, a comien- 
zos del siglo XIX, representa la llegada de treinta y siete 
asiáticos, hombres, mujeres y niños, conducidos por su 
jefe Tbshá [...]. Un paralelo más chocante todavía lo cons- 
tituye la relación de un oficial de frontera, bajo Mernep- 
tah [...]; se autoriza a los shasu de Edom a que entren, “a 
fin de conservarles la vida, a ellos y a sus rebaños”. Es un 
episodio que se reproducía a menudo, cuando se conocían 
las intenciones pacíficas de los que llegaban. Cuando el 
gobierno era débil y se aflojaba el control, las entradas de 
esos beduinos se multiplicaban y constituían un peligro. 
Es lo que sucedió concretamente al final del Imperio Anti- 
guo y durante el Primer Periodo Intermedio: varios textos 


LA FAMILIA DE JACOB A EGIPTO 


literarios se detienen a relatar esas entradas de asiáticos. 
Adquirían carácter de incursiones o de una trashumancia 
desordenada en la zona limítrofe del desierto; pero ciertos 
grupos penetraban más adelante, hasta el delta, y se esta- 
blecían allí, al menos por algún tiempo. Asentamientos de 
este tipo fueron los que prepararon, durante el Segundo 
Periodo Intermedio, la toma del poder por los hicsos. 
Según estos paralelos, los “hijos de Jacob” pudieron llegar 
a Egipto en un momento cualquiera del II milenio a.C. 


En resumen, los documentos extrabíblicos hacen pro- 
bable la venida de un semita llamado José, quien, de escla- 
vo que era, pasó a desempeñar altas funciones; hacen 
igualmente verosímil el asentamiento de un grupo de 
semitas, emparentado con José, en el delta, es decir, lo 
esencial de la historia de José y sus hermanos». 


R. de Vaux, Historia antigua de Israel, 1. Madrid, 1974, 
pp. 310-311. 








José y sus hermanos (Gn 37) 


3 1 l Jacob se estableció en el país de peregrinación de su padre, el país de 
Canaán. 

"Ésta es la historia de Jacob. José, teniendo diecisiete años, estaba de pastor con 
sus hermanos, con el rebaño. Siendo muchacho todavía, estaba con los hijos de Bil- 
há y con los hijos de Zálpá, mujeres de su padre. Y José contó a su padre lo mal que 
se hablaba de ellos. 

"Israel amaba a José más que a todos los demás hijos, porque era para él el hijo 
de la ancianidad. Y le había hecho una túnica larga. 

*Y vieron sus hermanos que lo amaba su padre más que a todos sus otros hijos, 
y le aborrecieron y no podían ni saludarle. 

"José tuvo un sueño y se lo contó a sus hermanos, y ellos le odiaron todavía más. 
“Les dijo: «Oíd este sueño que he tenido. * He aquí que nosotros estábamos atando 
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gavillas en el campo, y he aquí que mi gavilla se levantó y se mantuvo derecha, y he 
aquí que vuestras gavillas la rodeaban y se postraban ante mi gavilla». 

¿Sus hermanos le dijeron: «¿Es que vas a reinar sobre nosotros o que nos vas a 
dominar?». Y le odiaron todavía más, por causa de sus sueños y de sus palabras. 

9Y soñó otra vez otro sueño, y se lo contó a sus hermanos, y les dijo: «He aquí 
que he soñado otro sueño: He aquí que el sol, la luna y once estrellas se postraban 
ante mí». 

“Se lo contó a su padre y a sus hermanos, y su padre le reprendió y le dijo: «¿Qué 
sueño es ése que has soñado? ¿Es que yo, tu madre y tus hermanos vamos a venir a 
postrarnos por tierra delante ti?». 

1! Sus hermanos le tenían envidia, pero su padre guardaba la palabra. 

2 Fueron sus hermanos a apacentar el rebaño de su padre en Siquem, ” y dijo 
Israel a José: «¿No están tus hermanos pastoreando en Siquem? Hala, que te envío 
donde ellos». El le dijo: «Aquí estoy». * Le dijo: «Vete a ver si les va bien a tus her- 
manos, y si le va bien al ganado, y tráeme noticias». Y lo envió desde el valle de 
Hebrón, y llegó a Siquem. '*Y lo encontró un hombre que vio que andaba por el cam- 
po. Y le preguntó aquel hombre diciéndole: «¿Qué buscas?». 

1 Contestó: «A mis hermanos estoy buscando. Indícame, por favor, dónde están 
apacentando». '” El hombre le dijo: «Partieron de aquí, pero les oí decir: “Vamos a 
Dotán”». Y José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán. 

'S Ellos lo vieron de lejos y, antes que se les acercara, maquinaron contra él para 
matarlo. '?Y se decían unos a otros: «Por ahí viene el soñador. ” Ahora pues, vamos, 
matémosle y echémosle en uno de los pozos, y diremos: «Alguna fiera mala lo devo- 
ró». Veremos entonces en qué quedan sus sueños». 

2! Pero lo oyó Rubén y lo libró de sus manos. Dijo: «No lo hiramos de muerte». 
2Y les dijo Rubén: «No derraméis sangre. Echadlo a ese pozo que hay en el desier- 
to, pero no pongáis la mano sobre él». Era para salvarlo de sus hermanos y devol- 
vérselo a su padre. 

%Y ocurrió, en cuanto llegó José donde sus hermanos, éstos despojaron a José de 
su túnica, la túnica larga que llevaba puesta, le echaron mano y lo arrojaron al pozo. 
El pozo estaba vacío, no tenía agua. 

25 Y se sentaron a comer alimento. Y alzaron los Ojos y vieron una caravana de 
ismaelitas que venía de Galaad, con sus camellos cargados de goma, resina y láda- 
no, que iban bajando hacia Egipto. 2Y dijo Judá a sus hermanos: «¿Qué aprovecha 
el que matemos a nuestro hermano y luego tapemos su sangre? Vamos, vendámos- 
lo a los ismaelitas, pero no pongamos la mano en él, porque es nuestro hermano, car- 
ne nuestra». Y sus hermanos le hicieron caso. 

Y pasaron unos hombres, mercaderes madianitas, y lo descubrieron y lo saca- 
ron a José del pozo. Y vendieron a José a los ismaelitas por veinte piezas de plata, y 
se llevaron a José a Egipto. 


PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 


229 


22Y volvió Rubén al pozo, y he aquí que no estaba José en el pozo. Y desgarró sus 


ropas, ” y volvió donde sus hermanos y les dijo: «El niño no está, y yo ¿adónde voy 


yo?». 


“Y tomaron la túnica de José, y degollaron un cabrito, y tiñeron la túnica en 


sangre. ” Y enviaron la túnica larga, y la hicieron llegar hasta su padre, diciendo: 


«Esto hemos encontrado: examina si es la túnica de tu hijo o no». 


% Él la examinó y dijo: «¡Es la túnica de mi hijo! ¡Una fiera mala lo ha devora- 


do! ¡Ha sido despedazado José!». “Jacob desgarró sus vestidos, se echó un saco a la 


cintura e hizo duelo por su hijo durante muchos días. 


% Todos sus hijos e hijas acudieron a consolarle, pero él rehusaba consolarse y 


decía: «Bajaré donde mi hijo en el dolor al seol». Y su padre lo lloró. 


36Y los madianitas lo vendieron en Egipto a Putifar, palaciego del Faraón y capi- 


tán de los guardias. 


Composición. 1) Salta a la vista que el v. 2 no 
pertenecía primitivamente a la historia que arranca 
en el v. 3. Cuando esperaríamos que comenzara 
diciendo: «Esta es la historia de José», leemos: «Esta 
es la historia de Jacob». En realidad se viene hablan- 
do de Jacob desde el cap. 25. El que así introduce 
toda la historia que sigue es P. Se le nota en que usa 
la fórmula: «Éstas son las toledot (las «generaciones») 
de Jacob», la misma que en 2,4; 5,1; 6,9; 11.10.27; 
Nm 3,1. De hecho no significa ya las «generaciones» 
sino la «historia de la familia». Y para P hasta la 
muerte de Jacob se trata de la «historia de la familia 
de Jacob». Es también propio de P el darnos la edad 
exacta de José: 17 años. Y tiene su propio modo de 
explicar la enemistad entre José y sus hermanos: 
José delató ante su padre a sus hermanastros, hijos 
de las concubinas de Jacob. Este escritor se encon- 
tró con la historia de José como un cuerpo compac- 
to, y no se interfirió en ella más que lo preciso. Tras 
este prólogo, no volverá a hacerse presente hasta el 
cap. 46, a propósito del viaje de Jacob a Egipto. 


2) Aparte de esa explicación tardía de las disen- 
siones entre los hermanos, se dan otras dos. En los 
vv. 3-4 «Israel» quería a José más que a todos los 
demás hijos, y no disimulaba su predilección: le hizo 
a él sólo una túnica elegante. Por ello sus hermanos 
lo aborrecían. Pero en los vv. 5-11 el motivo de la 
disensión son los sueños de grandeza y de predomi- 
nio que tiene José y que cuenta a sus hermanos y a 
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su padre. Su mismo padre le reprende por ellos. Sus 
hermanos le tienen envidia, mientras su padre refle- 
xiona. En esta versión todos los hijos son iguales 
para Jacob. Parece inevitable concluir que estamos 
ante dos versiones de un mismo tema sustancial: la 
inquina de los hermanos hacia José. (Un redactor 
añade 8b para conjugar ambas versiones: los her- 
manos le cobraron más aversión aún por sus sueños 
y sus palabras). 


Los dos temas, el de la túnica y el de los sueños, 
vuelven a aparecer en el capítulo. Cuando los her- 
manos ven acercarse a José, dicen: «Por ahí viene el 
soñador... Veremos entonces en qué quedan sus sue- 
ños» (vv. 19-20). Al llegar José, lo despojan de su 
túnica (v. 23). Luego la tiñen en sangre y se la pre- 
sentan a su padre: era inconfundible: «Es la túnica 
de mi hijo» (vv. 31-33). 


3) Hubo dos hermanos de José que quisieron 
librarlo de la muerte, cada uno por su cuenta y a su 
modo. Rubén propuso echarlo en un pozo seco, para 
que muriera de inanición, con la intención de ir lue- 
go él y sacarlo (v. 22.29-30). Judá por su parte les 
ofreció una solución menos generosa y más prácti- 
ca: no matar a José, sino venderlo como esclavo (vv. 
21.26-27)". 


'Los autores opinan que en el v. 21 se debe leer «Judá» en 
lugar de «Rubén». 


4) A estos dos intentos de salvar la vida de José 
corresponden dos desenlaces de la historia. En el 
primero, unos mercaderes madianitas pasan por allí, 
ven a José en el pozo y se lo llevan como esclavo. En 
la otra, José es vendido por sus hermanos a unos 
ismaelitas. 


5) Estas dos versiones de la historia no son com- 
patibles entre sí. No es posible que unos madianitas 
encuentren a José y se lo lleven y que luego sea ven- 
dido a unos ismaelitas. Ni es posible que, si Judá 
había propuesto ante sus hermanos venderlo y de 
hecho lo habían vendido, luego fuera Rubén a bus- 
carlo en el pozo. Son dos versiones bien diferentes 
de una misma historia, que luego se han entrevera- 
do por obra de un redactor. 


6) No es fácil decidir cuál de las dos versiones es 
más primitiva. Aquella en que el motivo de la envi- 
día es la túnica, y el hermano que quiere salvar a 
José es Judá, y José es vendido a unos ismaelitas, 
está más sólidamente asentada al principio, al fin y 
en el centro del relato. El plan de salvación ideado 
por Rubén es moralmente intachable; no se puede 
decir lo mismo de la propuesta de Judá, que transi- 
ge con vender a su hermano como esclavo y aprove- 
charse del dinero. Lo de Rubén parece un retoque 
moralizante como los que se encuentran en E res- 
pecto de J. Por ambas razones se diría que la versión 
sueños/Rubén/madianitas es posterior. Pero esta ver- 
sión tiene detrás su propia tradición, y no depende 
exclusivamente de la versión túnica/Judá/ismaelitas, 
aunque parece conocerla. Además, el motivo de los 
sueños es esencial para el desarrollo posterior de 
esta versión de la historia de José (caps. 40-41). 


7) Una vez identificadas esas dos versiones, nos 
hemos de fijar en que en una se llama al padre 
«Israel» (v. 3), y en otra «Jacob» (v. 34). En el resto 
de la historia de José podremos seguir la trayectoria 
de estos dos nombres. 


8) Más importante es otra diversidad profunda 
entre las dos versiones. En la primera se afirma que 
«Israel amaba a José más que a todos los demás hijos, 
por ser para él el hijo de la ancianidad» [Benjamín no 
es tenido en cuenta]. Jacob no disimulaba ese afec- 
to, y lo hizo bien patente con el regalo de la túnica, 
lo que provocó la envidia de los hermanos (vv. 3-4). 


Al final del relato, según esa misma versión, parece 
que para Israel no hay más hijo que José: «¡Es la 
túnica de mi hijo!». «Bajaré donde mi hijo en duelo al 
seol» (vv. 33.35). En cambio, en la versión de los sue- 
ños, es José el que se pone por encima de los demás, 
y su padre le reprende por ello: todos los hermanos 
son iguales. Estas dos diversas sensibilidades se 
aprecian también en el resto de la historia de José, 
como veremos. También aquí la primera versión se 
despreocupa de la moralidad de la conducta del 
patriarca Jacob, mientras que la segunda lo exime de 
la posible acusación de haber sido él con su mani- 
fiesta parcialidad el que había provocado la rabia de 
los hermanos hacia José. 


2. Véase lo dicho arriba. El narrador P había ya 
escrito: «Estas son las toledot de Isaac, hijo de Abra- 
ham» (25,19-20). Ahora dice lo mismo de Jacob, con 
lo que da a entender que toda la historia de José es 
para él una historia de Jacob. Siempre preocupado 
por la cronología, comienza por el dato de la edad de 
José: 17 años. Pero sigue: «Estaba de pastor con sus 
hermanos, con el rebaño. Siendo muchacho todavía, 
estaba con los hijos de Biljá y con los hijos de Zilpá, 
mujeres de su padre, y José contó a su padre lo mal 
que se hablaba de ellos». Algunos piensan que «sien- 
do muchacho» podría ser glosa. Otros entienden 
«muchacho» en el sentido de «ayudante», como se 
dice en Ex 33,11 de Josué respecto de Moisés. Sig- 
nificaría que José, que era todavía un mozalbete, 
pastoreaba con sus hermanos, pero estaba más 
directamente a las órdenes de sus hermanos mayo- 
res Dan, Neftalí, Gad y Aser. El odio de los herma- 
nos, que en las versiones primitivas se extendía a 
todos ellos menos a Rubén y/o Judá, ahora se limita 
a los padres de esas cuatro tribus de menor rango, 
con lo que quedan al margen: Simeón, Leví, Isacar y 
Zabulón. Como suele suceder, los hermanos mayores 
cometen acciones que desagradarían al padre si las 
supiera, y el hermano pequeño va y se las cuenta. El 
término dbh significa «maledicencia» (Sal 31,14; Nm 
14,37) y vale tanto si lo que se decía era verdad como 
si no. Como motivo para que en ambientes sacerdo- 
tales se buscara ahí la raíz de la disensión podemos 
sospechar que está el deseo de atenuar la culpa de 
los demás hermanos, entre los cuales no hay que 
olvidar que se encontraba el antepasado de las fami- 
lias sacerdotales, Leví. 
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3-4, El v. 2 hablaba de «Jacob»; el v. 3 habla de 
«Israel», sin motivo conocido para el cambio. Como 
hemos dicho, parece ser que la versión-Judá prefie- 
re dar al patriarca el nombre de «Israel». El desen- 
cadenante primero de todo lo que va a suceder en el 
capítulo es el amor de predilección que Israel tenía 
y mostraba hacia su hijo José. La explicación es por- 
que era «hijo de la ancianidad» (se supone que José 
era notablemente más joven que sus hermanos 
mayores; no es ésa la impresión que se saca de 
30,23). Sorprende el que no se mencione la existen- 
cia de Benjamín, el cual había ya nacido para enton- 
ces. Aunque es E el que narra el nacimiento de Ben- 
jamín (Gn 35,16-20), en las dos versiones de la his- 
toria de José se supone que José, antes de ser lleva- 
do a Egipto, conoció a su hermano pequeño, cuya 
presencia en Egipto reclama (Gn 42-44). No sabe- 
mos por qué no se le tiene en cuenta aquí, como no 
se le tendrá en cuenta desde el momento en que 
Jacob se encuentre en Egipto con José (Gn 45ss). La 
explicación «porque era hijo de la ancianidad» es más 
vaga que la que se infiere de 42,38: «No bajará mi 
hijo con vosotros, pues su hermano está muerto, y no 
me queda más que él». Se sobrentiende que no le que- 
da más que él de Raquel, la mujer amada. Es lo que 
explica Judá a José: «Tenemos padre anciano, y un 
hijo pequeño de su ancianidad. Otro hermano de éste 
murió; y sólo le ha quedado éste de su madre, y su 
padre le quiere» (44,20). 


La preferencia paterna quedó patente en la túni- 
ca que le regaló. No sabemos cómo era, pero había 
de ser elegante como para causar envidia; la palabra 
hebrea se dice también en 2 Sm 13,18 de la túnica 
que vestía la princesa Tamar, propia de las princesas 
vírgenes. La versión griega, y la Vulgata tras ella, 
entienden el término hebreo como «multicolor». 


4. Si su padre lo amaba, sus hermanos por ello 
mismo lo aborrecían. Podían echar la culpa a su 
padre y dejar en paz a José; pero el padre estaba 
demasiado alto para hacerlo objeto de su rabia. Es 
el mismo caso de Caín y Abel. Dios mostró sus pre- 
ferencias por Abel, pero el odio que no se podía des- 
encadenar contra Dios se desencadenó contra el ino- 
cente Abel. En este caso la rabia llegó hasta el pun- 
to de que ni le dirigían el saludo: no le podían decir 
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Shalóm. Se había roto la paz en la casa de Jacob. No 
se recompondrá hasta el cap. 45. 


5-11. En el texto actual un segundo motivo se 
añade al primero. Pero sin duda que primitivamente 
era el único motivo en otra versión de lo sucedido. 
Si en la anterior la tensión era causada por las pre- 
ferencias del padre por José, aquí el motivo desen- 
cadenante del drama son dos sueños de grandeza 
que tuvo José y que ingenuamente expuso a sus her- 
manos y a su padre. Los sueños van a seguir tenien- 
do una presencia decisiva en la historia de José, pero 
no los sueños propios, sino los ajenos, que él inter- 
pretará (caps. 40-41). El lector desde ahora se pre- 
gunta si los sueños de José se realizarán. No se dice 
que fueran infundidos por Dios: será el curso de los 
acontecimientos el que los confirmará. Conducirán 
a ello precisamente aquellos otros sueños que José 
interpretará. Los de José resultaron de fácil interpre- 
tación para sus hermanos: «¿Es que vas a reinar 
sobre nosotros», tú, el hermano más pequeño?, «¿es 
que nos vas a dominar?». Y para su padre: «¿Es que 
yo, tu madre y tus hermanos vamos a venir a postrar- 
nos por tierra delante de ti?». La mención de la luna, 
y su interpretación como la madre, hace suponer 
que en esta versión todavía no había muerto Raquel 
(en contra de 36,16-20). 


Hay quien ve aquí planteada la cuestión funda- 
mental que se suscitó en Israel al comienzo de la 
monarquía: ¿Puede un hombre dominar a otro hom- 
bre, que es su hermano? Es posible. Pero el segundo 
sueño habla también del dominio de José sobre su 
padre, su madre y sus hermanos, lo que supone un 
revolcón mucho más radical de la concepción primi- 
tiva que el causado con la monarquía. El padre reac- 
ciona contra aquella megalomanía de su hijo. Pero lo 
medita en su corazón (ver Lc 2,19): aquel sueño pue- 
de ser un presagio de futuro. En la historia de José no 
hay ningún momento en que se cumpla esa postra- 
ción de Jacob ante su hijo José (acaso porque proba- 
blemente no se nos ha conservado el relato del reen- 
cuentro del padre y el hijo según la versión-Rubén). 


«Le odiaron todavía más» (v. 8) quiere limar la 
aspereza entre los vv. 5-11 y 3-4. Puede ser una glo- 
sa, mal colocada, ya que después del primer sueño 
no se puede hablar de «sus sueños». 





12-17. Se nos ha contado que los hermanos odia- 
ban a José. Por algo nos lo han contado. Algo trági- 
co va a suceder. En cuanto vemos que los hermanos 
están pastoreando muy lejos de la residencia de su 
padre, y que Jacob envía a José donde sus hermanos, 
nos echamos a temblar. 


Jacob no sospecha el odio profundo que tienen 
los hermanos hacia José. Incautamente lo envía solo 
ante el peligro. Se trata de comprobar el shalóm, el 
bienestar, de sus hermanos y de los ganados (ver 
29,6). Choca que Jacob esté en Hebrón, tan lejos. 
Quizás se quiere recalcar eso: la gran lejanía. Ade- 
más, sus hermanos no están en Siquem, sino en 
Dotán (actual Tell Dotan), 12 km. al norte de 
Siquem. 


18-30. La narración tiene aquí dos variantes. En 
una, los hermanos ven venir «al soñador» y planean 
matarlo. Y Rubén, cumpliendo con la función de 
hermano mayor, en ausencia del padre, trata de 
impedirlo, les conjura que no lo maten, sino que lo 
echen a una cisterna (ver Jr 38,6). Así lo hacen. Pero 
pasan por allí unos mercaderes madianitas ?, segu- 
ramente le oyen llorar y gritar, sacan a José de la cis- 
terna y se lo llevan a Egipto. Vuelve Rubén a la cis- 
terna y no encuentra a José. Desgarra sus vestiduras 
en señal de sumo dolor, manifiesta a sus hermanos 
que su intención era salvar a José de la muerte y 
devolverlo vivo a su padre. Ahora que el niño no apa- 
rece ¿cómo se puede presentar ante su padre? ¿Qué 
explicación le puede dar? 


En la otra versión, los hermanos planean igual- 
mente matar a José. Empiezan por quitarle la túnica. 
Entonces ven venir una caravana de ismaelitas. Judá, 
ejerciendo también de hermano mayor, para impedir 
que lo maten, les aconseja que se lo vendan a ellos, y 
no pongan su mano sobre el que es «nuestro herma- 
no, nuestra carne». La sangre no se puede «tapar»: 
sigue clamando siempre contra el asesino (4,10). En 
efecto, se lo venden a los ismaelitas. Veinte piezas de 
plata es bien poco como precio de un hombre, pero 
quizá era lo acostumbrado (ver Lv 27,4-5). 


?Es normal que pasen mercaderes por aquella región proce- 
dentes de Siria, rumbo a Egipto. 


No se dice nada de la reacción de José. Más tar- 
de los hermanos recordarán: «Somos culpables con- 
tra nuestro hermano, que veíamos la angustia de su 
alma cuando nos pedía compasión y no le hicimos 
caso» (42,21). 


Los ismaelitas llevaban sus camellos cargados de 
productos cosméticos, medicinales, empleados en el 
embalsamamiento. 


31-33. Había que explicar al padre la desapari- 
ción de José de alguna manera que eximiera de cul- 
pa a los hermanos. Se nos ha conservado la explica- 
ción de la versión-Judá. Allí estaba la túnica incon- 
fundible de José, que ellos le habían quitado antes de 
venderlo. La empaparon en la sangre de un cabrito 
y se la enviaron a su padre. Buen ardid para quedar 
ellos fuera de toda sospecha. Jacob no podía menos 
de reconocer la túnica de su hijo y sacar la conclu- 
sión de que una fiera lo había despedazado. 


34-35. La lamentación de Jacob y el duelo que 
hace por José muestran una vez más la predilección 
que sentía por él. Los ritos de duelo son los habi- 
tuales en esos casos. Los «hijos e hijas» le quieren 
consolar: es otra tradición según la cual Jacob tenía 
varias hijas (a no ser que se llame «hijas» a las nue- 
ras, como Rut 1,11). «Bajar al seol», al lugar de los 
muertos, es una frase hecha para significar la muer- 
te. Ésta le unirá a su hijo: «a mi hijo», como si no 
tuviera más. «Y su padre lo lloraba» puede ser un 
duplicado, procedente de otra tradición. Actualmen- 
te se ha de entender: lo siguió llorando mucho tiem- 
po. Los hermanos habían eliminado a José, pero 
José seguía siendo el predilecto de su padre. 


36. Terminada la acción del cap. 37, era preciso 
enlazarla con la del cap. 39 (el cap. 38 no pertenece 
a la historia de José). Lo hace el v. 36, que empalma 
con el v. 28a: aquellos madianitas llegaron a Egipto 
y lo vendieron a Putifar («Don de Ra»). «Eunuco» no 
implica necesariamente que estuviera castrado; pue- 
de significar simplemente «cortesano». Gn 39,1 ven- 
drá a decir lo mismo, sólo que según la otra varian- 
te: los que lo vendieron fueron los ismaelitas de 
37,27.28*, 
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Sentido. La intención principal de este capítulo afán de supremacía que manifestaba en sus sueños. 


es sentar las bases de la historia de José: José era Por culpa de los hermanos fue llevado a Egipto. Y su 
odiado por sus hermanos, o por el puesto privilegia- padre lo lloró amargamente. Hay que esperar a ver 
do que ocupaba en el corazón de su padre, o por el qué pasa. 


Judá y Tamar (Gn 38) 


2 ¡Sucedió por aquel tiempo que bajó Judá de donde estaba con sus herma- 
nos y se apartó a donde un hombre adulamita llamado Jirá. 

"Vio all; Judá ala hija de un cananeo llamado Súa y la tomó por esposa y se unió 
a ella. 

Y ella concibió y dio a luz un hijo, y lo llamó Er. “Volvió a concebir y dio a luz 
un hijo, y lo llamó Onán. * Nuevamente dio a luz un hijo, y lo llamó Selá. Ella se 
encontraba en Akzib cuando lo dio a luz. 

Judá tomó mujer para su primogénito: se llamaba Tamar. “Er, el primogénito 
de Judá, fue malo a los ojos de Yahvé, y Yahvé le hizo morir. 

Judá dijo a Onán: «Únete a la mujer de tu hermano y cumple el levirato con 
ella, y suscita una descendencia a tu hermano». 

?Pero Onán sabía que aquella descendencia no sería para él, y así, cuando se unía 
a la mujer de su hermano, derramaba a tierra, para no dar descendencia a su hermano. 

1 Pareció mal a Yahvé lo que hacía y le hizo morir también a él. 

"Entonces dijo Judá a su nuera Tamar: «Quédate como viuda en casa de tu padre 
hasta que crezca mi hijo Selá». Pues se decía: «No sea que muera también éste como 
sus hermanos». Tamar se fue y quedó en casa de su padre. 

Pasó mucho tiempo, y murió la hija de Súa, la mujer de Judá. Cuando Judá se 
consoló del dolor, subió para el esquileo de su rebaño, con Jirá su compañero adu- 
lamita, a Timná. 

12Se lo comunicaron a Tamar: «Mira, tu suegro sube a Timná para esquilar su 
rebaño». ** Ella se quitó sus ropas de viuda y se cubrió con un velo, y así velada se 
sentó a la entrada de Enáyim, que está junto al camino hacia Timná. Porque veía 
que Selá había crecido, pero ella no le era dada por mujer. 

Tudá la vio y la tomó por una ramera, porque se había tapado el rostro. Y se 
desvió del camino hacia donde ella, y dijo: «Permíteme ir donde ti», pues no se dio 
cuenta de que era su nuera. Dijo ella: «¿Qué me darás si vienes donde mí?». 

“Dijo él: «Te mandaré un cabrito de mi rebaño». 

Dijo ella: «Si me das una prenda hasta que me lo mandes...» 

18 Dijo él: «¿Qué prenda es la que he de darte?». 

Dijo ella: «Tu sello, y tu cordón, y el bastón que tienes en la mano». Él se los dio 
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y se unió a ella, y ella quedó encinta de él. '? Ella se levantó y se fue, y se quitó el 


velo, y se vistió las ropas de su viudez. 


2 udá envió el cabrito por mediación de su compañero el adulamita, para res- 
catar la prenda de manos de la mujer, pero éste no la encontró. " Preguntó a los hom- 
bres del lugar, diciendo: «¿Dónde está la ramera aquella que había en Enáyim, j jun- 


to al camino?». Le dijeron: «No ha habido ahí nunca ninguna ramera». 


2 Él se vol- 


vió donde Judá y le dijo: «No la he encontrado; y los mismos hombres del lugar me 
han dicho: “No ha habido allí nunca ninguna ramera”». 
% Dijo Judá: «Que se quede con ello; para que no seamos objeto de burla. Yo le 


he mandado ese cabrito, y tú no la has encontrado». 


cs Sucedió, como a los tres meses, que se le hizo saber a Judá: «Tu nuera Tamar 


ha fornicado, y además ha quedado encinta por su fornicación». Dijo Judá: «Sacadla 


y que sea quemada». 


* Cuando era sacada, envió ella a decir a su suegro: «Del hombre a quien estas 


cosas pertenecen estoy encinta». Luego dijo: «Examina, por favor, de quién es este 


sello, y este cordón y este bastón». 


Judá los examinó y dijo: «Ella tiene razón y no yo, porque yo no la he dado por 


mujer a mi hijo Selá». Y nunca más volvió a tener trato con ella. 


27 Al tiempo del parto resultó que tenía dos mellizos en el vientre. ? 


$ Ocurrió en 


el parto que uno sacó la mano, y la partera lo agarró y le ató a la mano una cinta 


escarlata, diciendo: «Éste ha salido primero». 


% Pero ocurrió que retiró él la mano, y salió su hermano. Ella dijo: «¡Cómo te 


has abierto brecha!». Y lo llamó Peres. * 
la mano la cinta escarlata, y lo llamó Zéraj. 


Estamos ante una narración suelta, que no enca- 
ja bien en ningún lugar de nuestra historia. Una vez 
contadas las peripecias de la vida de Abraham, Isaac 
y Jacob, se podía haber pasado a relatar anécdotas de 
cada uno de los hijos de Jacob, o de algunos de ellos, 
del estilo de las que se cuentan de Simeón y Leví en 
el cap. 34, o de Rubén en 35,22-23. Eso nos habría lle- 
vado a empalmar la historia de los patriarcas direc- 
tamente con historias de las conquistas parciales del 
país de Canaán por la acción de cada una de las tri- 
bus, tales como las que se cuentan en el comienzo del 
libro de los Jueces Jue 1,1-26). 


Pero la versión que prevaleció acerca de lo ocu- 
rrido entre la era patriarcal y la conquista sacrificó 
la diversidad de acciones tribales en beneficio de una 
gran epopeya en la que todo Israel, tras larga y dura 


Detrás salió su hermano, el que llevaba en 


opresión en Egipto, era sacado por Yahvé de la escla- 
vitud, bajo el liderazgo de Moisés, y encaminado por 
el desierto hacia la tierra prometida a los padres, que 
fue conquistada entera, bajo el caudillaje de Josué, 
con la colaboración solidaria de todas las tribus. La 
historia de José servía perfectamente a esta segunda 
idea, pues llevaba a Egipto a todos los hijos de Jacob, 
cuando todavía no habían podido intentar una vida 
cada uno por su cuenta. Así podrían salir en su día, 
también todos juntos, cuando llegara el momento 
señalado por Yahvé para cumplirles la promesa de la 
tierra. 


Con la historia de José quedaba, pues, fuera de 
lugar cualquier intento de un hijo de Jacob por hacer 
su vida al margen de los demás en el país de Canaán. 
Pero ahí estaba la anécdota que se recoge en este 


PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 23 5 


cap. 38: Judá se había apartado de sus hermanos, se 
había casado con una cananea, y había tenido hijos. 
¿Dónde encajar tal narración? Antes del comienzo de 
la historia de José (cap. 37) no, porque en ese 
comienzo estaban todos los hermanos de José jun- 
tos, y todos eran solteros. Después que los hijos de 
Jacob van a Egipto, tampoco, porque ya se quedan 
todos allí. Así pues, si por alguna razón no se podía 
prescindir de esta historia particular de Judá, lo 
menos inadecuado era insertarla aquí. 


Pero ¿quién fue el que la insertó? ¿Y para qué? 


Es una tradición muy antigua, recogida de la tra- 
dición oral. Se suele atribuir a J. Las pocas veces que 
en el capítulo se menciona a Dios, se le llama «Yah- 
vé». Es claro que la tradición procede de la tribu de 
Judá, y probablemente de una zona bien definida 
dentro de los límites de esta tribu: de la parte de la 
Sefela (o región de colinas) oriental, donde se en- 
cuentran los lugares mencionados: Adul-lam, a 16 km 
al NO de Hebrón; Kesib, que se identifica con Akzib, 
5 km al sur de Adul-lam; Enaim, que se supone cer- 
ca de Timná; Timná, 7 km al NE de Adul-lam'. La 
narración oral era contada allí, entre los descendien- 
tes de Judá y de Tamar, como una narración acerca 
de los antepasados, en una población mixta en la que 
todavía no causaban sorpresa los matrimonios de 
judaicos con cananeas. 


Siendo, pues, la narración acerca de Judá, lo 
normal es pensar que la recogió el Yahvista. Abona 
esta opinión la falta absoluta de remilgos morales al 
narrar escenas escabrosas. Y el protagonismo que 
atribuye a las mujeres, sobre todo en la imposición 
de nombre a los hijos. Si el relato no encaja bien con 
otros del mismo J, ya estamos acostumbrados a ello. 


Aunque aquí evidentemente se cuenta una histo- 
ria familiar, y no tribal, donde cada nombre signifi- 
ca un individuo, no una tribu o clan, no hay que olvi- 
dar que los hijos de Tamar, Peres y Zeraj son fami- 
lias de la tribu de Judá nombradas en Nm 26,19-22: 


'Adul-lam, según Jos 12,15 era una ciudad real cananea. Ver 
también 1 Sm 22,1; 2 Sm 23,13; Miq 1,15. Akzib se menciona en 
Jos 15,44; Mig 1,14. Enaim es quizás el Enam de Jos 15,34. Tim- 
ná se nombra en Jos 15,57. 
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o los clanes toman el nombre de los antepasados, o 
a la inversa. 


El tema del capítulo se entiende fácilmente si se 
tiene en cuenta la llamada «ley del levirato». En las 
historias de los patriarcas nos hemos encontrado 
con el problema de que una mujer no podía tener 
hijos, por una u otra razón. Aquí es porque a una 
mujer, Tamar, se le ha muerto el marido sin que ella 
tenga todavía hijos. La familia del difunto tiene que 
continuar. Y la solución de emergencia la propor- 
ciona la ley del levirato («Levir» es una palabra lati- 
na que significa «hermano del marido»). Esta ley se 
encuentra también fuera de Israel, con variantes 
(África, India, Persia, Grecia). En el Antiguo Testa- 
mento aparece sólo en tres lugares: aquí, en el libro 
de Rut y en Dt 25,5-10, Consiste en que el hermano 
superviviente está obligado a engendrar con su cuña- 
da hijos, el primero de los cuales será legalmente 
hijo del difunto. Dt 25,6.9 dice que es «para que su 
nombre no sea borrado en Israel», o para «edificar 
la casa de su hermano». No se dice que la herencia 
del muerto pase a propiedad del hijo así nacido. 
Tampoco en Gn 38. Pero se puede dar por supuesto: 
así se explica la resistencia de algunos maridos a dar 
un heredero a su hermano, con mengua de los inte- 
reses de sus propios hijos, tal como se advierte en Dt 
25,7-10, y en nuestro texto. Supuesta esta ley, no hay 
problema para entender la narración. 


2. El padre de la tribu de Judá va a casa de un 
cananeo, ve a una cananea y se casa con ella. Esto se 
cuenta como la cosa más natural. Qué diferencia con 
24,3, donde se considera un desastre que Isaac se 
case con una cananea, o con 26,34; 27,46; 28,1, don- 
de ni Rebeca ni Isaac pueden soportar que Esaú se 
haya casado con mujeres «hititas», y evitan a toda 
costa que lo imite Jacob. 


6. Probablemente también Tamar era cananea, 
aunque no se dice. Tamar significa «palmera»; en su 
descendencia hubo varias Tamar conocidas: una fue 
hija de David, aquella que fue violada por su herma- 
nastro Amnón (2 Sm 13), y otra fue hija de Absalón 
(Q Sm 14,27). 


7-11. El que Er muriera antes de tiempo es inter- 
pretado como castigo de Dios por algún pecado. Al 


morir Er, Judá cumple con la ley casando a Tamar 
con su segundo hijo Onán. Pero éste evita dar un hijo 
a su difunto hermano. No se dice por qué, pero se 
supone. Onán murió demasiado pronto, lo que se 
explica porque aquello desagradó a Yahvé, que cas- 
tigó a Onán con la muerte. 


Entonces Judá debía casar a Tamar con su tercer 
hijo, Selá. Judá, que no conoce la verdadera causa de 
la muerte de Onán, sospecha algún maleficio de 
aquella mujer, y pone disculpas: Selá es demasiado 
joven. Así pues, Tamar tiene que volver a casa de su 
padre (ver Lv 22,13). 


12-19. Pasa el tiempo; Selá está ya en edad núbil; 
pero Judá no se quiere enterar. Tamar quiere tener 
un hijo a toda costa y cumplir su deber de dar uno a 
su marido. Y toma la iniciativa. La ocasión es cuan- 
do Judá, pasado el luto de la muerte de su esposa, va 
de Adul-lam a Timná para el esquileo del rebaño (ver 
31,19) y para la celebración festiva con los pastores. 
Entonces Tamar monta su arriesgado plan, que le 
pudo costar la vida. Las prostitutas se ofrecían a los 
transeúntes a la vera de los caminos (como Jr 3,2; Ez 
16,25), y llevaban su atuendo característico. Tamar 
con su artilugio se hace pasar por una de ellas y se 
hace la encontradiza de Judá en un momento en que 
piensa que caerá fácilmente en la trampa?. 


El narrador no se molesta en dar ningún juicio 
moral. Por lo que se refiere a Judá, él creía que era 
una prostituta, y el narrador lo repite dos veces. Si 
en cambio hubiera sabido que era su nuera, habría 
sido una acción abominable. Por eso desde que lo 
supo no la volvió a tocar. En cuanto a Tamar, ella 
estaba en su derecho de tener un hijo y dar así des- 
cendencia a su difunto. 


Las insignias que le pide como prenda son las de 
un hombre notable: el sello, con el que se firmaban 
los contratos; el cordón con el que se llevaba colga- 
do el sello; y el bastón, tallado con marcas persona- 
les. 


2 En el v. 15 Judá la toma por una prostituta; en los vv. 21 y 
22 se la denomina gedeshah, «hieródula», prostituta sagrada. No 
se hace distinción; en tiempos posteriores se habría hecho. 


Cuando Tamar quedó embarazada, era legalmen- 
te adúltera, porque pertenecía a Selá, aunque no se 
hubiera realizado el matrimonio. A los tres meses 
era visible el embarazo. La jurisdicción era del jefe 
de familia. No hacía falta ni pruebas ni juicio. Se la 
saca hasta la puerta, porque no puede realizarse la 
muerte sino fuera del lugar (Dt 22,21.24). La iban a 
quemar, castigo más antiguo y más duro que la lapi- 
dación, a la que se condenaba más tarde a la adúlte- 
ra (Dt 22,23-24). 


Tamar actúa en todo momento con gran entere- 
za y serenidad. No suplica gracia. Está segura. Espe- 
ra hasta última hora. 


26. El punto culminante de la narración está en 
las palabras de Judá: «Ella tiene razón, y yo no». 


27-30. Otra vez la lucha de los dos gemelos por 
la salida del vientre, la lucha por la primogenitura, 
casi con las mismas palabras que en 25,24, cuando 
lo de Esaú y Jacob. Esta vez la comadrona no quie- 
re que haya dudas. No obstante, al final no se sabe 
quién fue el primero. Allí se desarrollaba el tema, 
aquí es un simple comienzo. 


30. No se explica el nombre de Zéraj, que puede 
significar «resplandor». El clan que resultó impor- 
tante fue el de Peres, que es el único que se mencio- 
na en Rut 4,12.18. Este hijo de Tamar nos lleva has- 
ta David?. 


Sentido. No hay ningún mensaje teológico explí- 
cito. Porque en la narración no se resuelve el pro- 
blema de Tamar por ninguna intervención de Dios. 
Es una narración totalmente profana. No obstante, 
tiene un gran valor: la acción de Tamar, por contra- 
ria que fuera a los usos de su tiempo, se justifica por- 
que con ella quedó restablecido un derecho. Ante el 
derecho se tiene que inclinar todo el mundo, como 
se inclina Judá. 


Esta defensa del derecho tiene especial valor por- 
que se trata del derecho de una mujer. Lo mismo que 
otras mujeres de la historia de los patriarcas, margi- 
nadas injustamente, como Agar, Rebeca, Lía y 


“En Gn 46 y Nm 26,20-21 son mencionados Peres y Zéraj. El 
clan de Zéraj también en Jos 7,1.16-18.24; 22,20. 
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Raquel, y las hijas de Lot, toma la iniciativa, y, En Gn 38 no se dice que Peres, el hijo de Tamar, 


valiéndose de su talento, sale adelante con su dere- es un antepasado de David. Pero se dice en Rut 4. 
cho: el derecho a tener descendencia y el derecho y Seguramente, si no hubiera habido una genealogía 
el deber de dar descendencia a su primer marido. que se remontaba desde David hasta Judá y Tamar, 


esta historia no habría sido recogida en nuestro 
Génesis. Era importante que se supiera que el gran 
David no habría llegado a existir sin la acción arries- 
gada e inteligente de una mujer, que era seguramen- 
te una cananea. Gracias a ella, las promesas a los 
patriarcas iban a tener su cumplimiento en la des- 
cendencia de Judá, y de David (Mt 1,3; Le 3,33). 


Es una narración profana, pero en cuyo fondo 
está muy presente Dios. Si para Judá el derecho es 
el más alto valor, es que el derecho es el instrumen- 
to de Dios para la conservación de la comunidad. No 
es el único caso dentro de la historia bíblica en que 
los acontecimientos están guiados por la providen- 
cia de Dios, sin que se la mencione. 


José y la mujer de su amo (Gn 39) 


3 José fue bajado a Egipto, y lo compró Putifar, cortesano de Faraón y jele 
94 de 1 OS guardias, un hombre egipcio; lo compró a los ismaelitas que lo ha- 
bían bajado alla. 

2 Y estuvo Yahvé con José, que llegó a ser un hombre próspero; y estaba en casa 
de su señor el egipcio. * Y vio su señor que Yahwé estaba con él y que hacía prospe- 
rar Yahvé en sus manos todo lo que emprendía. Tosé halló gracia a los ojos de él y 
estuvo a su servicio, y lo puso al frente de su casa y todo cuanto tenía lo puso en su 
mano. “Y desde entonces le encargó de toda su casa y de todo lo que tenía, y Yahvé 
bendijo la casa del egipcio por razón de José, y vino la bendición de Yahvé sobre todo 
cuanto tenía en su casa y en el campo. * Y dejó todo lo que tenía en manos de José y 
no trató con él de nada más que del pan que comía. 

José era de bello aspecto y de hermosa presencia. 

“Sucedió, después de todo esto, que alzó los ojos la mujer de su señor hacia José 
y le dijo: «Acuéstate conmigo». * Él rehusó y dijo a la mujer de su señor: «He aquí que 
mi señor no se ocupa conmigo de nada de lo de su casa, y todo lo que tiene lo ha 
puesto en mi mano. "¿No es él mayor que yo en esta casa? Y no me ha vedado nada 
más que a ti misma, porque tú eres su mujer. ¿Cómo puedo hacer ese mal tan gran- 
de, pecando contra Dios?». ' Y sucedió que ella le hablaba a José día tras día, pero él 
no accedía a acostarse y estar con ella. 

Sucedió cierto día que entró él en la casa para hacer su trabajo y no había nin- 
guno de los hombres de casa allí, en la casa. ' Ella le agarró de la ropa diciéndole: 
«Acuéstate conmigo». Pero él dejó su ropa en la mano de ella, huyó y salió afuera. 

1 Cuando vio ella que había dejado la ropa en su mano y había huido afuera, lla- 
mó a los hombres de su casa y les dijo: 14 ¡Mirad! Nos ha traído un hombre hebreo 
para que se burle de nosotros. Ha venido a mí para acostarse conmigo, pero yo he 
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llamado con gran voz, y en cuanto ha oído que yo levantaba la voz y llamaba, ha 
dejado su vestido a mi lado y ha huido y ha salido afuera». 

16 Ella depositó el vestido de él junto a sí, hasta que llegó su señor a su casa, y 
ella le habló en estos términos: «Ha entrado donde mí ese siervo hebreo que tú nos 
trajiste, para abusar de mí; pero como yo he levantado la voz y he llamado, él ha 
dejado su ropa junto a mí y ha huido afuera». 

1* Cuando el señor de José oyó las palabras de su mujer, las palabras que le había 
dicho: «Éstas son las cosas que ha hecho conmigo tu siervo», se encolerizó. ” Y el 
señor lo prendió a José y lo puso en la cárcel, en el sitio donde estaban los presos del 
rey. Allí se quedó en la cárcel. 

2 Pero estuvo Yahvé con José y extendió sobre él su gracia, y le hizo hallar gra- 
cia a los ojos del alcaide de la cárcel. * El alcaide de la cárcel puso en manos de José 
todos los presos que había en la cárcel; todo lo que se hacía alli, lo mandaba hacer 
él. PEl alcaide de la cárcel no se preocupaba de nada de lo que estaba en manos de 
José, ya que Yahvé estaba con él y Yahvé hacía prosperar todo lo que él emprendía. 


La historia de José había comenzado desastro- 
samente: José, por culpa del odio de sus hermanos, 
fue llevado como esclavo a Egipto. Pero la historia 
de ese desastre no tiene interés por sí misma, sino 
como historia de salvación. La desgracia de José 
traerá la salvación de toda la familia. Gracias a su 
posición como primer ministro de Egipto y a sus 
previsiones de política agraria, Jacob y sus hijos se 
salvarán del hambre que asolará a la tierra de 
Canaán (caps. 46-47). Pero ¿cómo llegó José a esa 
posición? Porque él fue el único que supo interpre- 
tar los sueños del Faraón (cap. 41). Pero ¿por qué fue 
consultado acerca de esos sueños? Porque antes 
había sabido interpretar con acierto los de dos cor- 
tesanos del Faraón que estaban en la cárcel (cap. 40). 
Y ¿cómo es que conoció esos sueños de los cortesa- 
nos que estaban en la cárcel? A esa pregunta res- 
ponde nuestro capítulo, explicando cómo y por qué 
José fue a parar a la misma cárcel donde estaban 
aquellos cortesanos. 


Así pues, cualquiera que sea el origen del relato 
del cap. 39, es actualmente una pieza imprescindible 
en la historia de José. Es una unidad hecha toda de 
una pieza, y los partidarios de la distinción de fuen- 


tes la atribuyen entera a la fuente J, o a la versión- 
Judá!. 


Según este narrador, José debía de tener una gra- 
cia especial para captarse las simpatías de la gente. 
El que había tenido la predilección de su padre, aho- 
ra se gana rápidamente el favor, primero de su amo 
y luego del alcaide de la cárcel. Evidentemente, el 
autor atribuye ese favor a la asistencia de Yahvé (vv. 
2-3.21.23), pero también debió de influir el que era 
«de bello aspecto y de buena presencia». Demasiado 
buena, porque se le antojó a la señora de su amo. 
Como producto de esos factores, José pasó en poco 
tiempo de esclavo a mayordomo, de mayordomo a 
preso, de preso a administrador de la cárcel. Luego 
ya no ocurrió nada en mucho tiempo, hasta que sus 
compañeros de prisión tuvieron unos sueños (pero 
eso es en el capítulo siguiente). 


1. Pasando por encima del cap. 38, que ha sido 
introducido después, el v. 1 empalma con el cap. 37. 


"Los indicios que avalan esta atribución son: 1) Los que ven- 
dieron a José eran los «ismaelitas» de 37,25-27. 2) A Dios se le da 
el nombre de Yahvé (vv. 2.3.5.21.23). 
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Repite lo dicho en 37,36, sólo que según otra versión, 
ya que sustituye a los «madianitas» por los «ismaeli- 
tas». 


El comprador es descrito así: «Putifar, cortesano 
(o: eunuco) del Faraón y jefe de los guardias, un hom- 
bre egipcio» ?. Choca que este último dato no vaya al 
principio. Por otra parte, en este capítulo no se dice 
en adelante más que «su señor» o «su señor egipcio». 
Como lo de «Putifar, cortesano (o: eunuco) del 
Faraón, jefe de los guardias» es la descripción que 
hace del comprador 37,36, parece que lo tomó de ahí 
un glosador. El amo de José no tendría en esta ver- 
sión de la historia ningún nombre propio, y el texto 
diría primitivamente: «Y lo compró un hombre egip- 
cio a los ismaelitas...». 


2-6. Las pocas veces que la historia de José men- 
ciona la intervención de Dios deben ser subrayadas, 
porque dan el sentido a toda la historia. Así sucede 
con estos versículos y con los vv. 21-23. Como entra- 
da al relato, bastaba con señalar la gracia que tenía 
José para caer bien a la gente. Cuando el narrador 
insiste en que Yahvé asistió a José, y explica por esa 
asistencia el que José fuera un hombre afortunado, 
que cuanto emprendía prosperaba, que por razón de 
José se extendió la bendición a su amo y a todas sus 
empresas, es que el autor está introduciéndonos a la 
inteligencia de toda la historia de José. Nos da la cla- 
ve para entender un relato que de otra manera sería 
opaco a la acción de Dios. Más adelante, en dos pasa- 
jes cruciales, pertenecientes probablemente a la otra 
versión de la historia de José, el mismo José leerá 
para sus hermanos, y para nosotros, los aconteci- 
mientos en clave teológica: «Dios (Elohim) me ha 
enviado» (45,5-8; 50,17-21). 


Notemos la idea que tiene de Yahvé este autor: su 
asistencia se extiende a todos los aspectos de la vida 
y hasta las regiones extrañas. La asistencia que había 
prestado Dios a los padres sigue prestándosela a 
José. Y aquel poder de bendición prometido a los 
patriarcas se hace extensible a José. Mediante José, 


"El suegro de José en 41,45.50; 46,20 es Potf Pera”, que es otra 
forma del mismo nombre, y significa «El que Re da». Saris signi- 
fica un eunuco o un cortesano en general; sar hattabbajím, el jefe 
de la guardia del rey. 
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la bendición de Yahvé se desborda sobre el egipcio, 
de raza y religión extrañas, lo que se manifiesta en 
todas sus empresas, como la bendición de Jacob se 
extendió a Labán (30,27). 


El egipcio se despreocupó de todo, excepto «del 
pan que comía»: no tenía más preocupación que la 
de acudir a comer cuando llegaba la hora: de todo lo 
demás se ocupaba José. 


6b. «José era de bello aspecto y de hermosa pre- 
sencia»?”. Así eran también su bisabuela Sara (12,11), 
su abuela Rebeca (24,16; 26,7), y su madre Raquel 
(29,17). Con esa observación se cierra el episodio 
anterior (su buena presencia tendría su parte en el 
favor que obtuvo ante su señor) y se abre el siguien- 
te: aquella hermosura no pasaba inadvertida a la 
mujer de su señor. 


7-20. En el fondo de esta parte del relato puede 
estar un texto egipcio: la «historia de los dos herma- 
nos» (ver cuadro en página siguiente). 


Es muy posible que nuestro narrador conociera 
este relato, que le proporcionaba el tema general y 
quizás algunas coincidencias verbales. Pero también 
las diferencias son evidentes. Además nuestro relato 
es un episodio de una larga historia. No se contra- 
pone la lujuria de una egipcia a la castidad de un 
joven israelita. Tal tipo de cosas se dan en cualquier 
pueblo, también en Israel. Y la lealtad al amo que ha 
puesto en él toda su confianza es válida para cual- 
quier pueblo. Como lo es el que hacer un mal tan 
grande sería «pecar contra Dios»: al hablar a una 
egipcia dice «Dios» y no «Yahvé». La motivación éti- 
ca y religiosa vale tanto para Egipto como para 
Israel. En cualquier pueblo el adulterio es un gran 
delito; el matrimonio está bajo la protección divina. 


En el v. 10 «y estar con ella» puede ser una glosa 
que quiere sustituir a la expresión cruda primitiva. 
Algún autor hace notar que otra vez la túnica fue la 
causa de los males de José. Los criados, o por con- 
vicción (ya que le pudieron ver a José huir desnudo), 
o por conveniencia de tener el favor de la señora, o 
por envidia a aquel «hebreo» (nombre despectivo) 


3 Así era también David (1 Sm 16,18). 





recién llegado que había sido preferido a todos ellos, 
se pusieron fácilmente de parte de la señora. El 
marido no tiene más remedio que aceptar la versión 
de su mujer. En fin de cuentas, la cosa era verosímil. 
Y si no, ¿cómo es que había quedado el manto de 
José en manos de la mujer? De cualquier modo, no 
convenía al esposo hurgar en el asunto. Se enfadó 
(no se dice expresamente contra quién), calló y man- 
dó a la cárcel a un hombre que hasta entonces se 





l HISTORIA EGIPCIA 
DE LOS DOS HERMANOS 


Dos hermanos de padre y madre vivían juntos. El 
mayor, Anpu, tenía una casa y una mujer. El joven, 
Batu, vivía con él y realizaba para él todas las tareas del 
campo. Era un buen hombre: no había nadie como él 
en todo el país. Un día, estando los dos hermanos en el 
campo, les faltó semilla. Entonces el mayor envió al 
pequeño en busca de semilla. El hermano menor 
encontró a la mujer de su hermano mayor sentada y pei- 
nándose. Cuando salió él cargado con una gran canti- 
dad de grano, se quedó ella admirada de la fuerza del 
muchacho. Entonces le dijo: «Ven, emplea una hora 
durmiendo conmigo. Será bueno para ti, porque te haré 
vestidos elegantes». El muchacho le contestó: «Mira que 
tú eres como una madre para mí, y tu marido es como 
un padre para mí. Él es el que me ha criado. No me 
vuelvas a proponer semejante crimen. Yo no se lo con- 
taré a nadie». Y se marchó con su carga al campo. Por 
la noche llegó Anpu a casa y encontró a su mujer cubier- 
ta de heridas que ella misma se había hecho. Su mari- 
do le dijo: «¿Quién ha estado hablando contigo?». Ella 
le dijo: «Nadie ha estado hablando conmigo, excepto tu 
hermano menor. Cuando vino para llevarte semilla, me 
encontró sola y me dijo: “Ven, emplea una hora acos- 
tándote conmigo”. Yo le dije: “¿No soy yo tu madre? Y 
tu hermano mayor ¿no es como un padre para ti?”. Él 
entonces, muy asustado, me pegó. Así pues, si tú lo 
dejas con vida, yo me mataré». El hermano mayor, 
como un leopardo, cogió una lanza y se fue tras de su 
hermano. El pequeño pudo explicar a su hermano la 
verdadera historia. Este «llegó a su casa, mató a su 
mujer, y la arrojó a los perros». 











había mostrado digno de toda su confianza. Así se 
desembaraza rápidamente de una situación fasti- 
diosa. Si hubiera llamado a declarar a José, acaso 
habría oído lo que no le convenía. Pero el tipo de cas- 
tigo sugiere que no estaba convencido de la culpa de 
José. Lo que correspondía era darle muerte*. Algún 
comentarista demasiado malicioso insinúa que lo 
metió en la cárcel para ponerlo a salvo de nuevas 
intentonas de su mujer. No se dice nada de una reac- 
ción de José. Narrativamente no convenía, porque si 
José hubiera convencido al egipcio de su inocencia, 
como en la historia egipcia de los dos hermanos, se 
nos habría acabado la historia de José. 


Dice que lo puso en la cárcel «en el sitio donde 
estaban los presos del rey». Así tenía que ser para la 
continuación, porque en una cárcel particular no se 
habría encontrado con dos cortesanos (cap. 40). 


Si se tratara de una narración independiente, nos 
tendríamos que preguntar qué fue de la mujer, y de 
sus posteriores relaciones con el marido. Aquí no 
interesa, porque no tenía más función que la de lle- 
var a José a la cárcel, al encuentro de los cortesanos 
cuyos sueños ha de descifrar. 


José era irresistible para todos los que le cono- 
cían. Hasta el alcaide, que seguramente sospechó su 
inocencia, le favoreció y descargó en él todas sus res- 
ponsabilidades. Pero, lo mismo que en la casa del 
egipcio, eso se debió a que Yahvé estaba con José. 
Ahora se añade: «Y lo cubrió con su jesed», que aquí 
se puede entender: Yahvé amaba a José y, cuando lo 
vio sumido en la desgracia, se llenó de ternura hacia 
él, y lo protegió. Es importante notar que el «estar 
Yahvé con uno» no significa necesariamente que 
todo le ha de ir bien a la corta. Aquí Yahvé no hizo 
nada por evitar que fuera a parar a la cárcel. Pero los 
males del hombre fiel a Dios no duran hasta el final, 
porque Dios se enternece ante su desgracia. Yahvé 
hizo que José «hallara gracia» a los ojos del carcele- 
ro, como andando el tiempo la hallarían los israeli- 
tas ante los egipcios (Éx 3,21; 11,3; 12,36). Aquella 
gracia que Dios le dio a José para hallar gracia ante 
aquellos extranjeros iba a ser decisiva para su por- 
venir y el de toda su familia. 


*En Israel el adulterio no tenía otra pena que la muerte: Gn 
38,24; Lv 20,10; Dt 22,22; Jn 8,5. 
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Sentido. El relato tiene su pleno sentido como 
episodio dentro de la historia de José en la forma 
explicada. Pero en sí mismo encierra mensajes 
importantes. Un joven israelita, desterrado de su 
patria, lejos de la protección de su familia, sin dere- 
cho alguno ni protección legal, tiene que afrontar 
primero la esclavitud, y luego una calumnia que lo 
conduce a la cárcel. Sale a flote del primer peligro, 
y empieza a salir del segundo. ¿Cómo fue eso posi- 
ble? Porque Yahvé estuvo siempre con él, porque le 
hizo prosperar en cuanto emprendía, porque se com- 
padeció de sus desgracias. Pero ¿por qué Yahvé lo 
distinguió con su favor? Porque era un hombre hon- 
rado, incapaz de faltar a la lealtad debida; porque 
entendía que pecar contra un hombre era pecar con- 


tra Yahvé. Y ¿cómo hizo Dios que aquel favorito suyo 
prosperara y se librara de sus desgracias? Valiéndo- 
se precisamente de las prendas personales de José, 
que así como le granjeaban el favor de Dios, le mere- 
cían también el favor de los hombres. Y haciendo 
que prosperaran todas las obras que emprendía. 


Lo primero, pues, se ha conseguido o está a pun- 
to de conseguirse: la salvación del mismo José. Un 
paso más, y por medio de José se salvará toda la 
familia de su padre, todo el futuro Israel. 


No debemos pasar por alto lo difícil que tuvo que 
ser para José seguir confiando en Yahvé, hasta el 
momento final en que pudo decir con el poeta de Sal 
40,2: «Él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor». 


José interpreta los sueños 


de dos cortesanos (Gn 40) 


4, O . Sucedió, después de estas cosas, que pecaron el escanciador del rey de 

Egipto y el panadero contra su señor, el rey de Egipto. 2Y se enfadó el 
Faraón con sus dos cortesanos, con el jefe de los escanciadores y con el jefe de los 
panaderos, “y los puso en presidio en casa del jefe de los guardias, en la cárcel, en el 
lugar donde estaba preso José. 

+El jefe de los guardias encargó de ellos a José, para que les sirviese. Y pasaron 
cierto tiempo en presidio. 

“Y soñaron ambos un sueño, cada uno su sueño, en una misma noche, cada cual 
con su sentido: el escanciador y el panadero del rey de Egipto, que estaban presos en 
la cárcel. *José fue donde ellos por la mañana, y vio que estaban preocupados. Y 
preguntó a los cortesanos del Faraón, que estaban con él en el presidio de la casa de 
su señor: «¿Por qué tenéis malas caras hoy?». 

8 Le dijeron: «Hemos soñado un sueño y no hay quien lo interprete». José les dijo: 
«¿No son de Dios las interpretaciones? Contádmelos a mí, por favor». 

>El jefe de los escanciadores contó su sueño a José y le dijo: «He aquí que en mi 
sueño había una cepa delante de mí, y en la cepa tres sarmientos, la cual, en cuan- 
to brotaba y le salía la flor, maduraban los racimos de uva. * Yo tenía en la mano la 
copa de Faraón, y tomé las uvas, y las exprimí en la copa de Faraón, y puse la copa 
en la mano de Faraón». 

“José le dijo: «Ésta es su interpretación: Los tres sarmientos son tres días. '*"Den- 
tro de tres días levantará el Faraón tu cabeza y te devolverá a tu cargo, y pondrás la 
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copa de Faraón en su mano, según la costumbre anterior, cuando eras su escancia- 
dor. '*A ver si te acuerdas de mí cuando te vaya bien, y tienes compasión de mí, y 
me recuerdas ante el Faraón para que me saque de esta casa. '* Pues fui robado del 
país de los hebreos, y tampoco aquí hice nada para que me metieran en el pozo». 

Vio el jefe de los panaderos que era buena la interpretación y dijo a José: «Yo 
también, he aquí que, en mi sueño, había tres cestas de pan sobre mi cabeza. ' En la 
cesta de arriba había de todo lo que come el Faraón de panadería, pero los pájaros 
se lo comían de la cesta de encima de mi cabeza». 

di Respondió José y dijo: «Ésta es su interpretación: Las tres cestas son tres días. 
Dentro de tres días levantará el Faraón tu cabeza y te colgará de un madero, y las 
aves se comerán la carne que tienes encima». 

2 Al tercer día, el día natalicio del Faraón, dio éste un banquete a todos sus ser- 
vidores, y levantó la cabeza del jefe de los escanciadores y la cabeza del jefe de los 
panaderos en medio de sus siervos. ? Al jefe de los escanciadores lo restituyó a su 
oficio de escanciador, y puso la copa en la mano del Faraón. Pero al jefe de los 
panaderos, lo colgó: tal como les había interpretado José. 

*Y el jefe de los escanciadores no se acordó de José, y se olvidó de él. 


Un segundo paso hacia el encumbramiento defi- 
nitivo de José en Egipto y salvación de su familia: 
José interpreta los sueños de dos cortesanos presos 
con él. 


Aquí parece ser que toma la pluma el autor de 
otra de las versiones de la historia de José: aquella 
que en el cap. 37 explica el odio de los hermanos por 
los sueños de José. Allí era un par de sueños, aquí 
otro par. En el capítulo siguiente será otro par de 
sueños del Faraón. Se trata del mismo narrador. 


La posición de José en la cárcel varía respecto de 
lo que dice la otra versión en 39,21-23. Allí hacía 
prácticamente de alcaide de la cárcel; aquí está al 
servicio de los cortesanos encarcelados. 


Cuando José explica su situación al jefe de los 
escanciadores (v. 15), le dice que «ha sido robado» 
del país de los hebreos, lo que coincide con 37,28a 
(D) y no con 37,28b (E). 


Cabe, pues, que, en esta versión de los hechos, el 
narrador desconociera toda la historia del cap. 39. 
Según él, Putifar, el jefe de los guardias, había com- 
prado a José como esclavo a aquellos mercaderes 


ismaelitas. Cuando le confiaron la custodia de los 
dos cortesanos arrestados, puso a su servicio al 
esclavo José. 


La marcha perfecta del relato aconseja pensar 
que el capítulo es de una sola pieza, y se suele atri- 
buir a E o a la versión-Rubén'. 


1-5. Las mismas personas y las mismas cosas son 
designadas con distintos nombres, lo que hace sos- 
pechar varias manos. Los que en el v. 1 son 
simplemente «el escanciador y el panadero», en el v. 
2 son «el jefe de los escanciadores y el jefe de los 
panaderos». En el v. 3 se acumulan las expresiones 
para significar la prisión: «en prisión, en casa del jefe 
de los guardias, en la bét hassohar». El que en el v. 1 
es por dos veces «el rey de Egipto», en el v. 2 es «el 
Faraón». 


'Los defensores de la distinción de fuentes suelen apreciar 
pequeñas añadiduras o retoques procedentes de un redactor que 
quiso armonizar este capítulo con el relato J del cap. 39 (wv. 1. 3. 
5. 14. 15). 
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5b. «El escanciador y el panadero del rey de Egip- 
to, que estaban presos en la cárcel», suena a añadi- 
dura, que quiere armonizar el v. 2 con el v. 1. 


6-8. Una mañana, cuando José, como todos los 
días, se ponía al servicio de los presos, los encuentra 
preocupados por los sueños misteriosos que han 
tenido. La desgracia común hace que se trabe amis- 
tad entre los encarcelados. Se hacen comunes las 
alegrías y las penas. 


En el antiguo Egipto se atribuía gran importan- 
cia a los sueños. El arte de interpretarlos constituía 
una estimada especialidad. Pero en aquel caso no 
había especialista que los interpretara. Pero José 
replica: La interpretación es cosa de Dios, y él la pue- 
de revelar a quien quiere. ¿Por qué no a mí? Con- 
tadme, por favor, vuestros sueños. 


9-11.16-17. Los dos cortesanos mezclan en sus 
sueños experiencias de su servicio en la corte con 
rasgos fantásticos, pero sin la confusión y las incon- 
gruencias propias de los sueños ordinarios. Es de 
advertir que en Egipto se llegó a gran refinamiento 
en la fabricación de distintas clases de pan. Hasta el 
más inexperto podría sospechar que el primer sueño 
auguraba ventura y el segundo desventura. 


12-13.18-19. José interpreta alegóricamente el 
primer rasgo del sueño del escanciador: tres sar- 
mientos son tres días. Todo va a suceder en un abrir 
y cerrar de ojos, con la celeridad con que en el sue- 
ño se pasa de las yemas a las flores, de las flores a 
las uvas, y de las uvas al mosto en la copa del rey. El 
resto es obvio: el escanciador volverá a su oficio 
anterior. Respecto de él «levantar la cabeza» signifi- 
ca restablecerle en su primitiva dignidad (como Avil- 
Marduk a Joaquín, 2 Re 25,27). En cuanto al pobre 
panadero, se ve que había cometido algún delito gra- 
ve, por el que tendrá un triste fin, según anuncia su 
sueño. También a él le «levantarán la cabeza», pero 
para ahorcarle. Y todo ocurrirá muy en breve, por- 
que también aquí las tres cestas significan tres días. 


14-15. José, seguro de que el escanciador va a 
volver a ser un señor influyente en la corte, le pide 
que se acuerde de él entonces y le pague el favor de 
haber interpretado su sueño como de tan buen agúe- 
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ro. Él es inocente: injustamente fue raptado del país 
de los hebreos? (según la versión-Rubén) e injusta- 
mente ha sido echado «al hoyo», «al pozo». Es ésta 
la primera ocasión que le da el narrador de decla- 
rarse inocente. 


20-23. Sucedió según lo anunciado por José. La 
ocasión fue la fiesta organizada en honor del Faraón, 
en la conmemoración de su cumpleaños. Era una 
celebración propia para una amnistía. Así pareció 
ser para los dos cortesanos presos, ya que «levantó 
la cabeza» de ambos. Así fue para el jefe de los escan- 
ciadores, que fue restituido a su oficio. Pero al jefe 
de los panaderos le duró poco la alegría, porque, 
nada más sacado de la cárcel, lo colgó. El jefe de los 
escanciadores, que en la desgracia se había hecho 
amigo de José, en la prosperidad se olvidó de él, 
como suele suceder. Con este dato el lector ha de 
seguir leyendo el cap. 41. 


Sentido. Una vez más el sentido principal de 
esta narración hay que verlo en la función que de- 
sempeña dentro del conjunto de la historia de José, 
Dentro del capítulo, los sueños de los cortesanos y su 
interpretación no han tenido por el momento nin- 
guna repercusión en la vida de José, que continúa en 
la cárcel, porque el jefe de los escanciadores se olvi- 
da de él. Pero cuando en el capítulo siguiente el 
Faraón tenga unos sueños, y nadie sea capaz de 
interpretarlos, el escanciador se acordará de aquel 
hebreo que en la cárcel se lo interpretó con tanto 
acierto. Y la historia de José dará un paso decisivo 
hacia delante. 


Desde el punto de vista del arte narrativo, es de 
advertir que la historia de José según este autor está 
basada en las tres parejas de sueños, caps. 37, 40 y 41, 
con una gradación ascendente en la dificultad y en la 
responsabilidad de la interpretación. Los sueños del 
mismo José se interpretaban por sí solos, y todo que- 
daba en familia; la siguiente pareja de sueños es de 
interpretación un poco más complicada y se sale ya' 
del ámbito de la familia; los sueños del Faraón son 
mucho más extraños y arcanos, y la responsabilidad 


? «Del país de los hebreos» es aquí un anacronismo. 


de su interpretación atinada está en proporción con 
la dignidad del Faraón y con sus consecuencias para 
la acertada política agraria de Egipto. 


Otra vez aparece Dios en esta historia, que por lo 
demás es parca en hacer patente su presencia. «La 
interpretación de los sueños es cosa de Dios», no de 
los especialistas. Dios es el único que dispone de los 


destinos de los hombres y puede revelarlos a quien 
quiere. Y eso tanto en Israel como en Egipto y en el 
mundo entero. La interpretación de aquellos sueños, 
que iba a ser decisiva en el curso posterior de los 
acontecimientos, fue cosa de Dios. Verdaderamente, 
Dios estaba con José, para que él fuera el salvador de 
su familia y de todo Egipto. 


José interpreta los sueños del Faraón (Gn 41) 


A, 1 Al cabo de dos años, el Faraón tuvo un sueño: él estaba de pie sobre el río. 

2Y he aquí que del río subían siete vacas hermosas de presencia y gordas de 
carne y se pusieron a pacer en la marisma. *Pero he aquí que otras siete vacas subían 
del río detrás de aquéllas, de mal aspecto y flacas de carne, y se pararon junto a las 
otras vacas a la orilla del río. *Y devoraron las vacas de mal aspecto y flacas de car- 
nes a las siete vacas de hermosa presencia y gordas. Y se despertó el Faraón. 

$Y volvió a dormirse y soñó otra vez: He aquí que siete espigas crecían en una 
misma caña, gordas y hermosas. “Pero he aquí que otras siete espigas flacas y abra- 
sadas por el solano brotaron después de aquéllas y las espigas flacas se tragaron a 
las siete espigas gordas y llenas. Y despertó el Faraón, y ¡era un sueño! 

¿Sucedió por la mañana que su espíritu estaba inquieto y mandó llamar a todos 
los magos de Egipto y a todos sus sabios. Y les contó el Faraón su sueño, pero no 
hubo quien se lo interpretara al Faraón. 

? Entonces el jefe de los escanciadores habló al Faraón diciéndole: «Hoy me 
acuerdo de mi pecado. 10 E] Faraón se había enojado contra sus siervos y nos había 
puesto en presidio en casa del jefe de los guardias a mí y al jefe de panaderos. =L 
tuvimos un sueño en una misma noche, yo como él; soñamos cada uno nuestro sue- 
ño con su sentido. '? Estaba allí con nosotros un muchacho hebreo, siervo del jefe 
de los guardias. Se lo contamos, y él nos interpretó los sueños: a cada sueño su inter- 
pretación. BY resultó que, según nos lo había interpretado, así fue: a mí me restitu- 
yó en mi puesto, y a él lo colgó». j 

14 El Faraón mandó llamar a José y se apresuraron a sacarlo del pozo. El se afei- 
tó y se mudó de ropa y fue donde el Faraón. 

qe dijo el Faraón a José: «He soñado un sueño y no hay quien lo interprete; pero 
he oído decir de ti: “Le basta oír un sueño para interpretarlo”». 

sd Respondió José al Faraón: «No por mérito mío; Dios responderá (anunciando) 
la prosperidad al Faraón». 

1Y le contó el Faraón a José su sueño: «He aquí que en mi sueño estaba yo de 
pie a la orilla del río, '*y he aquí que del río subían siete vacas gordas de carne y de 
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hermoso aspecto, y se pusieron a pacer en la marisma. '?Pero he aquí que otras sie- 
te vacas subían detrás de aquéllas, delgadas y de mal aspecto y flacas de carnes: no 
había visto yo tan malas como aquéllas en toda la tierra de Egipto. “Y las vacas fla- 
cas y malas devoraron a las siete vacas primeras, las gordas. 2 Pero entraron en su 
vientre y no se notaba que hubieran entrado en su vientre: su aspecto seguía siendo 
tan malo como al principio. Y me desperté. 

2Y Le aquí que vi en mi sueño cómo siete espigas crecían en una misma caña, 
llenas y hermosas. Y Pero he aquí que otras siete espigas secas, flacas y abrasadas por 
el solano, brotaban después de aquéllas do se tragaron las espigas flacas a las siete 
espigas hermosas. Se lo he dicho a los magos, pero no hay quien me lo explique». 

“José dijo al Faraón: «El sueño de Faraón es uno solo: lo que Dios va a hacer se 
lo anuncia al Faraón. * Siete vacas hermosas, siete años de hartura son, y las siete 
espigas buenas, siete años son: el sueño es uno solo.” Y siete vacas flacas y malas que 
subían después de aquéllas, siete años son; y siete espigas flacas y abrasadas por el 
solano, serán siete años de hambre. 

% Ésta es la palabra que yo he dicho al Faraón. Lo que Dios va a hacer se lo ha mos- 
trado al Faraón. ” He aquí que vienen siete años de gran hartura en toda la tierra de 
Egipto. % Pero sobrevendrán otros siete años de hambre detrás de ellos y se olvidará 
toda la hartura en la tierra de Egipto, y el hambre asolará el país, > y no se conocerá la 
hartura en el país, ante el hambre que vendrá después, porque será muy dura. 

2Y el que se haya repetido el sueño del Faraón dos veces, es que la cosa es fir- 
me de parte de Dios, y Dios se apresura a realizarla. 

% Ahora pues, fíjese el Faraón en algún hombre inteligente y sabio, y póngalo al 
frente del país de Egipto. dl Hágalo el Faraón: ponga encargados al frente del país y 
exija el quinto al país de Egipto durante los siete años de abundancia. * Ellos reco- 
gerán todos los comestibles de esos años buenos que vienen, almacenarán el grano 
a disposición del Faraón en las ciudades, y lo guardarán. Y así los comestibles pasa- 
rán a ser depósito para el país para los siete años de hambre que sobrevendrán en el 
país de Egipto, y así no perecerá el país por el hambre». 

3 Pareció bien este discurso al Faraón y a todos sus servidores. * Y dijo el Faraón 
a sus servidores: «¿Acaso se encontrará un hombre como éste en el que esté el espí- 
ritu de Dios?». Y dijo el Faraón a José: «Después de haberte dado a conocer Dios 
todo esto, no hay entendido ni sabio como tú. “Tú estarás al frente de mi casa, y de 
tu boca dependerá todo mi pueblo. Sólo el trono estará por encima de ti». 

Dijo el Faraón a José: «Mira: te he puesto al frente de todo el país de Egipto». 
2Y el Faraón se quitó su anillo de su mano y lo puso en la mano de José, lo vistió 
con ropas de lino y le puso el collar de oro al cuello. *Y lo hizo montar en la segun- 
da carroza que tenía, e iban gritando delante de él: «¡Abrek!». Y lo puso al frente de 
todo el país de Egipto. 
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** Dijo el Faraón a José: «Yo soy el Faraón: sin contar contigo no levantará nadie 
ni su mano ni su pie en todo el país de Egipto». 

4 El Faraón llamó a José Safnat Panéaj y le dio por mujer a Asnat, hija de Poti 
Fera, sacerdote de On. Y José pudo circular por el país de Egipto. 

1 Tenía José treinta años cuando se presentó ante el Faraón, rey de Egipto, y salió 
José de delante del Faraón, y recorrió todo el país de Egipto. 

“La tierra produjo con abundancia durante los siete años de abundancia, a puña- 
dos, ná él hizo acopio de todos los víveres de los siete años en que hubo hartura en 
Egipto, y puso víveres en las ciudades: los víveres del campo que rodeaba a cada ciu- 

ad los ponía dentro de ella. 

José recolectó grano como la arena del mar, en gran abundancia, hasta que hubo 
que desistir de contar porque era innumerable. 

“A José le nacieron dos hijos antes de que llegase el año de hambre: se los dio 
Asnat, la hija de Poti Fera, sacerdote de On. * Y José llamó al primogénito Mana- 
sés, porque «me ha hecho Dios olvidar todo mi trabajo y toda la casa de mi padre». 
2 Y al segundo lo llamó Efraím, porque «me ha hecho fructificar Dios en el país de 
mi aflicción». 

$ Y se concluyeron los siete años de abundancia que hubo en el país de Egipto, 
$ y empezaron a llegar los siete años de hambre, como había predicho José. Y hubo 
hambre en todos los países; pero en todo el país de Egipto había pan. 

$8 Y tuvo hambre todo el país de Egipto, y el pueblo clamó al Faraón pidiendo 
pan. Y dijo el Faraón a todo Egipto: «Id a José: haced lo que él os diga». $ El ham- 
bre se extendió por toda la faz de la tierra. Y José abrió todos los depósitos y abaste- 
ció de grano a Egipto. Y arreciaba el hambre en el país de Egipto; * y de todos los 
países venían a Egipto para proveerse comprando grano a José, porque el hambre era 


dura por toda la tierra. 


Los sueños de los cortesanos del Faraón y su 
interpretación por José, su compañero de prisión, 
pudieron no servirle de nada a José: el jefe de escan- 
ciadores, restablecido en su oficio, no se acordó de 
él (40,23). Así pues, pasaron dos años, y José seguía 
en la cárcel (41,1). Pero dos años después también el 
Faraón vino a tener unos sueños, que nadie sabía 
interpretar, y entonces el jefe de los escanciadores se 
acordó del muchacho hebreo encarcelado que sabía 
descifrar sueños. Así el cap. 41 dará sentido al cap. 
40 dentro de la historia de José*. 


"Los críticos literarios no se ponen de acuerdo sobre la for- 


1-7. El primer sueño comienza de color de rosa. 
Una vez más, el Nilo es fuente de feracidad para 
Egipto: las vacas que pacen a su orilla están todas 
gordas y hermosas. Pero en seguida se oscurece el 
horizonte: tras las vacas gordas se presentan otras 
famélicas. Y absurdamente, las vacas flacas se co- 
men a las gordas. No se sabe ya lo que sucede a las 


mación de este capítulo. Normalmente, toda la primera parte, por 
lo menos hasta el v. 30, como presupone el cap. 40, se atribuye al 
Elohísta (versión-Rubén); a partir de ahí los duplicados y diso- 
nancias indican la combinación de varias fuentes. P da el dato de 
que José tenía 30 años, trece después de su desgracia. 
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flacas después de haber engullido a las gordas, por- 
que el Faraón, seguramente sobresaltado por la 
inquietante visión, se despertó. 


El segundo sueño discurre por los mismos cau- 
ces que el primero. Ahora son siete espigas hermo- 
sas y siete flacas, y las siete flacas devoran, no sabe- 
mos cómo, a las siete hermosas. (El número de sie- 
te no tiene significación especial: es un número 
redondo). En ese momento se despertó otra vez el 
Faraón, y se dio cuenta de que «era un sueño». Cuan- 
do nos despertamos tras una pesadilla sentimos gran 
alivio: no era más que un sueño. 


Se discute si los sueños del Faraón eran «simbó- 
licos» o «parabólicos» o «alegóricos», etc. Prescinda- 
mos de clasificarlos. Son sueños que tienen una exis- 
tencia puramente literaria, y no tienen otra interpre- 
tación que la que les dará José en este capítulo. 


El relato de los sueños del Faraón, como todo el 
capítulo, está intencionadamente teñido de colorido 
egipcio. El Faraón está a la orilla del que los egipcios 
llaman «el Río» a secas, el Nilo. La palabra para sig- 
nificar la marisma en que pacían las vacas a la vera 
del río es de origen egipcio. El ganado vacuno es el 
característico de Egipto; en Palestina habrían sido 
ovejas y cabras. Pero las vacas son vulgares vacas, 
sin el papel mitológico que tenían en la religión egip- 
cia. En cambio, en el segundo sueño el ambiente es 
más bien palestinense: el viento ardiente que agosta 
las espigas, el siroco, viene en Palestina del este; en 
Egipto, del sur. 


8. El Faraón no tenía que preocuparse ni por las 
vacas ni por las espigas: no había sido más que un 
sueño. Pero, precisamente porque era un sueño, y 
sueño de rey, debía interesarse por el significado 
que pudieran tener las vacas y las espigas: segura- 
mente presagiaban algo importante para el rey y 
para la nación. El rey es responsable del bienestar 
de su país, es mediador de bendición; por eso pue- 
de recibir en sueños un anuncio divino. Y a simple 
vista, el mensaje de aquellos sueños era intranquili- 
zador. 


No es extraño, pues, que aquella mañana el 
Faraón estuviera preocupado (como más tarde Na- 
bucodonosor, Dn 2,1.3) y que llamara a los intérpre- 
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tes de sueños para que se los descifraran: a todos los 
magos de Egipto y todos sus sabios?. 


Nadie debe admirarse de que el Faraón llame a 
todos los magos y sabios de Egipto. Ni hay por qué 
rebajarlo a que llamó a doctos de todas clases. 
Narrativamente es preciso que llame a todos, para 
que sea sólo José capaz de interpretar los sueños. 
Las distintas clases, quizás rivales, están representa- 
das por los magos y los sabios; pero fueron llamados 
todos los de todas las clases. 


Algunos entienden que los magos y sabios pro- 
pusieron sus interpretaciones, pero que ninguna 
pareció satisfactoria. O que, comprendiendo que los 
sueños eran presagio de desgracias, no se atrevieron 
a decirlo. En fin, como no se trata de reconstruir una 
historia sino de leer un relato, éste nos dice simple- 
mente que no hubo quien interpretara el sentido de 
los sueños. Es lo que importaba para que el Faraón 
recurriera a José. Esto no significa ningún rechazo 
israelita hacia la sabiduría extranjera. Ni que se ten- 
ga a José como más experto en sueños que todos los 
sabios egipcios. Él no poseía ninguna técnica válida 
para todos los casos. Era Dios el que respondía por 
boca de José (v. 16)?. 


9-13, El escanciador, al que la nueva prosperidad 
le había hecho olvidarse de la desdicha de la cárcel 
y del agradecimiento debido a José, de repente se 
acuerda, Reconoce su ingratitud. Ahora puede a la 
vez cumplir con José (40,14) y prestar un buen ser- 
vicio al Faraón. Hace un perfecto resumen de lo 
narrado en el cap. 40. 


14. El Faraón sigue preocupado, y no desprecia 
la oportunidad que se le ofrece de descifrar sus sue- 
ños, aunque sea por medio de un esclavo hebreo, 
presunto delincuente. Tras tanto tiempo en que no 


“Los magos (jartummim) debían de pertenecer a la clase 
sacerdotal. Según Tácito, Hist. 1V,83, lo mismo hizo Ptolomeo: 
«sacerdotibus Aegyptiorum quibus mos talia intelligere nocturnos 
visus aperit»: «manifiesta sus visiones nocturnas a los sacerdotes 
de los egipcios, que tienen por costumbre interpretar tales cosas». 


3 El término usado para «magos» era inofensivo. Cualquier 
otro sinónimo, 'obót, o yidd"onim, o ambas cosas a la vez, habría 
sido condenatorio. 


había ocurrido nada, ni había habido prisa para na- 
da, ahora es urgido a salir con premura del bór: una 
cavidad que lo mismo puede ser una cueva que un 
pozo; en cualquier caso, una cárcel espantosa (el 
mismo término que en 40,15). 


José se da cuenta de que puede tratarse de la úni- 
ca oportunidad de su vida. Era importante la prime- 
ra impresión ante el rey. Sin dejarse llevar de la prisa, 
se asea y se viste como conviene para una audiencia 
ante el Faraón. El cambio de vestidos era como un 
augurio del cambio de situación (como el de Joakín 
en la corte babilónica, 2 Re 25,29). De ese momento 
iba a depender el rumbo de toda la historia. 


15-16. Inicialmente el Faraón no cree que José 
difiera específicamente de los magos y sabios con- 
sultados hasta ahora. Sólo que, siendo del mismo 
oficio, es más entendido que ellos. «He oído decir de 
ti que, si te cuentan un sueño, lo interpretas». El 
Faraón exagera: parece como si la lengua materna 
de José fuera el lenguaje de los sueños. 


José responde al Faraón con respeto pero sin tur- 
bación. Como si entendiera que estaba en juego, tan- 
to o más que su capacidad de interpretar aquellos 
sueños, su categoría como persona. En su respuesta 
da testimonio de su religiosidad, que ya antes había 
quedado patente cuando rechazó la seducción de la 
mujer de Putifar (39,9). 


- «No por mérito mío»: esa alabanza no me 
corresponde. 


- «Dios responderá»: el Faraón obtendrá respues- 
ta, pero no de los sabios, ni de José, sino del mismo 
Dios que ha infundido el sueño. Hay una diferencia 
esencial entre la adivinación profesional y el carisma 
divino de interpretación, sin técnica alguna. 


- «La pazprosperidad (shalóm) del Faraón». José 
sabe, aunque todavía no conoce el relato de los sue- 
ños, que la respuesta de Dios será un anuncio de 
prosperidad. Josué tiene una visión profética del 
futuro. 


17-24a. Nueva descripción de los sueños. Si 
antes el narrador se había limitado a los rasgos esen- 
ciales (vv. 1-7), ahora el Faraón subraya algunos 


detalles que manifiestan la impresión que le han pro- 
ducido los sueños: nunca había visto unas vacas tan 
flacas (v. 19). En el v. 21 da un detalle que echába- 
mos de menos antes: parece que las vacas flacas, al 
comerse a las gordas, tenían que engordar. Pues no: 
siguieron tan flacas como antes. Es claro que al 
Faraón le sonaban aquellos sueños a terrible amena- 
za. Cualquier interpretación en esa dirección le 
habría parecido normal. 


25-31. La interpretación de José: 


— Los dos sueños son uno solo, porque los dos 
tienen un mismo sentido y una misma finalidad. 


— Es un anuncio divino: Dios comunica al Faraón 
lo que tiene dispuesto hacer. 


— El número de siete significa siete años (no sie- 
te días, como en los sueños de los cortesanos). 


— Las vacas gordas y las espigas buenas anuncian 
siete años de abundancia; las vacas flacas y las espi- 
gas malas, siete años de hambre. 


- Es decir, que llegan siete años de hartura en 
todo Egipto, a los que seguirán siete años de tanta 
hambre que no quedará ni memoria de los años de 
hartura. A la interpretación sigue el anuncio de lo 
que va a suceder. José anuncia rápidamente los años 
de abundancia, para detenerse en la descripción de 
los años de carestía. 


— El haberse repetido el sueño significa que la 
cosa es firme de parte de Dios, y que se va a apresu- 
rar a realizarla. 


Se puede discutir si la interpretación es parabó- 
lica o alegórica. Lo que ocurre es que los sueños son 
tan esquemáticos que casi todos sus rasgos tienen 
algún sentido. La interpretación se parece a la de 
una parábola con rasgos alegóricos. 


Entre el v. 25b y el 28 hay una «inclusión» por la 
repetición de la misma frase: «Lo que Dios va a hacer 
se lo ha mostrado al Faraón». 


33-36. En conjunto la interpretación de José se 
parecía en todo a una profecía de desgracia, que no 
estaba en consonancia con el v. 16: «Dios responderá 
(anunciando) la prosperidad del Faraón». Pero Dios, 
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infundiéndole el sueño premonitorio al Faraón, y 
concediéndole su interpretación por medio de José, 
le hace posible tomar las medidas oportunas para 
que no se sientan en Egipto los siete años de ham- 
bre. José se adelanta a proponer al Faraón la adop- 
ción de esas medidas. Dios ha dispuesto la salvación 
de Egipto y de su reino, pero no se hará sin la inter- 
vención enérgica y sabia del Faraón. 


Éste deberá empezar por buscar «un hombre 
inteligente y sabio». Se usan en hebreo dos nombres 
sinónimos, de los que el primero (nabón) acaso sig- 
nifique más la capacidad intelectual, y el segundo 
(jakam) más la prudencia que es hija de la experien- 
cia. La pareja de palabras describe aquí al hombre 
apropiado para la difícil misión (como 1 Re 3,12; Is 
10,13). En ningún caso se trata de una sabiduría 
aprendida en las escuelas. No dice la narración si 
José tenía la pretensión de describirse a sí mismo 
con esos calificativos. 


A un hombre tal debe otorgarle el Faraón toda la 
autoridad de un visir. Pero la autoridad es toda del 
Faraón: «Hágalo el Faraón» (34a). 


El almacenamiento de grano en los graneros era 
cosa habitual en Egipto, mientras que en Palestina 
era algo insólito. Esta vez se debería hacer a gran 
escala. En las medidas recomendadas el relato pier- 
de fluidez. En el v. 33 se propone la designación de 
un único funcionario; pero en el v. 34 se habla de una 
comisión. En el v. 34b se habla de requisar el quinto 
de la cosecha de los años buenos; en el v. 35 parece 
que se requisa el total (aunque se sobrentiende que 
lo que se requisa es todo el sobrante). Cabe que esas 
asperezas sean rastros de la composición de dos 
versiones del relato. 


37-46. Dios, al infundir los sueños al Faraón y 
darle a José luz para interpretarlos, buscaba algo 
más que la solución al problema del hambre en 
Egipto. Lo había preparado todo para la exaltación 
de José, y había encontrado en éste un sagaz 
colaborador. 


¿Por qué el Faraón dio por buena sin más la 
interpretación y el consejo de José? Dicen que por- 
que la interpretación de José coincidía con su pro- 
pia sospecha. Pero es el mismo Faraón el que razo- 
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na su aceptación: José tiene el espíritu de Dios (v. 
38). Eso nunca se puede demostrar, pero se muestra 
por indicios, sobre todo por la impresión de honra- 
dez y aplomo de quien habla, no en nombre de su 
propia sabiduría, sino en nombre de Dios. Además 
aquel hombre proponía unas medidas que en todo 
caso parecían razonables. También la corte asintió, 
ésta ya o por la misma razón que el rey, o porque no 
podía ofrecer otra alternativa, o por no contradecir 
al Faraón. 


Quien tenía el espíritu de Dios para interpretar 
los sueños, ¿no lo tendría para actuar como un gran 
hombre de estado? En este relato en que se habla 
simplemente de Dios, sin hacer distinción entre el 
Dios del Faraón y el Dios de José, ambos participan 
en una misma convicción de que Dios actúa en los 
destinos de los hombres. 


Porque la sabiduría de José no proviene de la 
experiencia sino del espíritu de Dios, se ha dicho que 
no era un mero sabio sino una especie de profeta. 
Pero el espíritu polivalente de Dios ilumina aquí a 
José en campos que no suelen ser de la incumbencia 
de los profetas: los sueños y la política económica y 
agraria. Los textos más cercanos son los de Job 4,12- 
17, donde el conocimiento teológico procede de una 
especie de revelación, y Job 32,8.10, donde la sabi- 
duría procede del espíritu (rúaj) divino y exige el 
mismo reconocimiento que la profecía. 


41-46. La ceremonia de investidura consta de 
los elementos siguientes: 


1) Las palabras solemnes del Faraón: «He aquí 
que te he puesto al frente de todo el país de Egipto» (v. 
41). 


2) El Faraón se quita su propio anillo de sello, 
con el que se sellaban los documentos del estado, y 
se lo pone a José (v. 42a) (ver Est 3,10,12; 8,2.8.10). 
Se han encontrado muchos de tales sellos, algunos 
con el nombre del rey. 


3) Lo reviste con ropas de lino fino, tales como 
se prescriben para los sacerdotes en Ex 25-28; 36; 38- 
39, y como aparecen en las imágenes egipcias. 


4) Le pone un collar de oro al cuello. La imposi- 
ción de una cadena o collar aparece en el antiguo 


Egipto unas veces como condecoración honorífica, 
otras como signo de investidura. 


5) Le hace montar en su segunda carroza. Es la 
carroza del segundo en el reino (1 Sm 23,17; Ester 
10,3; 2 Cr 28,7), carro de guerra llevado por dos 
caballos, como el que aparece en las imágenes, por 
ej.: en la tumba de Tutankamón. 


6) Un pregonero va anunciando delante de él: 
«Abrek». Es discutida la interpretación del grito. Si 
es un imperativo egipcio de una raíz hebrea tomada 
en préstamo por el egipcio, podía significar «¡Some- 
teos!», O «¡A tierra!», o «¡De rodillas». Si es un prés- 
tamo del acádico, se traduciría por «gobernador» o 
«mayordomo». El sentido general es claro por el 
contexto: todo el mundo debe rendir honor al que va 
montado en la carroza. 


7) La investidura, que había comenzado en el v. 
41 con las palabras del Faraón a José, concluye en el 
v. 44 con otra alocución solemne. Las palabras ini- 
ciales y finales enmarcan el rito intercalado y le dan 
sentido. José tendrá un poder omnímodo, salvo que, 
por recibirlo del Faraón, tendrá su límite natural en 
la soberanía del mismo Faraón (v. 40b). 


44-45. Cambio de nombre y matrimonio de 
José. A la ceremonia de investidura sigue un 
complemento necesario por tratarse del que hasta 
entonces era un siervo extranjero. El Faraón, en uso 
de su poder supremo, cambia el nombre hebreo de 
José por el egipcio de Safnat Paneaj («El-Dios-habla- 
y-él-vive»), y dándole por mujer una hija del sacer- 
dote de On (o Heliópolis, «Ciudad del sol», al norte 
de El Cairo), lo emparenta con la nobleza egipcia. 


Cualquier israelita timorato se preguntaría cómo 
José pudo aceptar un nuevo nombre que lo ponía 
bajo la protección de un dios egipcio; más aún, cómo 
admitió el matrimonio con la hija del sumo sacer- 
dote de On. Aparte de que, al parecer, esas cosas no 
escandalizaban por aquel entonces, el narrador 
transmite al lector la impresión de que la vida de 
José como israelita no era ya más que un estéril 
recuerdo, y que tenía que mirar hacia delante y ver 
su futuro en la asunción total de su nueva condición 
de egipcio. Después del exilio los judíos se harían 
mucho más reacios a esos contactos con gentiles. 


De todos modos, para los israelitas y para el mis- 
mo narrador, José seguía siendo José, y así se le lla- 
mará en adelante en toda la narración. 


La última frase del v. 45, «Y José pudo circular 
por el país de Egipto», no parece venir a cuento en ese 
lugar; la traducción griega la suprime. Puede deber- 
se a un error de escribano, cometido cuando se 
introdujo el v. 46a. 


46. El redactor sacerdotal aporta el dato de que 
José tenía 30 años. Habían pasado 13 desde que 
comenzaron sus desgracias (37,2). José toma pose- 
sión de su cargo, recorriendo todo su territorio. 


47-49. La primera parte del anuncio divino por 
boca de José comienza a cumplirse. La tierra pro- 
duce «a puñados». José ejecuta el plan previsto. Las 
cosechas son tan abundantes que el grano que reco- 
ge es como la arena del mar: es imposible llevar la 
cuenta. Son las exageraciones propias de las prome- 
sas de bendición. 


50-52. Cuando se podía esperar la descripción de 
los siete años de escasez, intercala el narrador, preo- 
cupado por la cronología, el nacimiento de los dos 
hijos de José, ya que sucedió antes de que comenza- 
ran los siete años de hambre. Aquí hay que notar: 


1) Que los nombres no son egipcios, sino he- 
breos. Es lógico, porque son los nombres de las tri- 
bus de Manasés y Efraím, y probablemente no son 
los hijos de José los que dieron nombre a las tribus, 
sino al revés: se dio a los hijos de José los nombres 
de las tribus. 


2) Que es José, y no la madre, el que pone nom- 
bre a los hijos. Esto se explica, o porque el narrador 
no es J, o porque, siendo nombres hebreos, no se los 
podía imponer una egipcia. 


3) Las frases con las que José explica los nom- 
bres muestran que José no se ha olvidado de su Dios, 
al que atribuye y agradece el cambio súbito que se 
ha operado en su suerte. El que había entrado en 
Egipto como un esclavo extranjero, vendido por sus 
propios hermanos, y había ido a parar a la cárcel, de 
repente se veía como el visir de Egipto, casado con 
una mujer de la nobleza, que le había dado dos hijos. 
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Cuando dice «Me ha hecho Dios olvidar todo mi tra- 
bajo y toda la casa de mi padre», significa que no pue- 
de olvidar ni lo uno ni lo otro; pero que todo eso 
pertenece ya al pasado, y que ha comenzado para él 
una vida nueva, tan esperanzadora que puede dar 
por no existente toda la vida anterior. En adelante «la 
tierra de su aflicción» será su tierra, y él un egipcio 
de cuerpo entero. 


Así habría sido de no haber sucedido algo que se 
narra en el capítulo siguiente: entonces verá José 
cuán profundamente lleva todavía en su corazón «la 
casa de su padre». 


53-57. No es posible armonizar perfectamente 
estos versículos. Habría que mover de su lugar varias 
frases (sobre todo 54b y 56a) para que resultara una 
secuencia comprensible. No es extraño que los par- 
tidarios de dos versiones en la historia de José vean 
en ellos la combinación de dos fuentes. Para la 
prosecución de la historia, son esenciales estos 
datos: 


1) Que hubo siete años de malas cosechas. 


2) Que, cuando se empezó a sentir el hambre, 
José la remedió con las reservas acumuladas en los 
graneros. 


3) Que el hambre afectó también a los demás paí- 
ses. 


4) Por lo que de todos los países venían a Egipto 
en busca de grano. 


Sentido. Se le ha querido buscar sentido al capí- 
tulo como relato independiente, que posteriormente 
habría sido convertido en episodio de una historia 
más amplia. No lo creo así. Una historia de unos sue- 
ños del rey, que nadie es capaz de interpretar, pero 
sí un pobre encarcelado, por lo que éste es exaltado 
a un cargo importante, sólo tiene interés como pró- 
logo a la historia de ese personaje: es como una espe- 
cie de relato de infancia. Así, nuestro capítulo no tie- 
ne sentido sino como condición para la historia 
siguiente, en la que los hijos de Jacob, acuciados por 
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el hambre, acudirán a Egipto en busca de grano y se 
encontrarán con aquel hermano al que habían ven- 
dido como esclavo. Así pues, el relato de los sueños 
del Faraón y su interpretación está en el centro de 
una historia, que comienza en el crimen de los her- 
manos contra José y culmina en la salvación de los 
hermanos por José. Pero además nuestro capítulo da 
por supuesto que José estaba en presidio como autor 
de algún delito, lo que supone el cap. 39, y que en la 
cárcel había demostrado su capacidad como intér- 
prete de sueños, lo que se cuenta en el cap. 40. 


La historia de José va perfilando rasgo a rasgo la 
fisonomía de su héroe. Aquí se nos muestra un José 
consciente de que no debe desaprovechar la ocasión 
de su vida, modesto pero seguro de la asistencia de 
Dios, naturalmente dotado para la política, osado al 
proponer al Faraón unas medidas drásticas de polí- 
tica agraria, con la osadía de su clarividencia del por- 
venir. 


Cuando el lector ve a aquel que al comienzo del 
capítulo era un esclavo hebreo preso en una cárcel 
egipcia encumbrado al más alto cargo de Egipto 
después del Faraón, no puede menos de acordarse de 
aquellos absurdos sueños de grandeza que había 
tenido el mismo José todavía muchacho (cap. 37). Y 
piensa que Dios una vez más empieza a escribir 
derecho con las líneas torcidas de los hombres. 


No creo que se pueda decir que aquí se describe 
cómo José alcanzó la meta que se perseguía en la 
corte de Israel con la educación de los jóvenes aco- 
modados: saber hablar en público y en circunstan- 
cias delicadas, y ser capaces de dar un buen conse- 
jo (Prov 15,7; 16,23-24; 18,21; 20,18; 25,115). No es 
éste el caso. José no fue buscado porque se supiera 
de él que había sido educado en la sabiduría, sino 
porque era hábil en interpretar los sueños. Y esa 
capacidad no la tenía por técnica aprendida, sino 
porque en él estaba el espíritu de Dios. José no es 
un joven principal educado para cortesano. Su pers- 
picacia innata, contrastada con la incapacidad de 
todos los sabios cortesanos, es más bien una bofe- 
tada a las lecciones de sabiduría que se impartían en 
la corte. 





Primer viaje de los hermanos a Egipto (Gn 42) 


A, ' Vio Jacob que había grano en Egipto, y dijo Jacob a sus hijos: «¿Por qué 
os estáis ahí contemplándoos unos a otros? “Tengo oído que hay grano en 
Egipto. Bajad allá y compradnos grano de all, para que vivamos y no muramos». 

*Y bajaron los diez hermanos de José a proveerse de grano en Egipto; *pero a 
Benjamín, hermano de José, no le dejó ir Jacob con sus hermanos, pues se decía: «No 
sea que se tropiece con alguna desgracia». 

$ Fueron los hijos de Israel a comprar, en medio de la gente que iba, pues había 
hambre en el país de Canaán. 

José era el que regía en todo el país, y él el que distribuía grano a todos los pue- 
blos de la tierra. Y llegaron los hermanos de José y se postraron rostro en tierra. 

Vio José a sus hermanos y los reconoció, pero no se dio a conocer, y les habló 
con dureza y les dijo: «¿De dónde venís?». Dijeron: «Del país de Canaán, para com- 
prar víveres». 

"Y José reconoció a sus hermanos, pero ellos no lo reconocieron. Y se acordó 
José de aquellos sueños que había soñado respecto de ellos, y les dijo: «Vosotros sois 
espías, venís a inspeccionar los puntos débiles del país». 

“Le dijeron: «No, señor, tus siervos han venido a proveerse de víveres. "Todos 
nosotros somos hijos de un mismo padre, y somos honrados: tus siervos no son 
espías». 

“Les dijo: «No: a lo que venís es a inspeccionar los puntos débiles del país». 

13 Le dijeron: «Tus siervos somos doce hermanos, hijos de un mismo padre, en el 
país de Canaán; pero el pequeño está actualmente con nuestro padre, y el otro no 
existe». 

“Les dijo José: «Es lo que os he dicho: sois espías. '" En esto se os probará, ¡por 
vida del Faraón!: no saldréis de aquí mientras no venga acá vuestro hermano peque- 
ño. '*Enviad a uno de vosotros, que traiga a vuestro hermano, y vosotros quedáis pre- 
sos. Así se comprobarán vuestras palabras, a ver si la verdad está con vosotros. Si no, 
¡por vida del Faraón!, es que sois espías». '' Y los encerró en prisión durante tres días. 

'8 Al tercer día les dijo José: «Haced esto y viviréis, pues yo soy temeroso de Dios. 
9 Si sois gente de bien, uno solo de vuestros hermanos quedará detenido en la pri- 
sión. Vosotros, id, llevad el grano para vuestras casas hambrientas. “Y me traeréis a 
vuestro hermano pequeño; así se verificarán vuestras palabras y no moriréis». (Y lo 
hicieron así). 

2 Y se decían los unos a los otros: «Es que somos culpables contra nuestro her- 
mano, que veíamos la angustia de su alma cuando nos pedía compasión y no le hici- 
mos caso. Por eso nos ha alcanzado esta angustia». 

2 Rubén les replicó: «¿No os dije yo: “No pequéis contra el niño”, y no me hicis- 
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teis caso? ¡He aquí que ahora se nos reclama su sangre!». Y Ignoraban ellos que José 
les entendía, porque hablaban a través de un intérprete. 

“José se apartó de ellos y lloró; luego volvió donde ellos y tomó a Simeón y lo 
hizo amarrar delante de ellos. 

26 Y mandó José que les llenaran los sacos de grano, y que se le devolviera a cada 
uno su dinero en la talega, y que se les dieran provisiones para el camino. Así se hizo 
con ellos. * Ellos pusieron su grano sobre los burros, y se fueron de allí. 

22 Uno de ellos abrió su talega para dar pienso a su burro en la posada, y vio que 
su dinero estaba en la boca de su costal. * Y dijo a sus hermanos: «Me han devuelto 
el dinero; miradlo en mi costal». Y su corazón desfalleció, y se echaron a temblar 
diciéndose unos a otros: «¿Qué es lo que nos ha hecho Dios?». 

sad llegaron donde Jacob su padre, en el país de Canaán, y le contaron todo lo 
que les había ocurrido, diciendo: «El hombre señor del país nos habló duramente 
y nos tomó por espías del país. ” Nosotros le dijimos: “Somos gente de bien; no somos 
espías. Somos doce hermanos, hijos de nuestro padre; uno ya no existe, y el peque- 
ño está actualmente con nuestro padre en Canaán”. * Y nos dijo el hombre que es 
señor del país: “En esto conoceré que sois gente de bien; uno de los hermanos se que- 
dará conmigo; tomad para vuestras casas hambrientas y marchaos. Cuando me trai- 
gáis a vuestro hermano pequeño, conoceré que no sois espías, sino gente de bien. Os 
entregaré a vuestro hermano y podréis comerciar por el país”». 

“Sucedió, cuando estaban vaciando sus talegas, he aquí que cada uno tenía en 
su talega su bolsa de dinero. Cuando vieron ellos y su padre sus bolsas de dinero, 
sintieron miedo. 

Y su padre Jacob les dijo: «Me dejáis sin hijos: No está José, no está Simeón, y 
a Benjamín me lo lleváis. Todo esto cae sobre mí». 

Dijo Rubén a su padre: «Mis dos hijos matarás si no te lo traigo. Ponlo en mi 
mano y yo te lo devolveré». 

ha Replicó él: «No bajará mi hijo con vosotros, pues su hermano murió y no me 
queda más que él. Si le ocurre una desgracia en el viaje que emprendéis, haréis bajar 
mi vejez con pena al seol,. 


Cambio de escenario, preparado por los versícu- 
los finales del capítulo anterior. El hambre se hacía 
sentir en todos los países, también en Canaán, don- 
de vivía la familia de Jacob, a la que habíamos deja- 
do en el cap. 37. Pero en Egipto hay grano: los que 
hemos leído el cap. 41 ya sabemos por qué. La nece- 
sidad de adquirir grano va a hacer que los hermanos 
que vendieron al hermano se encuentren otra vez 
con él. José salvará a su familia de una muerte por 


2 54 PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 


hambre. Pero a la vez él y los hermanos recorrerán 
la primera etapa de un largo camino hasta el 
restablecimiento, en el cap. 45, de la unidad familiar 
rota en el cap. 37. 


No cabe pensar en un relato autónomo, una 
especie de relación de viaje, que habría sido 
incorporada y adaptada a la historia de José. Gn 42 
es una pieza literaria que encaja tan perfectamente 


con el resto, que parece creada expresamente para 
el caso. 


Los defensores de la duplicidad de versiones en 
la historia de José subrayan los varios accidentes del 
texto, en los que podemos tropezar en la lectura. 
Aparte de otras asperezas menores, podemos seña- 
lar: 


a) La acusación de espionaje se repite en los vv. 
13-26 y 29-35. 


b) En el v. 16 decide José que vuelva sólo un 
hermano cualquiera a buscar a Benjamín; en los vv. 
19-20.24 deja marchar a todos y retiene consigo sólo 
a Simeón. 


c) Según el v. 25, José les dio provisiones para el 
camino; no tenían, pues, por qué abrir los sacos has- 
ta llegar a casa. No obstante, en los vv. 27-28 uno de 
ellos cuenta a los demás que ha abierto su talega 
para dar pienso al burro y se ha encontrado con el 
dinero en la boca del saco. Pero, según el v. 35, es al 
llegar a casa cuando, con gran espanto, encuentran 
todos el dinero en los sacos. Cuando en 43,21 (J) dice 
Judá: «Cuando nosotros llegamos a la posada y abri- 
mos nuestros sacos», no hay contradicción con 
42,27-28, pues es obvio que, en cuanto supieron que 
en el saco de uno de ellos estaba el dinero, abrieron 
el suyo todos los demás. El que añadió el v. 35 enten- 
dió que el padre no había sido informado sobre la 
devolución del dinero porque tampoco se habían 
dado cuenta de ello los hermanos. 


d) Cuando leamos 43,1-13, parecerá que se igno- 
ra que Simeón ha sido retenido como rehén en Egip- 
to. No sólo porque no se le mencionará hasta el v. 14. 
Sobre todo porque, si Simeón se había quedado en 
Egipto como rehén, es muy extraño que no regresen 
a Egipto hasta que se les agotan las provisiones. Aho- 
ra bien, según la relación que hace Judá (no Rubén) 
en 43,5-7, José se limitó a conminarles que no vol- 
vieran a su presencia sin Benjamín. Así se explica 
que no se planteara el problema de la vuelta hasta 
que se acabaron los víveres. Parece, pues, que hay 
una versión de los hechos que ignora lo de Simeón: 
a ella se deberá la sustancia del cap. 43. Dentro de él 
fue necesario introducir la mención de Simeón en 
los vv. 14 y 23b, para concordar los dos capítulos. 


e) La consideración anterior se refuerza si aten- 
demos a la diversidad entre la garantía que ofrece 
Rubén en 42,37 («Mis dos hijos matarás si no te lo 
traigo») y la que ofrecerá Judá en 43,9: («Yo respon- 
do de él. De mi mano lo requerirás. Si no te lo traigo 
y te lo pongo delante, habré pecado contra ti para 
siempre»). El mejor comentario de este ofrecimien- 
to de Judá está en 44,18-34, 


Algunas de las incongruencias señaladas pueden expli- 
carse como simples glosas o retoques. Pero las dos ó tres 
últimas obligan a pensar en dos versiones de los hechos. 
No se resuelve el problema por el fácil expediente de supo- 
ner que primitivamente también en el cap. 43 era Rubén 
el portavoz de los hermanos. 


1-5. El comienzo del capítulo no discurre con la 
fluidez deseada. El texto de los vv. 1-3 sería más lógi- 
co si suprimiéramos las palabras que copiamos entre 
corchetes: «Vio Jacob que había grano en Egipto y dijo 
[Jacob] a sus hijos: [¿Por qué os estáis ahí contem- 
plándoos unos a otros? Y dijo:] Mirad, me he entera- 
do de que hay grano en Egipto. Bajad allá a comprar- 
nos grano de allí, para que vivamos y no muramos» 
(vv. 1-3). También es motivo de tropiezo el v. 5: des- 
pués que ya se ha dicho que para la familia de Jacob 
era cuestión de vida o muerte la compra de grano (en 
el contexto de la gran hambre que afligía a todas las 
regiones) y que los hijos de Jacob y hermanos de 
José habían bajado a Egipto a proveerse de grano, 
añade que «los hijos de Israel» fueron a comprar gra- 
no, como otros muchos, porque había hambre en 
Canaán. 


Estas asperezas del relato se pueden solucionar 
o tachando de glosas las frases que entorpecen la 
marcha, o recurriendo al entrecruce de dos versiones 
de la historia de José. 


Jacob se ha enterado de que en Egipto hay gra- 
no. Se da por supuesto que el hambre generalizada 
de que hablaba 41,54-57 alcanzó también al país de 
Canaán. Más aún, ésa es la única razón por la que 
interesaba que el hambre alcanzara a todas las regio- 
nes: para que entre ellas afectara también a Canaán, 
y por ende a la familia de José. De ese modo el cap. 
42 empalma perfectamente con el cap. 41. (Es nor- 
mal que la sequía de Palestina no afecte a Egipto, y 
que los palestinos acudan allá a aprovisionarse: Gn 
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12,10. Egipto fue a lo largo de milenios el granero 
para los pueblos de alrededor). 


Sorprende que «ex abrupto» Jacob reprenda a 
sus hijos diciéndoles algo así como «¿Qué hacéis ahí, 
mirándoos unos a otros?». Parece como si los her- 
manos hubieran recibido ya alguna orden de su 
padre y se hubieran quedado parados. Como la fra- 
se no tiene nada de manida, parece ser un resto de 
una versión más amplia de la escena, de la que nos 
ha quedado ese residuo. En esa versión habría habi- 
do alguna resistencia pasiva al cumplimiento de la 
orden de bajar a Egipto. Los autores tratan de expli- 
car esa supuesta desobediencia: o porque allá había 
sido vendido José (así la mayoría), o porque temen 
ir a un país extranjero, donde se verán entregados a 
la arbitrariedad de reyes poderosos (como 12,12), 
ante los que tendrán que inclinarse para obtener 
pan. 


En el texto actual habrá que entender la frase 
como un exabrupto propio del lenguaje familiar, en 
el que a veces hablamos como si aquello a lo que 
estamos dando vueltas en la cabeza lo hubiéramos 
pronunciado en alta voz. El padre supone que sus 
hijos conocen igual que él la situación, pero no 
hacen nada por remediarla. 


3-4. Los «hermanos de José» (esa condición va a 
interesar en adelante más que la de hijos de Jacob) 
obedecen sin replicar. Aunque por lo menos algunos 
de ellos están ya casados, siguen bajo la autoridad 
del patriarca, y forman una unidad familiar. Los 
hijos de Jacob eran doce, pero se advierte que baja- 
ron a Egipto sólo diez. Esto requería una explica- 
ción. Benjamín, «hermano de José» más estricta- 
mente que sus otros hermanos, ya que lo era de 
padre y madre, había ocupado el lugar de José en el 
corazón del padre. Era lo único que le quedaba de la 
esposa querida, ya que a Raquel, a la que se alude 
como viva antes de que José fuera vendido por sus 
hermanos (37,9-10), en esta narración se la supone 
muerta. Cuando más adelante los hermanos de José 
organizan la bajada de su padre a Egipto, montan en 
los asnos a sus propias mujeres y pequeños, pero no 
a las mujeres de su padre (46,5). Así pues, Jacob 
teme que le pueda ocurrir a Benjamín una desgracia 
mortal como a José, y no permite que se vaya con sus 
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hermanos. Esa ausencia de Benjamín es una pieza 
clave en el desarrollo de toda la historia posterior. 


5. Como hemos dicho, este versículo no añade 
nada nuevo que no se contenga en el final del cap. 
41 y en los primeros versículos de éste. 


6. Vuelve a empalmar con 41,55-56. «Era el shal- 
lit sobre todo el país» es una glosa innecesaria. Shal- 
lit no ocurre más que aquí y en Ooh 7,19; 8,8; 10,5 
(ver Ez 16,30). Significa una persona poderosa, 
constituida en autoridad. Lo específico en este caso 
es que tenía autoridad «sobre todo el país». Lo que sí 
pertenecía necesariamente al relato es que «José era 
el que distribuía el grano a todos los pueblos de la tie- 
rra». De no ser así, se habría acabado ahí la historia. 


Se postran ante el poderoso extranjero, del que 
depende la vida o la muerte de la familia. Dan cum- 
plimiento sin darse cuenta a los sueños de grandeza 
de su hermano José. Se postran ante él como ante un 
dios. ¡Qué remedio les quedaba! Semejante actitud 
de sumisión se da en la historia de Jacob con Esaú 
(cap. 33). 


7. Llega el momento decisivo: el encuentro de los 
hermanos con José. Pudo suceder que ni los herma- 
nos reconocieran a José, ni José a sus hermanos. En 
tal caso no habría existido esta historia. Pudo suce- 
der que los hermanos y José se reconocieran mutua- 
mente. Entonces habría existido otra historia de 
José. Pudo suceder que los hermanos reconocieran 
a José, pero éste no los reconociera. No sabemos qué 
es lo que habría pasado: desde luego entonces ha- 
brían quedado en ventaja los hermanos, al poder 
usar o prescindir de su superior conocimiento. Y 
pudo suceder lo que sucedió: que José reconoció a 
sus hermanos, pero éstos no lo reconocieron a él. En 
tal caso la ventaja era toda de José. Y José quiso 
mantener esa ventaja, porque no se les dio a cono- 
cer. (El v. 8 repite otra vez, fuera de lugar, que José 
los reconoció, pero ellos no lo reconocieron). 


Actúa, pues, como correspondía a un gran señor 
de Egipto frente a unos pobres asiáticos muertos de 
hambre. «Les habló con dureza». ¿Por qué optó por 
dar ese curso a los acontecimientos? Pudo declarár- 
seles como aquel José al que habían vendido y dar- 


les su merecido. Imposible, dada la nobleza de espí- 
ritu de José, y dado que así esta historia habría sido 
de perdición y no de salvación, y no habría figurado 
en el Libro sagrado. Pudo declarárseles y perdonar- 
les inmediatamente su pecado. Habría sido muy 
generoso de su parte, pero precipitado e ineficaz. 
Aquellos hermanos suyos ¿eran dignos de ese nom- 
bre o seguían siendo aquellos envidiosos y desalma- 
dos que lo habían vendido a él a unos extranjeros? 
¿Dónde estaba su hermano pequeño Benjamín? ¿No 
habrían hecho con él, por la misma envidia, lo mis- 
mo que hicieron con José? 


Se ha dicho que José comienza por dar rienda 
suelta a sus sentimientos de venganza, para luego 
dar paso a sentimientos más benévolos. No. De 
haber comenzado por vengarse, no habría habido 
lugar para esos mejores sentimientos. Desde el prin- 
cipio calculó la dureza de sus palabras y acciones, de 
tal manera que no sucediera nada que, por duro que 
fuera, no se pudiera olvidar cuando se alcanzara el 
fin dichoso. 


Dice el narrador que, cuando José oyó decir a sus 
hermanos que venían de Canaán a comprar grano, 
se acordó de sus sueños de antaño acerca de sus 
hermanos. Ahora iban a tener cumplimiento aque- 
llos sueños: iban a experimentar a José como a un 
poderoso ante quien tenían que doblar la cerviz. 


Para estudiar sus reacciones y sacar con la men- 
tira la verdad, les lanza una acusación falsa: «Sois 
espías. Venís a inspeccionar los puntos débiles (lite- 
ralmente: «las vergúenzas») del país». No los trata de 
hermano a hermanos, sino de político a políticos. 


La acusación tiene sentido porque los límites del 
NE de Egipto estaban expuestos a ataques proceden- 
tes de Asia, y estaban vigilados y en parte guarneci- 
dos. Pero no significa que por entonces se estuviera 
temiendo una invasión. La acusación de espionaje 
no obedece a una circunstancia histórica de Egipto, 
pero tiene una función cardinal en el relato. 


10-11. La única defensa que tienen es demostrar 
a aquel señor que ellos son una familia. Una familia 
no hace la guerra a Egipto, ni le interesa el espiona- 
je. Nadie manda como espías a diez hermanos jun- 
tos. No somos un destacamento de soldados: «Somos 


hijos de un mismo padre». Sin duda José advierte que 
eso es verdad en lo que dicen y en lo que silencian: 
son de un mismo padre, pero de distintas madres. 


12-14. Precisamente porque con la falsa acusa- 
ción empieza a conseguir que sus hermanos se sin- 
ceren con él y le cuenten la historia de su familia, 
insiste en la acusación. Estas repeticiones pueden 
ser atribuidas a diversas fuentes, pero pueden expli- 
carse como simple recurso en estos interrogatorios: 
lo que el acusado no admite a la primera puede reco- 
nocerlo cuando se encuentra agotado por tanta insis- 
tencia. Con la repetición machacona el acusado pier- 
de capacidad de resistir. Pero aquí todo eso es ficti- 
cio: se trata de hacer hablar a los hermanos. 


Éstos comprenden que su única defensa es insis- 
tir en que son una familia, dando más detalles. 
Sumisamente («tus siervos») le explican que son 
doce hermanos, hijos de un mismo padre, en 
Canaán; pero que faltan dos, el pequeño porque se 
ha quedado con su padre, y el otro porque «no está» 
o «no existe». ¡Qué eufemismo! ¡Qué manera de 
tapar una acción inconfesable! José podía haberles 
preguntado: «¿Cómo es eso tan raro de que “no exis- 
te?”. ¿Qué le ha pasado?». No lo hace, sino que la fal- 
ta de reconocimiento de la culpa le hace dudar acer- 
ca de su hermano pequeño. Al parecer, él sí existe. 
Pero José no se fía. Por eso les pone una prueba de 
que no son espías que no tiene nada que ver con el 
espionaje, pero sí mucho con lo que José pretende: 
ver de nuevo vivo a su hermano Benjamín. Se que- 
darán todos presos menos uno, que volverá y traerá 
al hermano pequeño. Así se demostrará no sólo que 
no son espías, sino también que son verdaderos her- 
manos. 


José jura al modo egipcio: «Por vida del Faraón» 
(vv. 15.16); pero la forma en que se expresa aquí es 
israelita (ver 2 Sm 15,21). 


18-20. Las pruebas a las que va sometiendo José 
a sus hermanos los van madurando. Seguramente ya 
en la cárcel se harían consideraciones semejantes a 
las de los vv. 21-22. Pero aquéllas eran también prue- 
bas para el mismo José, que lo iban madurando a él 
también. La primera prueba le pareció dura. Tras 
tres días de prisión, la cambia por otra: en lugar de 
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quedar todos presos y marchar uno solo, van a mar- 
char todos y quedar uno como rehén. Así podrán lle- 
var los víveres necesarios para la familia. Y, si vuel- 
ven con el hermano pequeño, quedarán fuera de 
toda sospecha de espionaje. El cambio no es simple 
demostración de la arbitrariedad del poderoso. Sig- 
nifica que José se va dejando llevar del amor que, a 
pesar de todo, tiene a su familia; no puede olvidar 
que allá en Canaán han quedado su padre y Benja- 
mín, cuya vida depende del grano de Egipto. 


José explica el motivo de aquella actitud bené- 
vola: «Yo soy temeroso de Dios». Se ha escrito mucho 
sobre el sentido de esta afirmación. Se ha dicho que 
es una afirmación ambigua, que lo mismo podía 
infundir seguridad que pavor. Yo no lo creo así. 
Según la mentalidad que se refleja en Gn 20,11 (E), 
donde no hay temor de Dios, se puede temer cual- 
quier desmán del poderoso con el indefenso 
extranjero. Un israelita se figura fácilmente que fue- 
ra de Israel no hay temor de Dios, pero eso es falso 
(20,6). También las parteras egipcias temían a Dios, 
por lo que no obedecieron la cruel orden del Faraón 
de matar a todos los niños hebreos (Éx 1,17-21 E). 
Pero donde hay temor de Dios, hay seguridad de que 
no se procederá arbitrariamente contra el débil, ni se 
le condenará sin pruebas. Por eso, «Yo soy temeroso 
de Dios» es la garantía de «haced esto y viviréis». José 
es un buen biznieto de Abraham, al que otro texto 
elohísta califica de «temeroso de Dios» (Gn 22,12). 


21-24. Diálogo entre los hermanos («cada uno a 
su hermano»), que no sospechan que José pueda 
entenderles, porque en todo se están sirviendo de 
intérprete. Los hermanos dan así a José una prueba 
inequívoca, precisamente por no buscada, del cam- 
bio que se ha obrado en ellos desde el lejano día en 
que lo vendieron a unos extranjeros. Quizás se dicen 
ahora por primera vez lo que hacía mucho tiempo 
venía pensando cada uno por su cuenta. El ¡Ay! con 
que comienza el diálogo muestra la profundidad del 
sentimiento (como 2 Sm 14,5). En la descripción del 
hecho recuerdan algo que el narrador del cap. 37 
había descuidado: la angustia con que José les pedía 
que tuvieran compasión de él, ante la que ellos no se 
conmovieron. Ahora les llega el pago merecido: una 
angustia semejante a la de su hermano. Hay una jus- 
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ta correspondencia entre la culpa y el castigo. Enton- 
ces José era inocente; ahora ellos son inocentes de lo 
que se les acusa, pero culpables de un crimen ante- 
rior. La justicia de Dios a veces tarda, pero llega, 


Rubén interviene para agravar la culpa: él les 
rogó que no pecaran contra el niño, y no le hicieron 
caso. Ahora «se nos reclama su sangre». Se dice así 
impersonalmente, porque no importa qué hombre 
sea el que la reclama. Detrás de quien sea está la jus- 
ticia de Dios, que venga a los indefensos (Gn 4,10). 


Al decir aquí que los hermanos de José hablaban 
entre sí en la creencia de que el egipcio no les enten- 
día, obliga al narrador a advertir que por lo demás 
hablaban usando intérprete. Es la única vez que se 
menciona en el Antiguo Testamento semejante insti- 
tución, comprensible en una corte tan importante 
como la egipcia. Hasta ahora la narración se había 
olvidado de la diversidad de lenguas, como suele 
suceder en las narraciones antiguas. 


José no puede contener la emoción al percatarse 
del cambio obrado en los sentimientos de sus her- 
manos, y, como no quiere todavía revelarse a ellos, 
se retira a llorar. Ya repuesto, se sobrepone, vuelve 
donde ellos y, haciendo gala de más firmeza de la 
que en realidad tiene, toma a Simeón y lo hace ama- 
rrar a la vista de todos. Se pasa en la dureza para 
disimular su blandura. José se mantiene en lo dicho 
en el v. 19: uno de los hermanos se tiene que quedar. 
No puede uno menos de preguntarse por qué eligió 
a Simeón y no a otro, por ejemplo a Rubén, que era 
el mayor. Puede ser porque, no debiendo ser Rubén, 
como jefe de la expedición, había de ser el siguiente 
en edad. Era sobre todo el narrador el que necesita- 
ba a Rubén como protagonista de su historia: él 
había de ser el que se hiciera responsable ante su 
padre de devolver sano y salvo a Benjamín (42,37). 
Otra explicación puede ser que José, que ha escu- 
chado la conversación de sus hermanos, se ha ente- 
rado de que Rubén no fue tan culpable como los 
demás. 


25-28. José manda que se le meta a cada uno su 
«plata» (acuñada, o sellada, o sólo pesada) en los 
sacos, y se les den gratis provisiones para el camino. 
Para quienes no podían sospechar los sentimientos 
de hermandad del potentado egipcio hubo de ser lo 


de las provisiones gratuitas signo de increíble bene- 
volencia por parte de quien tan severamente los 
había tratado. Pero lo del dinero en los sacos les iba 
a resultar un preocupante misterio, como veremos. 
Sólo el lector sabe que la intención de José no era ni 
tender una trampa a sus hermanos ni siquiera crear- 
les desconcierto, sino favorecerles todo lo posible sin 
darse a conocer. 


27-28. Al llegar al lugar donde se hacía noche, 
uno de los hermanos descubre el dinero en la boca 
del saco. Cuando se lo contó a sus hermanos, «el 
corazón de éstos desfalleció» (literalmente: «se les 
salió el corazón»), y se echaron a temblar, diciéndo- 
se unos a otros: «¿Qué es lo que nos ha hecho Dios?». 
Cuando esperaban verse libres de la acusación de 
espionaje, les puede caer encima, sin culpa alguna de 
su parte, por pura maldad del poderoso, la acusación 
de ladrones. Acaso les estaban ya persiguiendo los 
guardias egipcios. O les estarían esperando en el pró- 
ximo viaje. «¿Qué es lo que nos ha hecho Dios?». Es 
la exclamación de quienes se sienten culpables y ven 
en todo el negocio la mano de Dios, que castiga su 
crimen. 


La escena se entiende sin dificultad; pero es difí- 
cilmente compatible con el v. 35, donde todos y cada 
uno de los hermanos encuentra el dinero en su tale- 
ga cuando llegan a casa de su padre. Los partidarios 
de la distinción de fuentes ven en los vv. 27-28 la 
mano de J y en el v. 35 la de E. Los que niegan la dis- 
tinción recurren a otras soluciones. 


En el segundo viaje de los hermanos a Egipto, 
narrado por J, Judá cuenta que todos los hermanos 
descubrieron la plata en las talegas cuando llegaron 
a la posada y abrieron sus sacos. Esto está en con- 
tradicción con 42,35, pero no con 42,27-28. Para el 
narrador y para los lectores es obvio que, cuando se 
pararon a pasar la noche y uno descubrió el dinero 
en el saco, no esperaron los demás a llegar a casa 
para ver si en su saco ocurría lo mismo. 


29-38. Al llegar a casa del padre, le resumen sus 
aventuras. El que en realidad, y para el lector, es su 
hermano José, y para ellos es «el hombre señor del 
país», los ha tomado por espías, se ha quedado con 
uno de ellos, y les ha exigido que vuelvan con el her- 


mano pequeño. Ésa será la prueba de que no son 
espías, y la condición para que les devuelva el her- 
mano preso, y para que puedan circular libremente 
por el país. 


Es de notar que no le dicen a su padre nada de 
lo que, según los vv. 27-28, debía ser la máxima 
preocupación: el dinero hallado en la boca del saco 
de uno (o de los sacos de todos). Es más adelante, en 
el v. 35, donde se dice que los hermanos, después de 
contarle la historia al padre, encontraron el dinero 
en sus talegas. Pero este episodio se interpone entre 
la narración de los hijos y la reacción del padre en el 
v. 36. Y las palabras del padre reflejan fielmente la 
sustancia del resumen que le han hecho sus hijos, 
pero no aluden para nada a la complicación adicio- 
nal surgida del hallazgo del dinero, a pesar de que 
sintió miedo, igual que sus hijos. Por lo que es de 
creer que el v. 35 fue añadido posteriormente. 


36-38. La reacción del padre a la vuelta de sus 
hijos y ante las noticias que le traen es similar a la 
que tuvo cuando aquella otra vuelta, después de 
haber vendido a José. «Me dejáis sin hijos. No está 
José. No está Simeón. Y a Benjamín me lo lleváis. 
Todo esto cae sobre mí». Jacob, en su tristeza, atri- 
buye a sus hijos una culpa que no tienen (o no sabe 
que tienen). El no sabe que ellos son los culpables de 
que falte José; y, desde luego, no es culpa suya el que 
José se haya quedado con Simeón como rehén, ni de 
que exija la presencia de Benjamín. Pero los patriar- 
cas tenían algo de profetas, y acertaban incluso 
cuando parece que mentían (Gn 22,8). Toda aquella 
triste situación era consecuencia del crimen cometi- 
do con su hermano José. Los mismos hermanos lo 
habían reconocido (v. 22) y sabían que su padre tenía 
razón. 


Interviene Rubén, el protagonista de la historia 
según esta versión de los hechos, para responsabili- 
zarse de devolver sano y salvo a Benjamín. Ofrece 
como garantía la vida de sus dos hijos. Aunque lite- 
ralmente dice: «A mis dos hijos harás morir si no te 
lo traigo», no se puede entender que, si no devuelve 
a Benjamín, Jacob pueda matar a sus dos hijos. ¿De 
qué le serviría a Jacob perder, además de su hijo, sus 
dos nietos? Es una frase retórica, como un jura- 
mento por la vida de sus hijos. 


PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 25 9 


Las palabras de Rubén producen, en el texto 
actual, el efecto contrario: Jacob se niega rotunda- 
mente a dejar marchar a Benjamín. «No bajará mi 
hijo con vosotros, porque su hermano murió, y no me 
queda más que él. Si le ocurre una desgracia en el via- 
je que emprendéis, haréis bajar mi vejez con pena al 
seol». No se trata sólo de un progreso en la actitud 
de Jacob. Es también otra la sensibilidad y el len- 
guaje. En el v. 36 Jacob se lamenta de la pérdida, ya 
realizada o posible, de tres de sus hijos, sin distinguir 
entre ellos. En el v. 38, parece como si Jacob no 
hubiera tenido más hijos que José y Benjamín. La 
mención del seol hace recordar que, cuando le comu- 
nicaron la pérdida de José, también habló de su baja- 
da al seol: «Bajaré donde mi hijo tristemente al sheol» 
(J). Benjamín es el único hijo que le queda de la ama- 
da Raquel (Gn 29,18.30). Parece obvio pensar en dos 
versiones distintas de un mismo relato. 


Sentido. a) Se cumplen los sueños de José. 


b) Maduran los sentimientos de hermandad, tan- 
to de parte de los hermanos como de José. En Gn 37 
los hermanos de José, exceptuando a Rubén (y has- 
ta cierto punto a Judá), se muestran sin entrañas. En 
cuanto a los sentimientos del pobre José, el narrador 
los deja a la imaginación del lector. Ahora los her- 


manos recuerdan las angustiosas súplicas de su her- 
mano pequeño, y cómo no se compadecieron de él. 
La angustia que ellos mismos padecen ahora, fun- 
dada en una injusta acusación, es justa como casti- 
go de su antiguo crimen. Ante aquella conversión de 
sus hermanos, el mismo José va evolucionando 
hacia un afecto fraternal cada vez más incontenible. 
La comparación entre el primer encuentro de los 
hermanos con José en nuestro capítulo y el último en 
45,1-16 acabará de mostrar cómo se ha ido enterne- 
ciendo el corazón de José de escena en escena. 


c) Dios es Señor de la historia. Los hermanos, 
reconociendo su situación como un castigo divino, 
sienten que Dios, que en un primer momento pare- 
cía dejar correr las cosas, al final se hace presente 
para ponerlas en su punto. Más adelante experimen- 
tarán que la meta de Dios no está en el castigo, sino 
que el castigo mismo conduce finalmente, a través 
de la conversión, a la salvación. Para ello es preciso 
experimentar la angustia como castigo. Es lo que se 
expresa en el v. 28: «¿Qué es lo que ha hecho Dios 
con nosotros?». El narrador dará otro paso más en 
44,16: «Dios ha hallado la culpa de tus siervos». Esa 
presencia de Dios al cabo de las vueltas que da la 
vida humana da sentido a toda la historia (45,5-8; 
50,20). 


Segundo viaje de los hermanos (Gn 43) 


A, 3 ' El hambre era muy dura en la tierra. 


2Y sucedió que, en cuanto acabaron de consumir el grano que habían traí- 


do de Egipto, les dijo su padre: «Volved, compradnos algo de comer». 
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“Judá le dijo: «Solemnemente nos conminó aquel hombre: “No veréis mi rostro 
si no está vuestro hermano con vosotros. *Si dejas marchar a nuestro hermano con 
nosotros, bajaremos y te compraremos víveres; * pero si no le dejas marchar, no 
bajaremos, porque aquel hombre nos dijo: “No veréis mi rostro si no está vuestro her- 
mano con vosotros». 

“Dijo Israel: «¿Por qué me habéis buscado la desgracia haciendo saber a ese hom- 
bre que teníals otro hermano?». 

“Dijeron: «Aquel hombre nos preguntó por nuestra familia, diciéndonos: “¿Tenéis 
aún padre? ¿Vive todavía vuestro padre? ¿Tenéis algún otro hermano?””. Y nosotros 
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le respondimos a sus preguntas. ¿Cómo podíamos saber que iba a decirnos: “Bajad a 
vuestro hermano?”». 

“Dijo Judá a su padre Israel: «Deja ir al chico conmigo, y nos levantaremos e ire- 
mos, y así viviremos y no moriremos ni nosotros, ni tú, ni nuestros pequeños. * Yo 
respondo de él, de mi mano lo reclamarás: si no lo traigo y no lo devuelvo a tu presen- 
cla, seré culpable ante ti para siempre. '"Si no hubiéramos vacilado, habríamos vuel- 
to ya dos veces». 

: Dijoles Israel su padre: «Siendo así, hacedlo; llevaos de los productos del país 
en vuestras alforjas, y bajad para aquel hombre algún regalo, un poco de bálsamo, un 
poco de miel, tragacanto y ládano, pistachos y almendras. '*Tomad también en vues- 
tras manos el doble de plata y así la plata que se os devolvió en la boca de vuestros 
sacos la devolveréis con vuestras propias manos; quizás fue un error. ** Y tomad a 
vuestro hermano y levantaos y volved donde ese hombre; **y que El Sadday os haga 
hallar misericordia ante ese hombre, y que deje marchar a vuestro otro hermano, y 
a Benjamín. Y yo, como me he quedado sin hijos, sin hijos me quedo». 

Los hombres tomaron dicho regalo y cogieron el doble de plata en sus manos, 
y a Benjamín. Y se pusieron en marcha y bajaron a Egipto y se presentaron ante José. 

Vio José con ellos a Benjamín, y dijo al que gobernaba su casa: «Lleva a esos 
hombres a casa, mata algún animal y prepáralo, porque esos hombres van a comer 
conmigo a mediodía». '* El hombre hizo como le había dicho José, y llevó a los hom- 
bres a casa de José. ** Ellos se asustaron porque se les llevaba a casa de José, y dije- 
ron: «Es por lo de la plata devuelta en nuestros sacos la otra vez, por lo que se nos 
trae aquí, para ponernos alguna trampa y caer sobre nosotros y para hacerse con no- 
sotros como esclavos, y con nuestros asnos». 

PY se acercaron al hombre que estaba al frente de la casa de José y le hablaron 
a la puerta de la casa y le dijeron: «Por favor, señor, nosotros bajamos anteriormente 
a comprar víveres. AY sucedió que, cuando llegamos a la posada y abrimos nuestras 
talegas de grano, resulta que la plata de cada uno estaba en la boca de su talega: era 
nuestra plata en su peso; y la hemos devuelto en nuestras manos, de hemos bajado 
otro tanto de plata con nosotros para comprar víveres. No sabemos quién puso nues- 
tra plata en nuestras talegas». 

2 Él les dijo: «La paz con vosotros, no temáis. Vuestro Dios y Dios de vuestro 
padre os puso ese tesoro en las talegas. Vuestra plata ya me había llegado». Y les sacó 
a Simeón. 

Sl € aquel hombre introdujo a los hombres en casa de José, les dio agua y se lava- 
ron los pies, y les dio pienso para sus asnos. 

2 Ellos prepararon el regalo, mientras llegaba José a mediodía, pues se entera- 
ron de que iba (o: iban) a comer allí. * Entró José en casa, y le presentaron el rega- 
lo que llevaban en sus manos y se postraron por tierra delante de él. 
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27 Él les preguntó por su salud y les dijo: «¿Está bien vuestro anciano padre, del 
que me hablasteis? ¿Vive aún?». 

2 Le dijeron: «Está bien tu siervo, nuestro padre: todavía vive». Y se arrodillaron 
y se postraron. 

2 Y alzó los ojos y vio a Benjamín, su hermano, hijo de su madre, y dijo: «¿Éste 
es vuestro hermano, el pequeño, del que me hablasteis?». Y añadió: «Dios te sea favo- 
rable, hijo mío». “Y se dio prisa José, porque se habían conmovido sus entrañas por 
causa de su hermano, y tenía ganas de llorar. Entró en el aposento y lloró allí. * Se 
lavó la cara, y salió. Se contuvo y dijo: «Servid la comida». ? Y le sirvieron a él apar- 
te, ya ellos aparte, y a los egipcios que comían con él aparte, porque los egipcios no 
pueden comer con los hebreos, porque es una abominación para los egipcios. 
1% Se sentaron delante de él por orden de antigiedad, el mayor según su mayor eda 
y el menor según su menor edad, y unos a otros se manifestaban su asombro. 

Él fue tomando de delante de sí raciones para ellos, y la ración de Benjamín 
era cinco veces mayor que la de todos los demás. Ellos bebieron y se embriagaron 


con él. 


Los defensores de la distinción de dos fuentes o 
dos versiones en la historia de José están seguros de 
que el cap. 43 (de la fuente J o de la «versión-Judá») 
ofrece una imagen algo distinta de la del cap. 42, que 
sustancialmente es de la fuente E o de la «versión- 
Rubén». Según el narrador del cap. 43, José estaba 
seguro de que sus hermanos tendrían que volver, 
porque la sequía había de durar aún largos años. Ni 
Jacob ni sus hijos se plantearon la necesidad de vol- 
ver a Egipto para rescatar a Simeón. El único moti- 
vo del segundo viaje es la necesidad de adquirir gra- 
no. Cuando se empalmó la narración del cap. 43 con 
la del 42 se creyó preciso armonizarlas mencionan- 
do a Simeón, lo cual se hizo insertando los wv. 14 y 
23b6 («Y les sacó a Simeón»). 


A esta diferencia fundamental se añaden otras: 


— El protagonismo, tanto en este capítulo como 
en los dos siguientes, pasa de Rubén a Judá. 

- Coincide la diferente garantía que ofrecen 
Rubén (a vida de sus dos hijos: 42,37) y Judá (él se 
hace responsable ante su padre y se ofrece a que- 
darse como esclavo de José en lugar de Benjamín: 
43,8-10; 44,18-34). 

— Al patriarca no se le llama «Jacob» sino 
«Israel». 
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Actualmente los dos viajes se presentan como 
sucesivos, necesarios ambos para el desarrollo de la 
historia y en los que se advierte un crescendo. 
Habiendo existido dos versiones paralelas de la mis- 
ma historia, el redactor final tomó la del primer via- 
je de una versión y la del segundo de la otra. 


1-10. Judá tiene que insistir mucho. No es extra- 
ño. No importa que ya antes se lo hubieran contado 
a su padre. «Ver el rostro» significa ser recibido en 
audiencia. 


Debía resultar sospechoso aquel interés por el 
hijo pequeño en un hombre ajeno a la familia, en 
una corte extranjera. 


¿Qué edad tenía Benjamín? Según 41,46 José 
tendría no menos de 37 años. Benjamín sería algo 
menor, por el tiempo transcurrido entre el naci- 
miento de José (30,23) y el de Benjamín (35,16-18). 
Pero los materiales narrativos de la historia de José 
no tienen en cuenta la cronología de P en 37,2; 41,46, 
y consideran a Benjamín un adolescente. A no ser 
que el «muchacho» de 43,8 y 44,2 sea un apelativo 
cariñoso dado a un adulto. 


Judá asume el protagonismo. Es extraño que 


«aquel hombre» se haya querido informar acerca de 
la familia. El anciano no puede ver en ello nada bue- 
no. La respuesta de ellos había sido atolondrada. 
Quizás este narrador tenía otra idea de la entrevista 
con José. Ya que en esta versión José hace preguntas 
rayanas en sospechosas; en la otra son los hermanos 
los que se adelantan a dar los datos. 


Judá, saliendo garante, consigue doblegar a su 
padre. Lanza sobre sí mismo una especie de maldi- 
ción secularizada. Muestra grandeza de espíritu y 
dignidad. Es un oculto resultado de la prueba a que 
José los sometió. 


1-2. Este comienzo corresponde a la letra al 
comienzo del cap. 42: cada frase se refiere directa o 
indirectamente al primer viaje. 


3-14. No sigue inmediatamente la ejecución. Se 
interpone el diálogo sobre la cuestión de si va o no 
con ellos Benjamín. Hablan Judá (y sus hermanos) 
e Israel (llamado así sólo en este diálogo, vv. 6.8.11). 


3-5. Judá hace depender la obediencia de los her- 
manos de que el padre deje ir con ellos a Benjamín. 
La alternativa es clara. Es la condición que ha pues- 
to «el hombre». La repetición: «Solemnemente nos 
conminó [literalmente: “conminar nos conminó”] 
aquel hombre: “No veréis mi rostro si no está vuestro 
hermano con vosotros”», deja claro que les es impo- 
sible volver sin Benjamín, y sirve para subrayar el 
interés de José por su hermano y el apego de Jacob 
hacia su hijo pequeño. Se refuerza también con la 
repetición del verbo en infinitivo absoluto. «Ver su 
rostro»; se usa cuando se viene de lejos. Rubén había 
ofrecido a su padre la mayor garantía que estaba en 
su mano: la vida de sus dos hijos (42,37.38). Más no 
podía ofrecer. Ahora es otro hermano el que presen- 
ta la exigencia del hombre de Egipto. Judá consigue 
que su padre transija. 


6-7. Pero no cede fácilmente. Les acusa de haber 
mencionado a Benjamín. Entonces todos los herma- 
nos apoyan a Judá. No habían hecho más que res- 
ponder a las preguntas de aquel hombre. Y no po- 
dían sospechar que les iba a exigir que llevaran a 
Benjamín. En realidad, en el cap. 42 no suceden las 
cosas exactamente así: José no les preguntó por su 
familia; ellos se vieron obligados a explicar todo lo 


referente a ella porque aquel hombre los tomó por 
espías. 


8-10. Judá retoma la palabra. Lo que dice podría 
empalmar directamente con 3-5. Le pide que le enco- 
miende a Benjamín, porque está en juego la super- 
vivencia de toda la familia: tu vida, la nuestra y la de 
nuestros pequeños. 


Confirma su petición ofreciéndose a sí mismo 
como garantía. Asume toda la responsabilidad. (Es 
Judá el que salvó la vida de José, pero consintiendo 
que fuera vendido como esclavo: cap. 37). Si no lo 
devuelve, toda la vida tendrá que arrastrar su culpa 
ante su padre: será una falta imperdonable. El narra- 
dor no piensa en una determinada penitencia de la 
culpa. Más adelante, Judá se ofrecerá a quedarse 
como esclavo en vez del muchacho, para que éste 
pueda volver con sus hermanos donde su padre 
(44,33-34). 


Antes era el padre el que apremiaba a sus hijos a 
partir a Egipto. Ahora es Judá el que apremia, antes 
de que el padre se vuelva atrás. 


11-14. Son las palabras conclusivas de Jacob, 
que se resigna porque no hay más remedio. Pero 
Jacob tiene sentido práctico. Se doblega ante la nece- 
sidad, pero quiere contribuir al éxito. En Oriente los 
regalos al personaje superior eran y son signo de cor- 
tesía. Literalmente le manda la «fuerza del país», 
cosas exquisitas, especias: sandáraca, láudano, tra- 
gacanto, especias sacadas de la resina de algunos 
árboles o arbustos; nueces de terebinto para comer 
o aderezar manjares; miel silvestre, sustituto del azú- 
car, que no se conocía (Ez 27,17)”. 


Para el padre y los hermanos es evidente que 
todos aquellos presentes no valdrán nada si no 
devuelven por delante el dinero hallado en la boca de 
los sacos en el primer viaje?. 


"Son los tres productos mencionados en 37,25: bálsamo, 
tragacanto, ládano, y se añaden almendras y pistachos (sólo aquí) 
y miel. Pero no es nada segura nuestra traducción de los térmi- 
nos hebreos. 


¿Los hermanos de José pagaron el grano en «plata» (42,25; 
43,12). El autor puede pensar en moneda acuñada o en plata tro- 
ceada, marcada con el sello y pesada: se puede meter en una bol- 
sa a la boca de un saco (42,35). 
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Por último, menciona Jacob también a Benja- 
mín. Entonces invoca a Dios (ver el comentario a Gn 
17,13). La misericordia de Dios se manifestará en la 
liberación del hijo preso y en la vuelta de Benjamín. 


Jacob se ha tenido que entregar, pero confía poco 
en el buen resultado. Su frase es de muy difícil tra- 
ducción: algo así como: «Yo, como me he quedado 
huérfano (de hijos), me quedo huérfano». 


15-25. José, enterado de la llegada, ha dado ins- 
trucciones. El funcionario debió de extrañarse de 
que tenía que llevarlos a comer con el visir; pero ésa 
era la orden que había recibido. Los hermanos se 
mueven torpe y servilmente en aquel ambiente extra- 
ño y distinguido. Sorprendidos de pasar a los apo- 
sentos del visir. En cualquier momento se encontra- 
rían envueltos en alguna trampa. Verborrea para 
justificarse: el autor manifiesta así su turbación. 
Bondadosa respuesta del funcionario. En su ambi- 
gúedad toca el misterio profundo de toda la historia 
de José: Dios gobierna ocultamente todo. La mano 
de Dios interviene; por eso no se habla ya de dinero 
sino de un «tesoro» puesto por Dios. Estas palabras 
los podían tranquilizar, pero todavía no las enten- 
dían. El v. 23b establece una relación con el cap. 42, 
explicando como cosa de Dios lo del dinero en la 
boca de los sacos. Mientras llega la hora de la comi- 
da se adecentan, dan pienso a los animales, prepa- 
ran los presentes. 


16-17. José había esperado la vuelta de los her- 
manos y mandado que se le avisara. Los ve a su lle- 
gada y con ellos al undécimo, que no puede ser otro 
que Benjamín. Es intencionado el contraste con el 
primer recibimiento, en el que lo primero fue la sos- 
pecha. 


18-23. Los hermanos están asustados: todo pare- 
ce una trampa. En tierra extranjera pueden hacer lo 
que quieran con nosotros (Gn 12,12). «Quieren ha- 
cerse con nosotros como esclavos, y con nuestros 


* Sorprende la invocación a El Shadday, el Dios Todopodero- 
so, que por lo demás sólo ocurre en textos P: 17,1; 28,3; 35,11; 48,3 
y en 49,25. Puede ser un nombre divino muy antiguo, usado sólo 
en las ocasiones solemnes. 
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asnos». Es curioso que valoren tanto sus burros: era 
toda su propiedad en ese momento. 


Antes de llegar a la casa, en el portal, suplican al 
mayordomo y le explican lo del dinero en los sacos. 
La respuesta del mayordomo muestra a los herma- 
nos un sorprendente cambio de actitud. «Paz a vo- 
sotros»: no tienen nada que temer. La paz ha de suce- 
der a la angustia mortal, 


En el contexto amplio de la historia de José sig- 
nifica que aquella paz que se rompió entre los her- 
manos, vuelve ahora. La afirmación del mayordomo: 
«Vuestro Dios y Dios de vuestro padre os puso ese 
tesoro en las talegas», que en el contexto de la histo- 
ria cercana es un recurso para encubrir la verdad, en 
el contexto de la gran historia es la pura verdad: el 
Dios de su padre se ha cuidado de ellos, pueden 
tener confianza. El autor hebreo hace hablar a aquel 
egipcio como a quien venera a un solo Dios, que no 
es otro que el Dios de Jacob y consiguientemente el 
de todos sus hijos. Creyeran o no aquella interpreta- 
ción de la historia, los hermanos de José podían 
estar tranquilos: el mayordomo había recibido ya el 
dinero. Tras de lo cual saca a Simeón (al portal, don- 
de se desarrolla la escena). La acusación de espio- 
naje ni se menciona siquiera. 


24-25. Es la transición entre las dos escenas. Los 
hechos hablan por sí mismos. La acción interrum- 
pida en el v. 17 sigue adelante. Todo da sensación de 
seguridad: reciben los honores de la hospitalidad 
(ver Gn 18; 19; 24,25.32). 


26-34. Los vv. 26-31 son una pequeña joya del 
arte narrativo, que no quisiera estropear con mi 
comentario. Ahora es José el que ocupa el centro del 
interés del lector. El narrador no lo pierde de vista 
hasta que el vino relaja la atmósfera. Le oímos 
hablar, lo vemos presa de la emoción, le seguimos a 
su aposento donde llora y se lava; salimos con él 
cuando se reprime y acude a la mesa con su séqui- 
to, y se sienta aparte. Los hermanos, en actitud res- 
petuosa, casi servil, hasta que se desinhiben con el 
vino. 


José no espera la respuesta a su segunda pre- 
gunta sobre Benjamín. El «hijo mío» del v. 29 pare- 





ce presuponer que era muy joven. La cosa discurre 
por cauces bien distintos del primer encuentro. Para 
los hermanos, que ignoraban quién era José, era 
regocijante; el lector está deseando que se reconoz- 
can. 


En el banquete, son tratados con los honores de 
huéspedes en casa del poderoso egipcio. Pero los 
hermanos observan que los egipcios comen aparte. 
Y el lector se entera de que eso obedece a que los 
egipcios no se mezclan con los israelitas, llamados 
despectivamente «hebreos». 


Pero tanto los hermanos como el lector se van a 
llevar un duro chasco con lo que sigue. El capítulo 
termina con: «Y bebieron y se embriagaron con él» (o, 
si se quiere una traducción más suave: «se pusieron 
alegres con él»: da igual). No podían los hermanos lle- 
gar más alto. Mayor iba a ser la repentina caída. 


Sentido. El cap. 43 tiene sentido como una pie- 
za entre la tensión creada en el cap. 42 y su solución 
en los caps. 44 y 45. El hambre creciente en Canaán 
obliga a Jacob a enviar a sus hijos a Egipto en bus- 


ca de grano. Pero los hermanos no pueden volver 
allá sin Benjamín. El padre se resiste, Judá se com- 
promete, el padre cede ante la necesidad, pero teme- 
roso por la suerte de su hijo pequeño; los hermanos 
se presentan angustiados ante aquel «hombre» velei- 
doso. 


Pero no tienen nada que temer. Todo ha cambia- 
do: la acogida del mayordomo, y del hombre mismo. 
El muchacho Benjamín le ha caído en gracia a aquel 
poderoso señor. Aquel hombre tan temido no tiene 
inconveniente en beber vino con ellos hasta no poder 
contener el regocijo. 


Pero lo que da sentido a este capítulo, y casi a 
toda esta historia, es la respuesta del mayordomo: 
«La paz con vosotros, no temáis. Vuestro Dios y Dios 
de vuestro padre os puso ese tesoro en las talegas». 
¿Por qué perder la paz y temer, si hasta un extran- 
jero, en país extranjero, uno que practica otra reli- 
gión, profesa que el Dios único, que es el Dios de 
Jacob-Israel, es el que mueve todos los hilos de la 
historia, para que no falte nunca nada a los suyos? 


La copa en la talega de Benjamín (Gn 44) 


A, A, ! Entonces él dio esta orden a su mayordomo: «Llena de víveres las talegas 


de esos hombres, cuanto quepa en ellas, y pon la plata de cada uno en la 


boca de su talega. Y mi copa, la copa de plata, la pondrás en la boca de la talega del 


pequeño, además del dinero de su grano». Y él hizo conforme a lo que le había dicho 


José. 


* Alumbreo el día, y fueron despachados ellos y sus asnos. * Habían salido de la 


ciudad, pero no se habían alejado, cuando José dijo a su mayordomo: «Levántate y 


persíguelos a esos hombres. Cuando los alcances, les dirás: “¿Por qué habéis pagado 


mal por bien? * ¿No es con lo que bebe mi señor para beber, y con lo que hace sus 


adivinaciones? ¡Habéis obrado mal en lo que habéis hecho!”». 


“Él los alcanzó y les habló todas estas palabras. “Ellos le dijeron: «¿Por qué dice 


esas cosas mi señor? ¡Lejos de tus siervos el hacer tal cosa! * Mira que la plata que 


encontramos en la boca de nuestras talegas te la hemos devuelto desde el país de 


Canaán, ¿cómo ibamos a robar de casa de tu señor plata ni oro? ? Aquel de tus sier- 


vos a quien se le encuentre, que muera; y también los demás nos haremos esclavos 


del señor». 
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Dijo: «Sea desde ahora como decís: aquel a quien se le encuentre, será mi escla- 
vo; y los demás seréis inocentes». 

"Ellos bajaron a tierra de prisa cada uno su talega y abrieron cada uno su tale- 
ga. 2 Él les registró empezando por el grande y acabando por el pequeño, y apareció 
la copa en la talega de Benjamín. 

di Ellos se rasgaron los vestidos, y cargó cada uno su burro y regresaron a la ciu- 


dad. 


Judá y sus hermanos entraron en casa de José. Éste no estaba todavía alli, y 





cayeron rostro en tierra. '"Y José les dijo: «¿Qué es esa acción que habéis hecho? ¿No 
sabíais que uno como yo lo iba a adivinar?». 

Tudá dijo: «¿Qué vamos a decir a mi señor, qué vamos a hablar, cómo nos vamos 
a justificar? Dios ha hallado la culpa de tus siervos, y henos aquí como esclavos de 
nuestro señor, tanto nosotros como aquel en cuyo poder se ha encontrado la copa». 

"Replicó: «¡Lejos de mí hacer eso! El hombre en cuyo poder se ha hallado la copa, 
ése será mi esclavo; vosotros subid en paz donde vuestro padre». 

'8Se le acercó Judá y dijo: «Con permiso, señor, hablará tu siervo una palabra a 
los oídos de mi señor, y que no se encienda tu ira contra tu siervo, pues tú eres como 
el mismo Faraón. '* Mi señor preguntó a sus siervos: “¿ Tenéis padre o hermano?” 
Y nosotros dijimos a mi señor: “Tenemos padre anciano, y un hijo de su anciani- 
dad, pequeño. Otro hermano de éste murló; y sólo le ha quedado éste de su madre, 
y su padre le quiere” ? Tú dijiste a tus siervos: Bajádmelo, para que ponga mis ojos 
sobre él”. % Y dijimos a mi señor: “No podrá el muchacho dejar a su padre: si dejara 
a su padre, éste moriría”. * Pero dijiste a tus siervos: “Si no baja vuestro hermano 
pequeño con vosotros, no volveréis a ver mi rostro”. Sucedió, cuando subimos nos- 
otros donde tu siervo, mi padre, le comunicamos las palabras de mi señor. * Nues- 
tro padre dijo: Volved, compradnos algo de comer”. Dijimos: “No podemos bajar; 
si nuestro hermano pequeño está con nosotros, bajaremos; porque no podemos ver 
la faz de aquel hombre si no está con nosotros nuestro hermano el pequeño”. 

“Y nos dijo tu siervo, mi padre: “Bien sabéis que mi mujer me dio dos: uno se 
me marchó, y dije: Ciertamente, ha sido despedazado', y no lo he visto más hasta 
ahora. Si os lleváis también a éste de mi presencia, y le ocurre alguna desgracia, 
habréis hecho bajar mi ancianidad al seol con amargura”, * Ahora pues, cuando yo 
llegue a donde tu siervo, mi padre, y el muchacho no esté con nosotros, teniendo el 
alma apegada a la suya, ” en cuanto vea que falta el muchacho, morirá, y tus siervos 
habrán hecho bajar la ancianidad de tu siervo, nuestro padre, con tristeza al seol. 
Es que tu siervo ha traído al muchacho de junto a su padre diciendo: “Si no te lo 
tralgo, seré culpable ante mi padre para siempre”. 3 Ahora, pues, que se quede tu sier- 
vo en lugar del muchacho como esclavo de mi señor, y que el muchacho suba con sus 
hermanos. ** Porque ¿cómo puedo subir yo donde mi padre si el muchacho no está 
conmigo? ¡No quiero ver el mal que afligirá a mi padre!». 


266 PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 


Es la continuación del cap. 43. Pero en la mar- 
cha de los hechos se da un vuelco que lleva el relato 
a su más alto grado de tensión. El cap. 43 comenza- 
ba con la oposición de Jacob a dejar marchar a Ben- 
jamín con sus hermanos mayores por miedo a per- 
derlo; pero no sucedió nada de eso. Al contrario, José 
los recibió y agasajó como a huéspedes de honor. 
Pero el cap. 44, con la trampa cruel de poner la copa 
de José en la boca del saco de Benjamín, hace que 
todo suceda según los temores de Jacob: nunca más 
volverá a ver a su querido Benjamín. Entonces llega 
a su máxima expresión el amor de los hermanos al 
anciano padre y su solidaridad con el hermano 
pequeño: Judá, tras un emocionante discurso, se 
ofrece como esclavo en lugar de Benjamín. Después 
ya sólo quedará el desenlace de la historia, cuando 
José, convencido del profundo cambio obrado en el 
corazón de sus hermanos, y presa de la emoción, no 
pueda menos de descubrírseles (en el cap. 45). 


La estructura guarda simetría con la del cap. 
43,16-30. Tras una encomienda de José a su mayor- 
domo (43,16-17 / 44,1-2.4-6), los hermanos se en- 
cuentran primero con éste (43,18-23 / 44,7-13) y lue- 
go directamente con José (43,26-30 (34) / 44,1-17 
(18-34). 


El capítulo no ofrece problemas peculiares de 
crítica literaria. Los que admiten dos versiones de la 
historia de José ven en este capítulo la continuación 
de J o de la versión-Judá. Los que no reconocen esa 
dualidad tratan de resolver las fricciones entre este 
capítulo y el 42. 


En 44,1 José da orden a su mayordomo de depo- 
sitar el dinero en las talegas de los doce hermanos. 
Parece tratarse de una adición posterior, ya que, 
cuando se hace la averiguación, no se encuentra 
nada anormal en ningún saco, hasta que se descubre 
el de Benjamín, en el que está la copa de José (vv. 11- 
12). En el primer viaje tenía sentido el dinero depo- 
sitado en los sacos: José quería favorecer económi- 
camente a su familia. Ahora no se trata de socorrer 
a la familia, ya que el viaje va a ser abortado. Más 
tarde, cuando de veras partan los hermanos para 
Canaán, José los enviará cargados de toda clase de 
bienes (45,21-2). Ahora se trataba sólo de una tram- 
pa, y era preciso que todas las sospechas recayeran 
exclusivamente sobre Benjamín. 


1-2. Si no conociéramos el final de la historia, 
nos parecería el proceder de José demasiado cruel. 
Comparando la orden dada por José al mayordomo 
en este caso con la correspondiente del primer viaje 
(42,25), observamos las siguientes diferencias: 


- Allí no se daba la orden al mayordomo: los 
sacos son llenados y el dinero es puesto en la boca 
por gente innominada. 


— Allí se colocó el dinero en la boca de todos los 
sacos, sin ninguna intención de hacer a los herma- 
nos sospechosos de robo, aunque ellos así lo creye- 
ran cuando se percataron de ello. Sólo se trataba de 
beneficiar a la familia. Ahora no se trata de benefi- 
ciar a Benjamín con el regalo de la copa, sino de 
tener una ocasión de acusar a Benjamín de robo, 
para comprobar la reacción de sus hermanos. 


— El encargo de llenar los sacos no tiene especial 
significación: sólo con los sacos llenos podían iniciar 
su viaje de vuelta. 


3-6. José da a su mayordomo un segundo encar- 
go sin el cual no habría tenido razón de ser el pri- 
mero. Incluso le ordena las palabras que ha de decir. 
El enviado les dirá: «Esto dice mi señor», y les comu- 
nicará sus palabras textuales. Comienza por una 
acusación genérica: Han devuelto bien por mal: 
habían sido tratados como huéspedes de honor, y 
ahora se lo pagan robando la copa de plata más 
apreciada de su amo. Aparte del valor intrínseco que 
pudiera tener, era la preferida de José, la que utili- 
zaba a diario. Pero además era la copa que le servía 
para sus adivinaciones. 


La adivinación fue prohibida en Israel en época 
posterior (Lv 19,26; Dt 18,10) como costumbre paga- 
na. De donde algunos se plantean la cuestión de si la 
práctica de la adivinación no supone en José una 
renuncia a su religión israelita. No parece ser ésa la 
intención del autor de nuestro capítulo. Sólo quiere 
que José aparezca ante sus hermanos como un per- 
fecto egipcio, y un egipcio extraordinariamente 
dotado. Según la imagen que los israelitas tenían de 
los egipcios, una de las dotes más estimadas entre 
ellos era la de la adivinación (Is 19,3). Por lo mismo, 
se la atribuye a José. Como lo de la copa no es más 
que una jugarreta de José, todo lo que se refiere a 
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ella es puro invento. Al menos en este caso, cuando 
sugiere que ha descubierto el robo de la copa gracias 
a sus dotes de adivino, está mintiendo. Si efectiva- 
mente José, en su asimilación de las costumbres 
egipcias, había llegado a prácticas condenadas por la 
religión de sus padres, es demasiado preguntar: se 
trata de interpretar un relato, no de investigar una 
historia. 


Por lo demás, es probable que en el Israel primi- 
tivo se entendiera la adivinación como un arte de 
interpretar ciertos signos, en el que no tenían por 
qué intervenir ni dioses ni demonios. 


7-13. Los hermanos todos están totalmente segu- 
ros de su inocencia. El narrador no pone sus pala- 
bras en boca de un portavoz: fueron todos los que a 
una rechazaron la acusación, adujeron el hecho de 
haber devuelto la plata hallada en la boca de los 
sacos al final del primer viaje, convinieron en que si, 
por un absurdo, se encontrara la copa en el saco de 
alguno de ellos, ese tal debía morir (recordar 31,32), 
se declararon dispuestos a quedar todos ellos como 
esclavos por la responsabilidad corporativa que les 
pudiera caber, y se apresuraron a abrir sus sacos 
para comprobar la falsedad de la acusación. 


El mayordomo debía de haber recibido más ins- 
trucciones de José que las reseñadas en los vv. 1-2, 
ya que él por su cuenta no se habría atrevido a redu- 
cir la pena: el autor del delito no sería ajusticiado, 
sino reducido a esclavitud; y quedarían libres los 
demás. Cuando dice: «Será mi esclavo», está repi- 
tiendo las palabras de su amo. En efecto, el mismo 


José más adelante pronunciará la misma sentencia 
(v. 17). 


La averiguación comienza del mayor al menor 
(ver 43,33), con lo que se mantiene la tensión hasta 
el final. Hallada la copa en el saco de Benjamín, la 
narración se vuelve extremadamente sobria. Benja- 
mín estaría seguro de su inocencia. Pero ¿qué pen- 
saban los demás?, ¿que Benjamín era efectivamente 
culpable?, ¿que la misma mano que en el primer via- 
je había depositado el dinero en la boca de los sacos 
había puesto la copa en el de Benjamín? Con culpa 
o sin ella, aunque todo fuera una treta del poderoso 
egipcio, todas las apariencias condenaban a su her- 
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mano pequeño y no había nada que alegar. Nadie 
dice una palabra. 


Es muy importante esta reacción de los herma- 
nos. Podían haberse atenido a lo dicho por el mayor- 
domo: el culpable, Benjamín, debía volver preso a 
casa de José en calidad de esclavo; los demás podían 
continuar su camino hacia Canaán. Pero lo que 
hicieron fue: «se rasgaron los vestidos, y cargó cada 
uno su burro y regresaron a la ciudad». El solo hecho 
de volver, cuando eran muy libres de dejar a Benja- 
mín a su propia suerte, y proseguir ellos su camino, 
era una prueba inequívoca del profundo afecto de 
los hermanos mayores hacia el pequeño. Si José 
había querido someter a sus hermanos a un examen, 
éstos lo estaban superando con nota sobresaliente. 


14. «Judá y sus hermanos». Para este escritor, eso 
son los hijos de Jacob: los hermanos de Judá. No 
explica por qué concede esa primacía a Judá. Pero 
ella es la que justifica el protagonismo de éste en el 
discurso siguiente ante el magnate egipcio. Los her- 
manos caen rostro en tierra a los pies de José. Cuan- 
do se presentaron ante él al llegar en su segundo via- 
je, se dice sólo que se postraron en tierra ante él 
(43,26); ahora se usa un verbo más fuerte, «cayeron 
en tierra ante él». Los sueños de José se cumplen con 
más rigor del anunciado (en 37,7.9 sólo «postrarse 
ante»). 


15. José, al que se supone informado por el 
mayordomo, les achaca su delito y su torpeza, ya que 
lo habían cometido con alguien que pronto lo había 
de averiguar, dadas sus dotes de adivino. Los her- 
manos tenían que pensar: o nuestro hermano Ben- 
jamín efectivamente ha cometido el robo, o este pre- 
potente extranjero miente como un bellaco cuando 
dice que ha descubierto el delito gracias a sus pode- 
res adivinatorios. 


16. Entonces toma la palabra Judá, lo mismo 
que la había tomado ante su padre en el cap. 43. No 
tienen nada que decir, nada que alegar. Y no es que 
ellos se sientan culpables de haber hurtado la copa: 
es Dios el que los ha juzgado culpables y ha dis- 
puesto las cosas de forma que encuentren el castigo 
merecido. «Dios ha hallado la culpa de tus siervos». 


Eso es más importante que el que José los haya 
hallado culpables de robo, y más verdadero. Sin 
duda está recordando Judá el crimen contra José 
(42,21), cometido anteriormente y que no había teni- 
do su castigo. Es importante notar cómo otra vez los 
hermanos, representados por Judá, se muestran soli- 
darios del hermano pequeño. Podía haber dicho: 
«Dios ha hallado la culpa de uno de tus siervos», 
pero no hace esa distinción. Consiguientemente, 
aceptando por lo que se refiere a Benjamín la ate- 
nuación del castigo concedido por el mayordomo, 
insiste en que todos ellos están dispuestos a quedar- 
se en Egipto como esclavos. Aunque no lo diga, no 
se sienten capaces de presentarse a su padre sin lle- 
var consigo a Benjamín. 


17. Aquella solidaridad de los hermanos, expre- 
sada por Judá, era la que deseaba José y la que había 
tratado de verificar con el artilugio de la copa. Pero 
José quiere comprobar el temple de aquella actitud. 
Por ello rechaza, como antes el mayordomo, un cas- 
tigo colectivo por el pecado de uno solo. Que pague 
el culpable, es decir, Benjamín. Acaso, ante la insis- 
tencia del noble egipcio, aprovecharían la ocasión de 
volver libres a Canaán. Podían volver a casa de su 
padre y darle cuenta de la pérdida de otro hijo. ¿No 
había sido Benjamín el único culpable? ¿Qué harán 
los hermanos? Responde Judá. 


18-24. Su discurso es una pequeña obra maestra. 
Se adelanta decidido, no sólo porque él representa a 
sus hermanos sino también porque a él le va en el 
asunto más que a ninguno de ellos. El gesto de ade- 
lantarse acercándose a alguien superior, indica que 
se le va a dirigir la palabra y hacerle una proposición 
(como Abraham en 18,23; ver también 34,20). Está 
dispuesto a conseguir que aquel egipcio consienta en 
aceptarle a él como esclavo en lugar de Benjamín, 
para que el muchacho pueda volver donde su padre 
con los demás hermanos. 


Su discurso es extremadamente cortés. Repite 
incansablemente: «Mi señor», «tu/su siervo», «tus/sus 
siervos»; «porque tú eres como el mismo Faraón». 
Introduce su discurso suplicando detenidamente ser 
escuchado y no incurrir en las iras de quien es como 
el mismo Faraón. Es una hábil «captatio benevolen- 


tiae»: reconocer exagerándola la autoridad del pri- 
mer ministro, cuyo fallo favorable o contrario será 
definitivo. La exigencia de no volver sin traer a Ben- 
jamín no se presenta como algo odioso: José había 
dicho: «Bajádmelo, para que ponga mis ojos sobre 
él», para que me cuide de él (ver Jr 39,12; 40,4). 


No habla el lenguaje jurídico del abogado: en ese 
terreno no tiene nada que hacer. Da por supuesto 
que aquel hombre, por duro que parezca, ha de tener 
alguna fibra de humanidad. No podrá convencer al 
potentado, pero sí conmover al hombre. No se figu- 
raba hasta qué punto sus palabras iban a emocionar 
a José. 


Es interesante cotejar la visión retrospectiva que 
presenta Judá con la historia contada en los capítu- 
los precedentes. Según el cap. 42, José les preguntó 
de dónde venían, y los acusó de espías. Ellos se 
defendieron diciendo que eran doce hermanos, hijos 
de un mismo padre, pero que el menor se había que- 
dado con su padre y el otro no existía. José les exi- 
gió, para mostrar la verdad de lo que decían y que 
no eran espías, que volvieran con el pequeño. Pri- 
mero les dijo que fuera uno a traerlo y los demás se 
quedaran presos; luego que se quedara uno y se mar- 
charan los demás. De hecho se quedó Simeón. 


La conversación que reconstruye Judá es com- 
pletamente distinta. Es José el que les preguntó si 
tenían padre o hermano. Ellos le dijeron que sí, que 
tenían padre y un hermano pequeño. Ese hermano 
no es uno más: es un hijo habido en la ancianidad, 
de una mujer de la que no le queda más que éste, 
pues el otro murió, y es el predilecto del padre. José 
les mandó que lo bajaran con ellos a Egipto. Ellos le 
replicaron que era imposible, porque el padre mori- 
ría. Pero José insistió: Si no viene, no podéis volver. 
No dice una palabra de la acusación de espionaje, ni 
de la retención de Simeón. Como no podemos supo- 
ner que Judá pretenda engañar a José, ya que el mis- 
mo José había sido protagonista de la conversación 
que le atribuye y la podía desmentir, hay que supo- 
ner que de aquella primera entrevista existió una 
versión en todo conforme con el relato de Judá. 


Lo mismo sucede con la reseña del encuentro de 
los hermanos con el padre y de la partida para el 
segundo viaje. Según 42,29-37, al final del primer 
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viaje le habían hablado a Jacob de la acusación de 
espionaje, de la prisión de Simeón, de la exigencia de 
volver con Benjamín. Jacob no había hecho diferen- 
cia entre unos hermanos y otros: Jacob se iba que- 
dando sin hijos: primero José; luego Simeón; ahora 
Benjamín. En cambio, en el relato de Judá Jacob 
habla como si no hubiera tenido más que una mujer, 
de la que tuvo dos hijos: el uno se fue, al parecer des- 
pedazado por una fiera; si ahora le ocurre una des- 
gracia al pequeño, «tus siervos habrán hecho bajar la 
ancianidad de tu siervo, nuestro padre, con tristeza al 
seol». Y esto lo dice Judá sin pizca de resquemor o 
envidia, como la cosa más natural. 


Ante esa situación, y en la precisión de hacer un 
segundo viaje, según el cap. 42, Rubén se compro- 
metió, por la vida de sus dos hijos, a devolver a Ben- 
jamín. Según nuestro capítulo, fue Judá el que car- 
gó con esa responsabilidad. ¿Por qué Rubén no ter- 
ció en el diálogo afirmando: «Yo también salí res- 
ponsable, por la vida de mis hijos, de devolver a Ben- 
jamín?». El capítulo está de acuerdo con 42,38 y 
43,1-10, pero no con el resto del cap. 42. Estas dife- 
rencias no se explican sólo porque Judá seleccione, 
de entre todo lo ocurrido, aquello que más podía 
conmover al príncipe egipcio, o porque hábilmente 
lo adapte a su intento. Son hechos distintos y sensi- 
bilidades distintas. 


La conclusión del discurso de Judá es ineludible: 
si Jacob no podrá superar la tristeza de perder a Ben- 
jamín, si Judá no podrá resistir esa tristeza de su 
padre, si además él ha salido responsable, la única 
salida humana razonable es que Judá se quede como 
esclavo en lugar de Benjamín, y que Benjamín vuel- 
va con sus hermanos donde su padre. Pero eso supo- 
ne que Judá asume, como la cosa más natural, que 
no todos los hijos son iguales para su padre: que él 
mismo, el portavoz de los hermanos, es para su 
padre menos que Benjamín. No se podía llegar a un 
cambio más radical en el corazón de Judá, comido 
por la envidia, como sus hermanos, en el cap. 37. 


Terminado el discurso, hemos llegado al punto 
culminante de la historia. Ahora los hermanos están 
pendientes de la boca de José. Y los lectores, que 
conocen la identidad de José, confían en que Judá le 
haya convencido de que ya no son aquellos herma- 
nos que por envidia lo habían vendido a unos 
extranjeros. 
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En el v. 28 José se entera por primera vez, aun- 
que sea sucintamente, de la impresión de su padre 
cuando le fue comunicada la pérdida de su hijo José. 
Se entera del grito de su padre: «¡Ha sido despeda- 
zado!». Aquel dolor sigue vivo en la memoria del 
padre, y a los hermanos les ha dejado imborrable 
recuerdo. Se entera de que los hermanos hablan aho- 
ra de otra manera acerca de la predilección de Jacob 
por los hijos de una mujer. Tal delicadeza en el rela- 
to sólo se alcanza en todo el Génesis en esta historia 
de José. 


El paréntesis «teniendo el alma apegada a la suya» 
resume lo explicado en los vv. 27-29 (ver 1 Sm 18,1). 
Hasta tal punto llegaba ese apego que, si no volvie- 
ra ese hijo, moriría (ver 42,38). 


32. Al final, y no al principio, pone Judá lo de que 
él ha salido garante (43,9). No es ésa la razón por la 
que es necesario que vuelva Benjamín. Pero es la 
explicación de que deba ser él, y no ningún otro de 
los hermanos, el que se quede como esclavo en lugar 
del pequeño. 


34. «No quiero ver el mal que afligirá a mi padre». 
La emoción le hace olvidar la forma cortesana que 
ha mantenido durante todo su discurso: no dice «tu 
siervo, tu siervo mi padre». Judá desplaza la aten- 
ción hacia aquel anciano que, siendo absolutamen- 
te inocente, va a sufrir más que nadie las conse- 
cuencias de la actuación de sus hijos. 


Sentido. El capítulo tiene por finalidad condu- 
cir el relato a su máximo grado de tensión y prepa- 
rar el inmediato desenlace. José ha exigido que no 
vuelvan sin Benjamín. El padre se resiste porque no 
podría soportar la pérdida de su hijo pequeño. Pero 
la necesidad apremia. Judá sale responsable. José, 
mediante la trampa de la copa, quiere probar hasta 
dónde llega el afecto de los que son sus hermanos de 
padre, pero no de madre, hacia el que es su herma- 
no de padre y madre. La prueba muestra, no sólo la 
solidaridad de todos con el pequeño, sino también la 
aceptación, sin género alguno de envidia, del hecho 
de que el padre tiene predilección por los hijos de 
Raquel, y en particular ahora por Benjamín. Prueba 
también que no son capaces, sobre todo Judá, de 
soportar el dolor del padre si vuelven ellos sin el 





pequeño. Narrativamente, sólo queda saber si la 
emoción que embarga al lector no habrá conmovido 
también el corazón de José, 


El capítulo encierra una lección importante. Los 
hermanos, siendo como eran inocentes del delito de 
que se les acusaba, se reconocen culpables ante Dios: 
«Dios ha hallado la culpa de sus siervos» (v. 16). Ellos 
tenían fresco en la memoria el crimen que habían 
cometido contra su hermano José. En aquel recuer- 
do estaba presente Dios. Humanamente no tenían 
nada que temer por aquel delito: su padre había 
aceptado la versión que ellos le habían dado; de José 
no se iba a saber nunca más. Pero ellos sabían que, 
ofendiendo a su hermano, habían ofendido a Dios, 
que sale vengador de los indefensos. Ellos podían 
esforzarse en olvidar el crimen contra José, pero 
nunca podrían terminar de olvidarlo porque había 


Alguien que no lo olvidaba: Dios. La rumia de los 
delitos del pasado bajo la mirada de Dios ablandó los 
corazones de aquellos hombres otrora duros y los 
fue madurando hacia sentimientos delicados. Esa 
transformación habría sido imposible sin la fe por la 
que veían a Dios como el principal protagonista de 
la historia. 


No me parece pertinente hablar aquí todavía de 
un sufrimiento vicario. Pero la disposición de pagar 
una pena en sustitución de un hermano, está en la 
base de la entrega del «siervo de Yahvé» del Déute- 
ro-Isaías y del mismo Jesús en el Nuevo Testamento. 
El cargar sobre sí, en la medida de lo posible, el 
sufrimiento del otro, es también la base de la vida del 
pueblo de Dios. 


A estas lecciones se suma otra: ningún hombre es 
completamente perverso. 


La reconciliación (Gn 45) 


A, 'Y no pudo José contenerse delante de todos los que en pie le asistían y gri- 

tó: «Echad a todo el mundo de delante de mí». Y no quedó nadie con él 
cuando se dio a conocer José a sus hermanos. *Y lloró a voz en grito, y lo oyeron los 
egipcios, y lo oyó la casa del Faraón. 

“Y José dijo a sus hermanos: «Yo soy José. ¿Vive todavía mi padre?». Y sus her- 
manos no podían contestarle, porque se habían quedado atónitos ante él. 

*Y dijo José a sus hermanos: «Acercaos a mí». Y se acercaron. Y él dijo: «Yo soy 
vuestro hermano José, a quien vendisteis para Egipto. * Pero ahora, no tengáis pena, 
ni os enojéis contra vosotros mismos porque me vendisteis para acá, pues para la con- 
servación de la vida me envió Dios delante de vosotros. * Porque con éste van dos 
años de hambre por la tierra, y aún quedan cinco años en que no habrá arada ni sie- 
ga. "Y Dios me ha enviado delante de vosotros para manteneros un resto sobre la 
tierra y para haceros sobrevivir, para una gran liberación. * Así pues, no fuisteis vo- 
sotros los que me enviasteis acá, sino Dios, y él me ha constituido en padre de Faraón, 
y en dueño de toda su casa y gobernador de todo el país de Egipto. *Daos prisa y 
subid donde mi padre, y le diréis: «Así dice tu hijo José: Dios me ha hecho dueño de 
todo Egipto; baja donde mí, no te detengas. "Vivirás en el país de Gosen, y estarás 
cerca de mí, tú y tus hijos y los hijos de tus hijos, tus ovejas y tus vacas y todo lo tuyo. 
"Yo te sustentaré alli, pues todavía habrá cinco años de hambre, para que no que- 
déis en la miseria ni tú ni tu casa ni todo lo tuyo». '*Vuestros propios ojos están vien- 
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do, y los ojos de mi hermano Benjamín, que es mi boca la que os está hablando. 
BNotificad a mi padre toda mi autoridad en Egipto y todo lo que habéis visto, y daos 
prisa y bajad a mi padre acá». 

1Y se echó al cuello de su hermano Benjamín, y lloró; y Benjamín lloró sobre 
el cuello de él. '*Y besó a todos sus hermanos, y lloró sobre ellos; y después sus her- 
manos hablaron con él. 

1 En el palacio del Faraón corrió esta voz: «Han venido los hermanos de José». 
Y les pareció bien al Faraón y a sus siervos. Y el Faraón dijo a José: «Di a tus her- 
manos: “Esto haréis: Cargad vuestras bestias y marchad al país de Canaán, y tomad 
a vuestro padre y vuestras familias, y venid donde mí, que yo os daré lo mejor del 
país de Egipto, y comeréis lo más pingúe del país”. '*Y tú, dales esta orden: “Haced 
esto: Tomad del país de E gipto carretas para vuestros pequeños y para vuestras muje- 
res; transportaréis a vuestro padre y volveréis. Y vosotros no tengáis pena por vues- 
tras cosas, que lo mejor del país de Egipto es para vosotros”». 

2 Así lo hicieron los hijos de Israel; José les proporcionó carretas por orden de 
Faraón; y les dio provisiones para el camino. % A todos ellos dio mudas, pero a Ben- 
jamín le dio trescientas piezas de plata y cinco mudas. Y Y a su padre le envió esto: 
diez asnos cargados de lo mejor de Egipto y diez asnas cargadas de trigo, pan y víve- 
res para su padre, para el viaje. 

2 Y despidió a sus hermanos, y se marcharon. Y les dijo: «No os excitéis en el 
camino». 

2 Y subieron de Egipto y llegaron al país de Canaán, a donde su padre Jacob. 
26 Y le anunciaron: «Todavía vive José, y es el amo de todo el país de Egipto». Y des- 
falleció su corazón, porque no les creía. “Y le dijeron todas las palabras que José les 
había dicho, y vio las carretas que José había enviado para transportarle, y revivió el 
espíritu de su padre Jacob. 

ió dijo Israel: «¡Esto me basta! Todavía José mi hijo vive: iré y lo veré antes de 


morit». 


No cabe duda de que el texto no corre tan fluido 
como el del cap. 44. No es extraño que quienes admi- 
ten dos fuentes o versiones en la historia de José 
crean descubrir en él rastros de su complejo origen. 
Pero la distinción de fuentes resulta complicada y 
discutida, por lo que algunos, aun creyendo en la 
existencia de fuentes, renuncian a un reparto por- 
menorizado del texto. Otros resuelven las supuestas 
anomalías o como fenómenos puramente literarios 
o como glosas posteriores y mantienen que el capí- 
tulo es de una sola pieza. Las tensiones que se obser- 
van en el texto son: 


272 PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 


a) José se da a conocer a sus hermanos dos veces, 
en los vv. 3 y 4. «Yo soy José»; «Yo soy vuestro her- 
mano José, a quien vendisteis para Egipto». Pero no 
se trata de una misma frase, inútilmente repetida. La 
segunda es complemento necesario de la primera. La 
afirmación «Yo soy José» era tan sorprendente que 
no se podía admitir sin más. Por eso José la repite y 
la prueba, recordándoles cómo lo vendieron, hecho 
que sólo el verdadero José podía conocer. 


Pero el primer «Yo soy José» va seguido inme- 
diatamente de «“¿Vive aún mi padre?”. Y no podían 


sus hermanos responderle, porque estaban turbados/ 
consternados ante él». Ahora bien, en la continuación 
los hermanos no le responden a la pregunta por su 
padre: es de suponer que en otra versión de la histo- 
ria lo harían. Además, en esa versión los hermanos 
entendieron desde el principio que aquél era su her- 
mano José a quien habían vendido, por lo que se 
quedaron mudos de vergúenza y espanto. 


b) En los wv. 9-13, José, con la autoridad que le 
da el ser dueño de todo Egipto, sin necesidad de con- 
tar con la conformidad del Faraón, envía a sus her- 
manos para que inviten a su padre a venir inmedia- 
tamente a Egipto. Pero en los vv. 16-20 es el propio 
Faraón el que da orden a José de que envíe a sus her- 
manos en busca de su padre. La cosa se complica 
cuando en 46,31-47,5 aparezca el Faraón como igno- 
rante de todo el asunto del padre y los hermanos de 
José hasta que éstos se encuentran ya en Egipto. A 
esa fricción fundamental se añade que José le ofre- 
ce a su padre el territorio de Goshen (v. 10); mientras 
que el Faraón le promete «lo más pingúie del país de 
Egipto» (18.20). 


c) Una vez que José ha dicho a sus hermanos, 
precipitadamente, «Yo soy vuestro hermano, a quien 
vendisteis para Egipto» (v. 4), esperaríamos que 
inmediatamente, sin tiempo para más discursos, se 
echara a su cuello y los besara. Pero eso no se cuen- 
ta hasta los vv, 14-15. 


d) En el v. 17 los hermanos harán el viaje de ida 
y el de vuelta con su padre sobre sus propios asnos; 
en los vv. 19, 21 y 27 sobre carros regalados por el 
Faraón; en el v. 23 José les proporciona diez asnos y 
diez asnas cargados de regalos y provisiones. 


Ante esta situación, es razonable pensar que en 
el actual cap. 45 se hallan entreveradas dos o más 
versiones de la misma historia, pero no es fácil una 
vivisección. 


1-4. José hasta ahora ha podido mantenerse for- 
zadamente en su puesto de gobernador insensible, 
pero ya no puede más. Mas tampoco puede dejarse 
llevar de la emoción delante de todos sus cortesanos 
y servidores: perdería prestigio ante ellos, por lo que 
los manda retirarse. Entonces ya da rienda suelta a 
sus lágrimas, con tal violencia que, a pesar de las 
precauciones, los egipcios se enteran. 


«Y José dijo a sus hermanos». Hasta ahora les ha 
hablado como a unos desconocidos; ahora les habla 
ya como a hermanos. Y tiene una prisa incontenible 
en decirles dos cosas: «Yo soy José. ¿Vive todavía mi 
padre?». Es de notar que en 43,27 ya les había pre- 
guntado si vivía su anciano padre, y ellos le habían 
respondido que sí, que todavía vivía. Por tanto, 
habrá que entender que aquella respuesta de súbdi- 
to a visir no le parecía convincente y quería la res- 
puesta de hermano a hermano. O será que la pre- 
gunta de 43,27 y ésta de ahora pertenecen a versio- 
nes distintas de nuestra historia. En cualquier caso, 
José, que hasta ahora se había preocupado ante todo 
de asegurarse de la vida y salud de Benjamín, ahora, 
teniendo ya a Benjamín delante, no piensa más que 
en su padre. 


Su pregunta no obtuvo respuesta: aquel «Yo soy 
José» los dejó sin palabra, presos de la vergienza y 
el temor. Pero tampoco en la continuación se da res- 
puesta a la pregunta; sin duda como consecuencia de 
la síntesis posterior de diversas versiones. Se da por 
supuesto que la respuesta es positiva. 


El v. 4 hay que entenderlo o como un doble del 
anterior, o como su continuación, como un paso más 
en la historia. Así lo es por lo menos en el texto 
actual. «Y dijo José a sus hermanos: “Acercaos a mí”, 
Y se acercaron». Los hermanos, que habían caído 
rostro en tierra ante José (44,14) a respetable dis- 
tancia (sólo Judá se acercó luego para hablar, 44,18), 
ahora son invitados a romper todas las formalidades 
cortesanas ante el que ya no es su visir sino su her- 
mano. Cuando ya los tiene cerca, les insiste: «Yo soy 
José». Pero prueba la verdad de su afirmación 
recordándoles una historia que sólo él y ellos cono- 
cían: «a quien vendisteis para Egipto». 


5-8. Es, junto con 50,19-21, un pasaje funda- 
mental para la interpretación teológica de toda la 
historia de José. Pero es literariamente difícil: «Pero 
ahora, no tengáis pena (ver 1 Sm 20,3.34) ni os eno- 
jéis contra vosotros mismos (este giro hebreo se dice 
del enfado de uno contra sí mismo, 31,35) porque me 
vendisteis para acá, pues para conservación de la vida 
me envió Dios delante de vosotros». José, que no les 
ha recordado su comportamiento de antaño ni para 
castigarlos ni para avergonzarlos, les hace ver que en 
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aquella acción fueron instrumentos de Dios. A nivel 
superficial, fueron ellos los que lo vendieron; a nivel 
profundo, fue Dios el que lo envió por delante del 
resto de la familia para «conservación de la vida». Lo 
dice de esa forma genérica porque no fue sólo para 
salvar la vida de la familia de Jacob: también la de 
todo Egipto. Como tantas otras veces, las líneas tor- 
cidas del comportamiento humano son enderezadas 
por la mano de Dios hacia una meta de salvación. 
José quiere que se fijen sus hermanos en la acción de 
Dios, y no en su propia fechoría. Con ello muestra 
que les ha perdonado, sin hacerles pasar por la 
humillación de decírselo. 


El v. 6 explica de qué modo la bajada de José a 
Egipto se ha convertido en salvación: gracias a José, 
los siete años de carestía, «en que no habrá ni arada 
ni siega», de los que han pasado sólo dos, no son cau- 
sa de muerte ni para todo Egipto ni para la familia 
de Jacob. 


Los vv. 7-8 repiten de varias maneras lo ya dicho 
en el v. 5. La idea general es la misma: Dios ha pre- 
visto las dificultades de supervivencia de la familia 
de Jacob y ha provisto la solución enviando a José a 
Egipto y constituyéndolo señor de todo el país. Lo 
dice esto en términos que sus hermanos hebreos 
fácilmente podían comprender (no con los tecnicis- 
mos egipcios del cap. 41): 1) Es «un padre para 
Faraón», la persona de su máxima confianza, con 
quien cuenta para todo. (El visir Ptah-hotep, hacia 
1350 a.C., era llamado «padre de dios», es decir, del 
Faraón); 2) Es «dueño de toda su casa», de su fami- 
lia y corte; 3) «Gobernador de todo el país de Egipto»: 
dispone de todo el territorio. Desde esa alta posición 
podía tomar las medidas conducentes a la salvación 
de Egipto y de su propia familia. 


Pero resulta difícil de entender el v. 7. ¿Cómo 
dice que se trata de mantener «un resto» a la familia 
de Jacob? «Un resto» se suele referir a algo que se 
salva, que escapa de la catástrofe, cuando lo demás 
perece. Pero en Gn 45,7 no se salva una parte de la 
familia, sino toda ella. Quizás una mano poco hábil 
ha introducido aquí la idea propia de los tiempos 
exílicos de un «resto» portador de un futuro escato- 
lógico de salvación, sin apercibirse de que no es apli- 
cable a la familia de Jacob lo que vale de la comuni- 
dad salvada del destierro. De todos modos, los vv. 5- 
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8 resultan repetitivos y pesados, lo que no es propio 
de ninguno de nuestros narradores: se puede sospe- 
char la intromisión de varias manos. 


Tras estas palabras de José, y quizás antes, des- 
pués del v. 5, esperaríamos los abrazos y besos que 
se cuentan en vv. 14-15. Pero se interpone el encar- 
go de ir a buscar al padre (vv. 9-13), probablemente 
como consecuencia de los avatares de la composi- 
ción del texto. Tal como lo tenemos actualmente, sig- 
nifica la prisa de José por ver a su padre antes de que 
muera: «Daos prisa». Pero la complejidad del texto 
impide que los hermanos se pongan inmediatamen- 
te en camino. José, como corresponde al encargo a 
un mensajero, comunica a sus hermanos no sólo el 
contenido del mensaje, sino hasta las mismas pala- 
bras que han de repetir, poniéndolas en la boca de 
José: «Le diréis: “Así dice tu hijo José”». Las peripe- 
cias de todo género por las que ha llegado a tan alto 
cargo en Egipto, no interesan. En todas ellas hay que 
ver la mano de Dios: «Dios me ha hecho dueño de 
todo Egipto». 


Asigna a su padre, a su familia y ganados «el país 
de Goshen». Parece ser que esta región se encontra- 
ba al este del Delta, quizás en el actual Wadi Tumi- 
lat, pequeño valle entre el Nilo y los Lagos Amargos, 
en la zona de Egipto que limita con la península del 
Sinaí y actualmente con el canal de Suez. 


Dice José: «Estarás cerca de mí». No es que vaya 
a vivir en la misma región en que vive José; pero, en 
comparación de la anterior lejanía, bien se podía 
decir que iban a estar el padre y el hijo a un paso. 
Como todavía en cinco años no habrá cosechas, no 
es superfluo el que añada: «Yo te sustentaré allí». 


Los hermanos, y en particular Benjamín, al que 
una vez más se da una importancia excepcional, son 
testigos oculares y darán testimonio de que era real- 
mente José el que dijo aquellas palabras (v. 12). Ellos 
hablarán a su padre de la posición de José en la cor- 
te egipcia y de todo lo que allí han visto. E inmedia- 
tamente lo conducirán a Egipto. 


14-15. Ahora por fin llega el abrazo y el beso a 
los hermanos, que se habían retrasado en la narra- 
ción al anticiparse la encomienda de ir en busca de 


su padre. Los vv. 14-15 se pueden entender, o como 
dos pasos sucesivos de un mismo episodio, o como 
dos versiones de la misma historia. Si son dos 
momentos sucesivos, José primeramente «se echó al 
cuello de su hermano Benjamín y lloró, y Benjamín 
lloró sobre el cuello de él. Y [después] besó a todos sus 
[demás] hermanos y lloró sobre ellos; y después sus 
hermanos hablaron con él». Pero pueden ser dos 
versiones: en una de ellas José se abraza con su úni- 
co hermano de padre y madre Benjamín y llora con 
él; en la otra besa a todos sus hermanos por igual y 
llora con ellos. En cualquier caso, en la narración 
actual llama la atención el lugar aparte que ocupa 
Benjamín en el corazón de José. Entonces ya aque- 
llos que antaño no podían ni saludar a José por envi- 
dia (37,4) se ponen a charlar detenidamente con él. 


De nuevo la marcha de los hechos se entorpece. 
Después del encuentro, la encomienda y el desaho- 
go afectivo, sólo quedaba que José despidiera a sus 
hermanos, cargándolos de regalos y provisiones, y 
que ellos volvieran donde su padre y le transmitieran 
el mensaje de José (22-28). Pero en otra versión de 
los hechos se creyó que el encargo a la familia de 
José de ir a residir a Egipto debía contar con la auto- 
ridad del Faraón (vv. 16-21). No se dice que el Faraón 
se enteró del deseo de José de que sus hermanos tra- 
jeran a su padre a residir en Egipto y que quiso con- 
firmarlo con su autoridad. Se dice sólo que se ente- 
ró de que habían llegado los hermanos de José. Da 
una orden a José, no confirma la orden dada por su 
visir. Pero en la actual forma del texto hay que enten- 
der que, conociendo el deseo de su ministro, al cual 
debía agradecimiento por ser quien había salvado a 
su reino del hambre, le ordena aquello mismo que 
éste había ya dispuesto, dándole rango de decreto 
del Faraón. 


Como hemos dicho, hay una cierta fricción entre 
los vv. 17 y 19, ya que en el v. 17 el transporte se ha 
de hacer en las bestias propias de los hermanos y en 
el v. 19 en los carros proporcionados por el Faraón. 
En cuanto a la región en que han de fijar su resi- 
dencia, José había hablado concreta y prácticamente 
del país de Goshen; el Faraón, más genérica y quizás 
más generosamente, de «lo mejor de Egipto», de 
modo que puedan comer «lo más pingúe del país». 
Tendrán que dejar muchas cosas; no les debe impor- 
tar, porque lo mejor de Egipto será para ellos. 


Sorprende el que en el v. 21 se diga «Así lo hicie- 
ron los hijos de Israel», no mencionados hasta ahora 
con ese nombre. En el mismo versículo es José el que 
cumple el mandato del Faraón, proporcionando 
carros a sus hermanos. Por su cuenta les da provi- 
siones para el viaje, y a cada uno de ellos le regala 
una muda de ropa exterior (quizás vestidos elegan- 
tes para ocasiones especiales), pero una vez más dis- 
tingue a Benjamín dándole cinco mudas y trescien- 
tas piezas de plata (probablemente no plata acuñada, 
sino partida en trozos y pesada). Aunque el tipo de 
vestido no sea el mismo, el lector no puede menos de 
recordar la túnica de José, que fue causa de la envi- 
dia criminal de los hermanos; ahora aquel hermano 
da a cada uno un vestido elegante; una vez más se da 
un motivo de envidia al distinguir a uno de los her- 
manos; pero ahora los hermanos lo tienen asumido 
y lo admiten como la cosa más natural. Al padre le 
envía grandes regalos y provisiones para el viaje de 
vuelta, sobre veinte asnos regalados también por el 
mismo José. (No menciona los carros del Faraón). 


Otra pequeña fricción se aprecia en el v. 24: «Y 
despidió a sus hermanos y se marcharon y les dijo: 
“No os excitéis (o: No os alborotéis, no discutáis) por 
el camino”». Puede querer decirles: «Viajad sin mie- 
do». O bien advertirles que no vuelvan a las andadas 
de rencillas entre hermanos. Pero es extraño que se 
lo diga después que ya se han marchado. El proble- 
ma lo resuelven las versiones traduciendo, por ejem- 
plo: «Luego despidió a sus hermanos, y cuando se 
iban les dijo: Viajad sin miedo». 


25-28. Lo ocurrido en el viaje de vuelta no inte- 
resa: «Subieron de Egipto y llegaron a Canaán, a don- 
de su padre Jacob». Lo mismo que José había tenido 
prisa de declararse a sus hermanos y de preguntar 
por la vida de su padre (45,3), así los hermanos tie- 
nen prisa de comunicar a su padre la gran noticia, y 
lo hacen con las menos palabras posibles: «Todavía 
vive José y es el amo de toda la tierra de Egipto». Los 
hermanos habían quedado mudos ante la declara- 
ción de José (v. 3), ellos que sabían que José no había 
muerto sino que había sido vendido a Egipto. Pero 
su padre lo había dado por muerto hacía muchos 
años; nunca más se había sabido de él. Era imposi- 
ble creer que vivía. «Desfalleció su corazón (o «se 


PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 27 5 























quedó yerto»), porque no les creía». «Desfalleció»: es 
difícil captar el sentido exacto del verbo hebreo, pero 
en este caso significa la pugna de sentimientos que 
se agolparon en su corazón, presa a la vez del deseo 
de que fuera verdad tanta ventura y del temor y casi 
seguridad de que no lo era; tanta emoción estuvo a 
punto de acabar con su viejo y cansado corazón. 


Entonces le repitieron «todas las palabras que 
José les había dicho». Aquellas palabras, con el cari- 
ño y con la fe en Dios que demostraban, eran sin 
duda de su querido hijo. Otra versión añade una con- 
firmación: vio los carros enviados por José. Enton- 
ces creyó y «revivió el espíritu de su padre Jacob». 
Debió de ser como cuando uno que está sumido en 
la depresión, porque no encuentra ya sentido a su 
vida, encuentra de pronto una razón para seguir 
viviendo: su espíritu renace con una nueva juventud. 
«Y dijo Israel [¿por qué este cambio repentino de 
nombre?]: Esto me basta. Todavía José, mi hijo, vive. 
Iré y lo veré antes de morir». Su hijo no tenía más 
preocupación que ésta: «¿Vive mi padre?». El padre 
se contenta con una cosa: «José vive». Aquel buen 
hijo seguía siendo el predilecto. Jacob tenía otros 
muchos hijos. Incluso de Raquel tenía a Benjamín. 
Pero José era José. 


Sentido. Narrativamente, el cap. 45 cuenta el 
desenlace de toda la historia, tras la suma tensión del 
cap. 44. Aquí llega la quietud, el sosiego, la felicidad, 
tras la zozobra, el miedo y la pena, tanto para José y 
sus hermanos como para su padre Jacob. Aquí la 
familia de Jacob recobra la unidad perdida, una vez 
superada la envidia que la había destrozado. La 
narración podía terminar aquí, dando lo demás por 
supuesto. Sólo queda por contar cómo efectivamen- 
te Jacob y sus hijos se fueron a vivir a Egipto, don- 


de el padre se encontró con José, y donde vivieron 
apaciblemente a la sombra de José; y cómo primero 
Jacob y luego José murieron y fueron enterrados. 
Pero ninguno de esos episodios creará ninguna ten- 
sión. Salvo la ocasionada por la muerte de Jacob, 
que hará resurgir el antiguo miedo a la venganza de 
José (50,15-21). 


El capítulo interpreta teológicamente toda la his- 
toria de José y enseña a interpretar del mismo modo 
cualquier historia. Dios está detrás de las acciones 
humanas, aun de las más perversas, para conducir- 
las, incluso contra la voluntad de muerte y perdición 
de los agentes humanos, hacia la vida y la salvación: 
«Dios me envió», «Dios me ha hecho dueño de Egip- 
to», «para haceros sobrevivir». Notemos la fe en el 
único Dios, señor de los avatares de la historia tam- 
bién fuera de la tierra de Canaán. 


La conducta de José con sus hermanos es ejem- 
plar para cualquier lector. El afecto a la familia y la 
grandeza de ánimo, unidos a la fe en Dios, pueden 
conducir al generoso perdón de las ofensas y a la 
recomposición de las familias descompuestas. La 
lección se puede trasladar al plano de las tribus y las 
naciones. Los israelitas que leían estas páginas des- 
pués del cisma no podían menos de sentirse llama- 
dos a la restauración de la unidad. Lo mismo que 
aquellas personas, pocas pero unidas como verda- 
deros hermanos, sentaron la base del futuro Israel, 
así aquel pequeño «resto» que quedó después de las 
sucesivas catástrofes de los destierros iba a sentar la 
base del nuevo Israel. 


La historia dice también que un hombre justo e 
inocente puede sufrir y ser por su dolor causa de sal- 
vación para los demás. 


Viaje de Jacob a Egipto 
y encuentro con su hijo José (Gn 46,1-30) 


A, 6 ' Partió Israel con todo lo suyo y llegó a Berseba, e hizo sacrificios al Dios 


de su padre Isaac. *Y dijo Dios a Israel en las visiones de la noche: «¡Jacob, 


Jacob!». Respondió: «Heme aquí». 
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“Y dijo: «Yo soy 'El, el Dios de tu padre; no temas bajar a Egipto, porque allí te 
aré una gran nación. *Yo bajaré contigo a Egipto y yo mismo te subiré también, y 
José pondrá su mano sobre tus ojos». 

e Jacob se levantó de Berseba y los hijos de Israel trasladaron a su padre Jacob, ya 
los pequeños y a las mujeres de ellos, en las carretas que había mandado el Faraón para 
trasladarlo. *Y tomaron sus ganados y la hacienda lograda en el país de Canaán, y fue- 
ron a Egipto, Jacob y toda su descendencia con él. "Sus hijos y los hijos de sus hijos, sus 
hijas y las hijas de sus hijos, y toda su descendencia la llevó consigo a Egipto. 

8 Éstos son los nombres de los hijos de Israel que fueron a Egipto: Jacob y sus hijos. 

El primogénito de Jacob: Rubén. "Y los hijos de Rubén: Henoc, y Pallá, y Jesrón 
y Karmí. 

1Y los hijos de Simeón: Yemuel, y Yamín, y Ohad, y Yakín, y Sójar y Saúl, hijo 
de la cananea. " Y los hijos de Leví: Guersón, Quehat y Merarí. 

2Y los hijos de Judá: Er, y Onán, y Selá, y Peres y Zéraj (Er y Onán murieron 
en el país de Canaán); los hijos de Peres fueron Jesrón y Jamul. 

BY los hijos de Isacar: Tolá, y Puvá, y Yasub y Simrón. 

1 Y los hijos de Zabulón: Séred, y Elón, y Yajleel. 

IS Éstos fueron los hijos que Lía había dado a Jacob en Paddán Aram, y también 
su hija Dina. El total de sus hijos y sus hijas fue de treinta y tres personas. 

19 Y los hijos de Gad: Sefón, y Jagguí, y Suní, y Esbón, Erí, y Arodí y Arelí. 

1Y los hijos de Aser: Yimná, y Yisvá, y Yisví, y Beriá y Séraj, su hermana. Hijos 
de Beriá: Jéber y Malkiel. 

18 Éstos son los hijos de Zilpá, la que Labán dio a su hija Lía; ella engendró para 
Jacob estas dieciséis personas. 

1 Hijos de Raquel, mujer de Jacob: José y Benjamín. 

2 A José le nacieron en el país de Egipto los que le dio Asnat, hija de Poti Fera, 
sacerdote de On: Manasés y Efraím. 

2 Y los hijos de Benjamín: Belá, y Béker, y Asbel, y Guerá, y Naamán, y Ejí, y 
Ros, y Muppim, y Juppim y Ard. 

2 Éstos son los hijos de Raquel, los que dio a Jacob. En total catorce personas. 

BY los hijos de Dan: Jusim. 

2Y los hijos de Neftalí: Yajseel, y Guní, y Yéser y Sillem. 

2 Éstos son los hijos de Bilbá, la que Labán dio a su hija Raquel, y aquélla engen- 
dró para Jacob: en total siete personas. 

2% Todas las personas que entraron con Jacob en Egipto, nacidas de sus entrañas 
(aparte de las mujeres de los hijos de Jacob) eran en total sesenta y seis personas. 

Y los hijos de José, que le habían nacido en Egipto, dos personas. Todas las per- 
sonas de la casa de Jacob que entraron en Egipto eran setenta. 

 Mandó a Judá por delante de él a donde José, para que éste le mostrara el país 
de Gosen: y llegaron al país de Gosen. PY José enganchó su carroza y subió a Gosen, 
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al encuentro de su padre Israel; y se le apareció, y se echó a su cuello y se quedó llo- 


rando sobre su cuello. 


10 Y dijo Israel a José: «Ahora ya puedo morir, después de haber visto tu rostro, 


porque vives todavía». 


Cuando 46,1 comienza diciendo: «Partió Israel 
con todo lo suyo», esperaríamos que, con la brevedad 
a que nos tiene acostumbrados el narrador en el rela- 
to de los viajes anteriores, siguiera diciendo: «y bajó 
a Egipto» o algo de parecida concisión. Pero se dice 
que fue a Berseba y allí Dios le habló en una visión 
nocturna, en la que le dice que no tema bajar a Egip- 
to, cuando según la narración anterior no había 
mostrado ningún tal temor. Después de decir que 
salió de Berseba, añade que los hijos de Israel mon- 
taron a su padre, así como a sus pequeños y muje- 
res, en las carretas enviadas por el Faraón, de acuer- 
do con una de las versiones de la historia de José en 
el cap. 45. Pero esta noticia tendría su puesto natu- 
ral inmediatamente después de 45,28 y antes de la 
partida de su residencia habitual. Según el v. 6, lle- 
varon también el ganado y la hacienda lograda en 
Canaán, a pesar de que el Faraón les había dicho que 
se despreocuparan de ello, que no les iba a faltar 
nada en Egipto (45,20). El v. 7 insiste en que se lle- 
varon no sólo los hijos y nietos de Jacob, sino tam- 
bién las hijas y nietas. Sigue una larga lista de los 
hijos de Israel que entraron en Egipto, se entiende 
que con Jacob, lo que no obsta para que se incluya 
a José y sus hijos. 


Tras estas interrupciones se reanuda el relato en 
los vv. 28-30: Judá es enviado por delante a anunciar 
la llegada, José corre al encuentro de su padre, etc. 


Es obvio que un tal capítulo se ha ido haciendo 
a lo largo de siglos. Podríamos figurarnos el proce- 
so aproximadamente así. 


1) Lo primero es la continuación antigua de la 
historia de José, en una de sus versiones: vv. 5b.28- 
30: los hijos de Israel montan a él y a sus propias 
mujeres e hijos en las carretas enviadas por el 
Faraón. Jacob envía por delante a Judá. José y su 
padre se encuentran. 
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2) Según esa versión, Jacob va a Egipto por pro- 
pia decisión, para ver a su hijo (45,28). Pero un escri- 
tor posterior no entiende que Jacob pueda ir a Egip- 
to por iniciativa propia y sin que Dios sancione su 
viaje y le asegure del éxito. Por eso introduce una 
primera estación en Berseba, donde Dios, en visión 
nocturna, asegura a Jacob del éxito de su viaje, le 
promete la vuelta y que José le cerrará los ojos (1af- 
5a). Este escritor es de tradición elohísta (Elohim, no 
Yahvé; «en visión nocturna»), pero por lo tardío e 
impreciso de su lenguaje aparece como un autor 
posterior, que remeda relatos antiguos semejantes. 


3) El mismo narrador sacerdotal que en 12,5 se 
preocupaba de que Abraham no se fuera de Meso- 
potamia a Canaán con las manos vacías, sino con 
toda su hacienda, aquí añade que Jacob se fue a 
Egipto con sus ganados y la hacienda lograda en 
Canaán: v. 6. 


4) La tradición sacerdotal poseía una vieja lista 
de los hijos y nietos de Jacob. Como el v. 6 decía que 
fue Jacob a Egipto «con toda su descendencia», éste 
era buen momento para insertar esa lista. Aunque de 
hecho era una lista de toda la descendencia de Jacob, 
la titula, por razón del lugar en que la inserta: «Éstos 
son los nombres de los hijos de Israel que fueron a 
Egipto», lo que le debería haber obligado a suprimir 
lo referente a José (vv. 8-25). 


5) La lista anterior proporcionaba las sumas par- 
ciales de los descendientes de Jacob distribuidos 
según las correspondientes madres: 33 + 16 +14 +7. 
Estas sumas no brillan por su exactitud: a) Para que 
los hijos de Lía sean 33, hay que contar a su hija 
Dina, y a sus nietos Er, Onán y Selá (los dos prime- 
ros perecieron en Canaán y por tanto no fueron a 
Egipto, como advierte un copista posterior en el v. 
12), y a sus biznietos Peres y Zéraj, y a sus tatara- 
nietos, los dos hijos de Peres; b) Entre los hijos de 
Zilpá hemos de contar a dos hijos de Beriá, nietos de 





Aser, para llegar a 26; c) Entre los hijos de Raquel, 
aunque contemos a Benjamín con sus hijos, los cua- 
les al parecer todavía no habrían nacido, tendríamos 
que descontar al menos a José y a sus hijos, que ya 
estaban en Egipto, por lo que la suma sería 11 y no 
14; d) Las sumas totales las hacen dos manos dis- 
tintas, o sobre listas distintas, o con criterios distin- 
tos. El v. 26 cuenta sesenta y seis personas, y el 27, 
setenta. Ninguna de las dos sumas está bien, porque 
las dos veces se dice que es la suma de las personas 
que entraron con Jacob en Egipto, y éstas fueron 70, 
menos 2 hijos de Judá muertos en Canaán, menos 
José y sus dos hijos, 65; o, si descontamos sólo a José 
y a sus hijos, 67. Quizás haya que descontar también 
a Dina. 


6) En la lista anterior se nombraban los hijos y 
nietos varones de Jacob (y en dos casos los biznie- 
tos, vv. 12 y 17), pero no las hijas ni las nietas. Una 
mano sabia llenó la laguna: no se dejaron en Canaán 
a las hijas y las nietas (v. 7). Pero entonces el núme- 
ro tenía que ser mucho mayor. 


1-Sa. En la historia de José no encontramos nada 
igual: ¡Dios habla a Jacob! En cambio abundan los 
paralelos de este pasaje con la historia patriarcal: el 
patriarca, que va de camino, ofrece un sacrificio a 
Dios, el cual le habla, le da seguridad en su viaje y le 
hace una promesa. No se dice de dónde parte Jacob, 
pero en 37,14 lo habíamos dejado en Hebrón. En 
otros viajes de los patriarcas se da también un acto 
de culto, al hacer estación en algún lugar sagrado 
(12,8.9; 28,18). En este caso Jacob ofreció sacrificios 
de comunión (recordar 31,54). «Al Dios de su padre 
Isaac». 


«Y dijo Dios a Israel en las visiones de la noche». 
A diferencia de Gn 28, aquí no ve Jacob propiamen- 
te nada: sólo escucha la palabra de Dios. Choca tam- 
bién el plural, «visiones». Podría cambiarse por el 
singular, pero entonces no se explicaría por qué se 
pasó de un singular correcto a un plural impropio. 
Ese plural con sentido singular se usa en Ez 8,3; 
40,2; 43,3 (y quizás en 1,1), por lo que es probable 
que un autor tardío, inspirado en Ezequiel, o usan- 
do el lenguaje corriente en esa época, empleara este 
plural de «visión» en un sentido debilitado. 


En la doble llamada «Jacob, Jacob», y en la res- 
puesta «Heme aquí», imita el autor a 22,11 (ver 
31,11). Allí estaba perfectamente en su sitio la urgen- 
cia de la doble llamada, puesto que llegaba en el 
momento justo en que Abraham había alzado ya el 
cuchillo para inmolar a su hijo. En una visión noc- 
turna tranquila es pura fórmula. 


El contenido de la revelación divina a Jacob 
mantiene algún elemento común a las otras revela- 
ciones a los patriarcas, pero lo modifica y completa 
supuesto el conocimiento de la historia de José, tan- 
to la ya contada como la por venir, y de la historia 
del éxodo: 


1) «Yo soy 'El, el Dios de tu padre». 'El es el nom- 
bre semítico común de Dios. El Yahvista habría 
dicho: «Yo soy Yahvé». «El Dios de tu padre»: es lo 
específico del Dios de los patriarcas. En la historia 
patriarcal se equiparan esas designaciones (por ej.: 
Gn 28). Estando en Berseba, lugar de residencia 
habitual de Isaac, no es extraño que se hable del 
«Dios de su padre». 


2) «No temas bajar a Egipto». No es el «no temas» 
propio de las teofanías. Se supone que Jacob tenía 
pensado bajar a Egipto (se decía siempre «bajar»; 
además con razón); pero que tenía sus temores, O 
por el riesgo de residir en el extranjero, o por el mie- 
do a abandonar la tierra de promisión. Son recelos 
que supone el escritor, preocupado de que su héroe 
no tome una decisión tan importante al margen de 
Dios: en 45,28 Jacob estaba completamente decidi- 
do, sin temor alguno. Pero ahora ya no es decisión 
suya bajar a Egipto, sino orden de Dios. Así Jacob no 
repetía el fallo de su abuelo Abraham (12,10). 


3) «Porque allí te haré una gran nación». Es una 
variante de la promesa de multiplicación hecha a los 
patriarcas (Gn 12,2; 17,20; 18,18; 21,13,18). Es pro- 
pia de 46,3 la mayor determinación: «allí», en Egip- 
to. La familia de Jacob se convertirá en un gran pue- 
blo ya en Egipto. Ex 1,7 afirmará el cumplimiento de 
la promesa. 


4) «Bajaré contigo a Egipto y Yo mismo te subiré 
también». El habitual «estaré contigo» (26,3; 31,3; 
ver 35,3) se convierte en «bajaré contigo a Egipto». 
Resulta rebuscado y atrevido el cambio de sentido 
que se da al «tú» en «bajaré contigo» y en «te subi- 
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ré»: en el primer caso se refiere a la persona de Jacob 
y a su pequeña familia; en el segundo, al pueblo que 
se formará con su descendencia, cuando Jacob haya 
muerto. No cabe mayor identificación del patriarca 
con el pueblo de Israel (ver 50,24). 


Con esa compañía no debe tener ningún miedo 
ni Jacob en la bajada ni Israel en la subida. No pare- 
ce referirse al traslado de su cadáver (Gn 50,7-13). 


5) No tiene nada que ver con las demás prome- 
sas a los patriarcas la última que le hace Dios a 
Jacob: «Y José pondrá su mano sobre tus ojos», te los 
cerrará cuando mueras. Contrasta este detalle tan 
personal y cercano con la larga proyección histórica 
de las promesas anteriores. El autor, que conoce el 
desenlace de la historia de Jacob (46,30; 49,33) y 
sabe por ella el afecto especial de Jacob por José, 
completa la promesa anunciándole a Jacob el cum- 
plimiento de su último deseo: que aquel hijo queri- 
do esté junto a él en su lecho de muerte y tenga con 
él un último gesto de piedad y cariño. El único tex- 
to que se puede citar como hasta cierto punto para- 
lelo es el también tardío de 15,13-16, donde al anun- 
cio de la estancia en Egipto y del éxodo se junta la 
promesa a Abraham de una muerte en paz. 


5a. La descripción del itinerario de Jacob se 
había interrumpido en Berseba (v. 1). Ahora se rea- 
nuda con la partida de Berseba. Esperaríamos a con- 
tinuación la llegada a Egipto, pero ésta no se cuen- 
ta hasta el v. 28. 


5b. Si los vv. la y 5a recogen una tradición de la 
partida de Jacob hacia Egipto, 5b empalma con la 
versión que hablaba de las carretas enviadas por el 
Faraón para transportar a Jacob y a su familia 
(45,19.21.27*). Una vez decidido Jacob a subir a 
Egipto (45,28), sus hijos no tienen que hacer más 
que montar a su padre, a sus niños y mujeres en las 
carretas. Supuesto que en Egipto no les iba a faltar 
de nada, no se preocupan de llevar nada consigo: 
sólo las personas de la familia. Nunca un patriarca 
de Israel había sido transportado en carruaje. Lo 
suyo era caminar al modo de los pastores semi- 
nómadas: en burro. 


6. En la mentalidad del narrador P no cabía que 
Abraham marchara de su patria con lo puesto y se 
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enriqueciera luego en Egipto (12,16 J); había adqui- 
rido gran hacienda en Jarán y con ella llegó a 
Canaán. Igualmente, este autor de la misma escuela 
no permite que Israel y sus hijos dejen en Canaán 
toda la hacienda lograda a lo largo de tantos años: 
se la llevan consigo a Egipto. Es propio de P el des- 
preocuparse de todo detalle narrativo: «fueron a 
Egipto». Suyo es también el lenguaje: «y la hacienda 
lograda en el país de Canaán» (12,5; 31,18; 36,6); 
«toda su descendencia con él» (17,2.9-10; 35,12). 


7. Al v. 6 seguía, al parecer, en un momento ante- 
rior, la lista de vv. 8-25, que desarrollaba el conteni- 
do de «toda su descendencia con él». Como en ella se 
mencionaban los hijos y nietos de Jacob, pero no sus 
hijas y nietas (sólo una hija y una nieta), se subsana 
la omisión con el v. 7: a su descendencia pertenecían 
igualmente sus hijas y nietas. La diversa estimación 
de las mujeres muestra un diverso momento en el 
desarrollo cultural. 


8-27. Parece ser que quien insertó aquí la lista de 
los descendientes de Jacob que bajaron a Egipto se 
basó en datos tradicionales, pero se vio forzado a 
encerrarlos dentro de un número proverbial de 
setenta, número que pudo comenzar siendo un sim- 
ple número redondo, para significar una familia 
numerosa (Jue 8,30; 12,14) o un grupo bien nutrido 
(Ex 24,9; Nm 11,16). Según Dt 10,22 y Ex 1,1-5 (P), 
los descendientes de Jacob que bajaron a Egipto 
eran setenta. Ya hemos visto las componendas que 
tiene que hacer el autor para que le salga bien la 
cuenta. 


Evidentemente, era una lista de los descen- 
dientes varones de Jacob hasta la segunda (o terce- 
ra) generación, que se ha insertado aquí como lista 
de los que bajaron con él a Egipto, con las consi- 
guientes anomalías. Si se compara esta lista con la 
de clanes israelitas en Nm 26,5-50, se observa que 
coinciden en buena parte, pero también difieren en 
puntos importantes. Son idénticas las listas de los 
hijos de Rubén, Judá (incluyendo a los dos hijos de 
Péres), Isacar, Zabulón, José y Neftalí. En la de f 
Simeón se añade un nombre que falta en Números: [ 
Ohad. En la de Gad, el que en Números se llama 
Ozní, aquí Eshbón. El nombre del único hijo de Dan 
varía de Shujam en Nm 26 a Yushim aquí. Aser figu- 





ra en nuestra lista con cuatro hijos, y se menciona 
expresamente una hija, Séraj; en Nm 26 se suprime 
Yishvá, y se advierte también que «la hija de Aser se 
llamaba Sáraj». Las diferencias mayores se encuen- 
tran en los hijos de Benjamín, que aquí son diez y en 
Nm 26 sólo cinco, y algunos nombres no coinciden: 
dos de ellos aparecen entre los nietos de Benjamín. 
En Nm no se mencionan los hijos de Leví, ni la hija 
de Jacob Dina: es lógico, ya que no son clanes pro- 
piamente dichos de Israel. 


La lista no sigue el orden del nacimiento de los 
hijos de Jacob según Gn 29-30, sino que se estructu- 
ra según las madres, por este orden: Lía y su sierva 
Zilpá; Raquel y su sierva Bilhá (otro orden en 35,23- 
26). El origen de una misma madre o de distinta 
madre era y es de gran trascendencia, como se ve, 
por ejemplo, en la historia de José (ver también 36,9- 
14). 


La relación entre los diversos números parece 
también artificial. Por alguna razón, los hijos de Lía, 
33, son la mitad del total de 66. Cada una de las dos 
siervas tiene la mitad de descendientes que su seño- 
ra, para lo cual, como la tradición sobre los dos hijos 
de José es absolutamente firme, Benjamín ha de 
tener diez hijos*. 


Las listas prescinden de que en la historia de José 
se dice que Rubén tenía dos hijos (42,37) y no cuatro; 
y de que en ella se presenta a Benjamín todavía 
muchacho, que no podía tener a esa edad tantos hijos. 


28-30. Tras la interrupción de la lista, sigue la 
historia. Los hermanos habían montado a su padre, 
a las mujeres de ellos y a sus niños en las carretas y 
se habían puesto en camino (46,5b). Ahora llegan a 
la tierra de Gosen y allí se vuelven a encontrar el 
padre y su hijo José. Pero el v. 28 encierra serias difi- 
cultades. El texto es dificultoso y varía en las versio- 
nes. El texto hebreo dice literalmente: «Y a Judá lo 
envió delante de sí a donde José para mandar (o: ins- 


"En Éx 6,14-16, como se trata de la genealogía de Moisés y 
Aarón, tenemos un paralelo sólo para los hijos de Rubén, Simeón 
y Leví: la coincidencia es total, incluso en cuanto a «hijo de la 
cananea». Dependiendo de todas las listas anteriores, tenemos el 
paralelo de 1 Cr 2-8. 


truir) delante de sí hacia Gosen». El comienzo «Y a 
Judá» hace sospechar que, con la inserción de la lis- 
ta, se ha perdido alguna frase. El verbo, que se pue- 
de traducir por «mandar» o «instruir», se encuentra 
sin complemento. La sustancia ha de ser que Jacob 
le comunica a José por medio de Judá que él ya está 
de camino. Ese es el sentido de la traducción griega, 
que ha leído otro texto hebreo: «A Judá lo envió 
delante de sí donde José para que le saliera al encuen- 
tro en Gosen». Otra vez Judá es el protagonista de sus 
hermanos. 


28b. «Y llegaron al país de Gosen». No empalma 
con 28a, pero es el final esperado del viaje. Tales 
pequeñas fricciones son normales en un texto resul- 
tante de una composición. 


29. Avisado por Judá, José engancha su carro y 
va al encuentro de su padre a Gosen. Se confirma la 
lectura de la traducción griega en el v. 28. Si dice que 
«subió a Gosen», es porque siempre que se iba de 
Egipto a Palestina, se decía que se subía; y Gosen 
estaba en el comienzo de ese camino. 


«Y se le apareció y se echó a su cuello y se quedó 
llorando sobre su cuello». Este momento constituye 
una de las dos cumbres narrativas más emocionan- 
tes de la historia de José. La otra, narrada casi con 
las mismas palabras, es la del saludo a Benjamín 
(45,14). Literalmente dice aquí: «Se le apareció», lo 
que sólo se suele decir de la aparición de Dios (por 
ej.: 12,7; 18,1). Si no se trata de un error de copia, es 
una forma de resaltar la impresión única que le cau- 
só a José la visión de su anciano padre, tras tan lar- 
gos años de ausencia. Ante tal visión, no profiere una 
palabra: sólo lo abraza interminablemente (como 
Rut 1,14) entre sollozos. Algo semejante se dice de 
Esaú cuando volvió a encontrarse con Jacob: «Lo 
abrazó y se le echó al cuello y lo besó y lloró» (33,4). 
Del encuentro con Benjamín se dice: «Y se echó al 
cuello de su hermano Benjamín y lo besó y Benjamín 
lloró sobre el cuello de él» (45,14). Aquí no se dice lo 
que hizo el padre; da la impresión de que ante la vio- 
lencia y la insistencia del abrazo y de los sollozos de 
su hijo no le quedaba al anciano posibilidad de decir 
nada ni de hacer nada más que dejarse abrazar. 


Luego que pudo expresó la alegría de la recupe- 
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ración de aquel hijo predilecto con unas palabras en 
consonancia con las que había pronunciado cuando 
supuso que había sido despedazado por una fiera: 
«Bajaré donde mi hijo en el dolor al seol» (37,34), y 
con su exclamación al enterarse de que vivía (45,28): 
«Ahora ya puedo morir, después de haber visto yo tu 
rostro, porque todavía vives». Está de más hablar 
aquí de la dicha de Jacob porque ve en su hijo la con- 
tinuidad de su familia. Esa continuidad estaba bien 
asegurada en quien tenía doce hijos varones. Su ale- 
gría es porque a aquel hijo querido, al que creía 
hacía tiempo muerto, lo ve ahora sano y lleno de 
vida. Si él vive, ¿qué le importa morir? No es imper- 
tinente recordar aquí las palabras del anciano 
Simeón: «Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo irse 
en paz, porque han visto mis ojos tu salvación» (Le 
2,29-30). El narrador se ha olvidado hace tiempo de 
aquellos sueños en los que el padre y los hermanos 
se postrarían ante José como ante un gran señor. 
Probablemente era otro narrador. 


Sentido. El cap. 46, en su complejidad actual, 
tiene varias metas. 


1) El lector podía dar por supuesto, una vez leí- 
do el cap. 45, que Jacob iría con sus hijos a Egipto y 
sería recibido y agasajado por su hijo José, Pero el 
narrador piensa en el paciente lector, que ha sufrido 
largamente con Jacob y con José, y quiere deleitarlo 
con la narración de su feliz reencuentro. Así se cie- 
rra el ciclo abierto en el cap. 37. 


2) La decisión de Jacob de ir a Egipto no fue un 
puro impulso de su corazón: en ello no hizo más que 
obedecer a Dios. Aquella bajada a Egipto no iba a ser 
una torpe y pasajera migración fuera de la tierra de 
las promesas como la de Abraham en Gn 12. La 
estancia de Jacob y sus hijos en Egipto se iba a pro- 
longar. Dios iba a bajar allá con ellos y allí se iba a 
preparar un pueblo, convirtiendo al pequeño grupo 
en una gran nación (Ex 1,7). Luego él mismo los 
subiría a la tierra que entonces abandonaban. La his- 
toria de José empalma así con la historia del éxodo. 


3) Las genealogías recogen la sustancia de la his- 
toria de Jacob y la proyectan sobre el futuro Israel, 
estructurado en las doce tribus. La importancia de 
José como alto cargo de la corte egipcia y como sal- 
vador de su propia familia y de todo Egipto pasa a 
segundo plano: su verdadera importancia está en 
que, junto con sus hermanos, es uno de los patriar- 
cas de Israel. 


Entre las diversas líneas genealógicas de los hijos 
de Abraham, y de los hijos de Isaac, solamente una 
fue elegida. Pero entre los descendientes de Jacob, 
todos son padres del pueblo de Israel, sin excepción, 
cualquiera que sea su madre y su categoría por otros 
conceptos. Todos los hijos de Israel forman por igual 
un solo pueblo, el pueblo elegido de Dios. 


4) Ya no le queda a José más que cuidar de su 
padre y hermanos, y a Jacob morir, Pero antes 
habrán de ocurrir cosas importantes, que se narran 
en los capítulos siguientes. 


Audiencia del Faraón a los hermanos y al padre de José 


(Gn 46,31-47,28) 


“Y dijo José a sus hermanos ya la casa de su padre: «Voy a subir a anunciar al 


Faraón y le voy a decir: “Mis hermanos y la casa de mi padre, que estaban en el 


país de Canaán, han venido donde mí. Son pastores de ovejas, pues siempre fue- 


ron ganaderos, y se han traído sus ovejas, sus vacas y todo lo suyo”. > Así, cuando os 


llame el Faraón y Os diga: “¿Cuál es vuestro oficio?”, *le diréis: “Tus siervos hemos 


sido ganaderos desde la mocedad hasta ahora, lo mismo que nuestros padres”, Para 
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que os quedéis en el país de Gosen». Porque los egipcios detestan a todo pastor de 


ovejas. 


A, * Fue José y dio parte al Faraón, diciendo: «Mi padre, y mis hermanos, y sus 
ovejas y sus vacas y todo lo suyo han venido del país de Canaán, y están en 
el país de Gosen». 

4 Luego tomó cinco hombres de entre sus hermanos y los presentó ante el Faraón. 
3 Y dijo el Faraón a los hermanos: «¿Cuál es vuestro oficio?». Respondieron al 
Faraón: «Pastores de ovejas son tus siervos, nosotros igual que nuestros padres». Y 
dijeron al Faraón: «Hemos venido a residir como inmigrantes en esta tierra, porque 
no hay pasto para el rebaño que tienen tus siervos, porque es muy dura el hambre en 
el país de Canaán. Así pues, que tus siervos puedan quedarse en el país de Gosen». 

$Y dijo el Faraón a José: «Tu padre y tus hermanos han venido donde ti. El terri- 
torio de Egipto está a tu disposición: en lo mejor del país instala a tu padre y a tus 
hermanos. Que residan en el país de Gosen. Y si sabes que hay entre ellos hombres 
de valer, ponlos como jefes del rebaño sobre lo mío». 

José llevó a su padre Jacob y lo presentó delante del Faraón. Y Jacob bendijo al 
Faraón. * Y dijo el Faraón a Jacob: «¿Cuántos son los años de tu vida?». ? Respondió 
Jacob al Faraón: «Los años de mis peregrinaciones son ciento treinta: pocos y malos 
han sido los años de mi vida, y no han alcanzado los años de vida de mis padres, en 
el tiempo de sus peregrinaciones». '” Y bendijo Jacob al Faraón, y salió de la presen- 
cia del Faraón. 

Y José instaló a su padre y a sus hermanos, y les dio una propiedad en el país 
de Egipto, en lo mejor del país, en el país de Ramsés, según había mandado el Faraón. 
Y. José proveyó de sustento a su padre y asus hermanos ya toda la casa de su padre 


en proporción a su prole. 


En la intención de atender a su padre y herma- 
nos para que no les faltara de nada, era importante 
que los presentara al Faraón y que éste ratificara las 
providencias de José para con su familia. Así pues: 


1) José da instrucciones a sus hermanos sobre lo 
que han de decir al Faraón para conseguir que les 
deje quedarse en el país de Gosen (46,31-34). 


2) José, en efecto, presenta a sus hermanos ante 
el Faraón, los cuales se expresan según las instruc- 
ciones y consiguen del Faraón lo que pretendían 
(47,1-6). 


3) De otra mano (P) es otra audiencia que con- 


cede el Faraón a Jacob, el cual bendice al Faraón 
(47,7-10). 


4) José instala a su familia (P) y provee a su sus- 
tento (3?) (47,11-12). 


46,31-34. José instruye a sus hermanos. La 
forma de hablar de José supone que el Faraón cono- 
ce ya el proyectado viaje de la familia de José a Egip- 
to (según 45,16-20, el mismo Faraón lo había orde- 
nado), por lo que no tiene más que decirle que ya 
han llegado. Pero aprovecha la ocasión para decla- 
rarle algo que hasta ahora había silenciado: que son 
pastores, y que han venido con todo su ganado. Sus 
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hermanos dirán lo mismo, y así, como sin preten- 
derlo, conseguirán que les deje quedarse en Gosen. 
Ni José ni los hermanos lo van a pedir expresamen- 
te. La conclusión habrá de caer por su propio peso: 
los pastores con todo su ganado necesitan pastos; 
pero no puede ser en el interior del país, porque los 
egipcios son poco amigos de los pastores; luego en 
una zona de pastos y limítrofe: Gosen. 


Eso de que los egipcios aborrecen a los pastores 
de ovejas no parece comprobado por las fuentes 
egipcias (y no lo tiene en cuenta el Faraón según 
47,6, que es de otra fuente). Es muy posible que los 
pastores nómadas asiáticos que irrumpían en Egip- 
to tuvieran esa impresión (43,32). Se diera cuenta o 
no José (o el narrador) de las consecuencias a largo 
plazo, de ahí se iba a seguir que los hijos de Israel no 
se mezclaran, o mínimamente, con los egipcios. 


En el v. 32 hay algunas reiteraciones: «Y los hom- 
bres son pastores de ganado menor, porque son hom- 
bres de ganado, y sus rebaños de ganado menor y sus 
vacadas y todo lo suyo han traído». A la pregunta que 
indudablemente les hará el Faraón, habrán de res- 
ponder que desde jóvenes no han tenido otro oficio 
que el de ganaderos, igual que sus padres. No cono- 
cen otro oficio ni tienen otro medio de vida. ¿Pre- 
tendía José además que el Faraón supiera que sus 
hermanos no tenían ninguna ambición de introdu- 
cirse en la corte o de cualquier modo escalar pues- 
tos en la sociedad egipcia? De hecho lo podía cole- 
gir de las palabras de los hermanos, y eso le tenía 
que tranquilizar. 


47,1-6. Audiencia del Faraón a los hermanos. 
Los vv. 1-4 encierran cierta dificultad, pero que 
admite solución. José, según lo dicho en 46,31, 
comunica al Faraón la llegada de sus parientes con 
todos sus rebaños, y que están ya en Gosen. Con ello 
insinúa la solución buscada. Luego, elige a cinco de 
sus hermanos y los presenta ante el Faraón. 


Según lo previsto, el Faraón les pregunta por su 
oficio. Ellos, bien aleccionados, responden que son 
pastores, lo mismo que sus padres. Pero añaden tres 
ideas que, aunque no expresamente mencionadas por 
José, no encajaban mal con su intención y estilo: 


1) «Hemos venido a residir como inmigrantes en 
esta tierra». No venimos a quedarnos. 
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2) La razón de nuestra venida es la sequía y el 
hambre que reina en Canaán, donde no hay pastos 
para nuestros rebaños. Se sobrentiende que lo que 
necesitan es tierra de pastos, y que en cuanto cese la 
sequía se volverán a su tierra. 


3) Más ansiosos y menos diplomáticos que José: 
«Así pues, deja morar a tus siervos en el país de 
Gosen». José habría preferido que fuera el Faraón el 
que sacara la conclusión. 


Mayores problemas presentan los wv. 5-6, que 
suenan distinto en el texto hebreo y en la versión 
griega. Texto hebreo: «Y dijo el Faraón a José estas 
palabras: “Tu padre y tus hermanos han venido don- 
de ti. El territorio de Egipto está delante de ti; en lo 
mejor del país instala a tu padre y a tus hermanos: 
que residan en el país de Gosen, y si sabes que hay 
entre ellos hombres de valer, ponlos como jefes del 
rebaño sobre lo mío”». Versión griega: «Y dijo el 
Faraón a José: “Que habiten en la tierra de Gosen; y 
si sabes que hay entre ellos hombres fuertes ponlos 
de jefes de mis ganados”. Y llegaron a Egipto donde 
José Jacob y sus hijos y lo oyó el Faraón rey de Egip- 
to, y dijo el Faraón a José diciendo: “Tu padre y tus 
hermanos han venido a mí. Mira, la tierra de Egipto 
está delante de ti; en lo mejor de la tierra instala a tu 
padre y a tus hermanos”». 


Parece claro que se debe preferir la lectura más 
difícil del texto hebreo: el traductor griego encontró 
sorprendente que sea el Faraón el que comunique a 
José que han llegado el padre y los hermanos de éste, 
y lo quiere arreglar insertando la frase subrayada. 
Pero el texto griego es tan ininteligible como el 
hebreo. Este se puede comprender siempre que se 
parta de que estos versículos, ni tienen el mismo 
autor que 47,1-4, ni son ellos mismos de una sola 
mano. 


Cuando esperábamos que el Faraón respondiera 
a la petición de los hermanos, concediéndoles residir 
en Gosen, los deja sin respuesta. Le habla a José y se 
expresa como si le comunicara la noticia de la llega- 
da de su padre y hermanos. Esto no es imposible: el 
Faraón le plantea el problema creado con esa llega- 
da, al que hay que dar solución. Y con gran genero- 
sidad le deja a José que sea él quien elija lo mejor de 
la tierra de Egipto para instalar allí a los suyos. Este 


modo de hablar es el mismo de 45,18.20, pero no es 
la respuesta a la petición de los hermanos, que que- 
rían la tierra de Gosen. Pero, contradiciéndose a sí 
mismo, concreta, accediendo al deseo de los herma- 
nos: «Que residan en el país de Gosen». E incluso les 
ofrece, a los que a juicio de José sean capaces (ver Ex 
18,21), el poder ascender en Egipto, siendo jefes de 
los pastores del Faraón. No cabe mayor actitud de 
favor hacia la familia de José. Mejor es admitir esas 
fricciones del texto, que limarlas a la fuerza. 


7-10. El autor sacerdotal, ya probablemente pre- 
sente en los vv. 5-6, introduce una nueva audiencia 
ante el Faraón, pero esta vez de Jacob. No se dice 
cuál es el motivo o la ocasión de esta nueva audien- 
cia. A falta de otra razón, es suficiente la de que José 
quiere que el Faraón conozca a su padre. Diríamos 
que Jacob recibe el honor de estar ante el Faraón, lo 
que se significaría con las postraciones y reverencias 
de rigor. Pero, al contrario, lo único que se dice es: 
«Y Jacob bendijo al Faraón». Alguna vez el verbo 
hebreo brk puede significar un simple saludo (por 
ej.: 1 Sm 13,10; 2 Re 4,29); aquí no hay motivo espe- 
cial para negarle su sentido más corriente de «bende- 
cir». La bendición se repite al final de la audiencia. 
Jacob saluda al Faraón y se despide de él bendicién- 
dole. Ahora bien, «es incuestionable que el inferior 
recibe la bendición del superior» (Heb 7,7). Se 
invierten, pues, los papeles: es Jacob el que honra 
con su presencia y favorece con su bendición al 
Faraón. La escena es inverosímil, pero cargada de 
sentido. Aquel pobre pastor extranjero, que ha teni- 
do que acudir a Egipto a mendigar el pan, bendice 
al poderoso rey. Pero el pobre pastor es el heredero 
de las promesas hechas a Abraham, por quien se han 
de bendecir todas las razas de la tierra (12,3). 


Se ha considerado esta bendición como de des- 
pedida de Jacob antes de morir. No parece que el 
escritor sacerdotal pudiera tener esa idea, ya que 
dice que Jacob vivió todavía en Egipto diecisiete 
años (47,28). Además, Jacob bendice al Faraón tam- 
bién al comienzo de la audiencia. 


8-9. El Faraón, o impresionado por el venerable 
semblante de aquel pastor anciano, que a sus 130 
años y desde su pobreza hablaba ante el Faraón con 


aquella seguridad, o por empezar de algún modo, le 
pregunta por su edad, lo que da pie a Jacob para 
hacer una síntesis de su vida: «Los años de mis pere- 
grinaciones son ciento treinta años. Pocos y malos 
han sido los años de mi vida, y no han alcanzado a los 
años de vida de mis padres en el tiempo de sus peregri- 
naciones». El escritor sacerdotal, amigo de fechas y 
de números, atribuye a Jacob en ese momento 130 
años. El mismo autor había asignado a Isaac 180 
años (35,28) y a Abraham 175 (25,7), por lo que, aun- 
que se añadan a los 130 de Jacob los 17 que vivió en 
Egipto (47,28), todavía se quedaba corto en relación 
con sus padres. Por eso puede decir paradójicamen- 
te que sus años han sido pocos. En lo de malos, se 
olvida de muchos momentos de alegría que se cuen- 
tan en el Génesis; pero prevalecen en su memoria los 
días malos, de los que nosotros también recordamos 
algunos especialmente trágicos. Además, la tónica 
general de su vida había sido de principio a fin megú- 
rim, «peregrinaciones», andanzas de acá para allá, 
trashumancias con los rebaños por tierra extraña. 
Para P esa vida trashumante era en sí una desgracia 
permanente, fuente de muchos sinsabores y priva- 
ciones: nunca ni Jacob ni sus padres habían tenido 
una propiedad territorial (salvo la propiedad sepul- 
cral de la cueva de Macpelá: Gn 23). También por 
malos pueden ser considerados como pocos: la vida 
propiamente se mide por los momentos de felicidad, 
y ésos en su dilatada vida habían sido contados. 


47,11-12. José instala a su familia y provee a 
su sustento 


11. En el v. 6 (P) el Faraón ordenaba a José que 
instalara a su familia en lo mejor del país. Aquí José 
ejecuta la orden del Faraón. Cuando comienza 
diciendo: «Y José instaló a su padre y a sus herma- 
nos», esperaríamos que añadiera «en el país de 
Gosen». Pero esta tradición quiere insistir en que 
fueron instalados «en lo mejor de Egipto», que segu- 
ramente no sería a su juicio ese país de Gosen, por 
lo que sigue: «y les dio una propiedad en el país de 
Egipto». Aquí terminaron las trashumancias y 
padecimientos de Jacob y sus hijos, porque por fin 
poseían una tierra. Es lo contrario de lo que habían 
pedido los hermanos en el v. 4: «peregrinar en la tie- 
rra». Son dos mentalidades y dos lenguajes. Y «en lo 
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mejor de la tierra», como había mandado el Faraón, 
que, en opinión del autor o de un glosador, no era 
precisamente la tierra de Gosen, sino «la tierra de 
Ramsés». Esta «tierra de Ramsés» es mencionada 
solamente aquí (ver 46,28 G). La ciudad de Ramsés 
es una de las ciudades-almacenes en cuya construc- 
ción trabajaron los hebreos (Éx 1,11). De Ramsés 
partieron los israelitas en su éxodo de Egipto (Ex 
12,37; Nm 33,3.5). De ahí debió de tomar el dato 
quien fijó el asentamiento de la familia de Jacob en 
tierra de Ramsés. Pero es un anacronismo, porque la 
ciudad de Ramsés que da nombre al territorio no fue 
construida hasta los tiempos de Ramsés Il, en el 
siglo XIII a.C. 


12. Puede ser un duplicado del v. 11, de una fuen- 
te más antigua. El v. 11 parece no acordarse de que 
Egipto atraviesa unos años de hambre, y piensa que 
todo se resuelve con entregar a los israelitas una bue- 
na tierra. El autor del v. 12 lo tiene bien en cuenta: 
José proveyó al sustento de su familia. 


27. El apéndice de los vv. 13-26 ha separado los 
vv. 27-28 de su lugar natural, a continuación de 
47,12. El v. 27a-28 es la continuación del relato anti- 
guo de 47,12: «Y tuvieron propiedad allí, y fueron 
fecundos y se multiplicaron mucho. Y Jacob vivió en 
el país de Egipto diecisiete años. Y fueron los los años 
de vida de Jacob ciento cuarenta y siete años». El 


escrito sacerdotal, que da tanta importancia a la 
posesión de una tierra, se la da también a la multi- 
plicación de la familia. Ambas cosas están relaciona- 
das: gracias a la posesión de una tierra pudieron los 
israelitas multiplicarse en Egipto. Dios se lo había 
prometido a Jacob (35,11) y lo cumplió (también Ex 
1,7). El dato de la edad es característico de P: ciento 
treinta años al llegar a Egipto, más diecisiete que 
vivió allí, hacen ciento cuarenta y siete años. 


Sentido. Superado el problema de la reconcilia- 
ción de los hermanos y narrada la reunificación real 
de toda la familia en Egipto, se narra el asenta- 
miento de la familia de José y su sustento gracias a 
José y al Faraón. 


Los hermanos no tienen que hacer carrera 
aprovechándose de la posición de su hermano José. 
Tienen que seguir siendo lo que son; pastores de sus 
rebaños, como «forasteros» en el límite del país. 
Pero el escritor P les da una propiedad territorial en 
lo mejor de Egipto. 


En la historia según P, a la audiencia concedida 
a los hermanos sigue la audiencia al padre. El pobre 
viejo extranjero bendice al Faraón, que, en el esplen- 
dor y el poderío de su trono, es un hombre necesita- 
do de bendición. Y Jacob, en su pobreza y desampa- 
ro, es un heredero de las bendiciones de Dios y 
mediador de bendición. 


Apéndice: política agraria de José 


(Gn 47,13-26) 


BNo había pan en todo el país, porque el hambre era muy dura y el país de Egip- 


to y el país de Canaán estaban en la miseria por el hambre. '* Entonces José se hizo 


con toda la plata que se hallaba en el país de Egipto y en el país de Canaán a cam- 


bio del grano que ellos compraban, y llevó José aquella plata a la casa del Faraón. 
SY se acabó la plata del país de Egipto y del país de Canaán, y acudió todo Egip- 
to a José diciendo: «Danos pan. ¿Por qué hemos de morir en tu presencia por falta 


de plata?». '* Dijo José: «Traed vuestros ganados y os daré pan por vuestros ganados, 


si no tenéis plata». ' Y llevaron sus ganados a José y José les dio pan a cambio de 


caballos, y de ganado lanar y vacuno, y de asnos. Y los abasteció de pan por todos 


sus ganados aquel año. 
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sl Cumplido el año, acudieron a él el segundo año y le dijeron: «No ocultaremos 
a nuestro señor que se ha agotado la plata, y los ganados pertenecen a nuestro señor; 
no nos queda a disposición de nuestro señor nada, salvo nuestro cuerpo y nuestra 
tierra. '? ¿Por qué hemos de morir delante de tus ojos tanto nosotros como nuestra 
tierra? Adquiérenos a nosotros y nuestra tierra a cambio de pan, y nosotros y nues- 
tra tierra serviremos al Faraón. Pero danos simiente para que vivamos y no mura- 
mos, y la tierra no quede baldía». 

Y adquirió José todo el terreno de Egipto para el Faraón, pues los egipcios ven- 
dieron cada uno su campo, porque el hambre les apretaba, y la tierra vino a ser de 
Faraón. * Y al pueblo lo redujo a servidumbre, de punta a punta del territorio de 
Egipto. “Sólo la tierra de los sacerdotes no la adquirió, porque los sacerdotes tie- 
nen un privilegio del Faraón, y comen de ese privilegio que dio a favor de ellos el 
Faraón. Por eso no vendieron su tierra. 

Y dijo José al pueblo: «He aquí que os he adquirido hoy para Faraón a vosotros 
y vuestras tierras. Ahí tenéis simiente: sembrad la tierra. Luego, cuando (llegue) 
la cosecha, daréis el quinto al Faraón y las otras cuatro partes serán para vosotros, 
para siembra del campo, y para alimento vuestro y de los que están en vuestras casas, 
y para alimento de vuestros pequeños». * Dijeron ellos: «Nos has salvado la vida. 
Hallemos gracia a los ojos de mi señor, y seremos siervos del Faraón». Y José puso 
como norma para todo el territorio egipcio, vigente hasta el día de hoy, dar el quin- 
to al Faraón. Sólo el territorio de los sacerdotes no pasó a ser del Faraón. 

Israel residió en el país de Egipto, en el país de Gosen; y tuvieron una propie- 
dad y fueron fecundos y se multiplicaron mucho. 

Jacob vivió en Egipto diecisiete años. Y fueron los años de la vida de Jacob 147 


años. 


Interrumpiendo el relato, se intercala un pasaje 
extraño, de estilo algo desaliñado y no exento de 
asperezas, con léxico raro y sospechoso de tardío, en 
el que se atribuyen a José como visir del Faraón una 
serie de medidas progresivas de política agraria. 


El autor las relaciona inicialmente con la situación 
de hambre que azotó a Egipto y Canaán, según se 
cuenta en la historia de José (47,13). Pero pronto se 
olvida de esa historia, puesto que ni la situación 
supuesta es la misma, ni las medidas tomadas por José 
tienen nada que ver con las descritas en el cap. 41. 


13-14. Como introducción, se recoge de la histo- 
ria de José que las gentes de Egipto y Canaán acu- 


dían a José a comprar grano, hasta que toda la pla- 
ta quedó en manos de José, que la llevó al palacio del 
Faraón. No se dice cuántos años fueron necesarios 
para que se llegara a esta situación, por lo que no se 
puede determinar qué año de los siete de hambre se 
tomaron las medidas que se narran a continuación. 


15-17. Agotada la plata de Egipto y Canaán, acu- 
de todo Egipto (ya no Canaán) pidiendo pan: no pue- 
den pagar porque ya no tienen plata. Entonces José 
les propone que le entreguen sus ganados, y les da a 
cambio pan. Como parece imposible que todo el 
ganado quedara a cargo del Faraón, diríamos que se 
quiere contemplar una transferencia sólo jurídica, y 
que los ganados siguieron donde estaban, y al cui- 
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dado de sus antiguos propietarios, sólo que la pro- 
piedad era ya del Faraón. Pero 17a dice: «y llevaron 
sus ganados a José». 


18-26. Pasa un año, y a la gente, ya sin plata ni 
ganados, no le quedan más que sus personas y sus 
tierras. No tienen ni pan para comer ni simiente para 
sembrar. Están dispuestos a vender sus tierras y ven- 
derse a sí mismos al Faraón, a cambio de pan y de 
simiente. José acepta, y todas las tierras pasan a ser 
del Faraón (excepto las de los sacerdotes), y todos los 
egipcios se convierten en siervos del Faraón. 


La entrega de la simiente supone que los labra- 
dores van a seguir labrando las tierras, ahora ya en 
calidad de arrendatarios, por lo que tendrán que 
pagar una renta al Faraón. José fija esa renta en una 
quinta parte de la cosecha. Puede parecer que se tra- 
ta de dos cosas distintas: la propiedad de la tierra por 
un lado y el tributo del quinto por otro. Pero en la 
mentalidad del autor es una misma cosa: si fueran 
propietarios de la tierra, no tendrían que pagar el 
quinto; si pagan el quinto, es que no son propieta- 
rios. Todos se sienten felices de ser en esas condi- 
ciones siervos del Faraón, y aclaman a José como su 
salvador. No nos debemos escandalizar del servilis- 
mo de los egipcios, que estimaban más la vida que 
la libertad. Si el pagar impuestos al Estado hace sier- 
vos a los ciudadanos, todos somos siervos. Al autor 
le parecen aquellas medidas acertadas y cree que los 
egipcios llevan una vida próspera y feliz sometién- 
dose a ellas. (Sólo el territorio de los sacerdotes se 
exceptúa una vez más). 


Aparte de otras fricciones de menor monta, cho- 
ca el que José no responda a las palabras de los 
labradores en los vv. 18-19, sino que sin más se dé 
por hecho lo que éstos proponían (vv. 20-21). No se 
dice claramente cómo se resolvió el problema del 
pan y de la simiente: sólo que la tierra pasó a ser pro- 
piedad del Faraón y ellos reducidos a servidumbre. 
Luego habla José e impone la norma a la que se que- 
ría llegar: la renta de la quinta parte de la cosecha al 
Faraón (vv. 23-24). 


La solución final no tiene para nada en cuenta lo 
de los siete años de sequía. 


Nos podemos imaginar el origen de esta narra- 
ción de la siguiente manera: los israelitas tenían cier- 
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tas ideas un poco vagas acerca de Egipto y de sus 
peculiaridades. Una de ellas era la de que allí todos 
los ciudadanos eran siervos del Faraón, las tierras 
eran todas del Faraón, excepto las de los templos, los 
labradores tenían que pagar por sus tierras unas ren- 
tas desacostumbradas en Israel: un quinto de la 
cosecha. 


Esa situación extraña requería una explicación 
en algún hecho del pasado: surge, pues, una narra- 
ción etiológica, con su final característico: «hasta el 
día de hoy». Una situación actual se explica por un 
acontecimiento del pasado. La historia de José 
hacía del antepasado José uno de los grandes bien- 
hechores de Egipto por su política agraria. Si él, en 
ocasión de una gran carestía, había tomado medi- 
das drásticas pero sabias y salvadoras, ¿por qué no 
atribuirle también a él las decisiones severas que 
condujeron a la situación actual? De la misma for- 
ma que a quien gana batallas se le puede atribuir 
una batalla que no ganó, como a Josué, que des- 
truyó ciudades, se le atribuye también la destruc- 
ción de alguna que no destruyó, así a José, autor de 
medidas agrarias acertadas para el bienestar de 
Egipto, se le adjudica otra medida que él no tomó. 
Eso sucedió sin duda en una época en que se trata- 
ba de engrandecer la memoria de los antiguos hé- 
roes de Israel!. 


Se ha estudiado mucho si esta reforma agraria 
de José responde a la historia de Egipto, o al menos 
refleja correctamente sus instituciones, y, en caso 
afirmativo, a qué época puede referirse tal narra- 
ción. Si tratara simplemente de explicar cómo toda 
la tierra vino a ser propiedad del rey, sería aplicable 
a cualquier período, porque el rey fue, en teoría, el 
único propietario, desde la Primera Dinastía hasta 
los Ptolomeos. En la práctica, en todo período de la 
historia hubo propietarios privados que tuvieron que 
pagar tributos. Desde la lejanía, a un labrador israe- 
lita, unos labradores que tenían que pagar como tri- 
buto un quinto le parecerían esclavos de la corona. 
De la tasa del quinto tenemos pocos datos. General- 
mente eran tasas altas. 


"En el v. 21a, mejor que el hebreo «Y al pueblo lo hizo pasar 
a las ciudades (he'ebír le'erim)», es la traducción griega, con Sama- 
ritano y Vulgata: «Y al pueblo lo sometió como siervos (he'ebíd 
le'abadim)». 


En cuanto a los sacerdotes, parece ser que en la 
mayoría de los períodos tenían que pagar impuestos, 
pero en otros no. Como tanto Heródoto como Dio- 
doro coinciden con Gn 47 en que los latifundios de 
los templos no estaban sujetos a ese derecho de pro- 
piedad del rey?, se puede pensar que ése era desde 


siempre el ideal, lo que estaba en el papel, y lo que 
se pensaba en el extranjero, pero que muchas veces 
no se plasmaba en la realidad por la codicia de los 
faraones. Gn 37 no habla expresamente de exención 
de tributos, sino de que sus tierras no pasaron a pro- 
piedad del Faraón; pero en el contexto da igual. 


Disposiciones de Jacob 


antes de morir (Gn 47,29-48,22) 


2 Cuando los días de Israel se acercaron a la muerte, llamó a su hijo José y le 
dijo: «Si he hallado gracia a tus ojos, pon tu mano debajo de mi muslo y obra con- 
migo con benevolencia y lealtad: Por favor, no me sepultes en Egipto. * Cuando yo 
me acueste con mis padres, me llevarás de Egipto y me sepultarás en el sepulcro de 
ellos». Respondió: «Yo haré según tu palabra». ” Dijo: «Júramelo». Y José se lo juró. 
E Israel se inclinó sobre la cabecera de su lecho. 


A, $ ' Sucedió después de esto que se le dijo a José: «Mira que tu padre está enfer- 

mo». Él tomó consigo a sus dos hijos, a Manasés y a Efraím. *Y se le anun- 
ció a Jacob: «Tu hijo José ha venido donde ti». E Israel hizo un esfuerzo y se sentó 
en su lecho. 

“Dijo Jacob a José: «El Saday se me apareció en Luz, en el país de Canaán, y me 
bendijo *y me dijo: “Mira, yo te haré fructificar y te multiplicaré; haré de ti un gru- 
po de pueblos, y daré esta tierra a tu descendencia después de ti en propiedad eter- 
na”. * Ahora bien, los dos hijos tuyos que te nacieron en el país de Egipto antes de 
venir yo donde ti a Egipto, míos son: Efraím y Manasés, igual que Rubén y Simeón, 
son míos. “En cuanto a la prole que has engendrado después de ellos, será tuya y con 
el nombre de sus hermanos serán nombrados en sus heredades. 

“Cuando yo venía de Paddán se murió delante de mí Raquel, tu madre, en el país 
de Canaán, durante el viaje, algo antes de llegar a Efrat, y allí la sepulté, en el cami- 
no de Efrat, o sea Belén». 

$Y vio Israel a los hijos de José y preguntó: «¿Quiénes son éstos?». ” Y dijo José 
a su padre: «Son mis hijos, los que me ha dado Dios aquí». Y él dijo: «Tráemelos acá, 
que los bendiga». Los ojos de Israel se habían nublado por la vejez: no podía ver. 
Se los acercó, y él los besó y los abrazó. 


2Diodoro 1, 73; Heródoto, Il, 168. 
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"Dijo Israel a José: «Yo no contaba con ver más tu rostro, y ahora resulta que 
Dios me ha hecho ver también a tus hijos». 2Y José los sacó de entre las rodillas de 
él, y se postró ante él rostro en tierra. "José los tomó a los dos, a Efraím con su dere- 
cha a la izquierda de Israel, y a Manasés con su izquierda a la derecha de Israel, y los 
acercó a éste. '* E Israel extendió su derecha y la puso sobre la cabeza de Efraím, que 
era el menor, y su izquierda sobre la cabeza de Manasés: cruzó las manos, porque 
Manasés era el primogénito. 

SY bendijo a José diciendo: 

«El Dios en cuya presencia anduvieron mis padres Abraham e Isaac, 

el Dios que ha sido mi pastor desde que existo hasta el día de hoy, 

10 2] Ángel que me rescató de todo mal, bendiga a estos muchachos; 

que se pronuncie sobre ellos mi nombre y el nombre de mis padres Abraham e 
Isaac, 

que proliferen mucho en medio de la tierra». 

Cuando vio José que su padre había puesto su mano derecha sobre la cabeza de 
Efraím, le pareció mal, y asió la mano de su padre para pasarla de encima de la cabe- 
za de Efraím a la cabeza de Manasés. '* Y dijo José a su padre: «Así no, padre mío, 
que éste es el primogénito; pon tu derecha sobre su cabeza». '? Pero se negó su padre, 
y dijo: «Lo sé, hijo mío, lo sé; también él se convertirá en un pueblo y también él será 
grande; pero su hermano el pequeño crecerá más que él, y su descendencia será una 
multitud de gentes». * Y los bendijo aquel día, diciendo: 


«En ti bendecirá Israel, diciendo: 


“¡Que Dios te haga como a Efraím y como a Manasés]”». 


Y puso a Efraím por delante de Manasés. 


2 Y dijo Israel a José: «Yo me muero; pero Dios estará con vosotros y os devol- 


verá a la tierra de vuestros padres. delo 4 yo, por mi parte, te doy a ti una loma, mejo- 


rándote sobre tus hermanos: la que tomé al amorreo con mi espada y con mi arco». 


Nuestra historia tiene que terminar necesaria- 
mente con la muerte de Jacob. El patriarca había 
pensado que le llegaría ese día en el dolor de la 
muerte de su hijo José (37,35), acaso con la aflicción 
añadida de la pérdida de su Benjamín (42,38; 44, 
22.29.31). Pero ahora ya puede morir en paz, porque 
todavía vive su hijo José, y él lo ha visto vivo (45,28; 
46,30). 

En las tradiciones antiguas, una vez que Jacob 
ha llegado a Egipto y visto a su hijo, no tiene ningu- 
na razón para seguir viviendo, y muere en seguida (a 
diferencia de la tradición P, que le hace vivir en Egip- 
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to todavía 17 años, 47,28). Pero el poco tiempo que 
le queda a Jacob debe ser aprovechado por el 
patriarca, para que, expresando sus últimas volun- 
tades y tomando sus últimas disposiciones, haga el 
empalme entre la historia de los patriarcas que ter- 
mina y la historia del pueblo que está a punto de 
comenzar. Es el objeto de 47,29-49,33, que acaba con 
el relato P de la muerte de Jacob. Ahora nos limita- 
mos a 47,29-48,22. Dejamos para luego 49,1-28, las 
llamadas «bendiciones de Jacob», incluidas aquí 
porque se presentan como última disposición de 
Jacob. 


Es un pasaje complejo, compuesto de textos 
independientes, de vario origen, al que da cierta uni- 
dad el que contiene últimas disposiciones de Jacob, 
cercano ya a la muerte. Es lo que se introduce y sitúa 
por 47,29: «Cuando los días de Israel se acercaron a 
la muerte»: 


1) Jacob llama a José y le exige juramento de que 
no lo sepultará en Egipto, sino en el sepulcro de sus 
padres (47,29-31). En 50,1-14 José cumplirá lo jura- 
do. 


2) Le avisan a José que su padre está enfermo. Le 
presenta a sus dos hijos, Efraím y Manasés. Jacob 
los bendice (48,1-2.8-12). 


3) P intercala los vv. 3-6, en los que Jacob adop- 
ta como hijos suyos a Efraím y Manasés. El v. 7 es 
un apéndice. 


4) Jacob, cruzando sus brazos, da la bendición 
que correspondía al primogénito Manasés al segun- 
do de los hermanos, Efraím (48,13-14.[15-16].17-20). 
Esta escena, al haber sido adosada a la escena de 
bendición de los vv. 1-2.8-12, como si fuera su con- 
tinuación, está falta de un comienzo propio. Pero 
eran primitivamente dos unidades distintas, ya que 
sólo en la segunda se atribuye la primacía a Efraím. 
Dentro de esta escena, los vv. 15-16 son una pieza de 
bendición de los hijos de José que está tomada de 
otra parte y corta el hilo entre los vv. 13-14 y 17-19. 
También el v. 20a interrumpe las palabras de la ben- 
dición, 

5) Jacob asegura a José de la asistencia de Dios 


y de que Él los volverá a la tierra de los padres 
(48,21). 


6) Jacob mejora en la herencia a José sobre sus 
hermanos (48,22). 


47,29-31. La introducción «Cuando los días de 
Jacob se acercaron a la muerte» vale para todo lo que 
resta del libro hasta 49,39, en que se cuenta que 
Jacob efectivamente expiró. Jacob quiere que a su 
muerte lo sepulten en la tierra de sus padres; para 
asegurarse de ello, llama a su hijo José, no a todos 
sus hijos (a diferencia de 49,29 P), o porque en toda 
esta historia se atribuye a José un rango único en la 
estima de su padre, o porque sólo José desde su posi- 


ción en Egipto podía asegurar el cumplimiento del 
deseo del padre. 


Choca que quien como padre puede llamar en 
cualquier momento a su hijo, cualquiera que sea su 
categoría, y se siente autorizado a exigirle un jura- 
mento, formule su deseo con tanta humildad: «Si he 
hallado gracia a tus ojos» (como 19,19; 30,27; 32,6; 
33,8.10.15). No parece que sea en atención a la alta 
posición de José. Se da por supuesto que Jacob «ha 
hallado gracia» ante José. José está dispuesto a hacer 
cualquier cosa por su padre. Pues bien, su padre sólo 
le pide apremiantemente una cosa, y quiere que se 
la confirme con juramento. Ya se han cumplido 
todos sus deseos para esta vida; sólo le queda ser 
enterrado donde le pertenece: con sus padres. Es un 
deseo muy natural, incluso en nuestros días. El vie- 
jo Barzillai no pide otra cosa a David (2 Sm 19,38, 
ver también Rut 1,17). En este caso puede añadirse 
la seguridad de que, como se han de cumplir las pro- 
mesas, el futuro de su familia, de los hijos de Israel, 
está en Canaán. 


«Pon tu mano debajo de mi muslo» (probable- 
mente, eufemismo por «en las partes genitales»), es 
un gesto de juramento (v. 29), el mismo con el que 
juramentó Abraham a su criado (24,2.9), que se com- 
pletará con la palabra de juramento en el v. 31. 


30. «Acostarse con los padres» (Gn 25,8; Dt 31,16) 
no es sólo un bonito eufemismo: supone una vaga 
conciencia de reunión con los padres en el sepulcro. 
De ahí el deseo y la orden: «Cuando yo me acueste 
con mis padres... me sepultarás en el sepulcro de 
ellos». En 50,5 dirá el mismo Jacob: «en el sepulcro 
que yo me cavé en el país de Canaán». 


31. «Israel se inclinó sobre la cabecera de su 
lecho». Había hecho un esfuerzo para llamar a su 
hijo y juramentarle para que cumpliera su última 
voluntad. Se supone que para ello se había incorpo- 
rado en la cama (ver 27,19; 48,2). Ahora ya puede 
descansar: que llegue la muerte cuando quiera. Su 
gesto es de espera serena de la muerte, una vez col- 
mados todos sus deseos. 


48,1-12. «Y sucedió después de esto» (15,1; 
22,1.20; 39,7; 40,1; Jos 24,29) es un empalme redac- 
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cional para introducir un hecho suelto en un con- 
texto mayor o dar paso a un nuevo episodio en una 
larga historia. La razón de la visita de José a Jacob 
es que el anciano está enfermo, seguramente de una 
enfermedad seria, de la que va a morir (ver 47,29). 
Entonces José juzga que, si se descuida, puede morir 
su padre sin haber conseguido de él que bendiga a 
sus hijos. Por eso se hace acompañar de ellos. 


«Se le anunció a Jacob». Cuando le avisan a 
Jacob que su hijo ha venido a verle, junta todas las 
pocas fuerzas que le quedan y se sienta en el lecho. 
Va a ser una visita importante. Jacob sabe ya desde 
ahora lo que va a hacer; él por propia iniciativa ben- 
decirá a los hijos de José, sin que éste se lo pida; pero 
para bendecir debe estar sentado o levantado (como 
Isaac en 27,19.31). 


3-6. Estos versículos interrumpen la escena (que 
continuará en el v. 8) e introducen una idea nueva, 
la de la adopción de los dos hijos de José por Jacob 
(P). Jacob comienza contando a José la revelación y 
promesa que El Saday le hizo en Luz (= Betel), tal 
como la cuenta el mismo P en 35,(6).9-12, con algu- 
nas variaciones poco significativas. Allí le prometió 
una larga descendencia y la posesión de la tierra. 
Fundándose en aquella promesa, y para ayudar a su 
realización, amplía el ya elevado número de sus hijos 
de doce a catorce, adoptando como hijos a los dos de 
José, Efraím y Manasés, que deben contar entre sus 
hijos igual que los dos mayores, Rubén y Simeón. 
Con eso están legitimados, no simplemente como 
hijos de José, por ser de madre egipcia, que eso no 
lo necesitaban, como tampoco los de Judá por ser de 
madre cananea (cap. 38), sino como padres de dos 
tribus de Israel. El autor funda así el status jurídico 
de las tribus de Efraím y Manasés en las palabras del 
último de los patriarcas y en las del mismo Dios. 


«Pero la prole que has engendrado después de ellos, 
tuya será». El autor sabe o supone que José tuvo más 
hijos que aquellos famosos primeros; pero ésos, que 
nunca han sido mencionados en el número de las tri- 
bus de Israel, no tendrán la categoría de hijos de 
Jacob. Cuando dice literalmente «El nombre de sus 
hermanos será pronunciado en sus heredades», quiere 
decir que los demás hijos de José se acogerán a la 
sombra de sus hermanos mayores; las heredades de 
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los siguientes hijos se denominarán tierras de Efraím 
o de Manasés. 


7. No se sabe qué relación puede tener este 
recuerdo de la muerte y sepultura de Raquel con la 
adopción de los hijos de José. Quizás la única expli- 
cación está en que nuestro autor tenía ya delante el 
cap. 35 del Génesis en su forma actual, donde se con- 
taba lo de Raquel poco después de la aparición en 
Betel (35,9-13.16-19). Se puede descubrir también 
una relación sentimental: Jacob, próximo a su pro- 
pia muerte, recuerda ante José la muerte de su 
madre, la querida esposa Raquel. 


8-9.10a. Se reanuda el relato de la visita de José 
y sus hijos a Jacob enfermo. «Israel vio a los hijos de 
José», y no los conoció, ya que preguntó: «¿Quiénes 
son éstos?». Y José le tiene que decir a su padre: 
«Son mis hijos, los que me ha dado Dios aquí». Es la 
primera vez que los ve, lo cual tuvo que suceder poco 
después de la llegada. Según esta tradición, pues, 
Jacob murió al poco tiempo de llegar a Egipto, no 17 
años después, como dice P en 47,28. En la narración 
antigua ocurría todo seguido, sin grandes espacios 
vacíos. 


«Son mis hijos, los que Dios me ha dado». José 
hace una confesión de fe semejante a la del momen- 
to del nacimiento e imposición de nombre (41,50- 
52). (La pregunta y la respuesta son similares a las 
de 33,5). 


«Tráemelos acá, que los bendiga». La bendición 
exige el contacto físico: tocar, palpar, besar, abrazar. 
Por eso se los tiene que acercar. 


Un paréntesis dice en 10a que «los ojos de Israel 
se habían nublado por la vejez: no podía ver». Con 
ello quiere dar otra explicación al hecho de que 
Jacob no conociera a Manasés y Efraím; quizás 
también al hecho de que luego dé la bendición del 
mayor al menor. Pero el v. 8 dice que los vio a los 
hijos de José: no era ciego; a poco que viera los 
habría conocido si los hubiera visto antes, conduci- 
dos además de la mano de su padre. En cuanto a la 
bendición de Efraím como primogénito, no fue con- 
secuencia de la ceguera, sino de una decisión bien 
meditada. Si hubiera estado totalmente ciego, o 
habría preguntado cuál de ellos era Efraím y cuál 


Manasés, o no habría cruzado los brazos. Por eso no 
cambió la posición de éstos cuando se lo advirtió 
José. 


10b-12. Aunque el contacto corporal pertenece 
al rito de bendición, aquí Jacob lo ejecuta al margen 
de todo ritualismo, dejándose llevar de la emoción: 
los besa y los abraza. Dios le ha concedido al abue- 
lo una propina de dicha: no pensaba ya volver a ver 
a José, y resulta que no sólo lo ve a él sino también 
a sus hijos. Es una continuación de la historia de 
José (45,26-28). Tanto el padre como el hijo ven en 
estos hechos la acción de Dios. 


Aquí esperaríamos unas palabras de bendición. 
Pero la escena termina abruptamente, diciendo que 
«José los sacó de entre las rodillas de él y se postró ante 
él rostro en tierra». Parece ser que José retira a sus 
hijos del regazo del abuelo y se retira él mismo con 
una profunda reverencia. Así pues, hay que suponer 
que Jacob había bendecido ya a los hijos de José. No 
parece imposible que los dos hijos se hubieran subi- 
do al lecho y se hubieran sentado entre las rodillas 
del abuelo, incorporado en la cama, aunque fuera un 
anciano enfermo. Seguramente el narrador piensa 
que los hijos de José eran todavía pequeños. En la 
despedida de José no hay por qué ver el agradeci- 
miento al padre por la bendición, y el asentimiento 
a la sentencia del padre, que ha atribuido aquella 
dicha a Dios. José retira a sus hijos y se va porque ya 
ha conseguido lo que quería; y se va con la reveren- 
cia que debe un hijo a su padre. 


Sigue chocando que no haya unas palabras de 
bendición. La explicación puede estar en que a la 
escena siguiente no le faltan esas palabras, pero sí le 
falta la introducción. Puede ser que un redactor jun- 
tara dos escenas paralelas cercenando la conclusión 
de la primera parte y el comienzo de la segunda. En 
su idea, la bendición esperada en la escena primera 
es la que se da en la segunda. 


13-14.17-20. Aquí no se trata ya, como en la 
escena precedente, de la bendición indiscriminada 
de los dos hermanos, sino de fundar la preeminen- 
cia de Efraím en la bendición preferente de Jacob. Se 
da por supuesto, de la escena anterior, que los hijos 
de José han sido ya presentados a su abuelo, y que 


éste está dispuesto a bendecirlos. Otra vez se dice 
que «los acercó». Si leemos el texto actual, habremos 
de entender que primeramente los hijos de José esta- 
ban entre las rodillas de Jacob; José los retiró de allí 
y, para que recibieran la bendición del abuelo, se los 
acercó uno por cada lado. El gesto de bendición, el 
contacto físico, consiste en la imposición de manos. 
Es la primera vez que la bendición se hace por impo- 
sición de manos, que es un rito frecuente en el culto 
con otros significados. 


Haciendo adelantar a Efraím por la derecha y a 
Manasés por la izquierda, Jacob no tiene más que 
extender sus manos hacia delante e impondrá su 
derecha sobre el primogénito Manasés y su izquier- 
da sobre Efraím. Se dice que lo hizo para orientar a 
Jacob, que ya no ve bien, según 10a. Pero Jacob ve 
demasiado bien. José ha colocado debidamente a 
sus hijos para indicar a su padre cuál era el primo- 
génito. Pero Jacob tenía ya premeditada una astuta 
jugada, por la que iba a imponer su derecha sobre 
Efraím: simplemente, cruzando los brazos. 


15-16. La historia sigue en el v. 17, donde José 
protesta de la acción de su padre y le advierte que 
debe imponer la diestra sobre Manasés, y le dice 
expresamente que él es el primogénito. Pero un 
autor posterior creyó que aquí debía Jacob acompa- 
ñar su gesto con las correspondientes palabras de 
bendición y las tomó de donde pudo, aunque no cua- 
draran perfectamente con la circunstancia. Ya la 
introducción «Y bendijo a José y dijo» es inadecuada: 
debería decir: «Y los bendijo». Es posible que el 
intercalador tuviera delante un texto en el que Jacob 
bendecía primero a su hijo. Pero el texto de la ben- 
dición se refiere a los muchachos, no a su padre. Y 
es una bendición indiscriminada a los dos, lo que no 
da ningún sentido al gesto de imposición de las 
manos cruzadas. 


Primero invoca la bendición de Dios sobre aque- 
llos muchachos. Al invocar a Dios, se recrea en 
recordar la presencia de ese Dios en la vida de sus 
padres y en la de él mismo. Es el Dios de Abraham, 
de Isaac y de Jacob (como Ex 3,6). 


1) «El Dios en cuya presencia anduvieron mis 
padres Abraham e Isaac», según el precepto dado a 
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Abraham: «Anda en mi presencia y sé perfecto» (17,1 
P). El mismo Abraham dice: «Yahvé, en cuya pre- 
sencia he andado» (24,40) (ver 5,22; 6,9: Henoc y 
Noé). Caminaban en sus múltiples andanzas siempre 
bajo la mirada de Dios, en su compañía, con la rec- 
titud que exige tal presencia, y con la seguridad que 
ofrece. Sin esconderse de él, ni alejarse. Según el 
deseo y el designio de Dios, ni se han alejado ni se 
han escondido (ver Is 38,3; Sal 56,14; 116,9). 


2) «El Dios que ha sido mi pastor desde que exis- 
to hasta el día de hoy». En esta imagen del pastor y 
en la siguiente de «goel» reúne Jacob lo que Dios ha 
significado para él. Jacob pastor podía sentir como 
nadie el contenido de aquella imagen del pastor: los 
cuidados que él prodigaba a su rebaño se los había 
prodigado a él el Dios de sus padres toda su vida, 
como se lo había prometido (28,15). La imagen de 
Dios como pastor se aplica primero al pueblo (Sal 
28,9; 80,2; Gn 49,24?); sólo después a los individuos 
(Sal 23). 


3) «El Ángel que me ha redimido de toda desgra- 
cia». Es la primera vez que ocurre en el Génesis el 
verbo gaal, «redimir», teniendo como sujeto a Dios, 
ya que aquí «Ángel» equivale a Dios, a Dios que se 
manifiesta al hombre. En la historia patriarcal hay 
pasajes en que «el Ángel de Dios», con esa equiva- 
lencia, es el que socorre al que se encuentra en apu- 
ro, como en 21,7 a Agar y en 22,11 a Abraham e 
Isaac. Dios es goel de un individuo suelto en Sal 
19,15; Job 19,25; es goel del pueblo en Éx 6,6 (P) y 
15,13; luego en el Déutero-Isaías (Is 41,14; 43,14; 44, 
6.22.24; 47,4; 48,17; también 59,20 y Jr 50,34). Si un 
israelita era sometido a servidumbre, su pariente 
más cercano, su «goel», podía y debía «redimirlo» 
(Lv 25,25-26; Rut 2,20; 4,3-4). Pero Jacob experi- 
mentó a Dios como su pariente más allegado, que «lo 
rescató de toda desgracia», 


A ese Dios tres veces invocado le pide que ben- 
diga a sus dos nietos. Concretando más: 


a) «Que se pronuncie sobre ellos mi nombre y el 
nombre de mis padres Abraham e Isaac». En 21,12 le 
dijo Dios a Abraham: «Por Isaac se llamará tuya una 
descendencia», Quiere decir que los descendientes 
de Isaac se dirán «hijos de Abraham». Aquí en for- 
ma similar: de Efraím y Manasés y de sus descen- 
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dientes se dirá: «hijos de Abraham, Isaac y Jacob». 
Estos hijos de José serán continuadores de la histo- 
ria de aquellos patriarcas. 


2) «Que proliferen (o: «se extiendan»; el verbo se 
usa sólo aquí) mucho en medio de la tierra»: sustan- 
cialmente coincide con los textos de promesa de des- 
cendencia, aquí dentro de una bendición; pero la fór- 
mula usada no se repite en ninguna otra parte. 


17-20. Cogemos otra vez el hilo del v. 14. No es 
que José suponga que su padre no ve bien. Aunque 
tiene que sospechar desde el principio que lo que 
hace su padre lo hace a ciencia y conciencia, habla 
como si pensara que se ha confundido creyendo que 
el primogénito es Efraím. Se presupone que la dere- 
cha es la mano principal, la más fuerte, la más dies- 
tra, la que transmite una más fuerte bendición. 


Pero el padre estaba seguro de lo que hacía. Su 
bendición de patriarca cercano a la muerte iba a ser 
determinante de la historia de Israel. El gesto era tan 
expresivo que Jacob no necesita de ninguna larga 
explicación. A los dos nietos los ha bendecido; tam- 
bién Manasés se convertirá en un gran pueblo; pero 
su hermano será un pueblo mayor que él, y su des- 
cendencia una multitud de pueblos. 


De hecho en la historia Efraím se convirtió en tri- 
bu dominante dentro de la «casa de José». Llegó a 
ser tan importante que a veces «Efraím» designa a 
todo el reino del Norte: Os 9,11.16; 10,6.11; 11,8-9; 
12,1-2.15; 13,1; Jr 31,18.20. La narración hubo de 
tener su origen en un tiempo en que Efraím estaba 
interesado en legitimar su situación de privilegio. El 
predominio de Efraím fue un hecho histórico, en el 
que intervinieron factores humanos, seguramente 
demasiado humanos. Pero el narrador, cuando cuen- 
ta que ese predominio estaba ya anunciado, y era 
efecto de una bendición divina a través del patriar- 
ca, es que ve en los acontecimientos de la historia 
humana la mano de Dios. 


Una vez más en el Gn el hermano menor es ante- 
puesto al mayor. 


20. Este versículo encierra varias dificultades. El 
texto hebreo dice: «En ti bendecirá Israel», lo cual no 
casa ni con «les bendijo», ni con «Dios te haga como 





a Efraím y Manasés». Por eso algunas versiones 
dicen: «En vosotros se bendecirá en Israel». Tales 
fórmulas de bendición se suelen relacionar en los 
paralelos con la promesa de multitud de descenden- 
cia (12,3b; 18,18; 22,18; 26,4; 28,14). Notemos que es 
la primera vez en toda esta historia, si exceptuamos 
el anacrónico 34,7, que «Israel» significa «el pueblo 
de Israel». 


21-22. Son dos apéndices, que no tienen más 
conexión ni entre sí ni con lo anterior que la de ser 
dos palabras de Jacob próximo a la muerte. 


21. Israel anuncia a José que Dios estará «con 
vosotros», con todos los hijos de Israel, y los hará vol- 
ver a la tierra de los padres. La asistencia de Dios a 
los patriarcas continuará en sus hijos. Es una mis- 
ma historia. José antes de morir repetirá a sus her- 
manos la misma idea (50,24). 


22. Otro apéndice, que recoge una tradición aje- 
na al contexto. Literalmente dice: «Y yo te doy un 
sh'kem por encima de tus hermanos, que tomé de la 
mano del amorreo con mi espada y mi arco». A su 
querido hijo le da algo más que a sus hermanos. La 
duda está en qué es eso más. Shekem suena en 
hebreo igual que Siquem, la ciudad de Palestina cen- 
tral, en la parte septentrional de Efraím. Pero aquí 
se trata de un nombre común, porque dice «un she- 
kem», que significa «un hombro», o «una espalda», 
acaso aquí «una loma». Quizá se ha elegido la extra- 
ña palabra para aludir a la ciudad de Siquem. De ese 
trozo de tierra dice Jacob que lo ha conquistado a los 
amorreos con espada y arco. La frase supone una 
tradición que no se ha recogido en el Génesis, don- 
de Jacob no aparece nunca como guerrero. Sus hijos 
sí, y precisamente en Siquem (Gn 34). Es de supo- 


ner que sobre aquella acción guerrera corrían 
muchas versiones: ya en Gn 34 se nos han conserva- 
do dos, y Gn 49,5-7 alude a otra; en una de ellas, aho- 
ra perdida, sería el mismo Jacob el protagonista. En 
33,19 (ver Jos 24,32) se cuenta que Jacob compró 
una parcela de terreno junto a Siquem. Es posible 
que en la tradición alternaran «comprar» y «con- 
quistar». Esa parcela en Siquem podía ser la que 
legó Jacob a José. 


Sentido. Los textos que se han reunido en 47,29- 
48,22 nacen en su heterogeneidad todos ellos pre- 
sionados de un lado por la historia de José, que otor- 
ga tal protagonismo a este hijo de Jacob que parecen 
no existir sus hermanos, y del otro por la urgencia 
de no dejar para más adelante lo que sólo Jacob 
podía hacer: Jacob, el último de los patriarcas, a 
punto de morir. Asegurar la continuidad de las 
bendiciones y las promesas hechas a los patriarcas 
en la familia de José es el denominador común de 
toda esta compleja parte del Génesis. Las últimas 
palabras del padre, sus últimas voluntades, sus ben- 
diciones, perpetuarán la historia patriarcal en la 
historia de los hijos de José. Los ahora llevados por 
Dios a Egipto serán sacados por él hacia la tierra de 
Canaán prometida a los padres. 


¿Significa esta estrechez de horizontes, por la 
que parece que el porvenir de la descendencia de 
Jacob está toda ella en solos los hijos de José, que 
José es el único heredero de la cadena de los patriar- 
cas? No es posible; nunca ninguna tribu de Israel 
pretendió marginar de las promesas y del destino a 
sus tribus hermanas. Lo que sí pretendieron es la 
supremacía. Por si alguna duda podía caber, en el 
cap. 49 se abre de nuevo el horizonte: Jacob bende- 
cirá, más o menos, uno por uno, a todos sus hijos. 


Bendiciones de Jacob (Gn 49,1-27) 


A, "Y Jacob llamó a sus hijos y les dijo: «Juntaos, y os anunciaré lo que os acon- 


tecerá en los últimos días: ? Reuníos y escuchad, hijos de Jacob, escuchad a 


Israel, vuestro padre. 
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“Rubén, mi primogénito eres tú, 

mi vigor y primicia de mi virilidad, 
sobrado de soberbia y sobrado de poderío, 
*echas espuma como el agua: ¡no te desbordes! 
porque subiste al lecho de tu padre; 
entonces manchaste mi tálamo al subir. 
“Simeón y Leví son hermanos; 
instrumento de violencia son sus armas. 
¡En su consejo no entrará mi alma; 

a su asamblea no se unirá mi corazón!, 
porque en su ira mataron hombres, 

y por capricho desjarretaron toros. 

: ¡Maldita su ira, por ser tan impetuosa, 
y su cólera, por ser tan cruel! 

Los dividiré en Jacob, 

y los dispersaré en Israel. 

Tú eres Judá, te alabarán tus hermanos; 
tu mano en la cerviz de tus enemigos; 

se postrarán ante ti los hijos de tu padre. 
í Cachorro de león es Judá; 

de la presa, hijo mío, te has levantado. 
Se ha agachado y acostado como león, 

o como leona, ¿quién le hará alzarse? 

10 No se apartará el cetro de Judá, 

ni el bastón de mando de entre tus piernas, 
hasta que venga aquel a quien pertenece 
ya él le obedezcan los pueblos. 

"Él ata a la vid su borriquillo 

ya la cepa el pollino de su asna; 

lava en vino su vestido, 

y su manto en sangre de racimos. 

2Sus ojos brillan por el vino, 

y sus dientes blanquean por la leche. 

1 Zabulón habita en la ribera del mar, 

y va a bordo en los barcos, 

y su espalda está encima de Sidón. 
“Isacar es un borrico robusto 

acostado entre los corrales. 

1 Ha visto que el reposo es bueno, 

y que el suelo es agradable, 
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pero ofrece su lomo a la carga 

y se somete a trabajos forzados. 

¡SDan juzgará a su pueblo 

como cualquiera de las tribus de Israel. 
Sea Dan serpiente junto al camino, 
víbora junto al sendero, 

que pica al caballo en los talones 

y cae su jinete de espaldas. 

18 En tu salvación espero, Yahvé. 

19 A Gad salteadores le asaltan, 

pero él asalta su retaguardia. 

2 Ager, es sabroso el pan, 

y da manjares de rey. 

A Neftalí es una cierva en libertad, 

que da cervatillos hermosos. 

2 Un frutal joven es José, 

un frutal joven junto a la fuente, 

sus ramas trepan sobre el muro. 

2% Le han molestado y acribillado, 

lo han perseguido los arqueros; 

pero su arco se ha mantenido firme 

y ágiles sus brazos y sus manos, 

gracias a las manos del Fuerte de Jacob, 
gracias al Nombre del Pastor, de la Piedra de Israel, 
% gracias al Dios de tu padre —que él te ayude— 
ya El-Sadday: él te bendiga 

con bendiciones de los cielos desde arriba, 
con bendiciones del abismo, que yace abajo, 
con bendiciones de los pechos y del seno. 

%l as bendiciones de tu padre sobrepujan 

a las bendiciones de los montes antiguos, 

y al esplendor de los collados eternos. 

¡Que vengan sobre la cabeza de José, 

y sobre la frente del consagrado entre sus hermanos! 
" Benjamín es lobo rapaz; 

por la mañana devora su presa, 

y por la tarde reparte el botín». 


PARA COMPRENDER EL LIBRO DEL GÉNESIS 


297 

















Nos encontramos ante un capítulo singular den- 
tro de nuestro Génesis. Hasta ahora todo eran narra- 
ciones en prosa sobre los avatares de la vida de los 
patriarcas. Aquí estamos ante un poema, compues- 
to de diversas coplas o epigramas, en los que se des- 
cribe alguna característica de las doce tribus de 
Israel. La mayoría de esas coplas nacieron de la ins- 
piración popular en la época en que, por no existir 
aún una organización estatal, eran posibles hazañas 
de las tribus sueltas, ya que cada una de ellas vivía 
bajo su parra y bajo su higuera, y hacía lo que que- 
ría, o lo que podía, para sobrevivir (Jue 17,6; 21,25). 
Esas hazañas eran objeto de encomio o de reproche 
en la poesía popular, seguramente en las ocasiones 
en que se reunían las tribus, en torno a un santua- 
rio, o por algún motivo especial, como los descritos 
en Jos 24 y Jue 20,1, o en la vida ordinaria de las 
aldeas, cuando los hombres se reunían para charlar. 


Cuando Israel se había consolidado ya como 
estado, hubo alguien que recogió los dichos sueltos 
sobre las tribus para completar un poema en que no 
faltara ninguna de las doce tribus de Israel. Ese 
número de doce era intocable: en las listas de hijos 
de Jacob o de tribus de Israel siempre se mantiene 
ese número (para lo cual, si se incluye a Leví, la casa 
de José figura como una sola tribu; si la casa de José 
se desdobla en Efraím y Manasés, desaparece Leví). 
Es posible que el recopilador de las coplas popula- 
res se encontrara con que le faltaba alguna; enton- 
ces él la completó. Quizás eso ocurrió con Rubén y 
con Simeón y Leví, ya que sus epigramas no aluden 
a ninguna hazaña desconocida de la tribu, sino a dos 
relatos que ya conocemos (Gn 34; 35,22). 


Los dichos primitivos acerca de las tribus eran 
muy breves. Muchas veces bastaba una comparación 
con algún animal: Judá es un cachorro de león (v. 9), 
Isacar un asno (v. 14-15), Dan una serpiente (v. 17), 
Neftalí una cierva (v. 21), Benjamín un lobo (v. 27)". 
Otras veces, es un juego de palabras con la etimolo- 
gía del nombre: el de Judá sugiere la idea de ala- 
banza (v. 8), el de Isacar la de trabajo asalariado (v. 
14-15), el de Dan la de juez (v. 16), el de Gad la de 
salteadores (v. 19), el de José-Efraím la de un árbol 


'También en Dt 33,17.20.22. 
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frutal (v. 22). Para una mentalidad primitiva, los 
nombres no son signos arbitrarios, sino naturales: el 
nombre describe la esencia de la cosa y su destino. 


Algunas veces hay una copla para cada tribu; 
pero otras veces hay varias para una sola tribu, por 
ejemplo, dos para Dan y tres para Judá. 


De entre todas las tribus, hubo dos que muy 
pronto descollaron y se impusieron a las demás: 
Judá en el sur y José (o mejor: Efraím) en el centro. 
El recopilador creyó oportuno reflejar en su poema 
el especial destino de estas dos tribus, ampliando los 
breves epigramas primitivos (vv. 10-12; 23-26*). 


Al ser incluido este poema en nuestra narración, 
se le da un sentido nuevo, poniéndolo en boca de 
Jacob cuando está a punto de morir. Acaba de ben- 
decir a José y a los hijos de José; ahora se dirige a 
todos sus hijos (vv. 1-2), y los bendice uno por uno, 
a cada uno con su bendición correspondiente (v. 28). 
De ahí que a este poema se le llama «Bendiciones de 
Jacob». Esas mismas bendiciones se valoran como 
profecías en el v. 1b. 


Cada una de las coplas populares sobre las tri- 
bus era, por su origen, de carácter profano. Cele- 
braba (o, si era el caso, reprendía) a una tribu por 
alguna hazaña suya (o por alguna fechoría), que 
habían ejecutado por iniciativa propia y de la que se 
habían atribuido el mérito. No se veía en ello la 
mano de Dios. Pero hubo un momento, antes o des- 
pués de entrar el poema en la narración del Géne- 
sis, en que la sensibilidad religiosa no toleraba que 
se hablara de la historia de las tribus de Israel como 
si en ella no tuviera ninguna parte Yahvé. Entonces 
fue cuando, a propósito de que en v. 24 se canta a 
José, que se fragua la victoria con su arco, su brazo 
y su mano, se recuerda que hay una mano más fuer- 
te que la de José; es la mano de Dios, que con su 
bendición hace posibles todas aquellas hazañas (vv. 
24b-26). 


La misma impresión de que el poema era dema- 
siado profano la tuvo un lector tardío, que escribió 
al margen: «En tu salvación espero, Yahvé» (v. 18): 
esa glosa marginal mereció entrar en el texto canó- 
nico como correctivo de las coplas tribales, que pare- 
cían olvidarse del papel de Yahvé en la historia. 





No es fácil la interpretación de estos dichos sobre 
las tribus. Primero, porque son textos poéticos. En 
una narración en prosa, el léxico es reducido y de 
uso frecuente, y la misma lógica del relato proyecta 
su luz sobre los pasos oscuros. Pero el lenguaje poé- 
tico es conciso, su léxico no es el del lenguaje ordi- 
nario, su sintaxis se permite toda clase de libertades 
al servicio del ritmo y de la fuerza expresiva, las imá- 
genes se amontonan unas sobre otras. Si además es 
una poesía primitiva, que alude a acontecimientos y 
situaciones que nos son por lo demás desconocidos, 
y, como consecuencia de ello, el mismo texto es 
incierto, hay veces en que no tenemos seguridad de 
haber alcanzado el verdadero sentido. Así nos ocu- 
rre en este capítulo. 


Nos puede ayudar algo el que tiene un paralelo 
en las «bendiciones de Moisés» en Dt 33. Allí tam- 
bién se describe el pasado o se hacen votos para el 
futuro de las doce tribus con sus nombres. Un cier- 
to paralelismo se da también con una parte del cán- 
tico de Débora, donde se alaba a algunas tribus la 
participación en la batalla o se les reprocha su inhi- 
bición (Jue 5,14-18). 


1-2. «Jacob llamó a sus hijos y les dijo: “Juntaos, 
y os anunciaré lo que os acontecerá en los últimos 
días”»: es la primera parte del pequeño marco narra- 
tivo por el que se introduce el poema en la historia 
de Jacob: se completará con el v. 28b. «En los últi- 
mos días» es lenguaje profético, que anuncia un 
cambio que se obrará en un remoto e indefinido 
porvenir, al final de los tiempos. Seguramente, ha 
entendido lo que se dice de Judá en 49,8-10 como 
una profecía mesiánica: como para él es lo más 
importante del capítulo, por estos versículos se defi- 
ne todo el conjunto. 


Ya antes el autor de la colección la había provis- 
to de su propia introducción, en verso, en la que la 
presenta como palabras de Jacob a sus hijos, en las 
que se predice su futuro. Pero en seguida se aperci- 
be uno de que la mayoría de las coplas no son pala- 
bras de un padre a los hijos. Sólo las que dice a 
Rubén y a Simeón y Leví juntos. 


3-7. Las coplas sobre Rubén y Simeón-Leví se 
distinguen de las demás en que son verdaderamente 


alocuciones del padre a los hijos, como decía el v. 2, 
y anuncian un castigo por un crimen que se cuenta 
en la historia de los patriarcas. 


3-4. El dicho sobre Rubén comienza con pala- 
bras del padre orgulloso de su promogénito, porque 
con su nacimiento se ha probado su vigor varonil. 
Sigue ponderando, o recriminando, su orgullo y su 
poderío. Termina recordando el hecho vergonzoso 
de Gn 35,22. Probablemente relaciona aquella fecho- 
ría con la pronta desaparición de la tribu de Rubén, 
que, al tener su territorio entre los de Moab y 
Ammón, en Transjordania, fue pronto absorbida por 
estos dos pueblos. Dt 33,6 la ve ya muy reducida. 


5-7. Las tribus de Simeón y Leví tenían un ras- 
go en común: la dispersión. La de Leví no tuvo nun- 
ca un territorio propio, y vivía diseminada por todas 
las otras tribus. A la de Simeón se le asigna un terri- 
torio dentro del de Judá (Jos 19,1-9). De hecho, fue 
absorbida por esta tribu más poderosa. Por otra par- 
te, en el Génesis tenemos una narración en que ac- 
túan estos dos hermanos juntos, en defensa del 
honor de su hermana Dina (Gn 34). Los dichos acer- 
ca de Simeón y Leví relacionan aquella acción con 
la actual situación de estas tribus. Pero el poeta 
debió de conocer una versión distinta de cualquiera 
de las dos que se nos han conservado en el cap. 34, 
ya que allí no se dice que «por capricho desjarreta- 
ron toros» y aquí no se alude al honor de la herma- 
na. «¡En su consejo no entrará mi alma; a su asam- 
blea no se unirá mi corazón!» no es lenguaje propio 
de un padre que habla a sus hijos: así hablan los sal- 
mos y los libros de sabiduría. 


La maldición y el castigo que se anuncia no 
recaen sobre las personas de los patriarcas que 
cometieron la acción sino sobre sus tribus. La mal- 
dición se amortigua porque no afecta a Simeón y 
Leví sino sólo a su ira. «Los dividiré en Jacob, y los 
dispersaré en Israel»: olvidada la situación inicial de 
palabras de Jacob a sus hijos, se anuncia un castigo, 
y el que castiga es Dios. El poeta, o no conoce, o se 
olvida de la condición sacerdotal de la tribu de Leví, 
que tanto se celebra en Dt 33,8-11. Aquí es sólo una 
tribu secular, que en un tiempo hizo una guerra 
furiosa junto con Simeón, y que en castigo está dise- 
minada por Israel. 
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8-12. Lo que se dice de Judá es un poema com- 
plejo, que comprende dos coplas tribales propia- 
mente dichas, independientes entre sí (vv. 8-9), y una 
promesa de futuro (vv. 10-12). 


La primera copla se funda en la explicación del 
nombre de «Yehudah», que se hace derivar de una 
raíz que significa «alabar»: «Te alabarán tus herma- 
nos»?. ¿Por qué? Porque «tu mano en la cerviz de tus 
enemigos»: Judá es de proverbial valor: los enemigos 
huyen ante él, pero él les echa mano. Quizás esto se 
manifestó en alguna acción guerrera, del estilo de las 
que se cuentan de esa tribu en Jue 1,1-19. Por ello, 
«se postrarán ante ti los hijos de tu padre»: reconoce- 
rán tu natural caudillaje. 


En la segunda copla es un león joven, que vuel- 
ve donde sus padres tras haber hecho presa, o como 
un león o una leona adultos, que se acuestan y nadie 
osa levantarlos. Es el animal más fuerte, más valien- 
te y más temido. Las hazañas pasadas hacen que 
Judá pueda dormir tranquilo: nadie se atreve a 
molestar su sueño. Con la misma imagen se descri- 
be a Israel en los oráculos de Balaam (Nm 24,9). 


10. Las alabanzas a Judá siguen ahora en forma 
de promesa, o de anuncio, con algunas fórmulas 
similares a las de los oráculos de Balaam. «No se 
apartará el cetro de Judá, ni el bastón de mando de 
entre tus piernas, hasta que venga aquel a quien perte- 
nece y a él le obedezcan los pueblos». Nuestra traduc- 
ción «aquel a quien pertenece» es muy discutible; 
pero lo mismo ocurre con cualquiera otra. Parece 
que se distinguen dos tiempos: a) un primero en que 
Judá ejerce ya un dominio, significado en el cetro y 
el bastón de mando; b) un segundo en el que llega 
alguien cuyo dominio no se extiende sólo a sus her- 
manos, sino que le obedecen los pueblos. Según 
algunos, el primer tiempo es el de un cierto pre- 
dominio de Judá sobre las tribus (del cual no nos 
consta históricamente) antes de la época estatal, y 
el segundo comienza con la monarquía de David. 
Otros creen que el primer tiempo comienza cuando 
Judá con David asume el cetro de Israel, cetro que 
mantendrá hasta que llegue el segundo tiempo: el del 


? También en 29,35 se relaciona «Judá» con el verbo «alabar», 
pero allí es la madre la que alaba a Yahvé por el hijo que le ha 
dado. 
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gran descendiente de David, el Mesías. Ésa parece 
ser la interpretación del redactor que insertó en el v. 
1 aquellas palabras: «os anunciaré lo que os aconte- 
cerá en los últimos días». 


11-12. «Él ata a la vid su borriquillo y a la cepa el 
pollino de su asna; lava en vino su vestido, y su man- 
to en sangre de racimos. Sus ojos brillan por el vino, 
y sus dientes blanquean por la leche». Dejando otra 
vez la idea de la realeza, se describe a Judá como un 
labriego que va a su viña montado en su borrico, y 
en la vendimia se empapa de vino por dentro y por 
fuera: los ojos le brillan por el vino y le hermosean 
el rostro, en el que destacan por su blancura los dien- 
tes, blancos como la leche, porque los blanguea en 
la leche de sus ovejas: es labriego y viñador, pero 
también pastor. Es una descripción ideal del género 
de vida de la tribu de Judá. 


13. La copla sobre Zabulón es especialmente 
difícil por lo inseguro de su texto y de su interpreta- 
ción, porque el territorio tribal que se describe no 
coincide con el que en otros lugares se asigna a esta 
tribu, y porque no se ve qué cualidad o acción de 
Zabulón se quiere reflejar, y si es motivo de alaban- 
za O vituperio. En Jos 19,10-16 la tribu de Zabulón 
limitaba por el este con Aser, lo que impedía que 
Zabulón llegara hasta el Mediterráneo. Pero aquí se 
dice que «habita en la ribera del mar», que no puede 
ser otro que el Mediterráneo, «y va a bordo en los bar- 
cos, y su espalda está encima de Sidón» («Sidón» pue- 
de designar toda la costa fenicia). Pero los límites de 
aquellas tribus norteñas nunca debieron de estar 
bien definidos. 


¿Serán simples datos geográficos? No parece eso 
lo propio de ninguna copla tribal: algo se tiene que 
alabar o reprochar. En el cántico de Débora se 
reprende a Dan por no haber acudido a la guerra 
quedándose en naves extranjeras y a los de Aser por 
haber seguido tranquilos en los puertos fenicios, sin 
duda trabajando como obreros portuarios o como 
marinos (Jue 5,17). Es, pues, una acusación contra 
Zabulón: él se gana su vida al margen de los proble- 
mas de Israel. 


14-15. Isacar es un burro fuerte, que ha encon- 
trado un lugar tranquilo donde tumbarse. Pero no es 





un asno salvaje, sino un burro de carga, que, aunque 
le gusta el descanso, «ofrece su lomo a la carga y se 
somete a trabajos forzados». Buena es la libertad, 
pero hay que vivir. Un israelita veía normal que los 
cananeos que habían quedado en el país fueran 
sometidos a trabajos forzados o a tributos (Jos 16,10; 
Jue 1,28.30.33; 1 Re 9,21). Pero aquí son unos israe- 
litas los que se someten a esos trabajos al servicio de 
los cananeos. Es lo que significa «Ish-sacar», «hom- 
bre de salario, jornalero». No es suficiente disculpa 
el que vivieran en la región de Esdrelón, algunas de 
cuyas ciudades seguían siendo cananeas en tiempos 
de David. No está bien que un israelita sea siervo de 
nadie?. 


16-17. A Dan se dedican dos coplas, una inter- 
pretando su nombre, otra comparándole con una 
serpiente. Las dos para alabanza de la tribu de Dan, 
cuyas dificultades se describen en Jue 17-18. Inicial- 
mente vivieron entre Judá y Filistea, pero la presión 
creciente de los filisteos los obligó a emigrar hasta el 
extremo norte de Israel. De todo ello resultó que Dan 
fue siempre una tribu pequeña, poco decisiva en la 
suerte de Israel. Las dos coplas que se le dedican rei- 
vindican su pleno derecho como tribu de Israel. Dan 
no acepta el imperio de nadie: se crea a sí mismo su 
derecho, igual que cualquier otra tribu. Es cierto 
que, por su pequeñez, no puede participar en gran- 
des batallas a campo abierto. Lo suyo es la guerrilla, 
en la que más vale la maña que la fuerza. Si a Judá 
se le comparaba con un león, a Dan con una culebra 
que acecha en el camino, pica al caballo en los 
corvejones y derriba al jinete. 


18. Aquí es donde un alma piadosa escribió al 
margen: «En tu salvación espero, Yahvé». Es alguien 
empapado en la piedad de los Salmos*, que encuen- 
tra demasiado poco religioso lo que va leyendo. No 
hay que apoyarse tanto en las propias fuerzas; hay 
que confiar sólo en Yahvé. 


19. En la copla sobre Gad, hay un juego de pala- 


¿En Jue 5,15 se alaba a Isacar: en aquella ocasión estuvieron 
con Débora: vivían muy cerca del teatro de la guerra. 


*Ver Sal 119,166; 38,16; 39,8; 55,24b. 


bras con el nombre: de seis vocablos cuatro contie- 
nen la raíz gdd. Gad, al otro lado del Jordán, siem- 
pre apretado por sus vecinos del sur y del este, siem- 
pre en situación difícil, no obstante allí se mantuvo, 
asaltando la retaguardia de los que le asaltaban. Por 
ello merece alabanza*. 


20. Aser vivía en una franja de tierra fértil, en la 
costa entre el monte Carmelo y Fenicia: el pan de 
Aser es sabroso. De esa fertilidad habla también Dt 
33,24: es tierra rica en aceite. Pero ¿qué se quiere 
decir con «da manjares de rey»? Seguramente sigue 
con la misma idea: la mesa de Aser es espléndida, 
repleta de manjares exquisitos. O los productos de 
Aser son enviados a las mesas de los reyes. Pero algu- 
nos lo entienden como reproche: Aser vive al servi- 
cio de las cortes cananeas*. 


21. «Neftalí es una cierva en libertad, que da 
cervatillos hermosos». Así traducimos un texto dudo- 
so. Es una alabanza a la agilidad y al amor por la 
libertad de la tribu de Neftalí, que vivía en la ribera 
occidental del lago de Genesaret y se extendía hacia 
el Norte. 


22-26. La preeminencia de la tribu de José en el 
reino del Norte justifica que las coplas primitivas se 
amplíen considerablemente. 


Comienza por una copla tribal propiamente 
dicha: el v. 22. También aquí el texto es difícil. Si lo 
hemos entendido bien, juega con el nombre de 
Efraím, la tribu más importante de la casa de José: 
«Un frutal joven es José, un frutal joven junto a la 
fuente, sus ramas trepan sobre el muro». Se celebra el 
crecimiento de la tribu, con la pujanza de la juven- 
tud, fértil más allá de sus límites. 


En los vv. 23.24a, Efraím es atacado por los ene- 
migos, pero él se defiende valientemente y obtiene la 
victoria. Le basta su arco, su brazo y su mano. No 
nos queda noticia de las acciones guerreras a que se 
puede aludir aquí. 


> También se le alaba en Dt 33,20-21; pero en ese momento 
debía de encontrarse en situación más desembarazada. 


*Ver Jue 1,32: Aser vive en medio de los cananeos. 
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24b-26. Las coplas eran profanas. Incluso en la 
última, José obtenía la victoria con su arco, su bra- 
zo y su mano. Ninguna mencionaba la ayuda de 
Dios. Pero estos versos puntualizan que toda la pros- 
peridad de José le viene de Dios. 


Dios es designado con denominaciones diversas: 
«el Fuerte de Jacob», «el Nombre del Pastor», «la Pie- 
dra de Israel», «el Dios de tu padre» y «El Saday». Las 
tres primeras son nuevas. Entre todos los héroes de 
Israel es Yahvé su Héroe por antonomasia; aunque 
Israel tiene sus pastores, su Pastor es Yahvé; él es la 
Roca inconmovible en que se cimienta. Las dos últi- 
mas designaciones nos son conocidas: es el Dios al 
que adoraron los patriarcas, el que entabló una rela- 
ción con ellos; es «El Saday» (ver el comentario al 
cap. 17). Que ese El Saday te bendiga: a) «con ben- 
diciones de los cielos desde arriba, con bendiciones del 
abismo, que yace abajo»: con la fertilidad de la tierra, 
regada por la lluvia, que viene de lo alto de los cie- 
los, y por el agua de arroyos y pozos, que brota de lo 
profundo de la tierra; b) «Con bendiciones de los 
pechos y del seno»: con la fecundidad de las personas 
y los animales; c) «Las bendiciones de tu padre sobre- 
pujan a las bendiciones de los montes antiguos, y al 
esplendor de los collados eternos». Estos deseos de 
bendición tienen su correspondencia en las bendi- 
ciones de José en Dt 33,13-16. Allí se le deseaban a 
José las primicias de los montes antiguos, lo mejor 
de los collados eternos. Esto le sonaba a nuestro 
autor a demasiado cananeo. Los montes y las colinas 
en Ugarit eran habitaciones de los dioses. Aquí se 
dice que todas las bendiciones que puedan venirle a 
José de montes y collados no son nada en compara- 
ción con «las bendiciones de tu padre»: las bendicio- 
nes que José hereda de Jacob, y éste de Isaac y de 
Abraham. 


«¡Que vengan [todas esas bendiciones] sobre la 
cabeza de José, y sobre la frente del consagrado entre 
sus hermanos!». Esta misma frase final se encuentra 
en Dt 33,16b. Se piensa en una consagración por la 
imposición de manos. «Consagrado», nazir en 
hebreo, es el que ha sido apartado por Dios del uso 
profano para una misión especial, que no se detalla 
más. Pero queda clara la preeminencia de José, que 
ya se podía deducir de la extensión que se le dedica. 
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27. «Benjamín es lobo rapaz; por la mañana 
devora su presa, y por la tarde reparte el botín». Vol- 
vemos a una típica copla de tribu, en la que se la 
compara con un animal, con un lobo rapaz. La expe- 
riencia de los pastores era poco favorable al lobo, 
que destroza el rebaño; por ello era buena imagen 
para los ejércitos devastadores que ejecutan el juicio 
de Dios (Jr 5,6; Hab 1,8), o para los malos gober- 
nantes que, debiendo ser pastores, son lobos para el 
rebaño (Ez 22,27; Sof 3,3). Pero el pastor no puede 
menos de admirar en el lobo todas las condiciones 
de un buen guerrero: la rapidez, la agilidad, la fero- 
cidad. Por eso, comparar a Benjamín con un lobo 
puede ser celebrarlo como un extraordinario gue- 
rrero, pero también atribuirle una ferocidad incon- 
trolada, de la que se puede esperar también cual- 
quier desmán. En lo que nos ha quedado de la his- 
toria de la tribu de Benjamín en la época de los Jue- 
ces hay para lo uno y para lo otro. En el cántico de 
Débora, Benjamín figura entre las tribus que acu- 
dieron a la guerra. Pero en Jue 19-20 se cuenta cómo 
los benjaminitas provocaron una guerra contra todo 
Israel, y ganaron a sus hermanos dos batallas, pero 
perdieron en la tercera. (Dt 33,12 se olvida de este 
carácter guerrero de Benjamín: esta tribu reposa 
tranquila y segura). Qué imagen más distinta la de 
este Benjamín feroz con la del niño mimado de su 
padre Jacob en la historia de José. 


Sentido. Cuando estas «bendiciones» de los 
hijos de Jacob o de las tribus de Israel se recogieron 
y se atribuyeron al Jacob moribundo, se les dio un 
alto valor: por ellas se empalmaba el tiempo de los 
patriarcas con el tiempo de las tribus, en la época 
preestatal, y con el Israel de las doce tribus. La con- 
ciencia de su pertenencia a una tribu, por más que 
ésta hubiera perdido relevancia política, convivía 
con la conciencia de pertenencia al mismo pueblo, 
como hijos todos de Jacob-Israel. Toda tribu de 
Israel, a pesar de la impresión contraria que se 
pudiera sacar de la bendición de Jacob a los hijos de 
José (cap. 48), era heredera de las promesas hechas 
a Abraham, Isaac y Jacob, solidariamente con las 
otras tribus. 


Los desarrollos posteriores en los vv. 18 y 24b-26 
hacían que el israelita conjugara el orgullo por las 





hazañas de sus antepasados y el estímulo a imitarlas 
con el reconocimiento de que todo lo que aquéllos 
hicieron antaño o hacía Israel en el presente, se 
debía a la mano de Yahvé su Dios, y en él había que 
confiar. 


El v. 1b («juntaos y os anunciaré lo que os acon- 
tecerá en los últimos días») parece entender el poe- 


ma como profecía para el fin de los tiempos, dando 
un sentido mesiánico al v. 10: «No se apartará el cetro 
de Judá, ni el bastón de mando de entre tus piernas, 
hasta que venga aquel a quien pertenece, y a él le obe- 
dezcan los pueblos»: la dinastía davídica mantendrá 
el cetro hasta que llegue el soberano de los tiempos 
últimos. 


Muerte y sepultura de Jacob. 
Muerte de José (Gn 409,28-50,26) 


28 Todas éstas son las tribus de Israel, doce, y esto es lo que les dijo su padre, cuan- 


do los bendijo: a cada uno lo bendijo con su bendición. 


2 Y les dio este encargo: «Yo voy a reunirme con los míos. Sepultadme junto a mis 


padres en la cueva que está en el campo de Efrón el hitita, “en la cueva que está en el 


campo de la Macpelá, en frente de Mambré, en el país de Canaán, el campo que com- 
pró Abraham a Efrón el hitita, como propiedad sepulcral: ” allí sepultaron a Abraham 
y a su mujer Sara; allí sepultaron a Isaac y a su mujer Rebeca, y allí sepulté yo a Lía. 


La compra del campo y de la cueva que hay allí se hizo a los hijos de Het». 


% Cuando Jacob acabó de dar esta orden a sus hijos, recogió sus piernas en el 


lecho, expiró y se reunió con los suyos. 


5 O "José cayó sobre el rostro de su padre, lloró sobre él y lo besó. ? Y encargó 


José a sus servidores médicos que embalsamaran a su padre, y los médicos 


embalsamaron a Israel. * Y emplearon en ello cuarenta días, porque éste es el tiem- 


po que se emplea en los embalsamamientos. Y los egipcios le lloraron durante seten- 


ta días. 


“Cuando pasaron los días del luto por él, habló José a la casa del Faraón dicien- 


do: «Si he hallado gracia a vuestros ojos, decid, por favor, a los oídos del Faraón lo 


siguiente: «Mi padre me tomó juramento diciendo: “Yo me muero. En el sepulcro 


que yo cavé para mí en el país de Canaán, allí me sepultarás”, Ahora pues, permíta- 


seme subir y sepultar a mi padre y volver». 


*Dijo el Faraón: «Sube y sepulta a tu padre como él te hizo jurar». Y subió José 


a enterrar a su padre, y con él subieron todos los servidores del Faraón, los ancianos 


de su casa, y todos los ancianos del país de Egipto, e toda la casa de José, y sus her- 


manos y la casa de su padre: sólo a sus pequeñuelos, y sus ovejas y sus vacas, los deja- 


ron en el país de Gosen. ”Subieron con él también carros y Jinetes: resultó una cara- 


vana muy grande. 


sl Llegaron a Goren Haatad, que está allende el Jordán, hicieron allí un duelo 
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muy grande y muy solemne, y José hizo a su padre duelo de siete días. * Vieron los 
cananeos, habitantes del país, el duelo en Goren Haatad y dijeron: «Gran duelo es 
éste para los egipcios». Por eso se llamó el lugar Abel Misráyim, que está allende el 
Jordán. 

2 Sus hijos hicieron por él como les había mandado: '*lo llevaron sus hijos al país 
de Canaán, y lo sepultaron en la cueva del campo de la Macpelá, el campo que com- 
pró Abraham en propiedad sepulcral a Efrón el hitita, en frente de Mambreé. 

“Y regresó José a Egipto, él y sus hermanos, y todos los que habían subido con 
él a sepultar a su padre, después que él sepultó a su padre. 

'SY vieron los hermanos de José que había muerto su padre y dijeron: «A ver si 
José nos guarda rencor y nos devuelve todo el mal que le hicimos nosotros». *Y man- z 
daron decir a José: «Tu padre dio este encargo antes de su muerte: “Así diréis a José: 
Por favor, perdona el crimen de tus hermanos y su pecado; porque te hicieron daño, 
pero ahora tú perdona el crimen de los siervos del Dios de tu padre”». Y lloró José 
mientras le hablaban. 

16 Y fueron también sus hermanos personalmente y se echaron por tierra delan- 
te de él, y dijeron: «Aquí nos tienes como siervos tuyos». ' Les dijo José: «No temáis, 
porque ¿acaso estoy yo en lugar de Dios? “Vosotros planeasteis hacerme daño, pero 
Dios lo planeó para bien, para hacer lo que sucede hoy, para hacer sobrevivir a una 
gran población. ” Así que no temáis; yo os mantendré a vosotros y a vuestros peque- 
ños». Y los consoló y les habló de corazón a corazón. 

E losé permaneció en Egipto, él y la casa de su padre, y alcanzó José la edad de 
ciento diez años. Y Y vio José cómo le nacían a Efraím los hijos de la tercera genera- 
ción; también los hijos de Makir, hijo de Manasés, nacieron sobre las rodillas de José. 

y dijo José a sus hermanos: «Yo me muero, pero Dios ciertamente os visitará y 
os subirá de esta tierra a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob». 

25 Y José hizo jurar a los hijos de Israel, diciendo: «Dios ciertamente os visitará, 
y vosotros subiréis mis huesos de aquí». 

Y murió José a la edad de ciento diez años; lo embalsamaron, y fue puesto en 
una caja en Egipto. 


Llegamos al final. La historia de Jacob ha de ter- 
minar con su muerte. Pero la historia de Jacob, y 
toda la historia de los patriarcas, no es más que el 
prólogo de una historia de mayor alcance: la histo- 
ria del pueblo de Israel, que comenzará con el éxo- 
do de Egipto. Por eso, Jacob antes de morir: 


— Bendice a sus doce hijos, los padres de las doce 
tribus de Israel (49,1a.[1b-28a].28b). 
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— Les encarga que lo entierren junto a sus padres 
en el país de Canaán, la tierra prometida, que será el 
escenario de la historia de Israel (49,29-33). Cuando 
Jacob muere (49,33), José hace que se cumpla este 
último encargo de su padre (50,1-14). (10b-11 es un 
apéndice etiológico). 


Terminada así la historia de Jacob, queda por ter- 
minar la historia de José. A la muerte del padre, 





temen los hermanos que se desborden los anhelos de 
venganza de José, retenidos en vida del padre. José les 
asegura de nuevo su perdón y protección (50,15-21). 


José, cargado de años, después de conocer a sus 
biznietos, anuncia, a sus hermanos, a imitación de 
su padre, los dos grandes acontecimientos de la futu- 
ra historia del pueblo: el éxodo y la posesión de la 
tierra prometida a los padres, a la que deberán lle- 
var sus restos, cuando el Señor «los visite». 


José muere y es embalsamado, a la espera de que 
sus restos vuelvan con el Israel del éxodo a la tierra 
de los padres. 


Es un conjunto complejo, compuesto de trozos hetero- 
géneos y de diverso origen. 


— En el cap. 48, Jacob bendecía a los hijos de José; en 
49,(1a).28b bendice a todos sus hijos. 


— Les encarga (49,29-32) que le den sepultura en la 
cueva de la Macpelá, que Abraham compró a los hititas, 
según Gn 23 (P). Pero en 47,29-31 Jacob había encargado 
únicamente a José que lo enterrara en Canaán en el sepul- 
cro de sus padres, sin más precisión. Más tarde, en 50,5, 
Jacob manda ser enterrado «en el sepulcro que yo cavé para 
mí en el país de Canaán». En 50,10-11 parece ser que es 
enterrado en Goren-ha-Atad, allende el Jordán. Pero luego 
efectivamente se le entierra en la cueva de la Macpelá 
(50,13), lo que hace de Goren-ha-Atad una mera estación 
en el camino. 


— En 50,15-21 se aprecian duplicados. A la muerte de 
Jacob, los hermanos de José le envían un mensaje (50,15- 
17) y duego) están personalmente con él. José los tran- 
quiliza dos veces, diciéndoles: «No temáis» (50,19-20 y 
50,21). 


Se comprende que estas fricciones y otras menores 
sean explicadas por quienes defienden la presencia en todo 
el Génesis de las «fuentes» clásicas, distribuyendo los 
duplicados entre ellas. Apenas se puede poner en duda que 
49,29-32; 50,12-13 es de P. El resto es atribuido bien a J 
bien a E, pero sin tanta seguridad ni unanimidad. 50,1- 
11.14 serían básicamente de J; 15-26 mayormente de E, 
pero los vv. 18.21.(22?) podrían ser de J. 


Otros autores, concediendo la atribución a P de los 
pasajes indicados, y admitiendo la existencia de varios 
hilos narrativos, explican las supuestas o reales fricciones, 
o bien como procedimientos estilísticos, o bien como aña- 
diduras tardías, no atribuibles a ninguna de las fuentes 
conocidas. 


49,28b-30. «...los bendijo (a cada uno con su pro- 
pia bendición los bendijo) y les mandó». Tras la larga 
interrupción de las «bendiciones de Jacob» (49,1b- 
28a), antiguas en sí, pero introducidas aquí tardía- 
mente, el v. 28b empalma con la. El autor sacerdo- 
tal usa la misma fórmula que en 28,1 (P): «Llamó 
Isaac a Jacob y lo bendijo y le mandó». Este autor 
no podía quedar satisfecho con que Jacob antes de 
morir llamara sólo a José y le hiciera a él solo su últi- 
mo encargo (47,29-31); ni que bendijera sólo a José 
y a sus hijos (cap. 48*). Bendijo a todos y cada uno 
de ellos, y a cada uno de ellos con bendición espe- 
cial. Esta frase, si es antigua, era una invitación a 
introducir aquí las «bendiciones de Jacob». Como 
otras veces, este autor amplía el horizonte demasia- 
do estrecho de una historia que concedía a José un 
protagonismo que podía sonar a exclusivismo. 


«Yo voy a reunirme con los míos», como Abraham 
en 25,8. No sabemos exactamente lo que para aque- 
llas gentes significaba tal frase. Seguramente, no era 
sólo «seguir la suerte de sus padres», sino juntarse 
de alguna manera con ellos, en la medida que era 
posible según la vaga idea que tenían del más allá. 
Es como si sintieran la llamada de los suyos. La con- 
clusión natural es: «Sepultadme junto a mis padres». 


El autor sacerdotal, que en Gn 23 contaba la 
compra por Abraham de la cueva de la Macpelá para 
enterramiento de Sara, y donde habían sido ente- 
rrados Abraham y Sara (25,9-10) y, según se dice 
aquí, también Isaac, Rebeca y Lía, no podía pensar 
en otro lugar para el enterramiento de Jacob. Pero 
la descripción del lugar es reiterativa y torpe, más de 
lo acostumbrado en P. Quizás un redactor de la mis- 
ma escuela, no satisfecho con que se dijera «en la 
cueva que está en el campo de Efrón el hitita, en la 
cueva que está en el campo de la Macpelá, en frente de 
Mambré, en el país de Canaán», porque se podía pen- 
sar que el campo había seguido siendo del hitita, 
precisó: «el campo que compró Abraham a Efrón el 
hitita, como propiedad sepulcral». (La misma reitera- 
ción se advierte en la sepultura de Abraham, 25,9- 
10). En cuanto al v. 32, es una repetición innecesa- 
ria, fuera de lugar. Abraham fue en vida un guer, un 
inmigrante, sin una tierra propia, lo cual para P 
significaba una gran desgracia; pero en su muerte no 
fue un guer: reposó sobre tierra propia en la patria 
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prometida, él y todos los suyos. Allí encontraron los 
tres patriarcas el fin de su peregrinar. 


Aquí se dice que allí habían sido sepultados 
Abraham y Sara, Isaac y Rebeca, y que el mismo 
Jacob sepultó a Lía. Lo de Sara se dice en el cap. 23, 
lo de Abraham en 25,8-9. En 35,27-29 parece supo- 
nerse que allí fue enterrado Isaac, ya que su última 
residencia fue Mambré. No se dice nada ni de Rebe- 
ca ni de Lía. Cabe que P recoja aquí una tradición 
oral, o que sea una deducción suya que él considera 
lógica. 


33. «Cuando Jacob acabó de dar órdenes a sus 
hijos, recogió sus piernas en el lecho, y expiró, y se reu- 
nió con los suyos». El autor sacerdotal, que tiene 
delante ya los diversos encargos dados por Jacob a 
José o a todos sus hijos según las diversas versiones 
del final de esta historia, a partir de 47,19, puede 
decir «acabó de dar órdenes a sus hijos». Es raro que 
el autor sacerdotal, amigo de fórmulas estereotipa- 
das, añada algo tan concreto como «recogió sus pier- 
nas en el lecho». No es extraño que los autores adju- 
diquen la frase a alguno de los narradores antiguos 
(por ej. a J). Si no fuera demasiado suponer, se 
podría juntar esta frase con el final de 47,31. Cuan- 
do Jacob ha obtenido de José la seguridad de que 
será sepultado en el sepulcro de sus padres, ya pue- 
de morir tranquilo. Entonces «Israel se inclinó sobre 
la cabecera de su lecho, recogió sus piernas en el lecho 
y expiró», Pero el verbo usado para expirar (gw”) es 
propio de P (6,17; 25,8; 35,29). 


50,1-14. Es de la pluma de otro narrador más 
antiguo. El futuro de Israel según el plan de Dios 
está en Canaán: allí es llevado, como primicia, el 
cadáver de Jacob. 


1-3. Otra vez el protagonismo pasa a José y que- 
dan olvidados o relegados a segundo plano los otros 
hermanos. José, que ha mostrado siempre un afecto 
especial a su padre (por ej.: 45,3), da señales de ese 
afecto en su postración y llanto y en los besos que 
prodiga al cadáver. De los hermanos no se dice nada. 
Pero José había llorado varias veces incontenible- 
mente por el cariño a su familia. 


El afecto al padre se debe mostrar ante todo en 
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el cumplimiento de su último encargo (47,29-31). 
Los médicos al servicio de José lo embalsaman, lo 
momifican. Es la primera vez que se habla en Géne- 
sis de médicos, y sólo aquí y en 50,26 se habla de 
momificar. Era preciso para llevar el cadáver hasta 
Canaán. Eran costumbres y técnicas propias de 
Egipto, donde se daba especial culto a los muertos. 


Los médicos especialistas embalsamadores em- 
plearon en ello cuarenta días, como era usual. Heró- 
doto y otros hablan de setenta días. Los cuarenta 
días no están documentados en textos egipcios. En 
cuanto al duelo, en nuestro capítulo se habla dos 
veces de él. En el v. 3b se dice que los egipcios lo llo- 
raron durante setenta días. Diodoro dice que el due- 
lo por un rey duraba setenta y dos días. Según eso, 
los egipcios tributaron al padre de José honores rea- 
les. (Por Aarón y Moisés se hizo duelo durante trein- 
ta días, Nm 20,29; Dt 34,8). En 10b se dice que José 
lloró a su padre durante siete días, que era la dura- 
ción del duelo según las costumbres más sobrias de 
Israel (1 Sm 31,13: duelo por Saúl). 


4-6. José debió de pensar, por alguna razón que 
no se expresa, que no era conveniente marchar a 
Canaán con el cadáver de su padre sin advertírselo 
al Faraón, darle una explicación y pedirle su permi- 
so. Quizás la marcha, con el cadáver de su padre y 
con toda la familia, podía ser interpretada como una 
fuga a la tierra de sus padres. Tampoco sabemos por 
qué no se dirige personalmente al Faraón, sino que 
pide a «la casa del Faraón», a los otros altos cargos 
que rodeaban al monarca, que le transmitan el deseo 
de José. Entre las razones que suelen aducirse, pue- 
de valer la de que José, que estaba practicando los 
ritos de duelo, con el pelo, la barba, los vestidos de 
luto, no estaba presentable ante el rey. 


La «casa del Faraón» ha de transmitir al Faraón 
las palabras exactas de José, según el estilo de la his- 
toria de José: con una breve introducción histórica, 
como fundamento de la petición, José resume para 
el Faraón el encargo recibido de su padre (47,29-31), 
pero modificándolo notablemente. En primer lugar, 
su padre le había dicho: «No me sepultes en Egipto... 
Sino sepúltame en el sepulcro de ellos (de mis 
padres)». José evita diplomáticamente esa formula- 
ción, despectiva para el territorio egipcio. Pero tam- 





poco le dice: «en el sepulcro de mis padres», sino «en 
el sepulcro que yo cavé para mí en el país de 
Canaán». Puede ser que estemos ante otra fuente 
literaria; pero puede ser también que José crea que 
el Faraón entenderá mejor el deseo de ser enterrado 
en su propio sepulcro. Quizás es que los egipcios 
solían prepararse su propia sepultura antes de morir. 
En la petición José no incluye sólo los dos elemen- 
tos necesarios: marchar y enterrar a su padre, sino 
que añade un tercero que debía tranquilizar al rey: 
volver. Tal como José había presentado su petición, 
el Faraón no podía tener ninguna dificultad, y con- 
cedió el permiso. 


7-11. El alcance de aquel permiso se ve en la 
narración que sigue. No fue el entierro de un pobre 
pastor asiático, sino el del padre de un primer minis- 
tro del Faraón. En la comitiva participaron todos los 
más antiguos dignatarios egipcios y todos los ancia- 
nos de Egipto. Era para ellos como una obligación, 
o por la estima que tenían o debían a José, o por 
voluntad expresa del Faraón. José sigue siendo el 
dueño de todo Egipto (45,8), y su categoría se mani- 
fiesta en los honores rendidos a su padre. Los egip- 
cios estaban habituados a aquellos pomposos viajes 
funerales, sobre todo al santuario de Abydos, tal 
como aparecen pintados en sus sepulcros. Natural- 
mente, también iban en el cortejo fúnebre todos los 
miembros de la familia que estaban en condiciones 
de hacer el viaje. Tampoco faltaba una escolta mili- 
tar (v. 9). 


Llegados a Goren-ha-Atad, el lector tiene la 
impresión de que se ha llegado al lugar del enterra- 
miento, y de que, por tanto, una vez cumplidos los 
ritos de duelo, volverá la comitiva a Egipto, tal como 
se cuenta en el v. 14. Pero en el texto actual se inter- 
ponen, por obra de P, los vv. 12-13, donde se pone la 
sepultura de Jacob en la cueva de la Macpelá. De 
donde resulta que Goren-ha-Atad no es más que una 
estación intermedia, en la que se hace sin razón 
especial un duelo solemne y prolongado, para luego 
seguir hasta la cueva de Macpelá. 


Goren-ha-Atad, «Era del Espino», es un lugar 
sólo aquí mencionado, quizás una era para la trilla 
de cereales, rodeada de espinos. El lugar se sitúa 
«allende el Jordán», lo que tiene que significar aquí 


Transjordania. Pero por otra parte en el v. 11 se dice 
que los habitantes del país eran «cananeos», que en 
ningún otro lugar designa a los habitantes de 
Transjordania. Es muy probable, pues, que, al menos 
según el autor al que debemos el v. 10b-11, el sepul- 
cro de Jacob estuviera en un lugar de Canaán, al oes- 
te del Jordán. En tal caso, «que está allende el Jordán» 
en el v. 11 sería una glosa, bajo el influjo de 10a. En 
varios estratos literarios se suponen, pues, varias 
tradiciones sobre el lugar del sepulcro: una en Trans- 
jordania, otras en Cisjordania, bien sea en un lugar 
indeterminado, bien sea en Mambré. 


El v. 10a habla en plural: «Llegaron a Goren-ha- 
Atad, que está allende el Jordán, e hicieron allí un due- 
lo (misped) grande y muy solemne». Se sigue resal- 
tando la grandiosidad de aquellas exequias. Pero en 
10b se habla en singular: «Y (José) le hizo a su padre 
un duelo ('ebel) de siete días». Son dos léxicos y dos 
mentalidades, que revelan dos manos distintas. Para 
la primera lo importante es la fastuosidad de aque- 
llos funerales. Para la segunda no importa más que 
José y su llanto por su padre. 


El v. 11 es de esta segunda mano, porque rela- 
ciona la etimología de la localidad Abel-Misrayim 
con “ebel y no con misped. Es una etiología etimológi- 
ca como las que son frecuentes en la historia de los 
patriarcas. Tampoco Abel-Misrayim es mencionado 
en ninguna otra parte. La etimología popular no tie- 
ne nada de científica, pero sirve para provocar el 
recuerdo de la historia. «Abel Misrayim» significa 
probablemente «Prado de Egipto», pero el narrador, 
haciendo el juego entre «abel» y «ebel», lo interpre- 
ta como «duelo de Egipto» (o «de los egipcios»). 


12-13. Estos versículos nos dan la versión de la 
sepultura según P, en cumplimiento del deseo expre- 
sado por Jacob (49,29-32 P). Abruptamente comien- 
za hablando de «sus hijos», que se sobrentienden los 
de Jacob, que eran el sujeto en 49,33. Este redactor 
ignora todos los episodios intermedios, o prescinde 
de ellos. La ejecución de la orden de su padre se 
cuenta con las mismas palabras que él había usado. 
Otra vez P devuelve el protagonismo a todos los hijos 
de Jacob, que una vez más habían quedado en la 
penumbra en las tradiciones más antiguas. En su 
viaje hacia Canaán intervienen todos ellos. No 
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importa quiénes les acompañaban. Sólo que se lo lle- 
varon, seguramente por el camino más corto, 
siguiendo por el sur la ruta caravanera que iba por 
la costa y torcía hacia Berseba, sin dar el rodeo por 
Transjordania, y sin paradas, al país de Canaán, y lo 
enterraron frente a Mambré, en la cueva de la Mac- 
pelá. Con esa sepultura de Jacob en el sepulcro de 
sus padres se ponía el mejor colofón a la historia de 
los patriarcas. Con sepultarlo en el país de las pro- 
mesas se anticipaba y anunciaba de alguna manera 
la ocupación de aquella tierra. 


14, En el v. 14 es otra vez José el protagonista: 
cuando ha cumplido el encargo de enterrar a su 
padre en Canaán, cumple con la promesa hecha al 
Faraón de volver a Egipto, y vuelve, acompañado de 
sus hermanos. Seguramente fue un glosador el que, 
después de haber leído lo del gran cortejo de egipcios 
que habían participado en la comitiva fúnebre, cre- 
yó que no podía dejarlos el narrador en Canaán, y 
añadió: «y todos los que habían subido con él a ente- 
rrar a su padre». Del mismo origen puede ser la fra- 
se situada al final y que falta en la versión griega: 
«después de que sepultó él a su padre». Eso se podía 
sobrentender. 


15-21. José confirma a sus hermanos el per- 
dón. Los que hemos leído los caps. 42-46 no pode- 
mos dudar de que el perdón otorgado por José a sus 
hermanos era sincero y definitivo. No esperaríamos, 
pues, que los hermanos abrigaran ningún temor a la 
muerte de su padre. Sin embargo, el narrador cuen- 
ta que lo tuvieron. No debemos considerar su miedo 
como absurdo. Las relaciones de hermandad entre 
los hermanos están sostenidas frecuentemente en la 
historia de cada día por el amor y respeto de todos 
hacia los padres, por el deseo de no contrariarlos. 
Esas relaciones no pocas veces cambian radical- 
mente cuando los padres desaparecen. ¿No podía 
ocurrir entonces lo mismo? Si era verdad que José 
había tenido con ellos toda clase de muestras de inte- 
rés y afecto, ¿no era también verdad que José profe- 
saba a su padre un afecto desmedido, y que toda su 
conducta podía estar condicionada por el cuidado de 
no causarle disgusto? Si ellos no podían quitar de la 
cabeza el recuerdo del crimen que habían cometido 
con José, ¿lo habría olvidado del todo el mismo 
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José? ¿No había llegado para él el momento de la 
venganza? En cualquier caso, era bueno que, des- 
pués de varias escenas en que la intimidad entre José 
y su padre había relegado a segundo plano las rela- 
ciones entre José y sus hermanos, se recuperara lo 
que era propiamente la cima de la historia de José, 
que podía quedar un poco olvidada: la cordial e irre- 
vocable reconciliación entre José y sus hermanos. 


Para volver al clima de miedo de las primeras 
entrevistas, el narrador cuenta que primero le man- 
daron un mensaje: no se atrevían a presentarse cara 
a cara (lo mismo hizo Jacob con Esaú, cap. 32). Le 
comunican un encargo del padre, que se supone 
vivía habitualmente con ellos y no con José, antes de 
morir: «Así diréis a José: “Por favor, perdona el crimen 
de tus hermanos y su pecado, porque te hicieron 
daño”». Como no tenemos más noticia que ésta acer- 
ca de tal conversación entre el padre y los hijos, algu- 
nos sospechan que es un invento de los hermanos 
para salir del apuro. Hubieran tenido o no aquella 
conversación, estaban seguros de que ése era el 
deseo de su padre; y el que menos podía dudar de 
ello era el mismo José. Es importante que los her- 
manos sigan siendo conscientes de su crimen con 
José. Ellos por su cuenta aducen un nuevo motivo 
para el perdón: «Ahora pues, perdona el crimen de los 
siervos del Dios de tu padre». El padre Jacob era sier- 
vo de un Dios; nosotros sus hijos, y tú José también, 
somos siervos del Dios del que era siervo nuestro 
padre, el que era «tu padre» más que de ninguno. 
Todos los que son del mismo Dios, son de la misma 
familia. 


Otra vez se recupera uno de los momentos clave 
de la historia de José: «José lloró cuando le comuni- 
caron estas palabras». Y otra vez tenemos que conje- 
turar por qué lloró. Pero eso nos sucede tantas veces 
cuando vemos a alguien llorar. La emoción que hace 
saltar las lágrimas no suele nacer de un solo senti- 
miento, sino de la conjunción agolpada de muchos, 
a veces encontrados. En aquel caso se le debieron de 
agolpar el recuerdo de tantas penalidades pasadas 
por culpa de aquel crimen de sus hermanos, las emo- 
ciones del reencuentro con ellos y con Benjamín, la 
reconciliación, y tantos recuerdos de su padre con la 
emoción de haber podido abrazarlo de nuevo vivo, y 
las últimas escenas de su enfermedad y muerte. 
Tenía sobrados motivos para llorar. 





18-21. Sea que estamos ante otra versión del 
mismo hecho, sea que dentro de la misma se da un 
paso más, los hermanos ahora van a estar personal- 
mente con José, Volviendo otra vez a las actitudes de 
las primeras entrevistas, no se consideran como her- 
manos, sino que se postran ante José y se ofrecen 
como esclavos suyos: «Aquí nos tienes como siervos 
tuyos». Sin decir más, cuando los hermanos ante el 
hermano se declaran siervos es que confiesan su 
pecado. Cuando se postran están haciendo bueno el 
sueño de su hermano (44,14). 


José entonces aduce como primera razón para 
quitarles el miedo: «¿Acaso estoy yo en lugar de 
Dios?». Esta frase, sacada del contexto, admitiría 
cualquier clase de explicaciones y aplicaciones. Aquí 
es explicada por lo que sigue. «Vosotros planeasteis 
hacerme daño; pero Dios lo planeó para bien». Dios es 
el que conduce toda historia y el que ha enderezado 
ésta para bien. Por encima de vuestro plan estaba el 
plan de Dios. ¿Puedo yo ahora ocupar el lugar de 
Dios y destrozar su plan, haciendo que con mi ven- 
ganza todo se tuerza otra vez para mal? Es la misma 
idea de 45,5-8, con la añadidura de que el hombre no 
es quién para inmiscuirse en los planes de salvación 
de Dios y desbaratarlos. La culpa de los hermanos no 
estuvo ni sólo ni principalmente en la ejecución: ya 
antes habían pecado con el pensamiento maquinán- 
dola; también Dios antes de ejecutar su plan lo pien- 
sa, pero para bien. 


Dios lo planeó «para hacer sobrevivir a una gran 
población»: no sólo a la familia de Jacob, sino tam- 
bién a todo el pueblo egipcio. Los que hemos leído 
la historia de José entendemos sin más esta afirma- 
ción. 

El v. 21 repite el «No temáis», lo que puede ser 
indicio de una mano distinta. Reaparece la preocu- 
pación por la subsistencia, lo que supone que aún no 
se han terminado los años de carestía. (P tenía otra 
cronología). José seguirá manteniéndolos, a ellos y a 
sus niños: siempre en la historia de José están pre- 
sentes los niños. 


«Y los consoló y les habló de corazón a corazón». 
Es el José que conocemos, que no se contenta con 
otorgar un perdón jurídico y frío, sino que se deja lle- 
var del afecto fraternal. Yahvé habla de «consolar y 


hablar al corazón» de Jerusalén a punto de volver del 
destierro (Is 40,1.2). Siquem enamorado «habla al 
corazón» de Dina (Gn 34,3). Con el mismo hablar 
emocionado se dirige José a sus hermanos. 


22-26. Epílogo: vejez de José y muerte. Aun- 
que la tensión narrativa no lo exija, es lógico que la 
historia de José se redondee contando los años de su 
vida, su última voluntad y muerte. También es nor- 
mal que en este apéndice se tome como modelo lo ya 
narrado sobre la muerte y testamento de Jacob y se 
recuerde el punto central de la historia de José: la 
reconciliación. Dos veces se dice la edad que alcan- 
zÓ José (vv. 22 y 26): señal de que en este apéndice 
ha intervenido más de una mano. 


22. En el v. 14 se decía que José, una vez ente- 
rrado su padre, volvió a Egipto con sus hermanos; 
ahora se añade que permaneció allí junto con la 
familia de su padre, y que llegó a la edad de ciento 
diez años, que era, según dicen los egiptólogos, el 
ideal de vida en Egipto. Estas cifras suelen ser pro- 
pias de P y no de las tradiciones antiguas; en este 
caso no se puede precisar el origen del dato. 


23. El v. 23 dice de otra manera que Dios bendi- 
jo a José con largos años de vida, sin precisar: José 
vio a los biznietos de Efraím, sus tataranietos. Y 
también a los biznietos de Manasés. De entre éstos 
se destacan los hijos de Makir, el hijo de Manasés, de 
los que antes nunca se había hablado, y de los que 
ahora se dice que «nacieron sobre las rodillas de 
José». Eso quiere decir que fueron adoptados por 
José (ver 30,3). Este dato debe ser interpretado, al 
igual que la bendición de Efraím y Manasés (48,13- 
20), como una explicación etiológica de una situa- 
ción en la historia de las tribus. Seguramente hubo 
algún tiempo en que el nombre de Makir figuraba 
entre las doce tribus de Israel, quizás sustituyendo a 
Manasés. En efecto, en el cántico de Débora (Jue 
5,14) se menciona a Makir y no a Manasés entre las 
tribus de Israel. 


24-25. Antes de morir, José dice dos últimas 
palabras, semejantes a las de su padre. En la prime- 
ra, asegura a sus hermanos que, aunque él muere y 
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ya no les va a poder proteger, no deben preocuparse: 
Dios vendrá a visitarlos y los hará subir al país pro- 
metido a los padres, Abraham, Isaac y Jacob. Así se 
apunta de nuevo al hecho fundamental de la futura 
historia del pueblo: el éxodo y la ocupación de la tie- 
rra prometida (48,21). «Dios os visitará»: es el mis- 
mo verbo de Ex 3,16; 4,31. «Os hará subir» es otro 
de los giros estereotipados para la gesta de la libera- 
ción de Egipto y el don de la tierra. «La tierra que 
juró a Abraham, Isaac y Jacob». Por primera vez pue- 
den aparecer los tres nombres juntos, tras la muerte 
de Jacob. La promesa de la tierra como juramento a 
los padres se encuentra en 22,16; 24,7; 26,3; Ex 
13,5.11; 32,13; 33,1. En el Dt y en la literatura deu- 
teronomista se convierte en giro estereotipado (por 
ej.: Dt 7,8.12.13; 8,1). 


La otra palabra de José es una encomienda simi- 
lar a la de Jacob moribundo: «Dios ciertamente os 
visitará, y vosotros subiréis mis huesos de aquí». El 
«Dios os visitará», al remitir la cosa al tiempo del 
éxodo, señala la diferencia respecto del enterra- 
miento de Jacob: el traslado del cadáver de éste se 
hizo inmediatamente, una vez embalsamado; los 
huesos de José deberán quedar por el momento en 
Egipto y serán llevados a Canaán y enterrados allí al 
tiempo del éxodo. 


No puede uno menos de preguntarse cómo fue 
posible que José, que había alcanzado la edad de 
ciento diez años, y que había conocido a sus biznie- 
tos, pudiera todavía hablar «a sus hermanos», sin 
distinción. Eso, que en la realidad parece imposible, 
era una exigencia del relato, en el que los actores 
habían sido, de principio a fin, José y sus hermanos. 
El que añadió el v. 25 soslaya esa dificultad al decir 
que «José hizo jurar a los hijos de Israel», que puede 
entender cada uno como quiera. Aquel juramento 
comprometía a todos los israelitas. Y así lo entendió 
Moisés, según Ex 13,19, cuando, recordando este 
juramento de los hijos de Israel, tomó consigo los 
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huesos de José. Jos 24,32 cuenta el enterramiento del 
cadáver de José, en el terreno que compró Jacob jun- 
to a Siquem (Gn 13,19), y que según Jos 24,32 dejó 
en herencia a su hijo. 


26. Escueta noticia de la muerte de José, repi- 
tiendo su edad de ciento diez años, y de su 
embalsamamiento. El cadáver es depositado en un 
arca o cofre (la misma palabra que para el Arca de 
la Alianza) en Egipto, a la espera de que a la salida 
de Egipto se pudiera ejecutar el último encargo de 
José. 


Sentido. El sentido de estas últimas escenas del 
Génesis está ya explicado en la introducción y el 
comentario. La intención general de todas ellas, des- 
de el punto de vista narrativo, es conducir la peque- 
ña historia hasta su natural terminación, con la 
muerte de sus protagonistas, Jacob y José, y dejar en 
suspenso el hilo de la gran historia, que habrá de 
continuar en nuevos libros que están por escribir, o 
que, estando ya escritos, nosotros todavía no hemos 
llegado a leer. 


Desde el punto de vista teológico, se trata de 
enlazar la historia de los patriarcas con la historia 
del éxodo y ocupación de la tierra, y así con toda la 
historia de Israel. Toda la historia de José, con toda 
su belleza y su valor de relato edificante, habría care- 
cido de la relevancia necesaria para entrar en el 
canon de los libros sagrados si no fuera el puente 
necesario entre la historia de los patriarcas y la his- 
toria del éxodo. La sepultura de Jacob y de José en 
la tierra de Canaán los inserta a estos patriarcas a la 
vez en el pasado patriarcal y en el futuro de Israel. 


La narración, que comenzó en el odio y la pers- 
pectiva de una muerte en la miseria y el dolor, aca- 
ba con una muerte en la reconciliación, en la paz y 
en la esperanza de que Dios cumplirá sus promesas 
en los descendientes de Jacob y de José. 





Recapitulación 


Hemos llegado al final. Si repasamos brevemen- 
te el camino que hemos recorrido juntos, nos acor- 
daremos de que nuestro primer encuentro fue con 
Dios, el que creó los cielos y la tierra con el solo poder 
de su palabra. Un Dios que se interesa por el hom- 
bre, que tiene su mirada puesta en él, hacia el que 
ordena todos los demás seres creados, al que crea a 
su imagen y al que destina al dominio del universo 
(cap. 1). El pasmo ante las maravillas del mundo cre- 
ado por Dios nos hacía exclamar con el Salmista: 
«¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él?» (Sal 
8,5). 


Después nos hemos ido encontrando con Dios y 
con el hombre, unas veces caminando juntos o en 
estrecha relación, otras veces escapándose el hom- 
bre por su camino, algunas incluso enfrentándose a 
su Creador. 


En el relato del paraíso (2,4b-25; 3) Dios se sigue 
revelando al manifestar su proyecto ideal para el 
hombre: una vida placentera, sin dolor, sin fatiga, sin 
guerra, en la paz del hombre con los animales y de 
los animales entre sí, y en la amistad con Dios; y una 
vida sin fin. Pero ese plan sólo era posible con una 
condición: que los hombres se fiaran de la palabra 
de Dios y no pretendieran «ser como dioses». Como 
el hombre no cumple la condición, Dios tiene que 
poner en marcha el plan alternativo: dolor, fatiga, 
muerte. Pero Dios sigue preocupándose del hombre: 
lo viste en su desnudez; y Eva será la madre de todos 
los vivientes. 


El hombre alejado de Dios mata a su hermano. 
Dios es el pariente más cercano de todo hombre, y 
el vengador nato de su sangre. Pero ejecuta la ven- 
ganza con clemencia y sigue protegiendo al criminal. 
«Caín y Abel» (Gn 4,1-16). 


En la descendencia de Caín, como consecuencia 
del total olvido de Dios en el orgullo de los avances 
de la técnica, Lámec introduce la poligamia y se glo- 
ría de una venganza desmedida. «Descendencia de 
Caín» (4,17-24). 


Pero no todos los hombres se olvidan de Dios: en 


la descendencia de Set, Enósh «comenzó a invocar el 
nombre de Yahvé»: inventó la oración (4,28). Dios 
tampoco se olvida del hombre: la genealogía de los 
descendientes de Adán es un mensaje de esperanza. La 
humanidad caída no ha sido dejada de la mano de 
Dios. Todo sigue en pie: la naturaleza humana, la 
bendición de Dios, la imagen divina, que se transmite 
por generación. Todo hombre tiene esa grandeza: sin 
distinción de época, sexo, raza o pueblo. Aunque no 
haya nada especial que contar de él (cap. 5). 


El afán de los hombres por ser como dioses se 
vuelve a manifestar en el extraño relato de «los hijos 
de Dios y las hijas de los hombres» (6,1-4), de cuya 
unión surgieron los hombres prepotentes, que no 
admiten límite alguno a sus proyectos y caprichos. 
La brevedad de la vida humana es el mejor remedio 
a esa prepotencia. 


Los autores de nuestra historia encontraron 
como inevitable la narración de un diluvio que había 
anegado a la humanidad, pero del que se había sal- 
vado un hombre. Como el único Dios es justo y bon- 
dadoso, aquel desastre general tuvo que ser el justo 
castigo de una maldad generalizada de la humani- 
dad, y la salvación de una familia, consecuencia de 
la justicia de un solo hombre. Pero Dios sigue aman- 
do a la humanidad y le salva un resto, inicio de una 
nueva humanidad, a la que renueva las bendiciones 
con que fue enriquecida la primera. Toda la humani- 
dad es criatura de Dios (6,5-9,17). 


Dios quiere a los hombres libres, no esclavos. 
Pero se da la esclavitud: unos pueblos tienen some- 
tidos a otros. Es el caso de los antiguos moradores 
de Canaán, sometidos a los israelitas, y en parte a los 
filisteos. Se explica como castigo merecido de su 
corrupción. Es el mensaje del relato de «Noé y sus 
tres hijos» (9,18-27). 


Si de ahí podíamos sacar a la ligera la conse- 
cuencia de que Dios se ocupa de algunos pueblos ele- 
gidos y abandona a otros, nos corrige el cap. 10, 
sobre los «pobladores de la tierra después del diluvio». 
Dios había bendecido a la humanidad en el momen- 
to de su creación. Ni el desastre del diluvio ni los 
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pecados que lo motivaron fueron bastantes para que 
Dios retirara o limitara su bendición a la humani- 
dad. Todos los hombres pertenecemos a una misma 
humanidad creada y bendecida por Dios. 


En cambio, la genealogía del cap. 11 (11,10-26.32) 
elige en cada nueva generación un único brote, del 
que, al cabo de muchas generaciones, nacerá Abra- 
ham. Pero su elección tendrá una significación 
positiva para todos los pueblos (12,3). 


Tampoco la dispersión y fragmentación de la 
humanidad en infinidad de pueblos y lenguas, con 
los problemas que eso acarrea, es atribuible a Yah- 
vé, que es absolutamente bueno y no quiere la des- 
gracia de la humanidad. El hombre no debería 
enorgullecerse con sus logros hasta el punto de 
endiosarse y querer independizarse de Dios. Es 
mejor una humanidad fragmentada, que palpa a dia- 
rio su debilidad, sus límites como criatura. Es el sen- 
tido de «la torre de Babel» (11,1-9). 


Así termina la explicación de la triste situación 
de la humanidad por culpa de los pecados de los 
hombres. La enumeración de los «patriarcas post- 
diluvianos» (11,10-26.32) hace el puente entre la his- 
toria de los orígenes y la historia de los patriarcas. 
Ese Dios que en el nuevo amanecer de la humanidad 
después del diluvio le reitera su bendición, sin dis- 
tinción de pueblos y razas, va a entablar una relación 
especial con una sola de las familias de la tierra, la 
de Abraham. Por eso, dejando a un lado cualquier 
otra rama genealógica, el autor construye una 
genealogía que conduce hasta aquel gran patriarca. 


Dios quiere invertir el signo de la historia huma- 
na. El pecado del hombre lo había cambiado de ben- 
dición a maldición. Ahora Dios lo va a cambiar de 
maldición a bendición por medio de un hombre, 
Abraham. Dios, que había sometido a examen la fe y 
la obediencia de Adán y Eva, y ellos habían fallado el 
examen, somete a prueba la fe y la obediencia de 
Abraham. Este cree, calla y obedece. Como la maldi- 
ción había entrado en el mundo por la desconfianza 
y la desobediencia, la bendición va a entrar por la fe 
y la obediencia. Una vez en Canaán Yahvé le prome- 
te: «A tu descendencia daré esta tierra». Es el senti- 
do de la «vocación de Abram» (12,1-9). 
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El elegido por Dios, el padre de las promesas, era 
también un pobre hombre de carne y hueso. Cuan- 
do seguía el camino que Dios le marcaba, todo iba 
bien; en cuanto actuaba por su cuenta, lo desquicia- 
ba todo. Con su idea de decir que Sara era su her- 
mana, estuvo a punto de echar por tierra todas las 
promesas. Gracias a que Yahvé intervino a tiempo. 
Es el relato de «Sara “hermana” de Abraham» (12,10- 
20). La misma historia se repite en el cap. 20, donde 
se recalca que Dios, el único Dios, es bueno y justo 
con todas sus criaturas, y a todos inspira sentimien- 
tos de «temor de Dios». Un temor de Dios del que el 
rey de Guerar dio más muestras que Abraham, que 
tanto blasonaba de él. Igual conclusión se saca de la 
historieta similar de «Isaac en Guerar» (26,1-11): 
aquel rey filisteo era un hombre honrado. Ni todo 
israelita era por lo mismo bueno, ni todo extranjero 
era por lo mismo malo. 


En «Abraham y Lot se separan» (cap. 13) el 
patriarca vuelve a ser el justo ideal que se propone a 
imitación. El valor supremo es la paz entre los her- 
manos. Abraham mostró entonces que Dios había 
hecho una buena elección. En cambio Lot se equi- 
vocó al dejarse llevar por un interés puramente mer- 
cantil: aquella tierra tan fértil que él eligió iba a aca- 
rrearle la desgracia. 


Abraham sigue mostrándose como un buen 
«hermano» de Lot en «la campaña de los cuatro 
reyes» (cap. 14), salvándole por la espada. Y sin nin- 
gún interés por el botín. En el mismo relato surge de 
improviso la figura de Melquisedec, al que se va a 
referir Sal 110,4, y va a dar lugar a una comparación 
de Heb 7 entre el sacerdocio levítico y el sacerdocio 
de Cristo. Abraham aparece como un hombre reli- 
gioso que paga generosamente el diezmo al santua- 
rio de Salem. 


El mensaje del cap. 15, «la alianza con Abraham», 
con sus dos episodios, se puede resumir en los dos 
comentarios del redactor: 1) «Y creyó él en Yahvé, el 
cual lo valoró como justicia». Ante todo, Abraham es 
el padre de la fe. Confió en Yahvé y «esperó contra 
toda esperanza» (Rom 4,18). Y no hay nada que 
agrade tanto a Yahvé como el que se confíe en él, 2) 
«Aquel día estableció Yahvé una alianza con Abraham, 
diciendo: “A tu descendencia he dado esta tierra”». Se 





lo significó Yahvé con un rito impresionante por el 
que el mismo Yahvé se comprometía con juramento. 


Afortunadamente, nuestros narradores no enten- 
dieron su historia como un panegírico de los patriar- 
cas. Otra vez nos vuelve a fallar Abraham en el «naci- 
miento de Ismael» (cap. 16). Si Sara se muestra des- 
piadada con Agar, no es menos responsable Abra- 
ham por plegarse sin más al capricho de su mujer. 
Otra vez Yahvé tiene que tomar la iniciativa para sal- 
var a Agar y al hijo que lleva en el seno. Éste llevará 
en su mismo nombre el presagio de la protección de 
Dios. Los que hemos oído las palabras de promesa a 
un varón importante, Abraham, ahora leemos el 
relato de la promesa a una mujer, egipcia y esclava, 
y que no va a dar a luz al «hijo de las promesas». 
«Dios escucha» el clamor del afligido e injustamente 
oprimido. 


Narración paralela a ésta cs la del nacimiento de 
Isaac y expulsión de Agar (21,1-21). Aquí Abraham se 


resiste a secundar los deseos de su mujer; sólo acce- 
de cuando Dios le da la seguridad de que Él se encar- 
gará de proteger a la madre y al niño. Aunque no hay 
más que un hijo heredero de las promesas, Dios pro- 
tegerá también al hijo de la criada, incluso con un 
milagro, y hará de él un gran pueblo. El que Dios se 
prepare en la raza de Israel al luturo Salvador, no 
significa que deje a los demás pueblos al margen de 
la salvación. Dios escucha el llanto de una criada y 


de su hijo, les hace una gran promesa, y bre los ojos 
de ella no menos que los del profeta Abraham. Dios 
no exige ningún título para escuchar el pomido de 
los pobres. 


El autor sacerdotal (P) tiene su propio modo de 
formular la peculiar relación de Dios con Abraliun: 
hizo con él y con toda su estirpe una alianea: lo dará 
una larga descendencia y será su Dios; como senal 
de la alianza deberá observar la circuncisión (cap. 
17). Una práctica importantísima pura la supervi- 
vencia del pueblo de Israel y de su fidelidad a Yahvé 
en la diáspora, pero que a los no - judios nos tesul- 
ta intrascendente. 

En el capítulo 18 nos encontramos con tun Yalwvé 
más cercano que nunca al patriarca Abrahuwin yen- 
do de paso hacia Sodoma, porque no quiere des- 
truirla sin antes comprobar si la ciumbul está tan 


corrompida como cuentan de ella (es un Dios justo, 
que no le gusta juzgar de oídas; recordemos lo de 
Babel), se deja agasajar por Abraham, le promete un 
hijo en recompensa de su hospitalidad, y en aras de 
su amistad le revela su plan de destrucción de Sodo- 
ma. Asistimos a la astucia con que el patriarca inter- 
cede en favor de Sodoma, y a la condescendencia 
con que Yahvé se deja engañar. Abraham se muestra 
como un gran señor, generoso en su hospitalidad, 
amante de su familia, y hábil dialéctico. Yahvé se 
manifiesta como justo y generoso; pero sobre todo 
como buen amigo de los amigos. 


El cap. 19 nos ofrecía el contraste entre la 
«hospitalidad de Lot y la maldad de los sodomitas». La 
perversión de éstos era mayor de la que Abraham 
podía sospechar, pero la bondad de Dios atempera 
su justicia por encima de lo que Abraham creía posi- 
ble, y salva a Lot y a su familia, más allá de lo que 
Abraham se había atrevido a pedir. 


En 19,30-33 leemos la narración escabrosa de 
cómo unas mujeres consiguieron, por un recurso 
nada escrupuloso, lo que para ellas era el derecho 
más fundamental de toda mujer: la maternidad. 


En 21,22-33 Abraham y Abimélec hacen un pacto 
en Berseba acerca del derecho a los pozos de agua. 
Abraham aparece como un hombre importante, en 
cuya prosperidad se manifiesta la bendición de Dios; 
un hombre amante de la paz, cumplidor de los pac- 
tos, sagaz en el trato con los hombres como lo había 
sido en su diálogo con Dios (cap. 18), y que en su 
agradecimiento se acerca a su Dios en el santuario e 
invoca su nombre. Un buen modelo para el fiel israe- 
lita y para cualquiera. 


Lo del sacrificio de Isaac (cap. 22) es estremece- 
dor. Nos parece que Dios no puede exigir tanto a un 
hombre, ni siquiera de broma y para probarle. Segu- 
ramente en aquellos tiempos primitivos no les pare- 
cía tan mal. De cualquier forma, es una tremenda y 
definitiva prueba a la que Dios somete la fe y la obe- 
diencia de Abraham. El patriarca obedece sin inten- 
tar entender, y sin poner en cuestión la bondad de 
Dios. Desde entonces es padre de todos los que cre- 
en en la más absoluta oscuridad. Pero el pasaje ter- 
mina siendo, a pesar de la primera apariencia, un 
gran mensaje acerca de Dios, el cual, aun en los 
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momentos en que más parece estar ausente, y que no 
se entera ni le importa, no pierde de vista al hombre, 
y, llegado el momento del mayor aprieto, se deja ver. 
Dios, por mucho que oculte su rostro, es siempre un 
Dios atento y cercano. Y en esos momentos difíciles 
es cuando se muestra si Dios ha acertado en la elec- 
ción de los instrumentos de sus designios. 


El narrador sacerdotal tiene mucho interés en 
recalcar que los patriarcas, a pesar de andar como 
inmigrantes por un país extranjero, fueron sepulta- 
dos en un terreno de su propiedad, dentro de la tie- 
rra de las promesas. Es el relato de la tumba de Sara 
(cap. 23). Quiere enseñar a los judíos del tiempo del 
exilio y de la diáspora que, aunque no poseyeran un 
palmo de tierra, habían de adquirir por encima de 
todo en propiedad un terreno para enterrar a sus 
difuntos. El sepulcro familiar es un bastión 
fundamental de la unidad familiar, y por lo mismo 
una condición para la supervivencia del pueblo de 
Israel y de su religión, aunque no exista ninguna ley 
escrita que lo prescriba. 


En la historia del casamiento de Isaac (cap. 24), 
las prudentes medidas de Abraham para buscar 
esposa para su hijo, y la discreción del criado a quien 
encomienda tan delicado cometido, son conducidas 
por una especial providencia de Dios, que se expre- 
sa reiteradamente. Así debía ser, porque se trataba 
de quienes habían de ser portadores de las promesas, 
y porque aquel criado, además de honrado, puso 
toda su confianza en Dios y la manifestó en una ora- 
ción confiada y apremiante. 


El cap. 25, antes de contar la muerte y sepultura 
de Abraham, enumera a otros descendientes de Abra- 
ham, y luego a los descendientes de Ismael, y cuenta 
la muerte de éste. Las bendiciones a Abraham se 
extienden a otros muchos pueblos, con los que Israel 
tiene unos lazos de parentesco que están por encima 
de cualquier pasajera enemistad. Por ahora no les 
llegan más que las migajas de la mesa de Isaac, el 
hijo de las promesas. Pero, andando el tiempo, se 
mostrará que la posición privilegiada de Isaac tenía 
por meta la bendición de todos sus hermanos (12,3). 


Desde que Sara tuvo un hijo, estaba claro que 
éste sería el heredero de las promesas a Abraham. 
Pero Isaac tuvo dos hijos, y de un solo parto de Rebe- 
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ca. ¿Quién será el heredero, el padre del pueblo que 
poseerá Canaán y en cuya numerosa descendencia se 
bendecirán todos los pueblos de la tierra? Es el pro- 
blema que se empieza a plantear en el relato del 
nacimiento de Esaú y Jacob (25,19-28), y se empieza 
a resolver con lo del plato de lentejas (25,29-34). Esta 
última anécdota sirve de atenuante, o de eximente, 
a la apropiación fraudulenta de la bendición pater- 
na en el cap. 27. Pero, si en Abraham hemos encon- 
trado a una gran persona, en el trato con Dios y con 
los hombres, salvo en contadas ocasiones, Jacob 
empieza a brillar ante todo por su astucia y sus 
pocos miramientos. En cuanto a Esaú, se dejó arras- 
trar alocadamente tras valores inmediatos pero 
pasajeros. Ni uno ni otro son unos buenos modelos 
de conducta. 


Las disputas sobre los pozos entre Isaac y Abi- 
mélec (cap. 26) también tienen su mensaje: los nom- 
bres de los dos primeros pozos hablaban de discu- 
siones y peleas; el tercero, de anchura; el último, de 
juramento de paz. Nadie debe avasallar a nadie. La 
paz se funda en el respeto mutuo. 


Cuando Isaac bendice a su hijo Jacob (cap. 27), 
Rebeca y Jacob engañan al viejo Isaac con una 
acción difícilmente justificable. Decididamente, si 
Abraham es para nosotros un modelo, salvo excep- 
ción, Jacob no lo es, también salvo excepción. Como 
atenuantes se pueden aducir la intención de Isaac de 
dar toda su bendición al primogénito y no dejar nin- 
guna para el segundo, y el derecho de la madre a 
tener ella también sus preferencias por uno de sus 
hijos. En fin, Dios escribe derecho con líneas torci- 
das: el heredero de las promesas había de ser Jacob. 


El narrador sacerdotal, fiel a su idea de inculcar 
aquellas normas de conducta que consideraba vita- 
les para el Israel de la diáspora, aunque no consta- 
ran en ninguna ley escrita, enviaba a sus hermanos 
un mensaje en la historia de las mujeres de Esaú 
(26,34-35) y la despedida de Jacob (27,46; 28,1-9): un 
buen israelita debe elegir mujer de su propio pueblo, 
aunque tenga que ir muy lejos a buscarla. Es una ley 
que no nos concierne en su letra, pero sí en su espí- 
ritu: en los matrimonios no se debe descuidar el fac- 
tor religión. 


El Dios Yahvé de nuestro Génesis no se mani- 





fiesta siempre de igual manera. En el cap. 16 se 
encuentra con Agar junto a una fuente; en el 18 es 
un caminante que se planta al mediodía ante la tien- 
da de Abraham. En cambio, en el sueño de Jacob 
(Q8,10-22) se muestra de forma impresionante: es 
porque de esa manera se marca la sacralidad del 
lugar de Bet-El. Por lo demás, aquel relato ilumina 
con la presencia de Dios todo el ciclo de Jacob en 
Mesopotamia: Dios asistirá a aquel Jacob que huye 
con lo puesto, y le cumplirá las promesas. 


Cuando Jacob llega a casa de Labán, entramos en 
un juego de trapacerías entre ambos personajes. En 
la primera jugada, la de los matrimonios de Jacob, 
éste aparece como un inexperto jovenzuelo ante el 
zorro de su suegro (29,1-30). Pero así es como vinie- 
ron a nacer los doce hijos de Jacob, padres de las tri- 
bus. Es lo que se narra en el pasaje siguiente, «los 
hijos de Jacob» (29,31-30,24). Los israelitas de todas 
las tribus se tenían por hijos de Jacob, aunque de dis- 
tintas madres. Todo parece cuestión de envidias y 
rencillas entre mujeres. Pero no es así: las etimolo- 
gías de los nombres de los hijos atribuyen a Dios 
esos nacimientos. Otra vez nos encontramos con el 
Dios de Israel, un Dios justo y compasivo. Se com- 
padece primero de Lía la aborrecida y luego de 
Raquel la estéril. 


A una buena jugada de Labán responde Jacob 
con otra mejor y le engaña a su suegro (30,25-43). 
Yahvé, el Dios de Jacob, está también ahora con el 
débil. Pero esta vez le basta con hacer que Jacob pon- 
ga en juego todo su esfuerzo y astucia. La jugada ter- 
mina con la fuga de Jacob, al que Labán le da alcan- 
ce. Y se despiden después de pactar un tratado (cap. 
31). Dios impide que el fuerte oprima al débil. Con 
buena voluntad se puede llegar pacíficamente a una 
buena solución. Es bueno sellar el acuerdo con un 
juramento, vinculante para ambas partes. Las muje- 
res se defienden de la injusticia de las leyes dictadas 
y aplicadas por los varones a base de ingenio. 


Ni Rebeca ni Jacob podían sospechar, cuando 
arrebataron a Esaú la bendición del padre, que 
Jacob se iba a ver precisado a extremar la prepara- 
ción del reencuentro con Esaú, como lo haría un 
vasallo ante el emperador ofendido (32,1-22). El 
encuentro de los hermanos (cap. 33) muestra que 


Esaú abrigaba sentimientos mucho más nobles de lo 
que su madre y su hermano podían sospechar. La 
humanidad no se puede dividir entre nosotros, los 
buenos, y los demás, los malos. Jacob fue siempre un 
trapacero. En cambio Esaú no quiere acordarse de 
la fechoría de su hermano. Yahvé le ha mostrado su 
gracia a Jacob, y Esaú se la muestra a su hermano. 
Si tuviéramos que tomar ejemplo de alguno de los 
hermanos, lo tomaríamos de Esaú. Jacob se quedó 
en Canaán porque era el heredero de las promesas y 
Dios le había prometido la tierra de Canaán: allí 
tenía que continuar la historia de salvación. 


Nos resulta sorprendente el relato del ataque a 
Jacob en el Yabboqg (32,23-33). Porque si aquel ser 
misterioso que le atacó por la noche se ha de identi- 
ficar con Yahvé, la imagen que nos ofrece no cuadra 
fácilmente con la que se nos viene ofreciendo en el 
resto de los capítulos del libro. Pero añade a ésta un 
rasgo perfectamente compatible: a veces Yahvé es un 
Dios con el que hay que luchar a brazo partido para 
obtener la bendición, y puede uno no salir incólume 
de la lucha. Pero merece la pena. 


El rapto de Dina y la venganza de sus hermanos 
(cap. 34) sonaría a los israelitas como un rechazo de 
los matrimonios mixtos con incircuncisos. A nos- 
otros nos deja en la duda sobre la valoración ética de 
un hecho tan complejo. No todo lo que nos cuentan 
los narradores bíblicos es para que tomemos de ello 
modelos de conducta. La misma Biblia titubea 
sobre la valoración de la venganza de los israelitas 
por el abuso cometido por Siquem. Así sucede cuan- 
do Dios no aparece por ninguna parte. 


En el cap. 35 de nuevo tenemos a Jacob en Betel 
y luego en Hebrón, en la tierra prometida, la tierra de 
sus padres, su propia tierra, y en ella con el Dios que 
le ha acompañado en todo su camino, que le ratifi- 
ca las promesas hechas antaño a Abraham y trans- 
mitidas a través de Isaac. El cambio de nombre, de 
Jacob a Israel, significa que cuanto Dios dice a Jacob 
queda dicho al pueblo de Israel. Por eso se enume- 
ran aquí los hijos de Jacob. 


La narración va sembrando aquella tierra de 
recuerdos de los antepasados: los sepulcros de la 
nodriza de Rebeca, de Raquel, Isaac... Esos recuer- 
dos dan raigambre a Israel en su tierra. 
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A pesar de que Esaú-Edom se portó ignominio- 
samente con Judá a raíz de la caída de Jerusalén 
(año 587 a.C.), los narradores se siguen interesando 
por la descendencia de Esaú (cap. 36): porque Esaú- 
Edom es, por encima de las rencillas políticas, el 
«hermano» de Jacob-Israel. Por eso no quieren pasar 
adelante en la historia sin dedicar un capítulo al lina- 
je de Esaú. 


Con el cap. 37 se sientan las bases de la historia 
de José. José era odiado por sus hermanos, o por el 
puesto privilegiado que ocupaba en el corazón de su 
padre, patentizado en la túnica que le había regala- 
do, o por los sueños de grandeza que no se recataba 
en revelar. Es otra de las pocas narraciones de nues- 
tro Génesis en que no tiene ninguna parte Dios. Así 
nada bueno puede ocurrir. Efectivamente, por culpa 
de los hermanos José es llevado a Egipto. 


Se interrumpe por un momento la historia de 
José con el episodio de Judá y Tamar (cap. 38). El 
problema de Tamar no se resuelve por ninguna inter- 
vención de Dios. Ella misma se las arregla. Su 
acción, por contraria que fuera a los usos de su tiem- 
po (no menos que a los de los nuestros), se justifica 
porque era el único modo de que a una mujer des- 
amparada se la restableciera en su derecho, ante el 
cual el mismo Judá se tuvo que inclinar. Dios estaba 
de por medio, aunque en silencio. Uno de los hijos 
de Tamar, Peres, iba a ser un antepasado de David. 
No se podrá hablar de aquel gran rey y del Mesías 
que se esperaba de su linaje sin recordar a aquella 
mujer (Mt 1,3; Lc 3,33). 


En los capítulos siguientes se reanuda y prosigue 
la historia de José, ahora ya en Egipto. En la narra- 
ción de José y la mujer de su amo (cap. 39) vemos a 
aquel joven israelita, desterrado, esclavo, encarce- 
lado por una vil calumnia. Hasta este último 
momento Yahvé le había sacado a flote, haciendo 
prosperar cuanto le ponían en sus manos, porque 
era un hombre honrado y leal, que entendía que 
pecar contra un hombre era pecar contra Yahvé. ¿Le 
salvará también de la cárcel? De momento, no. Tam- 
poco en el cap. 40, donde Josué interpreta los sueños 
de dos cortesanos encarcelados con él. Ellos salen de 
la cárcel, uno para la corte del Faraón, otro para el 
patíbulo; José se queda dentro. Pero, cuando el 
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Faraón tenga unos sueños, el compañero de cárcel se 
acordará de aquel hebreo que interpreta sueños. José 
no se cree un especialista en sueños: «La interpreta- 
ción de los sueños es cosa de Dios». Dios estaba con 
José. El le iluminó para que interpretara los sueños 
del Faraón (cap. 41), y así fuera exaltado a un cargo 
importante, desde el que podrá salvar del hambre a 
su familia y a todo Egipto. A cada nuevo pasaje 
admiramos un poco más a este José, y empezamos 
a pensar que aquellos sueños suyos del capítulo cap. 
37 no eran los de un chiquillo creído, sino los de un 
profeta. Y que todo lo que hizo no lo debía a una 
sabiduría aprendida, sino a que en él estaba el espí- 
ritu de Dios. 


El primer viaje de los hermanos a Egipto (Gn 42) 
nos muestra a José todavía receloso de sus herma- 
nos, sobre todo porque no ve a su hermano Benja- 
mín. Pero ellos no son ya los hermanos sin entrañas 
del cap. 27. Recuerdan las angustiosas súplicas de su 
hermano pequeño, y cómo no se compadecieron de 
él. La angustia que ellos mismos padecen ahora la 
entienden como justo castigo del antiguo crimen que 
había quedado impune. Reconocen que Dios, Señor 
de la historia, al final se hace presente para hacer 
justicia al oprimido indefenso. 


El segundo viaje de los hermanos abarca el cap. 
43, con el reencuentro con José, el cap. 44 con la 
cruel prueba de la copa de José en la talega de Benja- 
mín, y el cap. 45, en el que José se descubre a sus her- 
manos. El hambre obliga a Jacob a enviar de nuevo 
a sus hijos a Egipto en busca de grano. Pero los her- 
manos no pueden volver allá sin Benjamín. Cuando 
José ve a su hermano pequeño, todo cambia: el 
muchacho le ha caído en gracia al poderoso señor. 
Tras las palabras de aquel extranjero que confiesa 
que todo ha sido cosa de Dios, que es el que mueve 
todos los hilos de la historia, ¿qué podían temer? Por 
lo mismo nos cuesta comprender la trampa de la 
copa en la talega de Benjamín. Es que José quiere 
probar hasta dónde llega el afecto de los que son sus 
hermanos de padre, pero no de madre, hacia el que 
es su hermano de padre y madre. La prueba mues- 
tra la solidaridad de todos con el pequeño, y la acep- 
tación sin envidia del hecho de la predilección del 
padre por los hijos de Raquel. No son capaces de 
soportar el dolor del padre si vuelven sin el pequeño. 





Los hermanos, inocentes del delito que se les impu- 
ta, se reconocen culpables ante Dios: tenían fresco su 
crimen contra José. La reflexión sobre los delitos del 
pasado bajo la mirada de Dios había ablandado sus 
corazones. Nadie es completa y definitivamente per- 
verso. 


Todo se resuelve felizmente en el cap. 45. La 
familia de Jacob recobra la unidad perdida, una vez 
superada la envidia que la había destrozado. La his- 
toria de José tiene una interpretación teológica. Dios 
está detrás de las acciones humanas, aun de las más 
perversas, para conducirlas hacia la vida y la salva- 
ción. Con grandeza de alma y fe en Dios se puede lle- 
gar, por el reconocimiento de las faltas y el genero- 
so perdón, a la recomposición de las familias des- 
compuestas. La historia significa también que un 
hombre inocente puede sufrir injustamente y ser por 
su dolor causa de salvación para los demás. 


El cap. 46, con el viaje de Jacob a Egipto y encuen- 
tro con su hijo José se podía dar por supuesto. Pero 
nos alegramos de que se nos cuente. Un narrador tie- 
ne cuidado de explicarnos que la decisión de Jacob 
de ir a Egipto no fue un puro impulso de su corazón: 
no hizo más que obedecer a Dios. No se trataba de 
una desacertada y pasajera migración fuera de la tie- 
rra de las promesas como la de Abraham en el cap. 
12. Dios iba a bajar allá con Jacob y los suyos y se 
iba a preparar allí un pueblo. Luego él mismo los 
subirá a la tierra que entonces abandonaban. 


La genealogía de los hijos de Jacob nos deja vis- 
lumbrar, a través de aquellos pocos individuos, el 
futuro Israel de las doce tribus. José no tiene ahí más 
timbre de gloria que el de ser, igual que sus hermanos, 
uno de los patriarcas de Israel. Todos los hijos de 
Israel forman un solo pueblo, el pueblo elegido de 
Dios. 


En la audiencia del Faraón a los hermanos no 
encontramos nada que nos sorprenda; en la audien- 
cia al padre de José, sí. El viejo extranjero bendice al 
Faraón: es heredero de las bendiciones de Dios y 
mediador de bendición. 


El apéndice sobre política agraria de José (47,13- 
26) no tiene ninguna especial significación. En Israel 
se tenía una idea vaga sobre la política agraria de 
Egipto, que aseguraba el bienestar en aquella región. 
Dada la fama de buen gobernante de José, precisa- 


mente en política agraria, se la atribuyen a él las 
medidas que dieron origen a la situación actual. 


Por fin Jacob, el último de los patriarcas, está a 
punto de morir y tiene que dejar sus últimas dispo- 
siciones, para asegurar, en la familia de su querido 
José, la continuidad de las bendiciones y las prome- 
sas hechas a los patriarcas. Los ahora llevados por 
Dios a Egipto, serán sacados por él hacia la tierra de 
Canaán prometida a los padres. Parece como si el 
porvenir de la descendencia de Jacob pendiera sólo 
de los hijos de José. Pero esto no es posible: una tri- 
bu de Israel podía pretender la supremacía, pero 
nunca marginar a sus tribus hermanas. Si alguna 
duda podía caber, el cap. 49, «las bendiciones de 
Jacob», abre el horizonte: Jacob bendice uno por uno 
a todos sus hijos. Con estas «bendiciones» se empal- 
maba el tiempo de los patriarcas con el Israel de las 
doce tribus. La conciencia de pertenencia a una tri- 
bu era la condición de pertenencia al pueblo de Is- 
rael. Toda tribu de Israel, a pesar de la impresión 
contraria que se pudiera sacar de la bendición de 
Jacob a los hijos de José (cap. 48), era heredera de 
las promesas hechas a Abraham, Isaac y Jacob, 
solidariamente con las otras tribus. 


Quien insertó estas «bendiciones» en este punto 
de nuestro Génesis debió de entender el presagio 
sobre Judá (v. 10) en un sentido mesiánico: la dinas- 
tía davídica mantendrá el cetro hasta que llegue el 
soberano de los tiempos últimos. 


La pequeña historia de Jacob y de José llega a su 
fin con la muerte y sepultura de Jacob y la muerte de 
José (Gn 49,28-50,26), ya que mueren los protagonis- 
tas. Queda en suspenso el hilo de la gran historia, que 
se viene anunciando desde el cap. 3, y sobre todo des- 
de las primeras promesas a Abraham en el cap. 12; a 
esa gran historia remiten expresamente aquellos dos 
ilustres moribundos. Si no fuera por ella, no se nos 
habría conservado la menor noticia de José, ni de 
Jacob, ni de Isaac, ni siquiera de Abraham, ni se les 
hubiera puesto a estas historias de los patriarcas el 
fondo oscuro de la historia del pecado en los prime- 
ros capítulos de nuestro Génesis. 


Todo acaba bien, en la paz y en la esperanza de 
que Dios cumplirá sus promesas. 
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Y así llegamos al final de nuestro libro. En el 
camino nos hemos ido encontrando con un Dios al 
que nos ha sido fácil apuntarnos, porque no desdice 
del que se nos ha revelado en Jesucristo. También 
nos hemos encontrado con hombres y mujeres, en 
los que nos hemos visto reflejados, en lo bueno y en 
lo malo. 


Pero no hemos llegado al final de la historia. El 
cadáver de José tendrá que ser enterrado un día en 
tierra de Canaán. Los descendientes de Abraham, 
Isaac y Jacob no poseen aún aquella tierra. Su lina- 
je numeroso como las estrellas del cielo y la arena de 
la playa se queda por el momento en un puñado de 
personas de la familia del abuelo Jacob. ¿Se podrá 
decir que en Abraham han sido bendecidos todos los 
linajes de la tierra porque Jacob llevara la prosperi- 
dad a su suegro Labán, o porque José librara a Egip- 
to del hambre? ¿En qué se ha beneficiado de la estir- 
pe de Abraham toda la humanidad? ¿Se ha dado ya 
la vuelta a la triste situación en que el hombre había 
caído por el pecado? ¿Entendemos ya por qué se nos 
cuenta la historia de Judá y Tamar en el cap. 38?, ¿o 
por qué 49,1 parece entender mesiánicamente la 
bendición de Judá? 


Tendremos que seguir leyendo. Porque, si bien se 
nos ha terminado el Génesis, este libro no es más 
que un primer capítulo de una gran obra que es la 
Biblia, la cual, aunque compuesta de escritos de 
diversas épocas y autores, ha sido concebida en su 
conjunto por un solo autor, que es Dios. Leamos, 
pues, por lo menos hasta el libro de Josué, donde los 
descendientes de Abraham, Isaac y Jacob, converti- 
dos en un pueblo numeroso, conquistarán la tierra 
prometida a los padres y llevarán allá el cadáver de 
José. 


Pero seguramente no quedaremos todavía satis- 
fechos. Porque no veremos aún cumplido el que 
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Abraham sea causa de bendición para todos los pue- 
blos. Y, si el libro nos habla de Abraham y su linaje 
como la contrapartida del pecado de la humanidad, 
que la aleja del plan primitivo de Dios; si por Abra- 
ham y su bendición ha de ser liberada la humanidad 
de la maldición y reconducida a la bendición prime- 
ra, habremos de seguir adelante y preguntarles a los 
profetas. Éstos conducirán nuestra esperanza hacia 
un personaje del futuro, que inaugurará una era en 
que otra vez «serán vecinos el lobo y el cordero», en 
que «nadie hará daño, nadie hará mal», porque 
«estará la tierra llena del conocimiento de Yahvé» (Is 
11,1-9). 


Los que somos cristianos, no pararemos hasta 
dar con aquel Jesús de Nazaret, «hijo de David, hijo 
de Abraham» (Mt 1,1), en cuyo nacimiento Dios se 
acuerda del juramento hecho a Abraham (Lc 
1,55.73), por el que se cumplen las promesas a Abra- 
ham y a David, gracias a que el Dios que puede sacar 
de las piedras hijos de Abraham (Mt 3,9 = Lc 3,8) ha 
hecho hijos de Abraham a todos los que viven de la 
fe (Gál 3,6-9; ver 3,29 y Rom 4,16). El autor del Cuar- 
to Evangelio pone en boca de Jesús unas palabras 
misteriosas: «Vuestro padre Abraham se regocijó 
pensando en ver mi día; lo vio y se alegró». No sé 
cuál pudo ser el modo ni el momento en que Abra- 
ham vio o entrevió a Jesús de Nazaret; pero seguro 
que se regocijó más que cuando vio nacer a Isaac o 
cuando lo recobró vivo después del abortado sacrifi- 
cio; entonces sí que debió de ver cumplidas todas las 
promesas. 


Y todo hombre, representado simbólicamente en 
el viejo Adán, se alegra cuando conoce en Jesucristo 
al nuevo Adán (1 Cor 15,22.45), que por su fe y obe- 
diencia (ver Fil 2,8) reconstruyó lo que la descon- 
fianza y la rebeldía habían destruido (ver Rom 5,12- 
21). 











GÉNESIS EN EL NUEVO TESTAMENTO 


Gn 1, La creación por la palabra de Dios: Heb 11,3; 
por el Hijo: Col 1,15-17; por el Verbo: Jn 1,3.10. 1,1 «En el 
principio»: Jn 1,1. 1,3-4, la luz: Jn 1,1-3; 2 Cor 4,6. 1,6-9, 
la tierra surge de las aguas por la palabra: 2 Pe 3,5. 1,26- 
27, el hombre, imagen de Dios: 1 Cor 11,7; Col 3,10; Heb 
1,2; St 3,9; dominio de los animales: St 1,28; varón y mujer: 
Mt 19,4 = Mc 10,6. 1,31, «y era muy bueno»: 1 Tim 4,4. 

2,2, «y el séptimo día descansó»: Heb 4,4. 2,7, Adán, 
alma viviente: 1 Cor 15,45. 2,7.22, el hombre formado 
antes que la mujer: 1 Tim 2,13; 1 Cor 11,8. 2,9, el árbol de 
la vida: Ap 2,7; 22,2.14. 2,24, «una sola carne»: Mt 19,5 = 
Mc 10,7; 1 Cor 6,16; Ef 5,31. 


3, por un hombre entró el pecado en el mundo, y 
por el pecado la muerte: Rom 5,12-21; 1 Cor 15,22. 3,1- 
5, la serpiente: Jn 8,44; 1 Jn 3,8; Ap 12,9. 3,13, «me 
sedujo»: Rom 7,11; la mujer seducida: 2 Cor 11,3; 1 Tim 
2,14; lucha entre la serpiente y la mujer: Ap 12,17. 3,15, 
la serpiente pisoteada: Rom 16,20. 3,16, la mujer some- 
tida al marido: 1 Cor 14,34. 3,18, «espinas y abrojos»: 
Heb 6;8. 

4,4, Abel justo: Mt 23,35; su ofrenda fue mejor por la 
«fe: Heb 11,4. 4,8, Caín mató a su hermano: Judas 11; ¿por 
qué?: 1 Jn 3,12. 4,10, la sangre de Abel clama: Heb 11,4; 
12,24. 4,15, el perdón hasta siete veces: Mt 18,21-22. 4,24, 
el perdón hasta setenta veces siete: Mt 18,22; Lc 17,4. 


5, los patriarcas antediluvianos en la genealogía de 
Jesús: Lc 3,36-38. 5,24, Henoc: Judas 14; su fe: Heb 11,5. 


6,1-4, los «hijos de Dios», ángeles pecadores: 2 Pe 2,4. 
6,3, vivir según la carne: Jn 3,5-6; Rom 8,13. 

6,5-9,17, el diluvio: Mt 24,37-39 = Lc 17,26-27; 1 Pe 
3,20; 2 Pe 3,6; por qué se salvó Noé: Heb 11,7; 2 Pe 2,5. 

8,21, sacrificio agradable a Dios: Fil 4,18. 

9,3, Dios permite comer la carne de los animales: 1 
Tim 4,3. 

11,1-9, confusión de lenguas-un solo lenguaje: Hch 
2,1-13; Ap 7,9; dispersión-reunión de los dispersos: Jn 
11,52. 11,1-26, patriarcas postdiluvianos en la genealogía 
de Jesús: Lc 3,34-36. 

Abraham, Isaac y Jacob: Mt 8,11= Lc 13,28; Mt 
22,32= Lc 20,37; Hch 3,13; Heb 11,8-9; antepasados de 
Jesús: Mt 1,1-2.17 y Le 3,34. 


Abraham: Historia: Hch 7,2-8. Promesas: Lc 1,55; 
Gál 3,16; «en tu descendencia serán bendecidas todas las 
naciones»: Hch 3,25; Gál 3,8; promesa de un hijo: Rom 
4,19-21; promesa de la tierra: (Mt 5,4); verdadera descen- 
dencia de Abraham: Mt 3,9 = Lc 3,8; 13,16; 19,9; Gál 3,29; 
4,28; Heb 2,16. Fe de Abraham: Rom 4,13-23; Heb 11,8- 
10; y de Sara: Heb 11,11. Abraham y Jesús: Jn 8,31-58. 
El «seno de Abraham»: Lc 16,22-30. 

14,17-20, Melquisedec: Heb 5,6.10; 6,20; 7,1-28. 

15,6, «creyó en Dios, y le fue valorado como justicia»: 
Rom 4,3.9.22; Gál 3,6; St 2,23. 15,8, «ya soy viejo»: Lc 
1,18. 15, 13-14, como las estrellas: Hch 7,6-7. 15,16, col- 
mar la medida: 1 Tes 2,16. 


16; 21,1-20, los dos hijos, de Agar y de Sara: Gál 4,22- 
30. 


17,10-14.23-27, Abraham y la circuncisión: Jn 7,22; 
Rom 4,9-12. 17,17, el regocijo de Abraham: Jn 8,56. 


18,2-3: la hospitalidad de Abraham: Heb 13,2. 18,11- 
14, Sara la estéril (Lc 1,7): Rom 4,19; a la vuelta tendrá un 
hijo: Rom 9,9; «para Dios nada hay imposible»: Lc 1,37; 
Mt 19,26. 18,12 LXX: Sara llama a Abraham «Señor»: 1 
Pe 3,6. 


19,1-29, pecado y castigo de Sodoma, salvación de 
Lot: Lc 17,28-29; 2 Pe 2,6-10; Judas 7. 19,24, fuego y azu- 
fre: Ap 14,10. 19,26, la mujer de Lot: Lc 17,32. 19,28, la 
humareda: Ap 9,2; 14,11. 

21,8-20, el esclavo no se queda en casa: Jn 8,35, 
21,12, «tu descendencia será por Isaac»: Rom 9,7; Heb 
11,18. 

22, entregó a su hijo único: Jn 3,16; Rom 8,32; Heb 
11,17-19; St 2,21-22; 1 Jn 4,9. 22,15, Dios le juró a Abra- 
ham: Lc 1,73; Heb 6,13. 22,17, como las estrellas, como la 
arena: Heb 11,12. 


23,4, «yo soy un forastero»: Heb 11,13. 


25,23, Rebeca, madre de Esaú y Jacob; el mayor ser- 
virá al menor: Rom 9,10-12, 25,33, Esaú vendió su pri- 
mogenitura: Heb 12,16. 

27,27-28.39-40, Isaac bendice a Jacob y Esaú: Heb 
11,20. 27,30-40, pero luego quiso heredar: Heb 12,17. 


28,10, «los ángeles subían y bajaban»: Jn 1,51. 
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29-30, los hijos de Jacob, padres de las 12 tribus: Ap 47,31; 48,15-16; 49, Jacob bendice desde su lecho a 


7,5-8. todos sus hijos: Heb 11,21. 
33,18-19, Jacob compró un campo en Siquem: Jn 4,5; 48,21-22, heredad que Jacob dio a José: Jn 4,5. 
«el pozo de Jacob»: Jn 4,6-12. 49,9, «el león de la tribu de Judá»: Ap 5,5; bendición 
35,18, Pablo, de la tribu de Benjamín: Rom 11,1; Fil a Judá: Heb 7,14. 
3,5; Saúl, de la tribu de Benjamín: Heb 13,21. 35,19-20, 50,13, sepultura de Jacob: Hch 7,16. 50,20-22, la fe de 
sepulcro de Raquel: Mt 2,18. Isaac, Jacob y José: Heb 11,20-22. 


37; 39-46: historia de José, Hch 7,9-15. 
38, Jesús, descendiente de Judá: Mt 1,2-3; y de Tamar: 
Le 3,33. 
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